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INTRODUCCION. 


LOS  motivos  que  expusimos  nos  impelían  á  publi¬ 
car  la  Instrucción  curativa  de  las  Viruelas  el 
año  antecedente ,  son  los  mismos  que  nos  han  condu¬ 
cido  á  formar  en  este  la  del  Tabardillo ,  que  ofrecemos 
al  Público  en  señal  de  nuestro  agradecimiento.  El  de¬ 
seo  de  ser  útiles  en  alguna  cosa ,  nos  excitó  á  aquel 
trabajo  ;  y  debemos  confesar ,  aunque  con  rubor ,  y 
solo  por  amor  á  la  verdad ,  que  son  muchos  los  tes¬ 
timonios  que  acreditan  el  beneficio  conseguido  por 
las  reglas ,  y  prevenciones  dadas  en  aquella  Instruc¬ 
ción  ?  justificándolo  así  diferentes  cartas  de  Facultati¬ 
vos,  no  menos  inteligentes,  que  condecorados,  sin  que 
hayan  dexado  de  citarnos  también  algún  exemplar  de 
inoculados,  que  se  socorrieron  por  nuestro  método. 
Por  igual  idea  vá  dirigido  el  Tratado  presente ,  en¬ 
caminado  todo  á  la  curación  de  las  calenturas  pete¬ 
quiales  ,  no  obstante  que  se  trata  de  muchas  que  no  lo 
son ,  porque  lo  hacemos  con  el  fin  no  solo  de  que  se 
manejen  bien ,  sino  también  de  preservar  no  sobre¬ 
vengan  pintas  por  mal  régimen ,  siendo  esta  la  única 
causa  que  de  ellas  señala  Haen  con  otros  muchos.  Así 
proponemos  reglas  generales ,  y  curación  particular 
de  las  calenturas  diaria ,  synocal ,  y  pútrida  ,  con 
dos  respetos ;  uno  el  curativo  de  ellas  ,  y  otro  el 
preservativo  de  las  pintadas.  En  todo  el  discurso  pro¬ 
curamos  abrazar  las  máximas  mas  conducentes  á  evi¬ 
tar  yerros ,  y  equivocaciones ,  que  á  sostener  sistemas; 
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y  á  este  fin  recomendamos  la  mas  atenta  observación 
de  la  naturaleza ,  y  sus  movimientos  ,  y  nos  valemos 
de  pocas  medicinas ,  encareciendo  las  simples ,  no 
solo  por  el  perjuicio  que  resulta  en  las  mezclas  de 
muchas ,  sino  también  para  contribuir  por  este  me¬ 
dio  al  beneficio  popular.  Señalamos  los  vicios  de  po¬ 
dredumbre  ,  inflamación ,  y  malignidad  con  sus  re¬ 
medios  ,  por  parecemos  que  así  pueden  manejarse 
mejor  las  calenturas ,  que  contrayéndonos  á  una  sola 
en  especie  5  porque  la  experiencia  acredita  que  algu¬ 
nas  comienzan  por  inflamatorias,  y  pasan  á  pútridas, 
y  que  estas  siendo  tales  desde  el  principio  ,  ó  degene¬ 
ran  en  malignas  ,  ó  les  sobreviene  inflamación  :  tam¬ 
bién  se  advierte  que  la  que  tuvo  origen  de  materiales 
contenidos  en  el  vientre ,  comunica  el  vicio  á  las  ve¬ 
nas  ,  y  otras  veces  de  estas  se  deponen  en  aquel ,  du¬ 
rante  el  curso  de  la  calentura ,  como  lo  prevenimos 
con  Santa  Cruz  ,  Wansvieten ,  y  otros  ;  y  si  en  estas 
mutaciones  se  manejaran  las  calenturas  por  la  idea 
de  ser  siempre  de  la  misma  especie  que  comenzaron, 
trahería  notables  perjuicios.  Nos  mueve  también  á  es¬ 
to  el  advertir  las  dudas  que  se  ofrecen  en  graduar 
las  calenturas ,  no  solo  á  la  cabecera  de  los  enfermos, 
sino  aun  en  los  mismos  libros  ,  extendiéndose  esta  di¬ 
ficultad  hasta  las  enfermedades  que  tan  puntualmente 
pinta  Hippocrates ;  porque  muchas  veces  no  se  con¬ 
cordan  en  determinar  quál  sea  los  mas  sabios  Expo¬ 
sitores.  Tratamos  con  alguna  extensión  de  la  crude¬ 
za  ,  cocción ,  podredumbre ,  y  malignidad  ,  ya  por¬ 
que  notamos  falta  de  instrucción  acerca  de  estas  doc¬ 
trinas  en  los  Médicos  que  se  presentan  á  examen,  ya 
porque  deseamos  se  miren  estos  puntos ,  no  como  vo- 
.  ces 
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ces  nada  significativas  5  pues  que  Hippdcrates  hizo 
mucha  cuenta  de  la  cocción  ,  y  Boerhaave  ,  HofFman, 
Wansvieten  ,  y  los  mejores  Prácticos ,  tratan 
mente.  de  ellos ,  teniéndolos  por  precisos  para  la 
curación  de  las  calenturas  $  y  así  comienza  Juan  Bau- 

i1St A/r  j .Z1.ni  diciendo  i  que  entre  lo  útil ,  y  preciso  de 
la  Medicina  práctica  lo  mas  principal  es  la  coc- 

cion ,  e  los  humores  (a) .  Repetimos  algunas  voces, 
y  clausulas  con  el  ánimo  de  que  se  impriman  fácil¬ 
mente  en  aquellos  lectores  que  no  tienen  tanta  dis¬ 
posición  para  instruirse ,  y  es  para  quienes  se  forman 
Ti  atados ;  pues  aunque  advertimos  que  en  las 
Obras  de  Hippdcrates  se  hallan  muchas  sentencias 
repetidas  ,  y  que  algunos  sabios  Escritores  así  lo 
practican,  siguiendo  á  Galeno  (b) ,  que  dice :  Satpe 
qu<z  uithssma  sunt  repetere  convenit ,  no  aspiramos 
a  tan  honrosa  escusa,  quando  solo  escribimos  con  el  fin 
de  que  se  manejen  los  enfermos  por  método  prudente, 
cuidando  únicamente  de  dar  reglas  generales  ,  y  acor¬ 
dar  lo  que  enseña  Hippdcrates  con  especialidad  en  los 
Aforismos  ,  Pronósticos ,  Coacas  ,  y  Epidemias  5  mas 
como  los  asuntos  de  podredumbre  ,  y  malignidad  son 
poco  agradables ,  mezclamos  algunas  noticias  foras¬ 
teras  ,  para  que  no  sea  tan  ingrata  la  lectura :  final- 
mente  siendo  difícil  el  desempeño,  como  lo  manifies¬ 
ta  bien  Sidenham ,  nos  valdremos  de  sus  mismas  pa¬ 
labras  hablando  á  los  lectores  :  Mam  tantum  mihi 
vematn  peto ,  qmd  minus  accuraté  quam  proposueram 
morborum  historiante  ac  curationem  descripsero 3  curtí 

non 
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non  tam  metam  figcrn  quam  ánimos  iis  addam ,  qui 
feliciore  ingenio  prcediti  ad  hoc  opus  posthac  se  ac~ 
cingent ;  quod  jam  ego  imperfecte  molior  {a). 

(a)  ín  P r  ce f alione  Operis , 


PRIVILEGIO  DE  S.M. 


!Bl  REY.  Por  quanto  por  parte  de  D.  Joseph  Amar, 
mi  Médico  de  Cámara  ,  se  ocurrió  al  mi  Consejo  ,  expo¬ 
niendo  se  hallaba  imprimiendo  ,  en  virtud  de  su  licencia, 
un  libro  que  tenia  escrito ,  intitulado  :  Instrucción  curati¬ 
va  de  las  Calenturas  conocidas  con  el  nombre  de  Tabar¬ 
dillo  ,  y  pidiendo  ,  que  para  que  ninguna  persona  se  le 
reimprímanse  le  conceda  Privilegio  exclusivo  por  diez 
años :  Y  visto  por  los  del  mi  Consejo ,  se  acordó  expedir 
esta  mi  Cédula  $  por  la  qual  concedo  Privilegio  al  expre¬ 
sado  D.  Joseph  Amar  ,  para  que  sin  incurrir  en  pena  al¬ 
guna  ,  por  tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes ,  que 
han  de  correr  ,  y  contarse  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
ella  ,  pueda  ,  ú  la  persona  que  su  Poder  tuviere  ,  y  no 
otra  alguna,  imprimir,  y  vender  el  libro  intitulado  :  Ins - 
truccion  curativa  de  las  Calenturas  conocidas  con  el 
nombre  de  Tabardillo  ,  con  tal  de  que  sea  en  papel  fino ,  y 
buena  estampa  ,  viéndose  antes  en  mi  Consejo  ,  y  estando 
rubricado ,  y  firmado  de  mi  Secretario  Contador  de  Re¬ 
sultas  ,  y  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  ,  y  de  Go¬ 
bierno  de  él ,  y  guardando  lo  dispuesto  ,  y  prevenido 
por  las  Leyes  ,  y  Pragmáticas  de  estos  Reynos  ,  y  lo  de¬ 
más  acordado  por  el  mi  Consejo  por  punto  general.  Y 
prohíbo  que  ninguna  persona ,  sin  licencia  del  menciona¬ 
do  D Joseph  Amar ,  imprima  ,  ni  venda  los  citados  libros, 
pena  al  que  lo  hiciere  de  perder ,  como  desde  luego  quie¬ 
ro  que  pierda,  todos  ,  y  qualesquier  libros,  moldes,  y 
pertrechos  que  tuviere ,  y  mas  cincuenta  mil  maravedís, 
de  los  quales  sea  la  tercera  parte  para  la  mi  Cámara  ,  otra 
para  el  Juez  que  lo  sentenciare,  y  la  otra  para  el  de¬ 
nunciador.  Y  cumplidos  los  dichos  diez  años ,  quiero  que 


ni  el  referido  D,  Joseph  Amar ,  ni  otra  persona  en  su  nom¬ 
bre  ,  usen  de  esta  mi  Cédula  ,  ni  prosigan  en  ía  impresión 
dei  citado  libro  ,  sin  tener  para  ello  nueva  licencia  mia, 
so  las  penas  en  que  incurren  las  Comunidades ,  y  demás 
personas  que  lo  hacen  sin  tenerla,  Y  mando  á  los  del  mi 
Consejo  ,  Presidentes,  y  Oidores  de  las  mis  Audiencias, 
y  Chancillerías  ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la  mi  Casa  ,  Cor¬ 
te ,  y  de  las  mismas  Chancillerías ,  y  á  todos  los  Corregido¬ 
res  ,  Asistente ,  Gobernadores  ,  Alcaldes  Mayores  ,  y  Or¬ 
dinarios  ,  y  otros  Jueces  ,  Justicias ,  Ministros ,  y  perso¬ 
nas  qualesquier  ,  de  todas  las  Ciudades ,  Villas  ,  y  Luga¬ 
res  de  estos  mis  Reynos ,  y  Señoríos  ,  y  á  cada  uno ,  y 
qualquier  de  ellos  en  su  distrito  ,  y  jurisdicción ,  vean, 
guarden  ,  y  cumplan  esta  mi  Cédula  ,  y  todo  lo  en  ella 
contenido ,  y  la  hagan  guardar,  y  cumplir  sin  contraven¬ 
ción  alguna  ,baxo  la  pena  de  otros  cincuenta  mil  mara¬ 
vedís  para  la  mi  Cámara.  Dada  en  Aranjuez  á  siete  de 
Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco.  YO  EL  REY. 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor ,  D.  Joseph  Ignacio 
de  Goyeneche. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  CALENTURA  EN  GENERAL, 

y  de  la  voz  Tabardillo. 

ANtes  de  tratar  de  la  Calentura ,  nos  ha  pare¬ 
cido  conveniente  dar  noticia  de  este  nombre 
Tabardillo  \  cuya  voz  es  tan  común ,  y  universal  en 
nuestro  idioma ,  que  con  ella  se  satisface ,  aun  por 
algunos  Facultativos ,  quando  se  pregunta  de  qual- 
quiera  calentura  continua,  sin  detenerse  en  que  sea 
de  otra  especie  muy  distinta  5  y  de  tal  modo  se  en¬ 
tiende  este  término  por  el  vulgo ,  que  no  siendo  lo 
que  llaman  Costado ,  á  toda  calentura  que  sigue  por 
algunos  dias ,  dan  el  titulo  de  Tabardillo ,  el  que  aun 
de  partes  determinadas  del  cuerpo ,  he  oído ,  no  sin 
repugnancia ,  nombrar  así.  No  lo  limitan  tampoco  á 
las  calenturas  continuas ,  pues  lo  extienden  hasta  las 
intermitentes ,  llamando  atabardilladas  á  aquellas  ter¬ 
cianas  que  quieren  significar  por  malas.  Antiguamen¬ 
te  se  llamó  Tabardete ,  conforme  leemos  en  Acosta, 
Monardes,  y  otros  de  nuestros  Autores  Españoles, 
aunque  estos  siempre  usan  de  esta  voz  con  propiedad, 
entendiendo  solamente  las  calenturas  malignas  con 
pintas ,  como  se  vé  en  Monardes ,  que  dice  (a) ,  que 
do  hay  Tabardete ,  que  por  la  mayor  parte  aparece 
en  fiebres  pestilenciales ,  hace  maravillosos  efectos  la 
piedra  Bezaar  de  nuestras  Indias.  Mas  como  el  nom¬ 
bre  Tabardillo  es  el  que  ahora  usamos ,  y  el  que  se 

A  ha- 
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halla  mas  recibido  de  nuestros  Autores  Españoles, 
como  Valles,  Toro,  Carmona  ,  López,  Fragoso,  y 
otros  ,  trataremos  de  su  etimología.  El  Diccionario 
de  nuestra  lengua  (a)  dice  ,  que  es  una  enfermedad 
peligrosa ,  que  consiste  en  fiebre  maligna ,  que  arro¬ 
ja  al  exterior  unas  manchas  pequeñas ,  como  picadu¬ 
ras  de  pulgas  ,  y  á  veces  granillos  de  diferentes  co¬ 
lores  ,  como  morados  ,  cetrinos ,  &c.  Añade  que  Co- 
varrubias  dice  se  llamó  así  del  nombre  latino  Tabes , 
que  significa  putrefacción  5  porque  se  pudre ,  y  cor¬ 
rompe  la  sangre.  En  Latín  le  dá  Rubíños  (b)  el  nom¬ 
bre  de  mor  bus  puncticularis ,  vel  febris  pútrida  5  pe¬ 
ro  este  segundo  no  es  propio  significado  ,  como  tam¬ 
poco  la  derivación  de  Tabes ,  que  es  lo  mismo  que 
atropina,  macies ,  contabescencia,  que  no  tiene  pro¬ 
porción  con  el  Tabardillo . 

2  Algunos  le  llaman  Pulgón ,  por  la  similitud 
que  tienen  las  pintas,  que  caracterizan  esta  enferme¬ 
dad  ,  con  las  picaduras  de  la  pulga  $  así  López ,  Mi¬ 
guel  Juan  Pasqual  (c),  y  Pedro  Pablo  Pereda.  Fra- 
castóreo  dice ,  que  el  vulgo  las  llama  Lentículas  ,  ó 
Puntículas  ,  porque  se  ven  pintas  semejantes  á  las  len¬ 
tejas  ,  ó  á  las  picaduras  de  los  chinches  5  y  que  fue  con¬ 
tagiosa  la  calentura  que  así  se  observó  en  Italia  el 
año  de  1528  (d) .  Aunque  lo  mas  corriente  es  lla¬ 
marse  Tabardillo  ,  ó  Tuberculillo ,  como  dice  Al¬ 
fonso  López  (e)  ,  no  porque  aparezcan  tubérculos  ,  si- 
no  porque  las  pintas  los  imitan  de  algún  modo :  pues 
que  el  nombre  Tabardillo  viene  por  parecerse  mucho 

á 

(tí1)  OTom  6.  pág. 202.  { b )  Lli.  t.  p.\\2.  (c)  De  curand.  morb.  lib.2. 
cap.  10.  fol.  248.  Valent»  1555-  (d)  De  Morb.  contag.  lib .  2 .  cap .  6. 
foL  87.  (<?)  De  Morb'  pustulat*  sive  UnthuLfal*  1.  Gcesar.  1574, 
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á  las  picaduras  de  los  tábanos ,  que  se  llaman  ta¬ 
bardos  5  y  añade ,  que  es  dificultoso  averiguar  esta 
denominación ,  como  la  de  que  á  la  Alferecía  lla¬ 
men  los  Españoles  Gota  coral ,  á  la  Hernia  Potra  ,  y 
al  Gálico  Pasas  5  pero  acercándose  mas  al  nombre 
médico,  dice,  que  las  eflorescencias  ,  ó  salidas  del 
Tabardillo,  se  deben  llamar  postillas ,  no  pápulas , 
derivándolas  á  pústula  ,  quasi  nstula  5  pues  las  man¬ 
chas  ,  ó  pintas  del  Tabardillo  no  elevan,  como  los 
exanthemas  de  los  Griegos ,  que  levantaban  algo ,  y 
se  resolvían  en  escamas ,  sin  úlcera.  Astruc ,  que  con 
propiedad  llama  calentura  petequial ,  quando  apare¬ 
cen  pintas  roxas ,  6  moradas  ,  símpthoma  regular  de 
las  calenturas  continentes ,  especialmente  de  las  ma¬ 
lignas  dice  que  no  es  enfermedad  nueva  ;  aunque 
Alexandro  Petronio  afirma  que  se  vio  en  Italia  la 
primera  vez  cerca  del  año  1530  ;  pero  que  seríamos 
poco  versados  en  los  Autores  Médicos  antiguos  ,  si 
no  confesáramos  que  esta  época  solo  se  entiende  de 
alguna  mayor  intensión  de  este  símpthoma  (a) .  Fra- 
castóreo  dice  ,  que  de  Chipre,  y  Ciudades  vecinas,  se 
comunicó  á  Italia :  que  de  allí  se  extendió  á  otras  Re¬ 
giones  5  y  lo  manifiesta  por  el  suceso  del  célebre  Ora¬ 
dor  Añares  Naugerio ,  enviado  por  la  República  de 
Venecia  á  Francisco  I.  el  año  1529  á  Francia,  don- 
de  murió  de  esta  calentura ,  la  que  ni  por  el  nombre 
era  allí  conocida  (¿). 

3  Como  quiera  que  sea ,  hallamos  que  desde  el 
año  15557,  según  Luis  de  Toro,  fue  la  primera 
vez  que  se  vio  en  España  esta  enfermedad ,  que  co- 

A  2  mea- 

(¿0  Cathal,  Cronol.  p.  320*  [b)  Loe .  cit» 
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xnenzó  por  Portugal ,  y  la  parte  de  Estremadura  con™ 
finante  á  este  Reyno ,  causando  muchas  muertes  5  que 
después  con  la  guerra  de  los  Sarracenos  fue  uni¬ 
versal  en  estos  Reynos  por  los  años  ig¡7i ,  hasta  15^3 
la  epidemia  de  la  calentura  maligna  con  pintas,  que  se 
llamó  Tabardillo  5  y  de  aquí  entendemos  que  se  ha 
comunicado ,  y  recibido  esta  voz  ,  aplicándola  á  to¬ 
da  calentura  continua ,  con  la  distinción  de  llamar 
Tabardillo  pintado ,  quando  aparecen  las  pintas  5  y 
aun  quando  no  se  ven  por  toda  la  enfermedad  ,  le 
adoptan  solo  el  dicho  nombre.  Nos  dá  fundamento  para 
pensar  que  fue  este  el  origen  de  dicha  voz  5  el  ad¬ 
vertir  que  ni  Bernardo  Gordonio ,  que  dice  comen¬ 
zó  á  escribir  el  año  1305  ,  y  trata  de  las  viruelas^ 
sarampión ,  y  calenturas  pestilenciales  5  ni  Luis  Lo¬ 
bera  de  Avila ,  que  escribió  el  año  1 542  5  ni  en  el 
Libro  impreso  en  Toledo  año  1529  ,  con  el  título 
de  Propiedades  de  todas  las  cosas  ,  no  obstante  que 
hablan  de  las  calenturas  agudas  pestilenciales ,  no  se 
advierte  que  usen  de  la  voz  Tabardillo.  Los  Italia¬ 
nos  ,  según  Astruc ,  llaman  á  las  pintas  petequias ,  y 
los  Franceses  manchas  r oxas ,  ó  escarlata  5  aunque 
Sauvages  distingue  con  propiedad  la  calentura  escar¬ 
latina  de  la  púrpura.  Pero  como  aunque  impropia¬ 
mente  ,  según  lo  manifiesta  su  mismo  nombre  ,  se  apli¬ 
ca  á  toda  calentura  aguda  ,  sea  ardiente ,  sinochalf 
ó  de  qualquiera  otra  especie ,  nos  ha  parecido  antes 
de  llegar  á  tratar  de  las  fiebres  petequiales  ,  y  ma¬ 
lignas  ,  dar  una  idea ,  aunque  sucinta ,  de  la  calen¬ 
tura  en  común  ,  explicando  su  etimología ,  para  ve¬ 
nir  mejor  en  conocimiento  de  su  esencia ,  y  diferen¬ 
cias  5  pues  siendo  la  enfermedad  mas  común  ,  la  des¬ 
truc- 
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iructora  de  nuestra  naturaleza  ,  la  que  acaba  con  to¬ 
dos  ,  siendo  raro  el  que  no  muera  con  calentura  ,  y 
siendo  la  compañera  de  casi  todas  las  demás  enfer¬ 
medades  ,  no  será  ociosa  la  mayor  aplicación  á  co¬ 
nocerla  5  buscando  al  mismo  tiempo  los  medios  de 
curarla.  Es  tan  antigua ,  y  universal  su  tyranía ,  que 
no  ha  habido  tiempo  en  que  no  haya  dominado ,  país 
donde  no  se  haya  introducido ,  edad  a  que  no  aco¬ 
meta  ,  causa  que  no  pueda  producirla ,  parte  del  cuer¬ 
po  que  no  moleste,  y  mal  de  qualquier  condición 
que  sea  en  que  no  pueda  hallarse  (a).  Compelidos 
de  estas  razones  los  antiguos  Romanos,  la  adoraron 
por  Diosa,  y  la  consagraron  Templo,  para  que  ob¬ 
sequiada  con  estos  cultos ,  tuviera  compasión  de  sus 
miserables  cuerpos ,  y  no  les  dañase  fuertemente ,  co¬ 
mo  dice  Hoífman,  citando  á  Valerio  Máximo  ( b ). 

4  La  analogía  de  esta  voz  en  todos  los  países, 
y  siglos  ,  convence  que  los  hombres  han  tenido  siem¬ 
pre  la  idea  mas  clara  de  la  sensación  que  hay  en 
ella ,  que  es  el  calor  5  y  así ,  el  Diccionario  de  nues¬ 
tra  Lengua ,  y  la  común  aceptación  de  las  gentes, 
entienden  por  calentura  cosa  con  calor  $  y  aunque 
Intentan  algunos  Autores  separarlo  de  su  esencia ,  es 
preciso  confesar  se  destruye  su  ser,  y  naturaleza, 
puesto  que  nadie  puede  tener  idea  de  la  calentura, 
sin  tenerla  del  calor.  Hippócrates  en  las  Epidemias,  y 
en  diversas  partes  de  sus  Obras ,  llama  á  la  calen¬ 
tura  unas  veces  Pyr ,  otras  Pyriton  5  ó  Pyrepsia ,  que 

to- 

(a)  Hippocr.  ¡ib.  de  Fiat .  Febris  máxime  communis  morbus  oinnium 
ahorum  morborum  ,  pr¿ecipue  tnfiammatíonis  comes  est .  (b)  Supplement , 
idm*  í,  tracto  de  Febi\  cap,i»  pag  298» 
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todo  significa  fuego  :  y  toda  la  venerable  antigüedad 
sno  le  dio  otro  constitutivo  esencial  que  el  calor.  Ga¬ 
leno  (a)  se  explica  diciendo  que  el  calor  nativo  de¬ 
clina  por  la  calentura  en  ígneo ,  y  que  por  tanto  es  en¬ 
fermedad  caliente ,  y  seca.  Híppócrates  la  llama  Causo - 
nidem ,  como  si  dixera  gran  fuego  $  pues  el  nombre 
Causas ,  es  lo  mismo  que  grande  ardor, y  ustión  (b).  Po~ 
terio  dice  ( c )  que  los  Caldeos  la  llaman  Dalechet  ,  del 
verbo  Dalach ,  que  es  lo  mismo  que  arder ,  encender,  y 
quemar,  y  se  dice  Deschepb ,  que  equivale  porasqua,ó 
carbón  encendido.  Dícese  también  Cadachat ,  que  igual¬ 
mente  es  arder,  y  encender ,  del  verbo  Chadach $  y  cita 
dos  pasages  del  Deuteronomio  en  los  capítulos  24, 
y  34  5  y  concluye  que  con  esta  apelación  debería¬ 
mos  entender  bastantemente  explicada  la  esencia  de 
la  calentura ,  porque  es  tal  la  propiedad  de  la  LenT 
,gua  Santa ,  que  declara  con  nombres  propios  la  esen¬ 
cia  de  las  cosas 5  y  en  verdad ,  si  reflexionamos  con 
alguna  atención  la  naturaleza  de  la  calentura ,  la 
llamaremos  realmente  fuego  del  mundo  pequeño.  No 
nos  paramos  en  determinar  si  el  calor  es  efecto,  6 
esencia  ,  porque  lo  trataremos  después  5  y  continuan¬ 
do  la  etimología ,  decimos  que  algunos  derivan  el 
nombre  Fe  tris  a  feritate  :  otros  afervore  ,  del  nom¬ 
bre  griego  Phervo  5  y  otros  de  la  Diosa  Februa ,  del 
verbo  februo  ,  februas ,  que  significa  purgar ,  purifi¬ 
car  ,  ó  limpiar  3  y  por  tanto  el  mes  Febrero  se  lla¬ 
ma  así,  porque  al  fin  de  él  se  purgaba  el  pueblo, 

y 

(a.)  Com.  ajfor.  16 •  lib.  i.  Nam  in  febre  quia  calidas  ,  slccusque  mor - 
bus  est  ( est  enim  nativi  caloris  in  igneum  declinatio )  ,  &c.  (b)  In  diver s» 
loe.  Epid .  (c)  De  Febrib .  lib,  1.  cap,  i.  apud  Hoffman .  tom,  i.  Supplem . 
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y  por  doce  dias  continuos  se  celebraban  fiestas  á  di¬ 
cha  Deidad ,  que  presidía  la  depuración ,  esto  es, 
qualquier  cosa  que  con  el  fin  de  purgar  se  añadian 
á  los  sacrificios  ;  y  conforme  á  esto ,  para  impetrar 
el  descanso  de  los  difuntos ,  encendían  teas ,  y  ha¬ 
chas  de  cera  en  los  sepulcros  por  estos  doce  dias ,  y 
practicaban  para  su  expiación  otros  sacrificios :  to¬ 
do  lo  que  consta  de  Ovidio  (a). 

Februa  Romani  dixere  piamina  paires :::: 
Mensis  ab  bis  dictus :::: 

El  nombre  Februus  se  dice  de  Pluton,  Dios  de  los 

Infiernos ,  porque  á  él  se  sacrificaba  en  el  mes  de 
Febrero. 

5  Los  que  siguen  la  opinión  de  constituir  la  esen¬ 
cia  de^  la  fiebre  en  efervescencia  ,  se  valen  de  Ja  eti¬ 
mología  de  ferveo ,  como  Billichio ,  Zieglero  ,  Wi- 
lis ,  Etmulero  ,  y  otros.  Los  que  juzgan  que  es  un 
conato  de  la  naturaleza ,  impulso ,  ó  movimiento  su¬ 
yo  ,  con  el  fin  de  expeler  lo  nocivo ,  pueden  deri¬ 
varla  de  Februo  5  pues  dicen  que  la  fiebre  es  como 
un  purgante  de  la  sangre ;  y  que  por  tanto  Hipó¬ 
crates  jamás  impidió  la  calentura ,  y  solo  procuró 
quitar  sus  causas  malignas  ,  moderar  su  ímpetu  ,  si 
es  grande ,  y  promoverlo ,  si  corto ;  al  modo  que  no 
curó  la  gota,  sino  en  quanto  á  quitar  su  causa  $  y 
así  leemos  que  pone  á  la  fiebre  por  remedio  en  los 
Aforismos  citados  (b).  Y  aun  Hoffman  se  alarga  én 
probar  lo  saludable  de  la  calentura  (c) ;  aunque 

Werl- 

(a)  Corp .  Poetar,  tom.  i  .  Pastor .  ¡ib.  2.  pag.  682.  (b)  $7,  del  4. 

4°*  del  6.  5.  del  5.  51»  del  6.  (c)  Qpuscul.  de  Salubritate  febrium * 

pag.  ib  o.  J  * 
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Werlhoff  trato  de  limitar  sus  efectos  (a)  ;  y  Hipó¬ 
crates  comienza  á  hablar  de  la  calentura  como  de 
enfermedad  la  mas  común  (b) . 

6  Mas  acercándonos  á  descubrir  la  naturaleza  de 
la  fiebre ,  la  hallamos  sepultada  en  muy  oculto  ,  y 
escondido  lugar ,  según  el  dictamen  de  Lieufhaud ,  sien¬ 
do  del  mismo  parecer  Ramazzini  (c) ,  y  otros  mu¬ 
chos.  Wansvieten  afirma  que  es  tan  obscura  su  esen¬ 
cia,  que  se  tuvo  por  proverbio,  que  qualquiera,  por 
muy  sabio  que  sea,  la  ignora.  Podemos  decir  con 
equivalentes  términos  de  la  calentura ,  lo  que  el  cla¬ 
ro  ingenio  de  Martínez  (d) ,  hablando  del  corazón; 
esto  es ,  que  su  movimiento  es  tan  claro ,  como  obs¬ 
cura  su  causa;  pues  siendo  así  que  qualquiera  de 
mediano  conocimiento  llega  á  percibir  que  hay  ca¬ 
lentura  ,  el  mas  perspicaz  talento  ignora  su  esencia* 
Mas  como  la  fiebre  acompañe  á  casi  todos  los  ma¬ 
les  ,  como  dexamos  dicho ,  y  precisamente  á  la  in¬ 
flamación  ,  según  Hippocrates ,  es  preciso  dar  una  idea 
clara  de  su  constitutivo.  Rosseti  (e)  dice ,  que  la  na¬ 
turaleza  de  la  calentura  es  la  mole  sanguínea ,  que 
incita  á  diversos  movimientos  para  depurar  la  in¬ 
fección  ,  y  con  Hippocrates ,  y  Sidenham  la  llama 
máquina  de  la  naturaleza ,  porque  es  curación  de  mu¬ 
chas  enfermedades :  y  aunque  no  siempre  lo  consi¬ 
gue  la  naturaleza  por  este  medio  ,  al  menos  lo  so¬ 
licita  ,  para  lo  que  pone  varios  conatos ,  ó  impulsos, 
como  aparece  por  las  crises  ;  y  cita  á  Hippocrates 

en 

(4)  De  limitan  da  febris  laude  ,  t.  2.  p.  88.  &'  seq.  (b )  De  Fiat  ib. 
Primum  quidejn  a  communissimo  morbo  febrili  exordium  summam .  Ex 
Vander-Linden.  (c)  Oration .4.  p.  50,  (d)  Anatomía  completa ,  cap.  5. 
de  las  Causas  del  movimiento  del  corazón,  (e)  System .  noy.  mechan ,  Hipp * 
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en  diversos  pasages  de  las  Sentencias  Coacas.  Noso¬ 
tros  ,  para  proceder  con  la  claridad  que  apetecemos 
en  asunto  tan  intrincado  ,  y  determinar  del  consti¬ 
tutivo  esencial  de  la  fiebre  ,  tenemos  por  preciso  ha¬ 
cer  distinción  de  su  causa ,  su  sér ,  y  sus  efectos^ 
porque  de  otro  modo  ,  confundiéndose  estas  tres  co¬ 
sas  ,  no  puede  darse  clara  idea ,  definiéndola  unos 
por  las  causas ,  y  otros  por  los  efectos ,  siendo  así 
que  debe  ser  por  su  constitutivo  esencial.  No  admi¬ 
rará  al  que  reflexione  estos  distintos  respetos  ,  hallar¬ 
se  tantos  Libros  llenos  de  disputas  impertinentes,  y 
aun  nocivas ,  sobre  la  definición  de  la  calentura ,  y 
de  cada  palabra  con  que  se  explica  5  pues  no  hay 
en  la  Medicina  mal  que  tenga  mas  definiciones  ,  y 
que  menos  conste  su  esencia ,  como  dice  Gorter  ( a ) 
y  aun  Ramazzini  afirma ,  que  solo  para  referir  los 
diferentes  nombres  que  han  impuesto  á  las  calentu¬ 
ras  Antiguos ,  y  Modernos ,  es  precisa  una  no  vul¬ 
gar  memoria ,  resultando  de  todos  hacer  á  la  fiebre 
un  monstruo  de  muchas  furias  (b) :  Nomina  mille  ,  mil - 
le  nocendi  artes . 

jr  Entendiendo  por  causa  quanto  concurre  á  pro¬ 
ducir  la  calentura ,  especialmente  dentro  del  cuerpo, 
se  evidencia  que  los  que  la  consideran ,  y  definen 
por  conato  de  la  naturaleza,  estímulo,  irritación, 
fermento ,  y  por  otros  semejantes  respetos ,  todos  son 
por  causa  que  la  excitan ,  ó  pueden  excitarla ,  como 
el  calor  ,  la  crudeza  ,  la  cocción ,  putrefacción ,  ma¬ 
lignidad  ,  que  alguna  vez  son  causa ,  y  las  mas  efec¬ 
to  de  la  fiebre ;  y  que  los  que  la  definen  por  calor, 

B  por 

(a)  Medicina  Hippocraíica  3  /.  4.  Apbar.  p.  251,  (b)  Orat,^.  pag.^()> 
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por  fermentación ,  por  instrumento  de  la  naturaleza 
para  adquirir  la  sangre  nueva  disposición ,  ó  para 
expeler  lo  nocivo ,  consideran  á  la  calentura  por  sus 
efectos ,  siendo  estos ,  y  muchos  mas  los  que  pro¬ 
duce  ,  hasta  causar  en  algunos  mayor  talento  que  el 
que  tenían  sanos.  Que  el  calor  no  sea  esencia  de  la 
calentura ,  es  corriente  entre  todos  los  Modernos  $  y 
aunque  lo  consideramos  por  el  mas  principal  conota¬ 
do  de  ella  ,  y  que  es  inseparable  ,  como  efecto  segui¬ 
do  al  movimiento  que  constituye  su  esencia ,  no  obs¬ 
tante  diremos  que  es  efecto  de  la  fiebre  ,  no  su  cons¬ 
titutivo.  Hoffman  entre  otros  prueba  no  ser  esencia! 
el  calor ,  por  no  manifestarse  en  algunas  calenturas* 
ni  en  el  principio  de  casi  todas  5  y  porque  sin  pre¬ 
ceder,  se  advierten  algunas  fiebres  por  pasiones  de 
ánimo ,  y  por  un  vapor  ligero  en  un  contagio  *  aun¬ 
que  el  cuerpo  que  lo  reciba  no  solo  esté  templado, 
mas  aun  frió :  pero  el  que  siga  el  calor  á  toda  la 
calentura ,  aunque  no  se  perciba  por  causas  que  lo 
impidan ,  como  tampoco  se  manifiesta  el  de  un  fue¬ 
go  envuelto  entre  cenizas  ,  es  innegable  $  pues  hasta 
en  los  principios  ,  durante  el  frió  ,  dice  Home  con 
otros  muchos  ,  que  lo  hay  (a)  :  aunque  esto  lo  tratare¬ 
mos  después ,  quando  se  hable  de  este  efecto  nece¬ 
sario. 

8  Lo  mismo  diremos  de  la  pretendida  fermenta¬ 
ción  ,  refutada  ya  con  tantas  razones ,  de  las  que  pro¬ 
pusimos  algunas  en  nuestra  Instrucción  de  Viruelas; 
pues  aunque  la  supongan  los  apasionados  á  este  sis¬ 
tema  como  constitutivo  esencial  de  la  fiebre  9  halla¬ 
rán 

(a)  Princip,  Med .  de  Morí,  febril*  sed,  5.  p,  61* 
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rán  ío  que  se  figuran ,  esto  es  ,  el  movimiento  pre¬ 
ternatural  ,  que  llaman  fermentación  ,  en  hipocondría¬ 
cos  5  é  histéricas ,  sin  que  se  advierta  calentura :  al 
modo  que  se  observa  en  estos  sugetos  un  ardor  gran¬ 
de  ,  especialmente  después  de  haber  comido ,  sin  que 
sea  fiebre.  ¿  Quántas  veces  se  advierte  un  pronto  en¬ 
cendimiento  ,  no  solo  por  el  tacto ,  sino  por  la  vis¬ 
ta  ,  al  presentarse  un  objeto  agradable  ,  ó  ingrato ,  ó 
solo  de  un  olor  ofensivo?  Y  si  ni  este  ardor  ,  ni  el 
que  se  experimenta  en  parte  ,  ó  en  todo  de  la  cabe¬ 
za  ,  quando  hay  un  intenso  dolor  de  muelas ,  se  de¬ 
be  reputar  por  calentura  ,  tampoco  la  fermentación 
que  suponen  por  causa  de  él.  De  la  putrefacción  en¬ 
tendemos  que ,  ó  sea  causa ,  ó  efecto  ,  nunca  es  cons¬ 
titutivo  de  la  calentura  $  pues  á  mas  que  hay  infini¬ 
tas  calenturas  en  que  no  se  advierte ,  freqíientemen- 
te  se  halla  putrefacción  sin  fiebre  ,  como  se  mani¬ 
fiesta  en  muchos  estómagos  por  los  ructos  nidorosos 
que  padecen 5  y  en  los  intestinos,  como  lo  conven¬ 
cen  la  diversidad  de  lombrices  que  se  engendran  en 
ellos ,  sin  que  haya  calentura ,  no  obstante  ser  po¬ 
dredumbres  tan  diversas  como  denotan  sus  efectos. 

9  El  definir  la  calentura  por  instrumento  de  la 
naturaleza ,  ó  para  adquirir  nueva  disposición ,  ó  para 
expeler  lo  nocivo ,  á  mas  de  atenderla  por  unos  efec¬ 
tos  que  no  siempre  se  siguen ,  lo  tenemos  por  impro¬ 
pio  ,  puesto  que  el  Hacedor  Supremo  dotó  á  la  na¬ 
turaleza  de  todos  los  instrumentos ,  y  acciones  pre¬ 
cisas  para  purificar ,  y  expeler  quanto  se  necesite  en 
el  cuerpo  humano  :  y  si  alguna  vez  por  la  calentura 
se  excitan ,  ó  aceleran  estas  operaciones ,  no  es  lo 
mismo  que  el  ser  instrumento  de  ellas $  y  siempre 
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dudaremos  que  la  naturaleza  ponga  á  la  calentura 
para  este  fin.  Por  tanto  nos  ha  causado  dificultad  el 
entender  que  la  calentura  sea  efecto  regular  de  la  na* 
turaleza,  para  que  la  sangre  adquiera  nueva  disposi¬ 
ción  ,  ó  expela  lo  nocivo  5  porque  solamente  es  un 
movimiento  estraño ,  y  peculiar ,  que  dura  todo  el 
tiempo  que  permanece  el  estímulo  que  la  causa ,  sin 
que  sea  precisa  ni  nueva  disposición ,  ni  expulsión  al¬ 
guna.  Esto  lo  vemos  en  la  introducción  de  una  espi* 
na ,  ú  otra  cosa  estraña  en  un  dedo  ,  por  exemplo, 
que  agite  de  modo  el  movimiento  de  la  sangre  ,  que 
cause  calentura  5  y  quitando  la  espina ,  se  sosiega  in¬ 
mediatamente  el  movimiento  ,  faltando  la  fiebre  ,  por¬ 
que  se  quitó  el  estímulo  ;  y  no  se  sigue  ningún  efec¬ 
to  de  los  dichos.  En  un  panarizo ,  en  que  se  recoge 
porción  de  material  que  lo  causa  ,  durante  el  tiempo 
que  se  forma  la  podre ,  se  advierte  calentura  ,  que 
falta ,  ó  se  minora  en  estar  formado  ,  según  lo  escri¬ 
bió  Hippócrates  ( a )  :  mas  por  dicha  calentura ,  ni  la 
sangre  adquiere  nueva  disposición ,  ni  expele  lo  no¬ 
civo  5  antes  bien  esto  se  halla  contenido  del  mismo 
modo  en  aquel  pequeño  tumor  ,  y  solo  en  quanto  es¬ 
timula  el  movimiento  de  la  sangre ,  motiva  la  ca¬ 
lentura  ,  que  dura  el  tiempo  que  el  estímulo ,  como 
se  dixo  de  la  espina.  Se  nos  oculta  el  modo  de  for¬ 
marse  el  podre  en  las  ulceras ,  aun  de  las  que  se 
presentan  á  la  vista  ;  pues  si  se  dexan  descubiertas, 
no  lo  engendran  hasta  formar  corteza ,  debaxo  de  la 
qual  lo  producen ,  según  Gorter  (b) ,  retirando  de 
nuestra  vista  la  observación  de  sus  pasos ,  y  recono¬ 
cer 

(a)  Affor*  47 .  sed*  2»  (b)  Medicina  Hippocratica  *  affor,  47.  p,  121* 
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cer  si  esta  mutación  se  hace  en  los  vasos,  ó  fuera 
de  ellos. 

10  Aunque  el  conocer  la  fiebre  sea  fácil,  y  á  ella 
se  atienda  como  enfermedad  simplicísima ,  querer  ex¬ 
plicarla  ,  se  hace  difícil ,  por  el  conjunto  de  señales, 
y  porque  unos  se  hallan  en  una  casta  de  calenturas, 
y  faltan  en  otras  5  por  tanto  ,  separando  la  causa,  los 
accidentes ,  y  los  efectos ,  atendiendo  solo  al  consti¬ 
tutivo  de  la  calentura ,  lo  hallamos  en  el  movimiento 
estraño ,  y  peculiar  de  la  sangre  ,  y  arterias  ,  por 
causa  que  ofende  á  la  naturaleza ,  y  nos  parece  que 
así  damos  una  sencilla ,  y  clara  idea  de  lo  que  es, 
y  no  es  la  calentura  5  pues  los  demás  conotados  pue¬ 
den  estar  sin  que  la  haya ,  y  solo  el  dicho  movi¬ 
miento  es  el  que  ni  puede  estar  sin  ella ,  ni  ella  sin 
él.  Pudiéramos  llenar  muchas  planas  de  autoridades, 
y  definiciones  de  esta  enfermedad ,  que  confirmaran 
nuestra  explicación  5  pero  es  ocioso  ,  quando  los  que 
la  definen ,  ó  por  calor  ,  ó  por  fermentación ,  ó  por 
movimiento  circular  de  la  sangre ,  convencen  la  ver¬ 
dad  de  nuestra  opinión  ,  y  tenemos  por  inútil ,  y  aun 
por  perjudicial,  indagar  el  modo  como  sucede  esta 
escena  ,  satisfechos  con  observar  lo  que  hace  la  na¬ 
turaleza  en  las  calenturas  ,  y  de  qué  instrumentos  se 
vale  ,  conforme  lo  advirtió  Sydenham  ( a ).  Mas  para 
que  conste  que  antes  que  este  Autor ,  el  mas  singu¬ 
lar  de  las  fiebres ,  antes  que  Boerahave ,  y  otros  mu¬ 
chos  Modernos,  había  formado  la  misma  idea  que 

ellos 

(a)  Disputat.  Epist.  Si  mentem  serio  applicuerimns  quid  de  fado 
agat  natura  ,  £sf  quibus  in  operatione  sua  utatur  orgams ,  deprehen - 
dere  valemus ;  modus  tamen  quo  illa  oper  atur  5  aut  ego  fallor  ,  semper 
iatebit . 
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ellos  nuestro  ingenioso  Español  Antonio  Gómez  Pe- 
reyra,  pondré  la  definición  que  dá  de  la  calentura, 
en  la  que  declara  puntualmente  su  esencia ,  su  causa, 
y  sus  efectos.  Dice  que  es  (a)  un  calor  inmoderado, 
que  daña  las  operaciones ,  producido  en  todo  el  cuer¬ 
po  ,  tanto  por  el  impulso  velocísimo ,  y  freqiientísi- 
mo  de  la  sangre,  y  espíritus  esparcidos  del  corazón 
por  las  arterias ,  quanto  por  su  excesiva  incalescen- 
cia ,  nacida  del  velocísimo  ,  y  freqüentísimo  movi¬ 
miento  de  expansión ,  y  constricción  ,  como  también 
del  calor  atrahido  del  acelerado  movimiento  de  las 
arterias  por  su  compresión ,  y  dilatación ;  todo  con 
el  fin  de  que  las  cosas  superfluas  que  afligen  al  cuer¬ 
po  ,  se  disipen ,  ó  se  cuezan ;  y  cocidas ,  se  expelan 
por  los  conductos  que  el  calor  febril  dispone ,  y  se 
reparen  los  perjuicios  ,  y  daños  de  la  naturaleza :  por 
cuya  explicación  se  manifiesta  que  el  movimiento  es- 
traño  produce  un  calor  preternatural ,  al  que  siguen 
los  efectos  de  depurarse  la  sangre  ,  expeler  lo  nocivo, 
y  otros. 

1 1  Que  la  esencia  de  la  calentura  sea  el  movi¬ 
miento  de  la  sangre  ,  y  arterias ,  es  preposición  muy 
conforme  entre  los  Autores.  Belino  afirma  (b)  que  no 
hay  fiebre  sin  vicio  de  sangre ,  entendiendo  por  esta 
toda  la  masa  que  corre  por  las  arterias ,  y  venas, 
conforme  á  Galeno  ,  y  los  Médicos  peritos  en  el  Ar¬ 
te.  Hoffman  dice  que  no  hay  fiebre  sin  alteración  deí 
movimiento  de  la  sangre ,  y  pulso.  Boerahave  repi¬ 
te  varias  veces ,  que  la  naturaleza  de  la  calentura  es¬ 
tá 

(a)  Tom .  2.  cap,  J,  pag,  52®  (b)  Tract ,  de  Febr ,  prop,  x,  p .  173, 
tf  prop,  3.  p,  179. 
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tá  solamente  en  la  velocidad  del  pulso  5  y  como  no 
tenemos  otros  medios ,  y  aun  de  ellos  se  valen  los 
Matemáticos  para  venir  en  conocimiento  de  la  natu¬ 
raleza  de  las  cosas  ,  que  por  aquellas  qualidades  que 
se  conocen  en  los  cuerpos  ,  y  los  acompañan  siem¬ 
pre  ,  y  en  todas  partes ,  observando  nosotros  que  en¬ 
tre  los  innumerables  accidentes  de  las  calenturas,  siem¬ 
pre  ,  y  en  qualquiera  diferencia  de  ellas  hay  un  mo¬ 
vimiento  estraño ,  que  se  manifiesta  por  el  pulso  pe¬ 
culiar  ,  inferimos  ser  este  movimiento  su  esencia.  Si 
nos  extendemos  á  la  multitud  de  símpthomas  de  las 
calenturas ,  los  advertiremos  efectos  de  dicho  movi¬ 
miento  5  y  si  atendemos  á  la  general  curación  de  to¬ 
da  calentura ,  convenceremos  que  se  dirige  á  obser¬ 
var  el  movimiento ,  como  á  raiz ,  y  fuente  de  todos 
los  accidentes  ,  procurando  acelerarlo  quando  es  tar¬ 
do  ,  y  quando  es  inmoderado ,  contenerlo.  Que  este 
movimiento  ofenda  á  la  naturaleza ,  es  constante  5  y 
si  alguna ,  ó  muchas  veces  se  sigue  provecho ,  y  uti¬ 
lidad  de  la  calentura  ,  se  dirá  de  esta  enfermedad  lo 
que  de  otras ,  pues  no  hay  duda  que  algunas  sirven 
de  remedio  $  y  como  tal  las  aconsejamos  en  la  prác¬ 
tica  ,  siendo  las  mas  freqüentes  las  que  se  llaman  so¬ 
lución  de  continuidad ,  por  las  que  se  curan  otras 
muchas  enfermedades. 

12  ¿Pero  qué  movimiento  estraño ,  y  peculiar  de 
la  sangre  ,  y  arterias  sea  este  constitutivo  de  la  fie¬ 
bre  ?  Decimos  que  es  el  de  la  freqüente  contracción 
del  corazón  5  pues  así  como  el  pulso  es  contracción 
de  este  músculo  nobilísimo ,  la  calentura  es  el  mo¬ 
vimiento  antes  dicho  ,  continuado  de  la  freqüente  con¬ 
tracción  5  de  donde  como  de  raiz  5  ó  principio  ?  se 

orí- 
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origina  la  fiebre  ,  según  lo  entendieron  los  Antiguos, 
aun  ignorando  la  circulación  5  de  modo  que  estos  no 
á  qualquier  calor  preternatural  graduaban  por  fie¬ 
bre  ,  sino  precisamente  aquel  que  de  algún  modo 
ofendía  al  corazón ,  de  quien  dimanaba  5  de  cuyo 
dictamen  es  Galeno  ,  que  solicita  que  en  él  se  en¬ 
gendre  (a) .  Y  aunque  nosotros  no  intentemos  tanto, 
debemos  suponer  que  en  toda  fiebre  padece  el  cora¬ 
zón  5  porque  se  nota  vicio  en  el  pulso  5  y  habién¬ 
dolo  en  este  ,  lo  hay  precisamente  en  la  sangre ,  y 
corazón  ,  conforme  lo  explica  Belino  ( ’b ) .  Wansvieten 
lo  confirma  $  pues  dice  que  la  esencia  de  la  calen¬ 
tura  ,  es  la  mas  veloz  contracción  del  corazón ,  y  que 
con  razón  se  ha  de  llamar  enfermedad  de  esta  par¬ 
te  (c)  .  A  esta  contracción  veloz ,  sigue  necesariamen- 
te  mayor  expulsión  de  sangre  ,  no  mayor  circulación 
por  el  corazón  ,  porque  esto  se  ignora ;  y  lo  que  so¬ 
lamente  se  deduce  es ,  que  sale  del  corazón  la  san¬ 
gre  con  mayor  velocidad  que  antes  se  hacía  5  y  co¬ 
mo  quando  este  arroja  mas  líquido ,  mediante  la  mas 
veloz  contracción ,  las  arterias  deben  ceder  á  la  fuer¬ 
za  :  se  sigue  que  ha  de  ser  la  circulación  mas  ace¬ 
lerada  por  ellas  $  y  que  la  sangre  ,  dilatando  las  ar¬ 
terias  repetidas  veces  ,  y  extendiéndolas  mucho  en  de¬ 
terminado  tiempo ,  es  la  causa  de  la  velocidad  del 
pulso ,  que  sigue  á  la  contracción  del  corazón ,  ex¬ 
plicándose  la  calentura  por  una  freqiiente  contracción 

de  él ,  según  unos  ,  o  veloz ,  según  otros.  Es  tan  pre- 

• 

ci- 

De  diff.  febr .  cap .  3.  lib,  10.  Febris  existit ,  cum  calor  quídam  pr a - 
ter  naturarn  in  corde  genetatur.  (b)  Loe»  cit,  (c)  (Tom,2»  de  Aíorbdnter* 
&■  de  febr.  §.  573.  pag.  17. 
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cisa  esta  ligera  contracción  que  causa  el  vicio  de  la 
sangre  ,  como  Wansvieten  dice ,  para  continuarse  la 
vida  ,  que  sin  ella  faltaría  ;  porque  en  las  contraccio¬ 
nes  del  corazón ,  toda  la  sangre  de  sus  ventrículos 
se  arroja  á  las  arterias  ,  y  si  quedase  una  pequeña 
parte  en  la  contracción  ,  como  dá  quatro  mil ,  quando 
menos ,  en  el  hombre  sano  en  una  hora  ,  en  breve  se 
llenarían  sus  cavidades ,  y  se  sufocaría  el  calentu¬ 
riento.  Y  así  como  por  remedio  aumenta  el  corazón 
las  contracciones ,  verificándose  de  algún  modo  que 
la  fiebre  es  un  afecto  de  la  vida ,  que  intenta  eva¬ 
dir  la  muerte.  No  obstante  esto  ,  dexamos  ya  dicho 
en  la  descripción ,  que  este  estraño  movimiento  es 
efecto  de  causa  que  ofende  á  la  naturaleza  ,  y  esta 
por  lo  común  es  irritación ,  ó  tropiezo ,  por  alguna 
obstrucción  que  excita  dicha  contracción  ,  principio 
del  movimiento  febril  5  y  de  este  modo  entendemos 
que  la  causa  siempre  es  ofensiva  ,  ó  preternatural. 
Mas  qué  diferencia  de  pulso  sea  la  característica 
señal  de  la  calentura,  se  duda  aun  mas  entre  los 
Modernos ,  que  entre  los  Antiguos :  nosotros  para 
declararlo  con  alguna  distinción,  lo  trataremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  IL 

DEL  PULSO  PECULIAR 

de  la  Calentura . 

13  ^>Omo  la  fiebre  sea  un  estraño,  y  peculiar 
movimiento  de  la  sangre ,  y  arterias ,  ne¬ 
cesariamente  ha  de  constituir  una  particular  diferen- 

C  cía 
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cia  de  pulso ,  por  la  que  vengamos  en  conocimiento 
de  este  estraño  movimiento.  Siempre  ha  sido  el  tac¬ 
to  el  juez  de  esta  enfermedad  $  pues  en  tiempo  que  no 
tenian  otro  modo  de  conocer  la  calentura ,  como  fue 
en  el  de  Theucides,  y  Lucrecio ,  según  Freind  {a)  5 
porque  el  arte  de  pulsar ,  y  de  juzgar  por  el  pulso 
se  halló  después  ,  apelaban  al  tacto  ,  como  único  me¬ 
dio  de  conocerla.  Aun  de  Hippócrates  se  escribe  que 
tuvo  tan  poca  cuenta  en  la  doctrina  de  los  pulsos, 
que  apenas  trata  de  ellos  quatro ,  ó  seis  veces  en  sus 
Escritos  5  y  para  conocer  la  calentura  ,  se  valía  del 
tacto  (b) .  Antonio  Haen  lo  vindica  de  la  nota  dicha, 
y  hace  mención  de  diversos  pasages ,  por  los  que 
consta  que  habla  de  los  pulsos  mas  de  quarenta  ve¬ 
ces  ,  como  puede  verse  en  los  lugares  que  cita  di¬ 
cho  Haen  (c) .  No  obstante  confiesa  que  Hippócrates 
atendió  mas  á  otras  señales ,  que  al  pulso  5  pero  ex¬ 
presa  que  lo  observó  en  distintas  partes  del  cuerpo, 
y  con  diferentes  respetos  al  tiempo ,  temperamento, 
pasiones  de  ánimo ,  conocimiento  de  crises ,  y  hasta 
pronosticar  la  muerte  por  el  pulso  5  y  que  no  solo 
lo  atendió  en  los  enfermos ,  sino  también  en  los  sa¬ 
nos.  También  Galeno  nota  á  Hippócrates  de  que  omi* 
lió  los  signos  del  pulso ,  ó  porque  no  los  conoció, 
ó  porque  los  estimó  en  poco  ( d ) .  Mas  nuestros  Es¬ 
pañoles  Luis  Mercado,  y  Luis  de  Lemos ,  lo  defien¬ 
den  antes  que  Haen ,  y  ponen  muchas  Historias  de 
las  Obras  de  Hippócrates,  en  confirmación  de  que 
trató  de  ellos  (e) .  Y  aun  Lemos ,  bien  versado  en 

las 

Histor .  Medie»  pag.  94.  (b)  6 .  Epid.  p.  1,  d.  29.  (e)  Ratione 
medie,  p.  12.  (d)  3.  de  Crisib.  cap.  ultim .  &  alibi,  (e)  En  la  Prefac .  al 
Trat .  de  Pulsos .  Ludov.  Lemos  de  Optima  pr&dk*  ratione  9  tit. 3.  cap. y® 
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las  Obras  de  Hippócrates  ,  como  se  infiere  del  jui¬ 
cio  que  formó  de  todas ,  y  que  pone  al  fin  de  su  Li¬ 
bro  5  prueba  que  por  el  nombre  de  espíritu  ,  y  sus 
diferencias ,  entendió  el  pulso  de  la  muñeca ,  con 
distinción  de  la  pulsación  de  las  arterias  temporales. 
Galeno  dice  que  Hippócrates  fue  el  primero  que  ha¬ 
bló  de  los  pulsos  5  y  aunque  no  se  extendió  mucho 
en  esta  materia ,  hallamos  entre  otros  pasages ,  que 
expresa  ,  que  el  pulso  de  los  aletargados  es  tardo. 
Después  de  Hippócrates  5  Areteo,  que  vivió  por  Jos 
tiempos  de  Nerón ,  habló  de  los  pulsos  extensamente 
mucho  antes  que  Galeno.  Asclepíades  5  Erasistrato,  y 
otros  que  le  precedieron  ,  también  los  trataron :  pero 
Galeno  es  quien  puso  esta  materia  en  disposición  que 
muchos  la  juzgan  por  imperceptible  en  la  práctica^ 
según  tantas  complicaciones ,  y  diferencias.  Haller  (a) 
considerándolas ,  se  explica  diciendo  que  ninguno  de 
nuestros  tiempos  tiene  los  dedos  tan  músicos ,  que 
pueda  distinguir  sus  grados  ,  y  notas.  Actuario ,  Pau¬ 
lo  ,  Ecio  ?  y  otros ,  hablaron  poco  de  los  pulsos :  y 
así  ellos  como  los  Arabes ,  siguieron  á  Galeno.  No¬ 
sotros  no  nos  extenderemos  á  tratar  ni  aun  de  las 
principales  diferencias  de  pulsos ,  sino  que  nos  ceñi¬ 
remos  al  constitutivo  de  la  calentura. 

14  La  alteración  que  se  advierte  por  el  puíso5 
es  la  determinante  de  que  existe  esta  enfermedad  en 
el  cuerpo  ;  pues  aunque  solo  por  el  tacto  ya  se  per¬ 
cibe  un  calor ,  que  distingue  el  de  la  calentura  de 
todos  los  demás ,  sin  embargo  9  ningún  Médico  la 
declara  hasta  conocerla  por  el  pulso*  Esto  se  con- 

C  2  ven- 

(a)  Inst .  reí  med .  volum .  2*  §.  2L9.  pag.  278» 
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vence  si  llegan ,  por  exemplo  ,  diferentes  Médicos, 
aunque  sean  de  diversos  systemas ,  á  visitar  quatro 
hombres ,  los  tres  con  calentura ,  y  uno  sano  ,  y  ad¬ 
vertiremos  que  todos  para  determinar  que  los  tres  la 
tienen ,  y  no  el  quarto ,  se  gobiernan  por  el  pulso, 
no  por  otros  símpthomas ,  aunque  sean  crueles ,  por¬ 
que  todos  pueden  estar  sin  que  haya  calentura ;  sien¬ 
do  así  que  esta  no  la  puede  haber  sin  algún  desor¬ 
den  del  pulso  ,  según  Hoffman  (a).  También  se  con¬ 
firma  con  la  reflexión  de  que  un  padre,  dudoso  de 
que  su  hijo  tenga  calentura  ,  por  advertirle  inquieto, 
con  calor ,  al  que  precedió  frió ,  y  algún  otro  símp- 
thoma ,  llama  al  Médico  ,  porque  todo  puede  acon¬ 
tecer  sin  tenerla  5  y  solo  por  el  pulso  en  aquel  caso 
se  confirma  de  si  la  hay  ,  ó  no ,  y  la  declara  el  fa¬ 
cultativo.  Y  aunque  pudiera  decirse  que  por  la  res¬ 
piración  se  conoce  igualmente ,  ni  tenemos  reglas 
tan  fixas  para  graduarla ,  ni  está  tan  libre  de  enga¬ 
ñarnos  como  el  pulso  5  porque  este  es  un  movimien¬ 
to  natural ,  que  no  le  altera  la  voluntad  ,  como  la 
respiración  ;  y  aunque  es  cierto  que  si  es  bueno  el 
pulso  ,  no  siempre  significa  bien  ,  y  si  malo ,  no  siem¬ 
pre  arguye  mal ,  para  conocer  la  calentura  lo  tene¬ 
mos  por  el  único  medio.  Y  no  siendo  fácil  tener  co¬ 
nocidos  todos  los  pulsos,  decimos  por  regla  general, 
que  el  pulso ,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
hasta  los  setenta  ,  en  cada  minuto  late  de  sesenta  á 
setenta  veces  5  pues  en  los  viejos  se  retarda  mas  ,  y 
en  los  niños  late  con  mayor  celeridad :  y  así ,  si  el 
pulso  está  una  tercera  parte  mas  acelerado ,  la  ca¬ 
len- 


(a)  D is seria í.  de  Febril',  fag .  298» 
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lentura  no  se  dirá  muy  fuerte ,  y  si  se  aumentase  una 
mitad  5  lo  es  5  y  mas  peligrosa  quando  llega  a  dar 

dos  pulsaciones  en  lugar  de  una. 

ig  Entre  las  diferencias  de  pulso  para  conocer 
la  calentura  ,  las  mas  notables  son  el  acelerado  ,  y 
el  freqüente  ;  y  así  unos  se  contentan  con  el  prime¬ 
ro  ,  otros  con  el  segundo  ,  y  muchos  piden  precisa* 
mente  que  han  de  concurrir  los  dos.  Sabido  es  que 
el  pulso  acelerado  se  mide  por  el  movimiento  ,  y  que 
el  freqüente  se  gradúa  por  la  quietud ;  porque  como 
la  acción  de  pulsar  se  compone  de  dos  movimientos, 
que  son  dilatación  ,  y  compresión  ,  para  distinguirlos, 
es  preciso  haya  dos  quietudes ,  una  en  el  centro  de 
la  arteria ,  y  otra  en  la  circunferencia :  así  si  el  mo¬ 
vimiento  de  dilatar,  y  comprimir  es  pronto,  se  di¬ 
rá  acelerado  ,  aunque  se  detenga  algo  mas  en  una, 
y  otra  quietud  5  y  quando  se  detuviere  poco  en  ellas, 
se  dirá  freqüente:  voces  con  que  regularmente  nos 
explicamos  $  pues  á  uno  que  se  mueve  en  un  camino 
con  ligereza ,  ó  velocidad ,  decimos  que  es  con  ace¬ 
leración  $  y  al  que  camina  sin  pararse  ,  aunque  no 
sea  con  velocidad  ,  se  dice  freqüente ,  porque  no  se 
detiene  5  ó  de  otro  modo,  llamamos  freqüente  al  que 
repite  mucho ,  como  se  nota  en  el  pulso ,  que  dete¬ 
niéndose  poco  en  las  quietudes,  es  freqüente.  Esta 
diferencia  del  pulso  acelerado,  y  su  contrario  el 
tardo ,  y  del  pulso  freqüente ,  y  su  contrario  el  raro, 
ha  sido  recibida  de  toda  la  antigüedad  5  pero  Beli- 
no  (a) ,  en  medio  de  que  trata  esta  materia  con  mu¬ 
cha  reflexión ,  y  acierto ,  no  se  conforma  con  dicha 

ex- 

(a)  Tracto  de  Pulsihus . 
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explicación  5  pues  dice  que  el  pulso  acelerado  es  el 
que  se  detiene  poco  tiempo  en  herir  el  dedo  ,  y  tar¬ 
do  el  que  mucho  5  y  el  freqüente  es  el  que  se  de¬ 
tiene  poco  entre  los  golpes  ,  y  el  que  se  detiene  mu¬ 
cho  ,  raro.  Gorter  conociendo  la  confusión  que  ocur¬ 
re  para  distinguir  estos  dos  pulsos  ,  dice  (a) ,  que  sí 
desde  el  principio  de  la  dilatación ,  hasta  completar* 
se  5  y  de  esta  otra  vez  hasta  la  quietud  ,  se  mueve 
en  menos  tiempo  que  el  regular  de  los  sanos,  se  di¬ 
ce  acelerado  5  y  tardo  ,  ó  lento  al  contrario  :  y  llama 
freqüente  quando  las  pulsaciones  entre  los  dos  gol¬ 
pes  ocupan  poco  tiempo ;  y  si  en  un  mismo  espacio 
de  tiempo  pulsa  muchas  veces  ,  se  dirá  freqüente  ,  y 
si  lo  contrario,  raro. 

16  Haen  (b)  lo  explica  así,  y  dice  que  Stahl 
entendió  por  precisa  la  distinción  del  pulso  acelera¬ 
do  del  freqüente ,  conforme  á  la  noticia  de  los  Anti¬ 
guos  ,  que  negó  Hoffman  5  y  que  el  mismo  Haen  hizo 
conocer  á  sus  discípulos  esta  diferencia  en  un  pulso5 
que  tan  presto  como  un  rayo  hería  con  tanta  cele¬ 
ridad  ,  que  podía  llamarse  muy  acelerado  sin  fre- 
qüencia:  y  para  la  distinción  pone  un  caso  singular 
Morgagni  en  una  inflamación  de  pecho,  en  la  que 
observó  mas  claramente  que  otras  veces  el  pulso  ace - 
¡erado ,  junto  con  el  raro.  Haller  también  previene 
que  es  muy  necesaria  esta  distinción  de  pulsos  en 
los  enfermos  5  y  la  manifiesta  con  algunos  experimen¬ 
tos.  No  dudamos  que  no  es  tan  fácil  conocer  estas 
diferencias ,  como  el  explicarlas  5  pues  como  media 

po~ 

(a)  Comp.  med.  tract.  20.  de  Pulsibus ,  pag.  45,  (b)  Radon ,  medend. 
tom.  7.  pag.  12.  cap. 
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poco  tiempo  de  quietud  ,  es  fácil  confundir  el  dete¬ 
nerse  poco  con  el  moverse  mucho.  Sin  duda  por  esto 
Boerhaave  ,  y  otros  ,  tan  solamente  se  explican  por  el 
pulso  veloz  quando  quieren  dar  á  entender  el  febril  (0)5 
pero  como  la  velocidad  es  mas  significativa  del  mo¬ 
vimiento  que  de  la  quietud  ,  no  tenemos  por  peculiar 
de  la  calentura  esta  diferencia  de  pulso  ,  al  menos  que 
no  se  entienda  con  ella  la  freqüencia.  Suponemos 
que  estas  ,  y  otras  diferencias  de  pulsos ,  aunque  aquí 
se  digan  en  general ,  deben  regularse  respecto  al  su- 
geto ,  y  sus  circunstancias  5  pues  como  dice  el  citado 
Belino ,  el  pulso  que  en  muchos  puede  ser  morboso^ 
en  alguno  puede  dexar  de  serlo  5  de  modo  que  todas 
las  diferencias  de  pulso  se  pueden  hallar  en  estado 
sano  5  y  por  tanto  es  muy  útil  tener  conocimiento  del 
particular  pulso  de  cada  uno  antes  que  enferme.  Pu¬ 
diéramos  citar  algunos  pulsos  conocidamente  desigua-* 
les  5  duros ,  parvos,  intermitentes,  y  otras  diferencias 
preternaturales,  que  hemos  observado  en  diferentes 
sugetos,  sin  novedad  considerable  en  su  salud.  Mas 
como  estas  reglas ,  ó  excepciones  particulares  no  mu¬ 
den  el  constitutivo  de  la  calentura ,  no  hallándolo  so¬ 
lo  en  el  pulso  acelerado ,  porque  este  lo  observamos 
en  movimientos  violentos ,  pasiones  de  ánimo ,  y  de 
otros  modos ,  sin  que  haya  calentura  5  determinamos 

al  pulso  frecuente  por  su  inseparable ,  y  característico 
compañero ,  y  señal. 

lT  Consta  esto  de  que  el  pulso  freqiiente  es  efec« 
lo  necesario  de  la  contracción  del  corazón ,  y  se  eví- 

den- 


(¿0  Boerha.  §.  571»  Adeoque  quidquid  de  fehre  sic  novit  Medicas , 
mro  omne  velo  átate  pulsuum  sola  eognosáiu? 
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dencia  por  un  exemplo  fácil  de  entender  á  los  que 
usan  de  relox  ,  pues  en  él ,  acortando  la  péndula ,  se 
hacen  las  vibraciones  mas  freqüentes  :  y  como  el  mo¬ 
vimiento  de  la  fiebre  es  contracción  del  corazón  ,  se 
sigue  necesariamente  el  pulso  freqiiente ,  porque  se  de¬ 
tiene  menos  5  y  como  no  hay  calentura  sin  este  mo¬ 
vimiento  ,  de  ahí  es ,  que  ha  de  acompañar  dicho  pul¬ 
so  á  toda  fiebre.  Así  Silvio  entre  las  señales  patho- 
nómicas  de  la  calentura  pone  la  freqüencia  del  pul¬ 
so  :  Scardona  (a) ,  que  cita  á  Borelo ,  Senerto ,  y  otros, 
confirma  que  solo  el  pulso  mas  freqiiente  que  lo  re¬ 
gular,  es  el  propio,  é  inseparable  de  la  calentura. 
Gorter  siente  del  mismo  modo ,  aunque  distingue  de 
tiempos  5  porque  durante  el  frió ,  dice  que  el  pulso, 
aunque  freqiiente ,  es  mas  débil ,  y  obscuro  5  y  en  el 
calor  mas  lleno  ,  mas  freqiiente ,  y  duro ,  y  en  el  su¬ 
dor  otra  vez  remiso  [f) .  Sauvages  (c)  afirma  que  la 
calentura  puede  estar  con  el  pulso  aumentado  tan  so¬ 
lamente  en  la  freqüencia  ,  con  tal  que  las  fuerzas  mus¬ 
culares  estén  disminuidas ,  y  que  es  mas  regular :  que 
puede  haber  fiebre  con  pulso  mayor ,  y  mas  freqüen- 
te  ,  como  en  la  tryteophia  ardiente ,  y  otras  agudas: 
que  puede  haberla  con  pulso  que  no  exceda  del  sa¬ 
no  ,  como  quando  faltando  la  magnitud ,  se  compen¬ 
sa  con  la  freqüencia  :  que  puede  haber  fiebre  con  pul¬ 
so  menor  que  el  sano ,  con  tal  que  las  fuerzas  de- 
caygan  en  gran  parte ,  como  en  la  tryteophia ,  ly- 
piria  ,  y  otras  malignas :  no  asiente  á  que  por  sola  la 

ve- 

(a)  Franc.  Scard.  de  Febril .  ¡ib.  4.  cap .  1.  p»  7.  (b)  Medie .  Comp. 
trac .  51.  de  Febril,  in  genere*  (c)  Gener ,  morb .  p .  2*  tom «  1.  das .  2. 
pagi  208 . 
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velocidad  deba  regularse  la  fiebre ,  como  afirman  Bon- 
tekoe  ,  y  Boerhaave  5  ni  tampoco  se  persuade  que 
por  sola  la  freqüencia  ,  sin  respeto  á  las  fuerzas  mus¬ 
culares  ,  se  constituya  calentura ;  pues  en  la  ira  ,  y 
exercicio  violento  quiere  haya  aumento  de  freqüen¬ 
cia  en  el  pulso  sin  fiebre  5  y  si  faltan  las  fuerzas, 
como  en  los  agonizantes  ,  dice  que  hay  freqüencia 
por  debilidad,  no  calentura.  De  todo  esto  el  citado 
Autor  infiere  que  á  mas  del  pulso  freqüente ,  ha  de 
haber  notable  pérdida  de  fuerzas ,  ó  conato  de  la  fa¬ 
cultad  vital  ofendido  5  y  este  conato  completa  la  idea, 
y  esencia  de  la  calentura ,  que  es  lo  mismo  que  de¬ 
xa  mos  dicho  en  nuestra  explicación  de  la  fiebre  $  pues 
á  mas  del  movimiento  estraño ,  ha  de  haber  ofensa  de 
la  naturaleza . 

18  Nos  detenemos  en  explicar  el  pulso  febril ,  por 
ser  la  principal ,  y  aun  única  señal  de  la  calentura: 
por  tanto  reflexionamos  que  pueden  hallarse  varias  com¬ 
plicaciones  con  otras  diferencias  de  pulso ,  que  lo 
confundan ,  y  aun  que  manifiesten  que  no  es  tal  pul¬ 
so  freqüente.  Si  se  complica  con  el  magno  ,  parece 
acelerado  5  y  á  esto  atribuimos  el  no  hacer  muchos 
distinción  en  las  calenturas  del  pulso  acelerado  del 
freqüente .  Si  este  pulso  se  hace  porque  la  contracción 
del  corazón  es  por  materia  acre ,  biliosa ,  como  en 
calenturas  ardientes ,  erisipelatosas ,  y  otras  de  esta 
especie ,  es  freqüente ,  y  acelerado :  si  es  por  irrita¬ 
ción  flogística  ,  como  en  la  pleuritis  ,  frenáis,  y  otras 
inflamaciones  de  membranas ,  es  freqüente ,  y  duro: 
si  es  con  defecto  de  fuerzas  en  el  principio  de  la 
invasión  de  las  calenturas,  es  freqüente  ,  y  parvo  :  si 
las  fuerzas  se  aumentan  9  aunque  sea  accidentalmente, 
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como  sucede  en  las  opiladas  ,  por  algún  exercicío ,  ó 
por  el  uso  del  acero  ,  se  advierte  pulso  mas  freqüen¬ 
te  ,  y  mayor .  Pueden  ocurrir  muchas  mas  complica¬ 
ciones  ,  atendiendo  á  la  viscosidad  de  humores  ,  co¬ 
mo  en  los  cachecticos ,  escorbúticos ,  hidrópicos  5  ó  á 
la  tenuidad  de  ellos  ,  como  en  los  biliosos  ,  acre  se¬ 
rosos  5  ó  emaciados  5  y  como  en  el  pulso  se  deben 
considerar  la  fuerza ,  y  acción  del  corazón  ,  de  las 
arterias,  la  cantidad,  y  naturaleza  de  los  humores, 
y  su  movimiento ,  hay  muchos  motivos  de  compli¬ 
carse  unas  diferencias  con  otras  ,  y  mucho  mas  si 
atendemos  al  sexo ,  temperamento ,  edad ,  modo  de 
vida  ,  pasiones  de  ánimo ,  Región ,  y  uso  de  las  co¬ 
sas  no  naturales,  que  todo  debe  considerarse  para 
el  buen  discernimiento  de  los  pulsos ,  hasta  la  pos¬ 
tura  del  cuerpo ,  y  aun  del  brazo ,  siendo  preciso 
pulsar  de  los  dos ,  por  las  equivocaciones  que  aun 
en  un  mismo  enfermo  pueden  ocurrir* 

19  Etmulero,  que  pone  al  freqüente ,  y  acele¬ 
rado  por  compañero  de  la  fiebre ,  dice  que  se  con¬ 
sideran  quatro  requisitos  para  el  pulso :  corazón  que 
mueve  ,  por  cuyo  respeto  el  pulso  es  vehemente ,  ó 
débil :  la  sangre  que  circula  ,  por  lo  que  es ,  ó  gran¬ 
de  ,  ó  pequeño  :  el  instrumento ,  que  es  la  arteria ,  por 
la  que  es  duro ,  ó  blando :  el  tiempo ,  por  el  que  se 
regula  el  movimiento ,  que  observado  en  una  pulsa¬ 
ción  ,  es  acelerado ,  ó  tardo ;  y  si  se  mide  por  mu¬ 
chas,  freqüente ,  ó  raro .  Mas  claro:  Balonio  (¿z), 
conformándose  con  la  antigüedad ,  dice  que  del  mo¬ 
vimiento  se  toma  el  pulso  acelerado ,  ó  tardo  :  de  la 
-  :  quie- 

(a)  Tsm>  2»  lih%  1.  CsnsiL  med .  p»  249* 
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quietud ,  freqiiente ,  ó  raro :  de  la  dilatación,  grande , 
ó  pequeño :  del  golpe ,  fuerte ,  ó  vehemente ,  y  dé¬ 
bil  ,  ó  remiso :  del  cuerpo  de  la  arteria ,  //e#0  5  o 
¿/z/r0  ;  y  vacío ,  ^0/e ,  ó  blando .  Dice  mas :  que  para 
la  magnitud ,  y  celeridad  de  los  pulsos  concurren 
robustez  de  arteria ,  urgente  necesidad  ,  y  instrumen¬ 
to  que  obedece  :  para  la  freqüencia ,  necesidad ,  y  pa¬ 
ra  la  vehemencia,  robustez.  Que  el  pulso  raro  es  el 
que  mediando  intervalos  de  tiempo ,  pulsa  la  arteria^ 
y  tardo  quando  en  largo  tiempo  corre  poco  espacio: 
quando  urge  la  necesidad ,  el  espacio  está  libre ,  y 
la  arteria  obediente,  se  pone  el  pulso  grande ,  ace¬ 
lerado  ,  y  freqiiente .  Al  contrario  si  la  necesidad  ur* 
ge  $  no  está  libre  el  espacio ,  ni  la  arteria  obedien¬ 
te  ,  el  pulso  es  raro ,  y  tardo ,  y  quando  la  materia 
impide  el  movimiento  por  su  viscosidad ,  ó  abun¬ 
dancia  ,  ó  desigualdad  de  partículas  ,  es  el  pulso  des - 
igual ,  junto  con  el  pequeño  ,  ó  el  grande  5  con  el 
freqüente ,  ó  raro  ,  acelerado ,  ó  tardo ,  según  las 
circunstancias  de  la  acción  motriz ,  y  resistencia ,  ó 
facilidad  del  instrumento.  Por  tanto ,  muchos  se  per¬ 
suaden  que  la  desigualdad  en  los  pulsos  debe  adver¬ 
tirse  en  toda  calentura ,  especialmente  pútrida.  N o- 
sotros  la  diferencia  que  tenemos  por  precisa  ,  es  la 
freqüencia  ,  por  ser  ,  como  se  ha  dicho  ,  efecto  de  la 
contracción  irregular  del  corazón ,  que  es  la  esencia 
de  esta  enfermedad.  Y  para  dar  una  sencilla  regla 
de  la  distinción  del  pulso  freqüente  del  acelerado , 
decimos  que  este  puede  hallarse  sin  ofensa  notable, 
á  causa  de  un  exercicio  inmoderado :  que  á  mas  se 
observa  este  pulso  siempre  que  hay  fuerzas ,  y  el  ins¬ 
trumento  obedece  ,  pero  el  freqüente ,  como  efecto 

I)  2  ne- 
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necesario  de  la  contracción,  se  halla  siempre  en  el 
estado  morboso  ;  y  ora  sea  por  estar  las  fuerzas  opri¬ 
midas  ,  ó  por  estar  esencialmente  débiles ,  se  advier¬ 
te  el  pulso  freqüente ,  quando  hay  debilidad,  tiempo 
en  que  no  puede  ser  acelerado . 

CAPITULO  III. 

BE  LAS  CAUSAS ,  T  EFECTOS 

de  la  Calentura ; 

2°  TW  TO  trataremos  de  estos  grandes  puntos  con 
la  extensión,  y  método  que  lo  hacen  los 
que  se  ponen  de  intento  á  ello ,  que  llenan  libros  de 
preciosos ,  y  aun  de  inútiles  asuntos  $  pues  solo  di¬ 
remos  lo  que  sirva  al  conocimiento  práctico ,  dirigi¬ 
do  á  la  curación  de  las  calenturas ,  y  especialmente 
de  las  puncticulares ,  que  es  nuestro  argumento,  Sa-* 
bido  es  que  la  causa  próxima ,  ó  conjunta  de  qual- 
quier  enfermedad ,  es  la  que  puesta ,  necesariamente 
existe  la  enfermedad  5  y  como  esta  sea  en  la  calen¬ 
tura  la  freqüente  contracción  del  pulso,  aquello  que 
produzca  siempre  esta  contracción ,  será  su  causa. 
Lindano ,  y  Sydenham  ,  para  evitar  el  error  vulgar 
de  confundir  la  causa  con  la  idea  de  la  calentura, 
la  distinguieron  ,  siguiendo  la  mente  de  Hippócrates, 
de  modo  que  poniendo  á  la  naturaleza  por  actora  de 
la  fiebre  para  sacudirse  del  humor  nocivo,  constitu¬ 
yen  á  este  como  causa.  El  citado  Roseti  dice  que  el 
vicio  en  la  sangre  no  hace  depuración ,  sino  que  la 
pide  5  y  por  tanto  no  debe  llamarse  fiebre ,  sino  cau¬ 
sa  excitante.  Así  Lindano  pone  al  herbar  con  que  la 

na- 
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naturaleza  modera  la  materia  que  le  molesta ,  y  dis¬ 
pone  para  la  secreción ,  por  esencia  de  la  fiebre ;  y 
Sydenham  á  la  desordenada  comocion  ,  de  modo  que 
el  material  nocivo  es  causa  ,  y  la  naturaleza  ,  sacu¬ 
diéndose  de  él  ?  actora  de  la  fiebre  5  conforme  á  Hip- 
pócrates ,  que  dice  que  la  naturaleza  es  la  curatriz 
de  las  enfermedades  ,  y  depuradora  de  la  sangre.  Ro- 
seti  (a)  indaga  primero  el  modo  de  formarse  la  calen¬ 
tura  por  su  causa  ,  y  después  la  causa  por  sus  efectos* 
La  concitación  de  los  espíritus ,  á  que  da  el  título  de 
enormonticam  concitationem ,  porque  enormon  es  lo 
mismo  que  impetum  faciens  ,  dice  que  es  el  legítimo, 
y  mas  propio  origen  de  la  fiebre  ;  porque  si  los  espí¬ 
ritus  con  su  propia ,  y  plácida  expansión ,  dirigen  to¬ 
dos  los  movimientos ,  claro  es  que  si  se  agitan  ,  in¬ 
ducen  á  varias  conmociones ,  especialmente  á  la  fe¬ 
bril  ,  por  su  grande  disposición ,  por  ser  elásticos  5  y 
como  tales  proporcionados  á  los  movimientos  de 
compresión ,  y  explosión ,  y  conmover  la  sangre  con 
qualquier  motivo.  Lo  prueba  esto  con  el  pronto  en¬ 
cendimiento  de  la  sangre  en  la  ira  ,  y  con  la  instan¬ 
tánea  frialdad  en  el  terror.  Ni  la  materia  febril ,  ó 
motora  ,  aunque  se  señale  un  fermento,  como  Senerto, 
ácido ,  como  lo  quieren  los  mas  con  Etmulero  ?  ó 
alcálico ,  como  Baglivo  $  ni  que  le  den  mas ,  ó  me¬ 
nos  actividad  ,  irritación  ,  ó  incalescencia ,  en  dicta¬ 
men  de  este  Autor,  jamás  producirán  distintas  calen¬ 
turas  ,  si  el  medio ,  que  son  los  espíritus ,  no  las  cau¬ 
san  $  y  así  aunque  se  note  ardor  grande ,  conmoción 
excesiva  de  la  sangre ,  y  otros  efectos ,  que  arguyen 

gran- 
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grande  causa  ,  con  todo ,  no  se  gradúa  por  calentura 
maligna ,  sino  por  benigna  muchas  veces  5  y  otras  en 
que  se  observa  poca  incalescencia ,  pequeña  conmo¬ 
ción  ,  tepor  ,  ó  frialdad  desde  el  principio  ,  es  calen¬ 
tura  maligna ,  consistiendo  no  en  la  causa ,  sino  en 
los  espíritus ,  que  según  el  vicio  que  adquieren  ,  for¬ 
man  la  calentura. 

2 1  Repone  á  mas ,  que  la  fiebre  es  destructora  de 
la  causa ,  y  esta  no  produce  su  destrucción  5  y  por 
tanto  se  debe  reputar  al  vicio  como  ocasión  para 
excitar  la  fiebre ,  y  á  esta  como  acción  para  depu¬ 
rarlo.  Confirma  su  opinión  con  algunas  observaciones 
de  los  fenómenos  de  la  fiebre ,  especialmente  por  la 
cocción ,  que  dice  niegan  solo  los  imperitos ,  y  por 
las  crises  que  no  pueden  hacerse  por  la  materia  con¬ 
movida,  sino  por  el  impetum  faciens  de  Hippócrates, 
como  autor  de  toda  la  escena  5  y  por  tanto  Helmon- 
cio ,  al  espíritu  dá  el  nombre  de  fermento  lucido ,  y 
Wansvieten  de  llama  vital .  Prueba  extensamente  dicho 
systema ,  que  rigurosamente  lo  es ,  ya  por  el  modo 
de  hacerse  la  calentura  por  sus  causas ,  ya  explican¬ 
do  la  causa  por  los  efectos.  Pero  de  estas ,  y  otras 
opiniones ,  que  agradan  por  la  novedad ,  y  hacen 
que  se  olvide  la  antigua  Medicina  sólida ,  diremos 
lo  que  un  sabio  Médico ,  que  han  destruido  la  segu¬ 
ra  práctica  que  edificó  Hippócrates ,  y  ha  confirma¬ 
do  la  experiencia  por  muchos  siglos.  Etmulero  (< a ) 
con  mayor  claridad  divide  la  causa  de  las  enferme¬ 
dades  en  formal ,  y  material ,  y  pone  por  formal  aí 
impetum  faciens ,  como  autor  de  todas  las  acciones 
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sanas ,  y  enfermas  5  y  por  tanto  dice  ser  causa  pró¬ 
xima  :  y  por  material  señala  á  la  materia  pecante, 
Morton  afirma  que  la  calentura  perpetuamente  es  cau¬ 
sada  por  el  espíritu  concitado  $  y  de  aquí  se  mani¬ 
fiesta  que  estos  systemas  concuerdan  entre  sí ,  y  con 
el  de  Helmoncio ,  y  su  archeo ,  y  aun  Hoífman  se 
inclina  á  esta  opinión ,  quando  dice  que  los  Antiguos 
para  explicar  la  causa  de  la  calentura,  atendian  al 
movimiento  de  la  sangre ,  quando  ponían  por  sugeto 
de  la  fiebre  al  corazón  con  las  arterias  5  á  que  aña¬ 
de  los  espíritus ,  porque  son  los  que  causan  el  to¬ 
no  de  los  sólidos ,  del  que  pende  el  movimiento,  y 
círculo  de  la  sangre  ,  y  excitan  espasmos  ,  y  movi¬ 
mientos  irregulares  de  los  humores.  Luego  pone  á 
la  obstrucción  de  poros  por  causa  universal ,  ó  bien 
dependa  de  quantidad ,  ó  qualidad  de  la  sangre^ 
ó  de  solo  el  movimiento  anómalo ,  y  desordenado  de 
los  espíritus :  y  concluye  con  que  todos  los  Antiguos 
pusieron  la  causa  de  las  calenturas  en  la  prohibida 
transpiración ,  citando  á  Hippócrates  ,  y  Galeno ,  que 
en  diversas  partes  afirman  que  la  obstrucción  de  po¬ 
ros  es  causa  general  de  las  calenturas. 

22  Nosotros  para  obviar  toda  confusión  distin¬ 
guiremos  de  causas  5  y  suponiendo  que  la  calentura 
consiste  en  la  freqüente  contracción  del  corazón ,  aque¬ 
llo  que  sea  causa  inmediata  de  ella ,  lo  será  de  ¡a 
calentura.  Boerhaave  ,  Belino ,  y  otros  muchos ,  afir¬ 
man  que  no  puede  producirse  calentura  sin  que  la 
causa  irrite  á  los  nervios  5  porque  como  el  corazón 
se  mueve  por  su  influxo ,  es  preciso  que  la  contrac¬ 
ción  sea  efecto  suyo.  Sentado ,  pues ,  que  el  corazón 
no  puede  contraherse  freqüentemente ,  sin  que  con  la 
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misma  presteza  arroje  los  líquidos  ,  que  ocupan  sus 
cavidades ,  á  las  arterias  vecinas  5  como  el  mas  breve 
movimiento  de  la  sangre  depende  de  las  mas  freqüen- 
tes  contracciones  del  corazón ,  y  estas  del  acelerado 
influxo  del  líquido  nerveo ,  las  causas  que  lo  irriten 
en  las  calenturas ,  han  de  ser  las  primeras  que  debe¬ 
mos  indagar  ,  constituyendo  á  la  causa  formal  en  es¬ 
ta  irritación :  y  que  sea  así  ,  se  infiere  de  ios  símptho- 
mas  que  se  observan  al  principio  de  todas,  como 
son  constricción  ,  y  sequedad  de  cutis  ,  retiro  de  co¬ 
lor  ,  desaparecer  los  vasos ,  orripilacion  á  veces 
(erizamiento  ( a )  llamaban  antiguamente)  ,  adstriccion 
de  vientre  ,  orinas  claras ,  retención  de  flatos  ,  dolor 
de  lomos  ,  vómitos ,  y  el  pulso  pequeño  ,  y  aun  duro. 
Boerhaave,  y  sus  Expositores,  un  anónimo,  que  en¬ 
tienden  muchos  ser  Vamroyen  (b) ,  anterior  á  Wans- 
vieten ,  y  este  eruditísimo  varón ,  señalan  tres  causas 
para  la  contracción  del  corazón,  que  son  el  veloz 
recíproco  influxo  del  jugo  nerveo  del  cerebelo  en  las 
fibras  musculares  del  corazón,  de  la  sangre  en  sus 
vasos ,  y  cavidades  ,  y  de  él  por  las  arterias ,  y  la 
combinación  de  estas  causas  5  de  que  resulta  ,  en  dic¬ 
tamen  de  los  dichos ,  que  aunque  la  causa  próxima, 
á  saber  ,  es  la  irritación  propuesta,  sea  tan  sencilla,  se 
hace  difícil  la  explicación ,  por  ser  muchas ,  y  aun 
infinitas  ,  en  sentir  de  Boerhaave  ,  las  causas  remotas 
que  pueden  promoverla.  Por  tanto  vemos  que  qual- 
quier  levísimo  motivo  excita  calentura  ,  y  aun  V an- 

ro- 
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royen  propone  las  friegas  fuertemente  dadas  á  las 
venas  del  brazo  ;  y  que  qualquiera  ligera  indisposi¬ 
ción  del  cuerpo ,  la  causa  especialmente  en  sugetos 
dispuestos  á  padecerla ,  ó  por  su  complexión ,  ó  por 
sus  humores  ,  que  son  la  causa  material  comunmente. 
Entre  estos  el  mas  fácil  á  motivar  calentura  es  la  bi¬ 
lis  ,  de  la  que  Híppócrates  dixo  (a)  que  causa  muchí¬ 
simas  ,  y  que  nacen  quatro  diferencias ,  que  son  las 
continentes  ,  quotidianas ,  tercianas,  y  quartanas,  pues 
en  todas  hace  mención  de  la  bilis  5  pero  no  limita  á 
solo  este  humor  la  causa  material ,  como  intentan  mu¬ 
chos  ;  porque  en  diversos  lugares  de  sus  Obras  dice 
que  quando  la  sangre ,  y  pituita  se  calientan  mucho, 
causan  calentura  5  y  aquí  notamos  que  no  parece  es¬ 
tán  dispuestos  estos  humores  hasta  ser  irritables  ;  y 
aun  por  tanto  el  mismo  Híppócrates  dice  que  la  agua 
(por  la  que  entiende  Pedro  Salió  Diverso  al  sue¬ 
ro)  (b) ,  no  causa  calenturas  fuertes;  y  aun  Marcia¬ 
no  entiende  que  la  pituita  debe  hacerse  acre  para 
causar  calentura. 

23  Para  proceder  con  orden,  después  de  haber 
señalado  la  causa  formal ,  y  material ,  hablaremos  de 
las  otras ,  considerándolas  con  Boerhaave ,  y  sus  Co¬ 
mentadores  ,  ó  como  universales ,  ó  particulares.  En¬ 
tre  las  primeras  que  se  llaman  así ,  por  ser  comunes 
á  muchos ,  es  la  mas  principal  el  ayre ,  ó  por  quali- 
dades  manifiestas  ,  quando  es  muy  caliente ,  húmedo, 
frió ,  ó  seco ;  ó  por  otros  vicios  que  no  conocemos, 
y  se  experimentan  en  las  viruelas ,  peste ,  y  otras  epi- 

E  de- 
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demias.  Es  tan  eficaz  esta  causa,  que  á  ella  sola 
nombra  Hippócrates  por  origen  de  las  calenturas  (¿z); 
y  en  verdad  que  si  no  las  produce  todas ,  al  menos 
las  fomenta  ,  y  las  maligna  $  de  donde  podemos  in¬ 
ferir  la  necesidad  de  purificar ,  y  renovar  el  ayre 
para  la  curación  ,  como  lo  aconsejaremos  en  su  lugar. 
Son  causas  comunes,  y  muy  freqüentes  la  comida,  y 
bebida ,  y  muchas  veces  inevitables :  las  carnes  in¬ 
fectas  ,  el  pan  de  trigo  viciado  ,  granos ,  frutos  ,  y 
en  suma  alimentos  malos  ,  ó  por  serlo  ya  por  sus  qua« 
lidades  naturales  ,  causa  que  Galeno  pone  para  las 
calenturas  5  y  la  dá  á  entender  por  alimentos  cálidos  ,  ó 
porque  se  vician  después ,  como  sucede  con  el  trigo, 
y  otros  granos ,  y  se  experimenta  en  las  navegacio¬ 
nes  ,  en  los  Exércitos ,  y  en  Presidios.  Por  estas  cau¬ 
sas  se  experimentó  la  peste  de  Bredá  ,  según  Vander- 
Mye  5  la  epidemia  de  Almeyda  del  año  57  ;  la  de 
Oropesa  de  ifójr;  y  en  las  calenturas  de  Nápoles, 
de  las  que  escribió  Vivencio  el  año  65  ;  y  así  he¬ 
mos  visto  diversas  epidemias  en  Aragón ,  especial¬ 
mente  por  comida  de  carnes  viciadas  ,  no  solo  en 
Pueblos ,  sino  aun  en  Comunidades  particulares.  No 
tan  solamente  las  malas  qualidades  de  los  alimentos 
son  causa  de  las  calenturas ,  sino  también  su  quantu 
dad ,  como  se  observa  en  Pueblos  viciosos  á  comer 
mucho ,  y  beber  en  exceso  vino ,  especialmente  quan- 
do  están  sin  fermentarse  5  en  cuyo  tiempo  se  advier¬ 
ten  calenturas  malignas ,  y  carbunclos  tan  executivos, 
que  en  el  tiempo  de  veinte  y  quatro  horas  matan  á 
algunos.  Las  aguas  detenidas  en  estanques  ,  ó  lagunas, 
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son  freqüentemente  causa  de  calenturas  continuas ,  y 
aun  mas  de  intermitentes ,  solo  por  su  inmediación, 
y  mucho  mas  quando  se  usan ;  así  Hippócrates  previene 
que  la  bebida  de  tales  aguas  en  invierno ,  causa  en 
los  jóvenes  peripneumonias ,  y  manías,  y  en  los  vie¬ 
jos  calenturas  ardientes  [a).  Entre  las  causas  comu- 
nes  reponemos  la  hambre ,  la  miseria  ,  la  aflicción, 
el  terror ,  y  la  inmundicia ,  no  solo  capaces  de  cau¬ 
sar  calenturas  ,  sino  de  malignarlas ,  hasta  el  extremo 
de  pestilentes. 

24  Dichas  causas  externas  ,  procath árticas ,  ó  dis¬ 
ponentes,  deben  indagarse  antes  de  comenzar  la  cu¬ 
ración  de  las  calenturas ,  y  atender  á  qual  sea  la  que 
la  ha  producido ,  y  tener  presente  el  modo  de  vida 
de  los  sugetos ,  muy  eficaz  á  disponerlos  á  enferme¬ 
dades  peculiares  de  su  exercicio ,  de  las  que  escribió 
Ramazini  un  excelente  Tratado  (b)  ;  y  discurriendo 
por  el  temperamento  ,  hábito  de  cuerpo ,  edad  ,  esta¬ 
ción  del  año ,  constitución  del  tiempo  ,  se  debe  pa¬ 
sar  á  la  averiguación  de  las  causas  internas  ,  siendo 
las  primeras  las  antecedentes  proegumenas ,  ó  ocasio¬ 
nales  ,  practicándolo  todo  con  mucho  cuidado ,  se¬ 
gún  lo  manda  Hippócrates  (c) ,  quien  encarga  lo  exe- 
cuten  los  Médicos  desde  la  primera  visita ;  y  donde 
mas  particularmente  señala  el  conocimiento  de  estas 
causas  ocasionales,  es  en  las  Epidemias  5  y  aquí 
prevenimos  que  por  las  ocasiones  de  enfermar  enten¬ 
dió  Hippócrates  las  causas  antecedentes ,  como  se  in- 

E  2  fie- 

(a)  De  aere  ,  loéis 9  &  aquis .  (b)  De  Mor Hs  artificuni ,  pag  4 77* 
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quo  principio  veluti  fonte  oriantur .  Lib .  de  tlatib • 
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fiere  del  mismo  texto ,  y  de  la  exposición  que  le  da 
Valles,  muy  digna  de  leerse  ( a ).  Entre  otros  exem- 
plos  ,  que  pone  este  Hippócrates  Español ,  es  el  dolor 
de  cabeza,  y  de  estómago,  intentando  averiguar  quál 
sea  simpthomático  }  y  para  ello  pregunta  si  precedió 
el  de  estómago ,  ó  si  hubo  alguna  indisposición  en 
esta  parte ,  que  entonces  se  reputará  por  simpthomá- 
lico  el  de  cabeza :  y  si  antes  dolió  esta ,  ó  padeció 
alguna  destemplanza ,  de  esto  se  tomará  la  ocasión 
para  inferir  que  el  dolor  de  cabeza  es  esencial»  Sini- 
baldo  ,  que  propone  este  caso ,  añade  el  exemplo  de 
uno  que  vomita ,  y  padece  dolor  nefrítico ,  que  en¬ 
tonces  se  inferirá  no  ser  vicio  del  estómago ,  sino  de 
los  riñones ;  y  contrahidos  á  las  calenturas ,  se  ave¬ 
riguará  la  causa  ocasional  en  dos  calenturientos ,  de 
los  quales  precedió  al  uno  dolor  de  dientes  ,  y 
al  otro  un  bubón  venereo  }  de  cuyos  símpthomas, 
ó  ocasiones  de  enfermar  ,  inferimos  que  la  ca¬ 
lentura  del  primero  es  catarral ,  y  pútrida  gáli¬ 
ca  la  del  segundo :  confirmándose  de  lo  susodicho, 
que  por  ocasiones  de  enfermar  se  deben  entender 
dichas  causas  antecedentes.  Se  debe  asimismo  aten¬ 
der  á  las  disposiciones  de  los  sugetos  para  contraher 
estas  calenturas ,  como  por  exemplo  los  sanguíneos  á 
las  sinochales ,  los  jóvenes  á  las  ardientes ,  y  aun  á 
enfermar  ,  y  peligrar  en  calenturas  pestilentes ,  cuyas 
disposiciones  no  tienen  los  viejos ,  por  flemáticos  ,  y 
pituitosos.  Y  si  se  quiere  extender  el  nombre  de  oca¬ 
sión  de  enfermar  hasta  las  causas  externas ,  puede  ha¬ 
cer- 

■  (a)  Cum  ad  ¿egrum  de  veneris  interrogare  oportet  patitur  5  &  e% 
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cerse  la  averiguación  por  las  seis  cosas  no  naturales, 
que  reducen  á  quatro  Boerhaave  ,  y  sus  Discípulos. 
El  orden  que  hemos  propuesto  de  causas  procathar- 
ticas  antecedentes  ,  y  conjuntas ,  lo  explica  Galeno  (a) 
para  las  enfermedades  en  general  ,  y  para"  la  calen- 
tura  señala  cinco ,  que  son  el  movimiento ,  la  podre¬ 
dumbre  ,  la  vecindad  á  cosas  calientes  ,  el  alimento 
cálido  ?  y  la  constipación  ,  causa  poderosísima  ,  por¬ 
que  impide  la  transpiración  ,  por  la  que  evacúa  mucho 
el  cuerpo. 

25  De  dichas  causas  enemigas  de  la  naturaleza, 
se  origina  necesariamente  la  calentura  ,  que  ayudada 
del  movimiento  progresivo  ,  é  intestino  de  la  sangre, 
deshace  las  partículas  unidas  ,  atenúa  las  viscosas, 
evacúa  las  superfluas  ,  deobstruye,  modera,  y  corri¬ 
ge  los  humores  5  y  últimamente  los  expele  ,  como  lo 
observamos  en  las  crises :  de  donde  se  manifiesta  que 
la  naturaleza  no  es  causa  de  la  calentura ,  sino  el  es¬ 
tímulo  que  se  engendra  en  el  cuerpo ,  ó  le  viene  de 
afuera  ;  y  también  se  descubre  que  la  calentura ,  res¬ 
pecto  á  su  causa ,  es  saludable ,  porque  intenta  qui¬ 
tarla  ,  y  desvanecerla  ;  pero  como  no  lo  consigue  con 
solo  el  movimiento  ,  se  ayuda  del  calor  5  y  aquí  nos 
hallamos  en  el  primer  efecto  suyo.  No  se  duda  que 
muchas  veces  es  causa,  como  sucede  por  una  inso¬ 
lación  ,  ú  otro  calor  externo ,  y  aun  interno ,  quando 
de  alguna  parte  del  cuerpo  se  excita  fiebre  por  calor 
excesivo  de  ella  5  ni  tampoco  nos  apartamos  de  que 
sea  esencial  á  la  calentura ,  como  lo  testifica  toda  la 
Antigüedad  ,  y  algunos  Modernos,  siendo  inseparable 
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del  movimiento ,  en  que  consiste  la  calentura  ,  sino 
que  lo  explicamos  baxo  el  concepto  regular  de  efeEto, 
como  que  es  causado  por  dicho  movimiento.  Tan 
obscuro  fue  á  los  Antiguos  el  origen  del  calor ,  que 
se  persuadieron  á  que  tenia  algo  de  divino.  Lo  prue¬ 
ba  Wansvieten  con  algunos  pasages  de  Galeno  $  y 
dice  que  este  no  asentía  á  que  se  engendraba  del  atri¬ 
to  del  espíritu  en  las  arterias  de  los  animales ,  como 
sucede  exteriormente  en  las  piedras ,  y  leños  ,  sino 
al  contrario ,  que  los  movimientos  en  los  cuerpos  eran 
causados  por  el  calor  innato  5  y  aun  Schelamero  quie¬ 
re  que  este  cálido  innato  sea  tan  obvio  á  nuestros 
sentidos  5  que  deban  ser  objetos  de  risa  los  que  lo 
nieguen  5  como  puede  verse  en  el  citado  Autor  ( a ) . 
Decimos  esto  como  de  paso ,  porque  hay  genios  que 
oyen  con  tal  odio  estos  términos  de  la  Antigüedad^ 
que  los  reputan  mas  por  quimera  ?  que  por  fundadas 
opiniones. 

26  Si  atendemos  rigurosamente  á  la  idea  del  ca¬ 
lor  5  entenderémos  que  los  hombres  significan  con  es¬ 
ta  voz  una  sensación  como  la  que  reciben  acercán¬ 
dose  al  fuego ;  pero  este  conocimiento  nada  explica 
de  su  modo  de  obrar.  Pregunta  Boerhaave  (b)  á  sus 
Discípulos ,  qué  sienten  quando  dicen  que  se  calien¬ 
tan  :  y  respondiendo  que  cierta  sensación  grata ;  re¬ 
plica  ,  y  se  conforma  esto  con  lo  que  los  Médicos 
nos  dicen  que  sucede  en  el  cuerpo :  ¡  Oh ,  y  qué  di¬ 
ferencia  !  pues  afirman  que  entonces  se  mueve  el  su¬ 
tilísimo  líquido  en  los  extremos  de  los  nervios ,  mas 

con 
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con  cierto  definido  modo  de  agitarse.  Y  concluye  el 
citado  Boerhaave ,  que  de  esta  explicación  jamás  for¬ 
mará  concepto  la  mente ,  aunque  millares  de  veces 
se  represente  esta  idea.  Mas  que  el  calor  se  excite 
por  el  movimiento  en  los  cuerpos  que  se  rozan  unos 
con  otros ,  principalmente  si  son  elásticos ,  y  que  la 
sangre  sea  mas  dispuesta  á  él ,  lo  prueba  Wansvieten 
por  varios  experimentos  (a) .  Pero  c.ontrayéndonos  al 
calor  febril ,  dice  Plome  que  nace  de  dos  cansas,  una 
del  continuo  átrito  de  los  líquidos  entre  sí ,  y  contra 
los  vasos ,  especialmente  los  mínimos  ;  otra  de  la  con¬ 
tinua  inclinación  ,  ó  disposición  de  la  sangre  á  la  pu¬ 
trefacción.  Que  nazca  el  calor  del  átrito ,  lo  mani¬ 
fiesta  ,  porque  el  de  los  cuerpos  elásticos  lo  engendra; 
pues  quanto  mayor  velocidad  tienen ,  estando  confor¬ 
mes  las  otras  cosas ,  mayor  calor  se  experimenta  ,  y 
quanto  menor  velocidad,  menor  calor;  hasta  que  ce¬ 
sando  el  movimiento,  se  restituye  el  cuerpo  al  estado 
del  ayre  ambiente  ;  y  también  porque  todos  los  esti¬ 
mulantes  lo  causan ,  aunque  en  sí  no  sean  calientes. 
Haen  (b)  dice  que  es  indubitable  que  el  mutuo  átrito 
de  los  vasos ,  y  de  los  humores  entre  sí  sea  causa  del 
calor  ;  pero  que  debemos  buscar  de  mas  lexos  sus 
causas ,  porque  se  halla  en  el  hombre  muchas  veces 
calor  intenso  faltando  este  átrito.  Que  la  propensión 
de  los  humores  á  la  putrefacción  lo  produzca  se  vé, 
porque  se  sigue  perennemente  á  él  5  y  quanto  mas 
pútrida  es  la  enfermedad ,  hay  mayor  calor ,  y  este 
dura  aun  después  de  la  muerte  algunos  dias.  En  los 
hidrópicos,  si  se  introduce  podredumbre,  sobreviene 

ca- 
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calor,  y  aun  solo  la  propensión  á  ella  lo  excita ,  co-* 
mo  lo  manifiesta  el  vino ,  y  espíritus  fermentados; 
infiriéndose  de  aquí  que  la  mayor  putrefacción  no 
nace  del  movimiento  acelerado  de  los  líquidos ,  pues 
antes  el  movimiento  impide  la  putrefacción  ,  sino  que 
procede  del  particular  estado  de  los  humores  ,  ó  de 
la  causa  de  la  calentura ;  y  así  la  propensión  de  la 
masa  sanguínea  á  la  putrefacción  es  una  de  las  causas 
del  calor. 

Debemos  suponer,  para  no  equivocarnos  en 
el  conocimiento  ,  que  el  calor  que  experimentamos  en 
lo  exterior  de  los  cuerpos  quando  vivos,  es  mayor  en 
las  partes  internas  que  en  las  externas ,  porque  estas 
se  enfrian  por  el  ayre  ambiente ,  que  es  mas  frió  que 
nuestro  cuerpo.  También  nuestro  tacto  puede  equivo¬ 
carse  muchas  veces  ,  pues  si  aplicamos  la  mano  fria, 
nos  parecerá  de  distinto  modo  el  calor  del  enfermo, 
que  si  la  tenemos  templada.  Por  tanto  los  baróme¬ 
tros  ,  que  contienen  azogue ,  son  los  mejores  medios ,  y 
estos  instrumentos  se  miden  por  la  aplicación  prime¬ 
ro  del  dedo  índice  de  un  hombre  sano ,  notando  el 
grado  á  que  asciende  el  calor  ,  después  se  aplica  á  él, 
ó  la  mano  del  enfermo ,  ó  se  pone  el  bolo  dentro  de 
la  boca ,  ó  sobre  el  pecho  ,  ó  en  los  sobacos  por  al¬ 
gunos  minutos ,  notando  el  exceso  del  calor  febril  al 
natural  por  la  altura  del  azogue  ;  mas  debe  advertirse, 
para  no  incurrir  en  otra  equivocación, que  hay  calentu¬ 
ras  en  que  las  partes  externas  están  frias.  Otra  señal  pone 
Boerhaave  (a)  para  conocer  el  calor  febril ,  que  es  la 
orina ,  explicando  que  como  su  color  en  los  sanos  viene 

no 
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no  de  la  bilis,  sino  del  aceyte  ,  ó  de  la  pingüedo 
atenuada  ,  y  deshecha ,  tanto  mas  color  tendrá  ,  quan- 
to  mayor  sea  la  comocion ,  ó  el  átrito.  Roseti  dice 
que  el  calor  de  las  calenturas  consiste  en  la  grande 
expansión  que  causan  los  espíritus  en  la  sangre  5  y 
que  esto  sea  así ,  y  no  por  las  partes  sulfúreas  de 
ella ,  lo  prueba  con  la  observación  del  grande  ardor 
que  causan  las  calenturas  ardientes,  con  el  instantá¬ 
neo  encendimiento  de  la  ira  ,  y  con  el  frío  de  un 
susto  repentino,  de  que  se  ha  visto  quedar  muerto, 
cuyos  prontos  sucesos  atribuye  á  la  comocion  de  los 
espíritus.  ¿Qué  efectos  tan  prontos  no  causa  el  olor 
de  las  rosas,  de  la  violeta,  y  aun  de  la  camuesa, 
y  qué  instantáneos  el  almizcle?  La  milésima  parte 
de  un  grano  aplicada  á  las  narices  de  una  histérica, 
de  modo  que  exhale  alguna  porción  ,  la  derriba  en 
tierra,  siendo  un  cuerpo  de  ciento  y  sesenta  libras} 
y  esto  sin  perder  lo  mas  mínimo  del  peso  la  porción 
de  dicho  grano ,  según  dice  el  citado  Van-royen.  Es¬ 
tos  fenómenos  explica  Roseti  por  la  acción  ,  ó  pro^ 
pensión  de  los  espíritus  extensos ,  ó  comprimidos. 

28  Boerhaave  hablando  de  los  pulsos  como  se¬ 
ñal  (a) ,  dice  que  el  calor  aumentado ,  denota  el  va¬ 
so  estrecho,  el  humor  denso,  el  impulso  de  los  hu¬ 
mores  fuerte ,  y  las  resistencias  grandes  cerca  de  los 
fines  de  los  vasos  }  y  el  calor  disminuido  significa 
cosas  contrarias  j  su  efecto  constante  es  dilatar  ,  y  ra¬ 
refacer  los  cuerpos  en  que  se  introduce ,  dependiendo 
de  este  teorema  la  construcción ,  y  arreglo  de  los 
termómetros  :  y  si  atendemos  á  los  efectos  que  la 
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Antigüedad  le  señaló  ,  hallaremos  poca  diferencia  en 
los  términos.  Es  verdad  que  había  disensión  en  la 
especie  de  calor ,  por  el  que  constituían  á  la  fiebre; 
pues  Avicena  entendió  que  era  el  calor  estraño  (a), 
tomándolo  de  Galeno ,  y  Hippócrates  (¿)  en  sentir 
de  muchos.  Otros  dudaban  si  siempre  consiste  en  ca¬ 
lor  ,  teniéndolo  unos  por  substancial ,  como  Castro  (c); 
y  otros ,  que  son  los  mas ,  entendiendo  ser  qualidad. 
Disputaban  también  si  siendo  qualitativo ,  consiste  en 
aumento ,  respecto  del  calor  natural ,  c  en  otro  estra¬ 
ño  ,  que  le  viene  de  nuevo :  y  siendo  de  este  modo, 
dudaban  si  era  por  intensión  siempre ,  ó  podía  ser 
alguna  vez  sin  ella ;  y  preguntaban  si  dicha  inten¬ 
sión  provenía  de  principio  intrínseco ,  sin  dependen¬ 
cia  de  extrínseco ;  de  cuyo  parecer  es  Gómez  Pe- 
reyra ;  y  aun  disputaban  si  el  calor  febril  es  de 
las  mismas  condiciones  que  el  natural ,  ó  no;  aña¬ 
diendo  qüestiones  á  qüestiones ,  libros  á  libros ,  en 
cuya  lectura  se  pierde  mucho  tiempo ,  que  se  ganaría 
dedicándolo  á  los  Autores  prácticos ,  que  tratan  del 
calor ,  y  otros  símpthomas  de  la  calentura ,  con  el 
fin  de  socorrer  á  los  enfermos.  Nosotros  por  no  dila¬ 
tarnos  mas,  concluimos  diciendo  que  por  el  calor 
aumentado  adquieren  los  líquidos  mayor  expansión, 
los  humores  se  estancan  en  los  vasos  pequeños;  de 
lo  que  suceden  concreciones  viscosas ,  é  inflamato¬ 
rias  ,  y  de  ellas  inflamaciones ,  abscesos ,  gangrena, 
y  á  veces  la  muerte ,  especialmente  si  al  movimiento 
aumentado  se  junta  debilidad  de  fuerzas.  Por  el  calor 
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muy  aumentado  se  sigue  expulsión  de  la  parte  aquea 
de  los  humores ,  secarse  los  sólidos  ,  atenuarse  las  sa¬ 
les  ,  y  adquirir  mayor  acrimonia ,  liquarse  los  acey- 
tes ,  atenuarse ,  y  ranciarse :  las  fibras  se  ponen  mas 
rígidas ,  de  que  se  sigue  estrecha  unión  de  los  vasos 
mas  mínimos ;  y  de  aquí  sudores  ,  orinas  encendidas, 
y  fétidas ,  irritación  de  los  vasos  ,  dolores ,  convul¬ 
siones  ,  y  la  muerte.  Y  como  todo  calor  febril  nace 
de  la  grande  velocidad  de  los  líquidos ,  y  de  la  re¬ 
sistencia  de  los  sólidos ,  quanto  son  mayores  ,  así  se 
manifiestan  por  el  pulso ,  y  por  el  tacto ,  y  según  la 
cantidad ,  ó  qualidad  de  los  líquidos  que  se  mueven, 
experimentamos  unas  veces  calor  alituoso ,  como  en  las 
calenturas  sinochales ,  otras  veces  molesto,  como  en  las 
pútridas ,  y  otras  acre ,  y  mordaz,  como  en  las  ardientes. 

29  Amas  de  haber  el  movimiento  susodicho, en 
que  los  cuerpos  se  rozan  unos  con  otros ,  en  que  es¬ 
pecialmente  si  son  elásticos ,  consiste  el  calor  5  hay 
en  las  calenturas  la  disipación  de  la  substancia  aque^ 
de  la  sangre ,  y  jugo  nerveo :  y  como  los  cuerpos  * 
tanto  mas  se  calientan ,  quanto  el  movimiento  de  fri-? 
cacion ,  que  se  hace  en  ellos ,  encuentra  menos  hume¬ 
dad  entre  las  partículas  que  los  componen ,  como  se 
manifiesta  por  los  cuerpos  secos,  que  son  mas  dis¬ 
puestos  á  encenderse  $  se  sigue  que  esta  disipación  de 
humedad ,  no  solo  aumenta  el  calor ,  sino  que  tam¬ 
bién  produce  la  sequedad ,  efecto  tan  digno  de  aten¬ 
derse  ,  que  no  haciendo  memoria  del  calor  Hippócra- 
tes,  manda  que  á  todos  los  calenturientos  se  les  socor¬ 
ra  con  lo  húmedo  (a).  El  cuerpo  sano  necesita  de 
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humedad  proporcionada  para  el  libre  exerclcio  de 
todas  sus  funciones  ;  y  para  suplir  sus  faltas  ,  excita 
la  naturaleza  aquella  sensación ,  que  llamamos  sed ,  ó 
apetito  de  lo  húmedo  aquoso  ,  acción  que  el  Criador 
puso  para  socorrer  esta  necesidad  tan  urgente ,  y  aun 
mas  que  la  del  reparo  del  sustento :  y  como  toda  fie¬ 
bre  trahe  mayor  movimiento  ,  circulación  ,  calor  ,  é 
indisposición  de  los  cuerpos  $  y  aun  sola  la  mayor 
circulación  ,  según  la  mecánica  ,  ó  movimiento  mus¬ 
cular  ,  induce  siempre  mayor  lentor  ,  ó  adquiere  la  san¬ 
gre  por  ella  mayor  potencia  de  concretarse,  se  disipa  lo 
sutil,  que  no  puede  unirse  ,  y  se  sigue  sequedad ,  que¬ 
dando  los  humores  tostados ,  espesos ,  é  inhábiles  aí 
movimiento,  y  detenidos  en  los  vasos,  se  amorti¬ 
guan  $  de  lo  que  se  sigue  gangrena  ,  y  otros  males 
peligrosos ,  aunque  mas  regular  efecto  es  la  convul¬ 
sión.  A  mas  las  calenturas  son  unas  grandes,  y  pron¬ 
tas  oscilaciones  de  los  sólidos ,  á  que  sigue  la  fre- 
qüente ,  y  fuerte  circulación  de  la  mole  de  los  líqui¬ 
dos  5  y  así  como  vemos  que  una  rueda ,  que  fuerte¬ 
mente  se  mueve  sobre  el  exe ,  lo  deseca ,  y  aun  en¬ 
ciende,  inferimos  con  Hecquet  (¿z),  y  Gorter ,  que 
causará  lo  mismo  la  fiebre ,  induciendo  necesariamen¬ 
te  sequedad :  por  tanto  Home  dice  que  á  la  calentu¬ 
ra  casi  siempre  acompaña  la  sed,  como  indicio  de 
la  falta  de  humedad ,  ó  acrimonia  de  la  sangre  ;  y  se 
quexa  de  los  Médicos  que  niegan  la  bebida  en  los 
primeros  dias  de  la  calentura  ,  por  la  opinión  de  abun¬ 
dar  los  cuerpos  en  este  tiempo  de  muchos  humores ,  y 
regularmente  crudos. 

Con- 
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30  Confesamos  que  este  sabio  Autor  dice  bien, 
que  casi  siempre  acompaña  la  sed  á  la  calentura ,  no 
sucediendo  precisamente  en  todas ,  ya  porque  no  se 
disipa  tanta  humedad ,  ó  por  ser  el  movimiento  débil ,  ó 
por  ser  los  cuerpos  muy  húmedos  5  ó  ya  principal¬ 
mente  por  no  percibirse  esta  falta  de  humedad,  por 
-defecto  de  la  sensación ,  como  sucede  en  las  calen* 
turas  ardientes ,  en  que  hay  tos  húmeda ,  ó  en  aque¬ 
llas  calenturas  en  que  el  delirio  ,  ó  defecto  de  la  rnei> 
te  no  dá  lugar  á  que  se  perciba  este,  ni  algunos 
otros  objetos ,  como  lo  previno  Hippócrates  (a) .  G> 
mo  quiera,  aunque  la  sed  en  los  enfermos  no  sea  la 
regla  para  beber  ,  como  en  los  sanos  5  pues  muchas 
veces  es  morbosa ,  y  debemos  atender  á  otras  cir¬ 
cunstancias,  que  se  advertirán  en  las  reglas  genera¬ 
les,  entendemos  que  es  muy  digno  de  consideración 
este  símpthoma  en  las  calenturas  5  pues  reflexionamos 
que  Hippócrates  inmediatamente  que  habla  de  la  can¬ 
tidad  del  alimento ,  comenzando  á  tratar  de  la  qua- 
lidad  de  él ,  no  hace  mención  del  calor  ,  y  atiende 
con  gran  cuidado  á  la  sequedad  ,  mandando  lo  hú¬ 
medo  ,  y  no  lo  frió ,  ó  sea  porque  esto  no  sea  reme¬ 
dio  tan  universal,  ó  porque  según  Holerio  (¿),  quiso 
Hippócrates  con  la  humedad  dar  á  entender  la  frial¬ 
dad  ,  pues  así  como  puesto  el  calor,  se  advierte  lue¬ 
go  la  sequedad ,  socorrida  esta  ,  se  remedia  también 
el  calor.  Todo  se  advertirá  leyendo  con  atención  el 
libro  de  Hippócrates  de  Liqtddorum  usu  ,  en  don¬ 
de  aun  para  los  efectos  de  refrescar ,  y  oponer¬ 
se  al  calor,  se  vale  siempre  de  la  humedad,  que 
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acompañe  en  sus  casos  á  lo  frió  {a). 

31  Hemos  dicho  brevemente  lo  perteneciente  a! 
calor ,  y  sequedad ,  sin  hacer  memoria  del  frió  5  y 
aunque  parece  que  en  esto  invertirnos  el  orden ,  pues 
precede  el  frió  en  las  calenturas  al  calor ,  hemos  ha¬ 
blado  primero  de  este ,  por  ser  mas  esencial ,  porque 
el  frió  dexa  de  hallarse  en  muchas  calenturas,  aun 
de  las  internas  5  y  también  porque  conocido  el  calor, 
se  tiene  ya  mucha  idea  del  frió  ,  por  ser  en  sentir  de 
muchos ,  falta  de  calor ,  como  las  tinieblas  falta  de 
luz.  Galeno  pone  por  causa  del  frió  en  el  invierno  el 
estar  el  Sol  poco  tiempo  sobre  la  tierra,  Y  contra-» 
yendo  algunos  esta  opinión  física  á  la  Medicina  ,  la 
hallan  mas  cierta ;  pues  en  el  cuerpo  solo  hay  frió 
en  todo ,  ó  en  parte  de  él ,  quando  hay  falta  de  ca¬ 
lor.  No  pararemos  en  estas  disputas  físicas ,  confesan¬ 
do  que  el  frió  es  una  sensación  que  percibimos  por 
minoración ,  ó  defecto  del  calor :  y  aunque  se  expe¬ 
rimenta  por  el  termómetro  que  hay  mayor  calor  en 
tiempo  del  frió  de  la  calentura ,  que  lo  había  en  el 
estado  sano  ;  entendemos  ser  siempre  el  frió  ,  respec¬ 
to  á  nosotros ,  una  sensación  producida  por  defecto 
de  calor  ;  pues  aunque  no  neguemos  que  se  mantiene 
el  frió  en  la  nieve ,  y  en  el  hielo ,  así  como  el  fue¬ 
go  en  el  carbón  encendido  ;  con  todo,  el  cuerpo  hu¬ 
mano  experimenta  el  frió  de  que  es  nuestro  asunto 
cesando  aquellas  causas  que  producen  el  calor ,  sien¬ 
do  mayor ,  ó  menor ,  á  proporción  de  ellas ,  y  dis¬ 
posiciones  de  los  cuerpos  :  y  como  el  movimiento  de 
los  líquidos  entre  sí ,  y  con  los  vasos ,  sean  causa  de 

él, 

(a)  Tom .  1.  sect,  4.  pag*  95.  ex  Fazsie* 
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él ,  disminuido  este  choque ,  se  minora  el  calor, 
y  sucede  el  frió ;  y  por  tanto  siendo  menos  dicho 
movimiento  en  los  vasos  cutáneos  al  principio  de  las 
accesiones ,  se  experimenta  el  frió  por  los  enfermos, 
y  aun  por  qualquiera  que  se  acerca  á  tocarlos  5  de 
suerte  que  si  disminuyera  enteramente  ,  faltaría  del 
todo ,  y  moriría  el  hombre ,  quedando  el  cadáver 
frió  $  porque  cesando  la  causa  que  lo  calentaba ,  se 
acomoda  entonces  al  ayre  que  lo  rodea. 

32  Boerhaave  (a)  dice  que  por  el  frió  es  menor 
el  mutuo  átrito  de  los  líquidos  entre  sí ,  y  con  los  vasos, 
que  el  movimiento  circulatorio  se  disminuye ,  y  que 
hay  detención  del  líquido  que  llega  á  los  extremos, 
que  el  corazón  se  contrahe  menos ,  arroja  poco  ,  y 
hay  corto  influxo  de  los  espíritus  del  cerevelo 5  y  con 
el  nombre  de  horripilación  llama  al  frió ,  que  se  ad¬ 
vierte  en  el  principio  de  las  calenturas :  y  así  este,  * 
como  sus  Expositores ,  persuaden  que  este  símpthoma 
se  haya  de  hallar  precisamente  en  todas  las  que  pro¬ 
vienen  por  causa  interna :  mas  Scardona  afirma  que 
aunque  hay  muchas  calenturas ,  que  comienzan  con 
este  símpthoma ,  hay  no  pocas  en  que  no  se  advier- 
te;  y  que  en  muchos  casos  se  observa  el  frió ,  como 
en  rheumatismos ,  afectos  hipocondríacos ,  y  otras  en¬ 
fermedades  ,  y  no  le  sucede  calentura.  Como  quiera 
que  suceda  esto,  no  hallamos  la  distinción  de  este 
símpthoma  entre  los  Autores  modernos ,  que  adverti¬ 
mos  entre  los  Antiguos  5  pues  Hippócrates,  y  Galeno, 
ú  quienes  han  imitado  excelentes  Prácticos ,  hablan 
extensamente  del  frío,  con  los  nombres  de  rigor,  horror , 

y 
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y  leve  refrigeración  $  que  aunque  sea  distinguir  aí 
frió  ,  según  mas  ,  ó  menos ,  conforme  se  explica  Ga¬ 
leno  ,  hallamos  que  por  estos  distintos  símpthomas 
graduaban  dichos  Maestros  las  diferencias  de  calen¬ 
turas  ,  apropiando  el  rigor  á  las  tercianas ,  el  horror 
á  las  quartanas ,  y  la  simple  refrigeración  á  las  co¬ 
tidianas.  En  las  Obras  de  Hippócrates  advertimos  que 
se  distingue  el  rigor  de  los  otros  símpthomas  5  que 
del  rigor  habla  repetidas  veces ,  explicando  con  dis¬ 
tinción  aun  las  partes  del  cuerpo  de  donde  comien¬ 
za  ,  diferentes  en  los  hombres  que  en  las  mugeres.  Con 
particulares  circunstancias  dice  Hippócrates ,  que  mu¬ 
chos  tenían  horror  después  de  exercitarse ,  y  mientras 
alguno  se  desnudaba  hasta  comenzar  la  lucha  ;  y 
quando  se  enfriaba  otra  vez,  tenía  horror,  y  temblor 
de  dientes  ( a ) .  Distingue  también  para  pronosticar  eí 
rigor  del  horror  en  diferentes  lugares,  teniéndolos 
por  cosa  diferente.  Por  tanto  decimos  que  el  rigor ,  ó 
Rbigos ,  es  frió  de  todo  el  cuerpo  ,  con  movimiento 
espasmódico ,  ó  convulsivo  :  ó  como  Galeno  (¿),que 
dice  ser  un  involuntario  sacudimiento  de  las  partes, 
en  movimientos  contrarios,  por  largos  intervalos,  sin¬ 
tiendo  frió  al  mismo  tiempo :  ó  (c)  que  el  pequeño  ri¬ 
gor  dista  poco  del  horror ;  y  á  este  lo  explica  (d) 
con  la  similitud  del  mar,  quando  comienza  á  turbar¬ 
se  ,  y  parecer  desigual.  Dice  también  que  el  horror 
viene  quando  los  humores  malos  se  comunican  al  cu¬ 
tis  5  y  que  la  calentura  horrífica  proviene  del  humor 

bi- 

(a)  Lib.  de  Vict.  r atroné,  (b)  Com .  i.  in  lib.  3.  Epidem.  cap.  4. 
alibi,  (c)  Com.  2.  in  lib .  1.  Epidem.  cap .  5.  (d)  Com .  3.  in  lib .  6» 
Epidem •  cap.  29. 


de  los  Tabardillos.  49 

bilioso ,  y  pituitoso.  Al  frió  tan  solamente ,  ó  leve 
refrigeración  ,  explica  Galeno  semejante  á  lo  que  su¬ 
cede  después  de  haber  comido ,  y  el  estómago  está 
pesado  5  debiendo  prevenir  que  no  es  lo  mismo  loque 
se  ha  de  entender  por  esta  leve  refrigeración  ,  que  por 
frialdad  de  extremos  ;  pues  esta  es  muy  mala ,  como 
se  dirá  en  los  Pronósticos  5  y  la  leve  refrigeración 
tiene  distintos  significados.  De  los  otros  efectos ,  co¬ 
mo  son  cocción  ,  putrefacción  ,  malignidad  ,  ansias^ 
vómitos ,  y  demás  símpthomas  5  y  erupciones  ,  se 
tratará  en  su  lugar. 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  DIFERENCIAS  DE  CALENTURAS . 

33  mismo  modo  qué  se  disputa  la  esencia^ 

|  /  y  conocimiento  de  las  calenturas ,  se  con* 
trovierte  sobre  sus  diferencias.  La  Antigüedad  con 
Galeno  pone  la  primera  distinción  entre  simples ,  pú¬ 
tridas  y  y  pestilentes  ,  esenciales ,  ó  accidentales  ,  ha¬ 
ciendo  varias  subdivisiones ,  como  de  la  pútrida  en 
continua ,  é  intermitente.  Hippócrates  solo ,  antes  que 
Galeno ,  fue  el  que  dividió  rectamente  las  calenturas^ 
según  Valles  (a) ,  pues  numeró  todas  las  diferencias 
esenciales ,  separadamente  de  las  accidentales.  Los  Mo¬ 
dernos  unos  las  toman  de  los  símpthomas ,  otros  de 
la  duración  5  y  de  otros  modos.  Scardona  {b)  hacién- 

G  do- 

(a)  Com .  in  lih .  Gal.  de  Diff.  febrium  ,  Ub.  i.  cap .  i.  Hipp.  6.Epid, 
Febres  hcs  quidem  manu  sunt  mordaces  ,  &c.  (b)  De  cognoscendis  3  id  cu* 
vanáis  febribus ,  Ub,  4.  cap,  2.  pag.  54.  s 
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dose  cargo  de  la  confusión  de  opiniones,  adapta  el 
método  de  Belino,  el  que  apartándose  de  disputas, 
atiende  solo  al  typo  de  las  fiebres ,  y  pone  sus  di¬ 
ferencias  de  este  modo:  Toda  calentura,  ó  es  conti¬ 
nua  ,  ó  intermitente  :  la  continua  ,  que  es  la  que  nun¬ 
ca  dexa  libre  al  cuerpo  ,  porque  continuamente  le  afli¬ 
ge ,  es  ó  simple ,  ó  periódica  ,  ó  vaga.  La  continua 
simple  tiene  solo  un  circuito :  la  periódica  tiene  mu¬ 
chos  ,  pero  guardan  orden  las  accesiones  5  y  la  vaga 
aunque  tiene  muchos  ,  son  sin  orden  :  la  intermitente, 
que  es  la  que  dexa  libre  al  enfermo  por  algún  tiem¬ 
po  ,  puede  ser ,  ó  periódica  si  los  circuitos  guardan 
orden  ,  y  si  no  los  guardan ,  la  llama  vaga ,  ó  errá¬ 
tica* 

34  Reduce  á  las  continuas  simples  la  ephemera  le¬ 
gítima  ,  que  en  veinte  y  quatro  horas  con  solo  un 
circuito  termina :  la  ephemera  de  muchos  dias ,  á  la 
synochal ,  y  á  la  héctica.  De  lasynochal,  á  las  dos 
especies  imputre ,  y  putre .  Del  calor  urente  ,  y  sed 
casi  inextinguible  resulta  la  diferencia  de  causón  no 
periódica  5  y  por  la  varia  intensión  del  calor,  las  tres 
diferencias  de  synochal  pútrida,  iá  saber  es,  la  ho- 
motona ,  ó  acmástica  del  calor  igual  sin  aumento ,  ni 
decremento  :  la  par  acmástica ,  del  calor  que  vá  baxan- 
do  5  y  la  peor  de  las  tres  la  epacmástica ,  ó  an  ah  áti¬ 
ca  ,  en  la  que  el  calor  se  vá  aumentando  del  princi¬ 
pio  al  fin  de  la  calentura*  Las  continuas  periódicas 
son  las  tercianas  continuas ,  á  las  que  pertenece  la 
cansón  periódica  ,  que  por  lo  regular  guarda  el  ty¬ 
po  de  terciana  ,  y  la  llama  calentura  coliquante  ,  y 
también  la  asedes  por  las  continuas  inquietudes ;  y  la 
belodes ,  llamada  así  por  los  grandes  sudores.  Tam- 
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bien  se  reduce  á  la  cotidiana  continua  la  epiala ,  en 
la  que  el  enfermo  siente  á  un  mismo  tiempo  frió ,  y 
calor  ;  y  la  syncopal ,  en  la  que  cae  fácilmente  el  en¬ 
fermo  en  syncope:  finalmente  se  reduce  la  quartana 
continua;  y  si  á  estas  se  añaden  las  tres  diferencias 
de  intermitentes ,  periódicas ,  y  quartanas ,  nada  falta¬ 
rá  para  la  perfecta  división  de  las  calenturas  conti¬ 
nuas  ,  é  intermitentes.  Añade  á  estas  Belino  otras  di¬ 
visiones,  con  las  que  se  puede  distinguir  el  género 
de  las  intermitentes ,  y  continuas ,  y  las  que  se  dis¬ 
tribuyen  en  esenciales ,  ó  primarias ,  y  secundarias 
simpthomáticas ,  y  continuas  ,  entre  las  quales  son 
mas  notadas  la  ftegmonodes ,  la  lypiria ,  erysipelato~ 
des ,  thyphodes ,  la  lenta ,  y  la  calentura  blanca  de 
las  mugeres ,  las  que  provienen  ó  por  erisipela ,  ó 
por  inflamación  del  hígado ,  ó  de  otra  profunda  en¬ 
traña  ,  ó  de  obstrucciones  ocultas :  finalmente  pone 
las  compuestas ,  que  constan  de  diversas  fiebres ,  que 
á  un  mismo  tiempo  afligen  al  enfermo ;  y  si  estas 
comienzan ,  y  concluyen  de  modo  que  apenas  pue¬ 
den  distinguirse  ,  pero  que  guardan  una  propia  natu¬ 
raleza  ,  y  ninguna  prevalece ,  ni  trahe  a  la  otra ,  ni 
muda  en  su  condición  ,  se  llaman  confusas  ;  y  si  pue¬ 
den  distinguirse ,  se  dicen  complicadas  ,  y  estas ,  ó 
se  componen  de  muchas  fiebres  de  una  misma  espe¬ 
cie  ,  ó  diversa ,  y  se  dicen  notas ,  ó  expurias ,  tomando 
la  denominación  de  la  que  prevalece. 

35  A  aquellas  pertenecen  las  cotidianas  dobles, 
y  las  quartanas ;  pero  si  se  compusiesen  de  fiebres  de 
diversa  especie ,  entonces  carecen  de  clase  ,  á  excep¬ 
ción  de  la  hemitritheo  ,  ó  semiterciana ,  llamada  horrí¬ 
fica  :  y  quando  el  paroxismo  de  una  entra  antes  que 

G  2  con- 
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concluya  el  de  la  otra ,  se  llaman  subintrantes  ,  si  lúe* 
go  al  fin  de  ella  comienza  la  nueva  ;  y  finalmente 
quando  no  luego,  pero  á  breve  tiempo  comienzan 
las  calenturas,  se  dicen  subalternantes.  Wansvieten 
divide  la  calentura  continua  en  simple,  que  es  aque¬ 
lla  en  que  no  hay  mutación  grande  en  sólidos  ,  ni  lí¬ 
quidos,  como  la  ephemera,  que  aunque  breve,  no  es 
peligrosa  5  y  si  pasa  de  las  veinte  y  quatro  horas ,  no 
se  dirá  ephemera,  sino  continua  simple,  ó  imputre, 
Dícese  ephemera ,  nombre  griego ,  que  algunos  leen 
epi-emera,  esto  es,  per  unum  diem  ;  y  lo  toman  de 
ciertos  insectos,  cuya  vida  es  de  la  duración  de  un 
dia ,  aunque  á  veces  se  extiende  á  tres ,  y  por  lo  co¬ 
mún  son  saludables ,  aunque  algunas  veces  ha  habi¬ 
do  calenturas  de  veinte  y  quatro  horas  mortales ,  co¬ 
mo  las  que  padecieron  los  Ingleses ,  á  las  que  se  les 
puso  el  nombre  de  ephemeras  pestilentes ,  mas  con 
alguna  impropiedad ,  según  sienten  algunos ,  porque 
se  observaban  en  ellas  símpthomas  de  pútrida  ,  y  por¬ 
que  deben  separarse  de  las  ephemeras  ,  calenturas  tan 
agudas ,  que  matan  sin  llegar  á  la  declinación  5  pues 
las  ephemeras  siguen  los  quatro  tiempos  en  las  vein¬ 
te  y  quatro  horas  5  y  así  entiende  Sauvages  la  di¬ 
cha  calentura  Inglesa  por  secundaria ,  aunque  los 
Olandeses  la  llamen  ephemera  maligna. 

36  Galeno ,  siguiendo  la  costumbre  de  Hip- 
pócrates  ,  Areteo  ,  y  otros ,  no  nombra  calentura  sino 
á  la  que  viene  sola  sin  inflamación ,  ó  sin  otro  tumor 
cálido  5  y  así  quando  á  la  inflamación  de  alguna  par¬ 
te  ,  se  le  juntaba  calentura ,  ponían  el  nombre  de  la 
parte  inflamada,  llamando  á  tales  enfermos  frené¬ 
ticos,  pleuríticos ,  hepáticos,  &c.  porque  conside- 
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raban  á  la  calentura  símpthoma  de  la  inflama¬ 
ción  ,  ó  tumor.  Por  tanto  Boerhaave  ,  á  quien 
siguen  sus  Expositores ,  á  dichos  afectos  los  po¬ 
ne  entre  las  enfermedades  febriles  agudas ,  porque 
el  nombre  les  viene,  no  de  la  calentura,  sino  de 
la  parte  ofendida.  Impropiamente  llaman  otros  tó¬ 
picas  á  estas  calenturas.  Wilis ,  y  Silvio  las  nom¬ 
bran  simpthomáticas :  y  aunque  Vanderlínden  juz- 
ga  que  toda  fiebre  es  símpthoma  ,  pues  supone  en- , 
fermedad  de  la  sangre  ^  y  aun  Fernelio  opina  deí 
mismo  modo  ^  con  todo  ,  la  indisposición  que  su¬ 
pone  en  la  sangre ,  mas  tiene  de  causa  ,  que  de  en¬ 
fermedad.  Los  que  toman  las  diferencias  accidentales 
del  movimiento  ,  consideran  unas  continuas  ,  otras  in¬ 
termitentes,  Las  continuas ,  por  el  movimiento  se  di¬ 
viden  en  agudas  ,  y  crónicas  ^  y  las  intermitentes,  que 
son  las  que  entre  dos  paroxismos  se  observa  remi¬ 
sión  absoluta ,  en  sencillas ,  ó  compuestas :  las  sim¬ 
ples  ,  ó  sencillas ,  se  dicen  tercianas ,  cotidianas ,  quar** 
tanas.  De  estas  dice  Dureto  que  son  las  calentu¬ 
ras  mas  antiguas  de  todas ,  y  que  llegan  hasta  el 
fin  con  el  movimiento  febril  que  se  excito  una  vez. 
Quintanas ,  que  son  muy  peligrosas ,  según  Hippo- 
crates.  Septimanas ,  y  nonanas ,  de  las  que  dice  no 
tienen  tanto  peligro  (#).  Aquí  prevenimos  que  la  qu o t in¬ 
diana  de  Hippócrates  es  la  terciana  doble,  y  se  distingue 
de  la  quotidiana  de  Galeno  en  que  es  causada  por  pituita, 
y  la  de  Hippócrates  por  bilis.  Heredia  trata  de  la  quo~ 

ti~ 

(a)  Epid.  sect.  3.  text.  7.  Sept  imana  longa  est  non  lethalis  :  nonana  hac 
longior  etiam  non  lethalis.  Et  text.  9*  Quintana  pessima  est  QTiiniuTtt.y 
etenim ,  ante  tahem  &  jam  talláis  suporveniens  9  interimit . 
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tidiana  extensamente  con  el  nombre  de  flegmátíca. 
Son  compuestas  en  su  misma  diferencia ,  como  quam 
do  una  terciana  se  junta  con  otra ,  y  se  hace  doble, 
y  la  quartana  se  hace  triple ,  ó  sucede  esta  compli¬ 
cación  entre  intermitentes  de  distinta  especie,  y  se 
observa  la  hemitriteos  ,  que  quiere  decir  medio  tercia¬ 
na  ,  aunque  algunos  no  lo  tienen  por  significado  pro¬ 
pio  ,  por  ser  calentura  maligna ;  pero  el  tomar  este 
nombre  es  porque  son  mas  manifiestas  señales  ,  aun¬ 
que  no  completas ,  de  la  terciana.  Hippócrates  la  lla¬ 
ma  horrífica  (a) ,  y  dice  que  le  suceden  enfermeda¬ 
des  agudas  ,  y  que  es  mortal.  Senerto  dice  que  el 
horror  no  solo  le  tiene  al  principio  ,  sino  que  dura 
todo  el  tiempo  de  la  exacerbación  reputándola  to¬ 
dos  por  peligrosa.  Hippócrates  (b) ,  Galeno  (¿7),  Cel¬ 
so  ( d ) ,  Ecio  (e),  Paulo  (/),  y  Quinto  Sereno  por  los 
siguientes  versos  (g) . 

Mortiferum  magis  est  quod  Grcecís  bemitrit&um* , 
vulgatur  verbis ,  hoc  nostra  dicere  lingua , 
non  potuere ,  ulli ,  puto ,  neo  voiuere  par  entes, 
gp  Mas  como  esta  calentura  puede  ser  de  dis¬ 
tintos  modos ,  y  sea  bastante  freqüente  en  la  prácti¬ 
ca,  diré  brevemente  las  tres  principales  diferencias, 
teniéndola  por  calentura  compuesta  ,  según  Galeno  (¿), 
con  quien  vá  conforme  el  Riberio,  que  trata  de  ella 
con  mucha  propiedad ,  no  obstante  que  el  eruditísi¬ 
mo  Aragonés  D.  Andrés  Piquer ,  ornamento  de  la  fa- 

cul- 

(a)  Lib.uEpid.  sed.  3.  (b)  i .  Epid.  sed.  l.  ( c )  Galen.i.  de  Dijf. 
feb.  cap.  8.  (d)  De  Re  medica  ,  lib .  3.  cap.  3.  ( e )  Tetrab.  7.  serm .  l 
cap.  82.  ( f )  Lib .  2.  cap .  34.  (g)  Ópera  &  fragmenta  Poetar,  Latín „ 
Qrcecor .  &  E celes,  tom .2.  pag.  1598.  Lili.  Hasmitriteo  depelkndv. 
[h)  Lib.  2,  de  Cris,  cap .7. 
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cuitad  Médica  de  la  Universidad  de  Valencia,  Ca¬ 
tedrático  de  Anatomía ,  como  lo  fue  poco  antes  el 
Doctor  Thomas  Longas ,  natural  de  la  Ciudad  de 
Borja,  mi  Patria,  en  el  Libro  de  Calenturas,  Obra 
llena  de  noticias  teóricas  ,  y  prácticas ,  lo  increpa ,  y 
trata  de  omiso  en  un  punto  tan  substancial  (V) ,  sien¬ 
do  cierto  que  el  Riberio,  digno  de  muchos  elogios 
que  le  dan  Autores  de  los  mas  graves ,  hace  capítulo 
aparte  de  dicha  calentura ,  con  nota  de  especial  {b) .  Y 
aunque  en  la  Obra  de  Piquer  se  lee  una  advertencia 
añadida  para  salvar  esta  equivocación ,  no  satisface  á 
la  nota  puesta  á  Riberio.  De  las  tres  diferencias,  la  una 
se  dice  hemitritea  Celsi ,  que  es  la  que  tiene  los  pa¬ 
roxismos  tan  largos  ,  que  ó  no  se  advierte  intermisión, 
ó  es  corta ,  á  la  que  puede  referirse  la  que  se  com¬ 
pone  de  paroxismos  de  terciana  doble  ,  y  se  hace  con¬ 
tinua  remitente.  Hemitritea  Galeni  ,  que  es  de  la  com¬ 
plicación  de  cotidiana  continua,  y  terciana  intermi¬ 
tente.  Finalmente  la  hemitritea  que  proviene  de  la  unión 
de  calentura  continua  aguda ,  y  de  terciana  intermi¬ 
tente.  Aunque  las  tres  son  peligrosas,  la  primera  la 
pone  Wansvieten  mala ,  peor  á  la  segunda  ,  y  pésima 
á  la  tercera.  De  estas  calenturas  trahe  Heredia  (c)  la 
curación  con  toda  puntualidad ,  y  para  ella  se  acon¬ 
seja  el  cocimiento  de  zarza  parrilla  ,  hecho  en  baño 
de  María  $  y  añade  la  experiencia  de  muchas  enferme¬ 
dades  ,  que  se  curaron  con  él ,  habiendo  precedido  la 
constitución  de  tiempo  muy  húmeda. 

Otros 

(#)  Piquer  Calenturas  %  cap .  7.  pag.  198.  impresión  de  Valencia . 
{b)  Prax.  mea .  ¡ib.  17.  sed, 2.  cap. 6.  de  Febril,  comp.  seu  complicatis , 
speciaüm  de  Emitritceo .  ( c )  De  Febrib .  perniaosis  5  qucest. 22.  pag .  568® 
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38  Otros  consideran  á  las  calenturas  ,  ó  agudas, 
ó  lentas ,  y  de  estas  aun  llama  Hippócrates  á  algu¬ 
na  con  el  diminutivo  de  febrícula  ( b ).  La  aguda, 
que  es  la  que  con  peligro  de  la  vida  del  enfermo 
corre  en  breve  tiempo  los  de  la  enfermedad  ,  se 
subdivide  en  tres  especies  :  peraguda ,  que  se  estiende 
hasta  el  dia  séptimo  :  exacte  peraguda  ,  que  llega  has¬ 
ta  el  dia  quatro  :  simpliciter  aguda  ,  la  que  no  excede 
del  veinte,  ó  del  veinte  y  uno;  y  exacte  aguda  la  que 
termina  al  catorce.  A  esta  división ,  prevenida  de  la 
Antigüedad  ,  y  comprobada  en  repetidos  lugares  de  las 
Obras  de  Hippócrates  ,  y  Galeno ,  se  añade  otra  di¬ 
ferencia,  que  es  la  aguda  ex  decidentia ,  de  que  trahe 
Galeno  enfermos  que  llegaron  al  quarenta  ;  y  aun 
Hippócrates  señala  el  término  de  las  agudas  al  trein¬ 
ta  ,  quarenta ,  y  después  aun  hasta  el  sesenta ;  unas, 
y  otras  pueden  ser  epidémicas ;  pues  de  las  lentas, 
de  que  no  es  tan  regular ,  se  han  visto  epidemias  de 
calenturas  quartanas ,  y  de  catarrales  benignas  ,  aun¬ 
que  lo  mas  común  las  epidemias  son  de  agudas.  Llá- 
manse  así  quando  á  muchos  de  diversos  temperamen¬ 
tos,  y  diferentes  modos  de  vida  les  vienen;  y  se 
dicen  sporádicas  quando  suceden  á  uno ,  ú  otro  por 
particular  causa ;  porque  las  epidémicas  vienen  de 
causa  común,  como  hambre,  malos  alimentos, ó  por 
vicio  particular  del  ayre.  A  veces  comienzan  sporá¬ 
dicas  ,  ó  dispersas ,  y  pasan  á  epidémicas ,  y  aun 
contagiosas ,  y  degeneran  otra  vez  en  dispersas  ,  y 

par- 

[a)  Ex  lib.  7 *  Epld.  Er atoll  puero  difficultate  intestinorum  labor anti 
post  primos  sex  dies  febrícula  ñeque  agroto ,  ñeque  multis  teto  rnorbi  tempere 
prorsus  adesse  videbatur  ,  adeo  obscura  erais 
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particulares ,  según  Valles.  Esta  división  la  declaro 
Hippócrates ,  diciendo  que  había  dos  géneros  de  ca- 
lenturas  ,  uno  común  á  todos,  que  llaman  peste  ¿  otro 
por  vicio  particular  en  el  uso  de  las  cosas  no  natu¬ 
rales.  Quando  en  las  epidemias  sobrevienen  calentu¬ 
ras  ,  que  no  son  de  aquella  misma  epidemia ,  sino  por 
otra  causa  particular ,  que  también  vendrían  sin  ha¬ 
berla  ,  llama  Sidenham  a  estas  calenturas  intercurren- 
tes  ,  distinguiéndolas  de  las  epidémicas  5  y  tamo  jen 
pone  otras  calenturas ,  que  dá  el  nombre  de  estacio¬ 
narias  5  y  son  las  que  por  alguna  particularidad  no 
conocida  dependen  de  esta  ,  ó  la  otra  constitución 
del  año.  También  se  llaman  unas  calenturas  verna¬ 
les ,  que  suelen  comenzar  en  el  Febrero  $  y  otras  au¬ 
tumnales  al  Agosto  f  cuyas  diferencias  deben  consi¬ 
derarlas  los  Médicos  en  la  practica ,  de  que  sacaran 
mucha  utilidad  para  la  curación  ,  y  pronostico.  Asi 
Sidenham  observando  que  á  fin  de  Junio  del  ano  de 
1661  había  ya  algunos  con  quartanas ,  infirió  que 
en  el  Otoño  habría  muchas  ,  como  sucedió.  Hippocra- 
tes  dá  el  nombre  de  hiemales ,  o  porque  suceden  en 
este  tiempo,  sean  causadas  por  qualquier  humor, co¬ 
mo  entiende  Mercurial  ^  o  porque  son  efecto  del  hu¬ 
mor  pituitoso ,  como  dice  Galeno ,  aunque  sucedan  en 
qualquier  otro  tiempo  diferente  ^  y  llama  a  otras  ca¬ 
lenturas  erráticas  ,  y  inconstantes ,  que  sus  nombres 
dan  á  conocer  sus  diferencias 

39  De  la  magnitud,  como  en  las  demás  enferme¬ 
dades  ,  también  se  toman  diferencias  de  calentura, 

H  pues 

(a)  In  erraticis  felribus  3  &c.  coac .  582.  Inconstantes  febres ,  lib¬ 

ele  Vid.  in  acut . 


g8  Instrucción  curativa 

pues  llaman  muchos  calentura  grande  ,  ó  por  esencia, 
quando  el  calor  es  mucho ,  ó  por  la  parte ,  quando 
está  ofendida  alguna  principal ,  ó  por  el  modo,  quan¬ 
do  se  contrahe  alguna  malignidad,  que  llaman  ratione 
cachoetite  $  y  entre  estas  se  pueden  contar  la  mesen- 
térica  de  Baglivio ,  y  la  limphática  de  Hoffman.  La 
magnitud  por  la  propia  esencia  la  pone  Silvio  por  el 
mucho  ardor  ( a )  $  y  Wilis  quando  trata  de  la  calen¬ 
tura  ardiente  ( b ) .  Y  aun  se  toman  otras  diferencias ,  ó 
por  el  movimiento ,  ó  por  la  índole  de  la  calentura. 
Ultimamente  Hippócrates  (c) ,  á  mas  de  tratar  de  la 
calentura  maligna ,  de  la  mortal ,  y  de  la  pestilente 
en  diversas  partes  de  sus  Obras ,  pone  otras  especies, 
que  Hoffman  llama  variaciones  ( d ) ,  y  son  consideran¬ 
do  la  ofensa  de  las  acciones,  y  los  símpthomas  que 
se  siguen  5  y  así  dice  que  unas  son  trabajosas,  otras 
sudoríferas  ,  ansiosas ,  hórridas ,  tembladoras  ,  verti¬ 
ginosas  ,  é  hy posas  5  y  atendiendo  al  paroxismo,  unas 
son  triteofias ,  que  según  Dureto  (e)  se  exacerban  al 
tercer  dia ,  sin  rigor ,  ni  horror ,  ni  otro  símpthoma 
fixo  ,  á  distinción  de  la  hemitriteo  ,  que  tiene  exácerba- 
ciones  horríficas  fixas  5  y  respecto  á  la  hora  de  venir  la 
accesión  ,  llama  á  unas  diurnas  ,  nocturnas  á  otras  que 
son  mas  largas ,  entre  las  quales  pueden  contarse  las 
catarrales  limpháticas  $  y  respecto  á  los  cuerpos,  ó  á 
sus  humores,  á  unas  dice  salsiiginosas ,  húmedas,  es¬ 
pantosas  ,  roxas  ,  pálidas  ,  ó  moradas  ,  no  omitiendo 
las  simpthomáticas ,  y  calenturas  particulares ,  como 

la 

(a)  Ltb.  de  Febrlb.  cap ,  29.  n,  24.  (b)  Lib .  de  Febrlb .  cap.  1 1. 
( c )  Lib.6.  Epid.  text.2<).  p>2.  (d)  In  Apolog.  pro  Gal.  llb.^  (*)  Com. 
in  Goac .  37. 
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la  del  bazo  ;  y  quando  .refiere  la  enfermedad  ai  lien» 
lar  (a)  Haen ,  trata  de  la  calentura  hemorroidal ,  co^ 
mo  mas  común  por  Alemania  ^  y  seria  hacer  muy 
extenso  el  capítulo ,  si  hubiéramos  de  poner  las  mu¬ 
chas  diferencias  de  que  se  hace  mención  por  tantos 
Autores.  Y  aunque  dexamos  dicho  que  a  las  calen¬ 
turas  que  vienen  con  inflamación  de  alguna  parte ,  se 
les  dá  el  nombre  de  enfermedad  de  ella ,  hay  ,  no 
obstante ,  calenturas  que  se  llaman  con  propiedad  in- 
flamatorias  ,  quando  provienen  de  inflamación  de  los 
humores  ,  que  según  algunos  las  considera  Hippocra— 
tes  entre  las  calenturas  ardientes ,  y  Galeno  entre  las 
sinocales  5  y  como  en  estas ,  especialmente  si  contra¬ 
llen  algún  vicio  de  malignidad  ,  se  observan  las  pin¬ 
tas  ,  que  son  nuestro  principal  asunto  ,  hablaremos  en 
el  siguiente  capítulo  de  la  calentura  pútrida  ,  y  de  la 
maligna  ,  por  ser  puntos  bastantemente  difusos® 

CAPITULO  V® 

DE  LA  CALENTURA  PUTRIDA , 

y  de  la  maligna . 

40  Orno  las  calenturas  pútridas,  que  algunos 
llaman  humorales,  tomen  este  nombre  de 
la  putrefacción  que  hay  en  los  humores ,  ora  sea  cau¬ 
sa  ,  ó  efecto ,  diremos  qué  se  entiende  por  putrefac¬ 
ción  ,  de  la  que  hay  bastantes  volúmenes  escritos ,  en 
cuyos  tratados  nuestros  Paysanos  también  se  exceden. 
Muchos  la  reputan  por  una  cosa  ideal ,  ó  quimerícaj 

H  2  y 


(a)  Lih .  d§  A ffect. 
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y  aun  Lieuthaud  dice  que  fue  asilo  de  imperitos ,  y 
en  perjuicio  de  los  enfermos ,  porque  con  este  nom¬ 
bre  graduaban  á  todas  las  calenturas,  aunque  fuese 
claro  su  conocimiento ,  y  no  reflexionaban  sobre  sus 
particulares  constitutivos.  Otros  defienden  que  la  po¬ 
dredumbre  no  puede  verificarse  en  los  humores  mien¬ 
tras  vive  el  hombre  5  y  así  Alexandro  Traliano  (a) 
dixo  que  algunos  jamás  consintieron  en  que  existiera, 
afirmando  que  los  humores  en  las  venas  se  encendían, 
mas  no  se  podrecían.  Pero  si  atendemos  al  modo  con 
que  los  Maestros  antiguos  entendieron  la  podredum¬ 
bre  ,  observamos  que  todos  la  consienten  ,  porque  no 
entendían  aquellos  por  este  nombre  la  corrupción  que 
se  nota  en  los  cadáveres ,  sino  una  degeneración  gran¬ 
de  en  los  humores  de  sus  condiciones  naturales  $  y 
mas  claro  un  vicio  que  puede  degenar  en  verdadera 
podredumbre.  Que  haya  este  vicio  lo  manifiesta  la 
mutación  de  los  humores ,  que  sucede  en  las  calen¬ 
turas  pútridas ,  á  las  que  con  razón  se  les  dá  el  nom¬ 
bre  de  tales  ;  pues  observamos  que  un  hombre  sa- 
sano ,  en  quien  los  humores  se  mueven  con  libertad 
en  los  vasos  destinados ,  y  patentes ,  con  debido 
ímpetu ,  y  que  todas  las  funciones  en  que  consiste  su 
salud  se  exercen  bien ,  aumentado  el  movimiento  por 
los  vasos ,  quando  hay  fiebre  se  mudan  las  qualidades 
que  se  requieren  en  los  humores  sanos ,  pronto,  ó  tarde, 
mas,  ó  menos,  según  la  casta  de  calentura  ,  su  ímpetu,  ó 
su  duración  5  y  quando  por  la  calentura  los  humores  se 
detexturan  mas,  pasan  á  morbosos  ,  ó  pútridos  ,  pues  fre- 
qüentemente  se  hacen  biliosos  5  y  de  ahí  provienen  los 

vó- 


(a)  Lib.  12.  cap.  2.  pag.  648* 
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vómitos  biliosos  ,  inquietudes  ,  sabor  amargo  ,  y  otros 
símpthomas  muy  freqiientes  en  las  calenturas  pútri¬ 
das  $  y  así  Tisot  dice  que  se  llaman  calenturas  pú¬ 
tridas,  ó  algunas  veces  biliosas,  quando  la  coi r op¬ 
ción  de  la  bilis  causa  principalmente  la  enferme¬ 
dad  (a).  f 

*  41  Wansvieten  dice  (¿)  que  son  tales  pútridas, 

quando  los  humores  degeneran  mucho  del  estado  na-* 
tural ,  y  caminan  á  la  podredumbre  ,  pues  aunque  no 
la  haya  verdaderamente  tal ,  hay  siempre  una  pro¬ 
pensión  á  ella  en  nuestros  humores :  consistiendo  es¬ 
to  ,  según  se  infiere  de  H  o  finían  (c) ,  en  que  no  hay 
ácidos  en  ellos ,  como  los  hay  en  los  vegetales }  y 
de  ahí  resulta  que  de  los  sucos  de  los  animales  no 
se  puede  sacar  espíritu  inflamable  vinoso  ,  como  de 
los  vegetales  ^  los  que  como  no  pueden  fermentar, 
declinan  fácilmente  á  la  putrefacción  por  el  movi¬ 
miento  febril.  Algunos  defienden  que  puede  darse  ac¬ 
tual  podredumbre  en  nuestros  cuerpos ,  como  se  ma¬ 
nifiesta  en  muchas  úlceras  pútridas  ;  y  se  convence 
por  las  lombrices  que  se  engendran  en  el  canal  de 
los  intestinos.  Aun  el  citado  Lieuthaud  confiesa  que 
en  estas  calenturas  hay  un  vicio  de  los  humores,  que 
inclina  á  la  incalescencia  \  y  sea  la  que  fuese  su  cau¬ 
sa  oculta  ,  lo  cierto  es  que  en  estas  calenturas  hay 
en  la  sangre  tal  vicio,  que  debe  domarlo  la  natura¬ 
leza  ,  y  expelerlo  afuera  por  sus  emunctorios  ;  y  aun 
por  tanto  Sidenham  las  llamó  calenturas  depuratorias. 

Se 

{a)  *Trat*  de  las  Enfermedades  ?nas  frequentes  a  ¡a  gente  del  campo  %  cap .  i  6. 
(¿)  Tom.  2.  pag.  420.  (c)  De  Putredinis  natura  ejusque  amplis . 

in  med .  usu  3  tom .  6*  pag .  1 18» 
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Se  equivocan,  no  obstante,  los  que  piensan  que  en 
los  humores  puede  haber  verdadera  corruptela ,  infi-> 
riéndola  del  fetor  del  sudor ,  de  la  orina ,  y  otros 
excretos  ,  pues  también  se  observan  en  otras  calen¬ 
turas  en  que  no  hay  sospecha  de  podredumbre  ,  y 
muchas  veces  se  advierte  mal  olor  sin  calentura,  cot 
flio  en  los  que  hiede  la  boca.  Algunos  para  probar  su 
existencia ,  dicen  que  en  los  receptáculos  de  la  sangre 
hay  á  veces  purulencia ,  que  se  denota  en  los  escupi¬ 
dos  ,  y  en  la  orina  5  pero  esto  no  es  suficiente ,  ni  tam¬ 
poco  el  mal  olor  de  los  excrementos  5  pues  hay  mu¬ 
chos  que  tienen  fetor  de  boca ,  sin  que  se  les  advier¬ 
ta  notable  enfermedad :  y  á  mas  nos  ofrece  la  natu¬ 
raleza  diversidad  de  simples  con  fuerte  fetor ,  que  es¬ 
tán  sanos ,  y  perfectos.  Otros  entienden  por  podre¬ 
dumbre  una  grande  disolución ,  la  que  dicen  se  ma¬ 
nifiesta  en  que  la  sangre  ,  saliéndose  de  los  vasos* 
causa  hemorragias ;  y  que  en  muchas  calenturas  se 
advierte  que  la  sangre  que  se  recibe  en  las  tazas ,  en 
breve  se  corrompe.  Mas  nada  de  esto  Convence  el 
que  exista  dentro  la  podredumbre  5  porque  muchos 
con  señales  de  calenturas  pútridas ,  no  solo  no  ca¬ 
minan  á  la  muerte  apriesa ,  como  debiera  suceder,  no 
podiendo  vivir  con  tal  vicio  de  la  sangre ,  y  humo¬ 
res  ,  que  destruye  al  mixto  ,  sino ,  no  obstante  ,  los  ve¬ 
mos  que  se  curan  de  tales  calenturas ,  y  que  de  la 
tarde  á  la  mañana  quedan  sanos  ,  y  algunos  en  menos 
tiempo. 

42  Mas  como  todo  esto  solo  pruebe  el  que  no 
exista  en  nuestros  humores  la  podredumbre  en  este 
estado ,  continuaremos  en  atender  qué  mutación  ad¬ 
quieren  los  humores ,  quando  los  advertimos  con  dicho 
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vicio ,  por  ser  el  que  se  halla  en  las  calenturas  lla¬ 
madas  pútridas ,  y  el  que  degenera  con  facilidad  en 
lo  maligno  quando  se  exálta  mas :  pero  antes  tratare¬ 
mos  de  la  crudeza ,  y  cocción ,  llevando  presente  á 
Hippócrates ,  de  quien  dice  Haen  (a)  que  ninguno 
mejor  hizo  las  observaciones  prácticas  sobre  la  cru¬ 
deza  ,  cocción  perfecta ,  é  imperfecta ,  de  la  com¬ 
pleta  ,  é  incompleta ,  en  las  enfermedades  agudas  ;  y 
nos  estendemos  algo  mas  en  estos  puntos  por  adver¬ 
tir  que  se  hallan  olvidados  de  los  Estudiantes ,  prac¬ 
ticándose  por  los  Maestros  muy  al  contrario  de  lo 
que  antes  se  hacía ;  pues  la  noticia ,  y  enseñanza  de 
la  crudeza ,  cocción ,  y  podredumbre ,  era  muy  re¬ 
petida  5  y  no  hay  que  alegar  que  la  desprecian  los 
Autores  modernos ,  antes  tratan  de  estos  puntos ,  te¬ 
niéndolos  por  muy  esenciales.  Hippócrates  nos  ma¬ 
nifiesta  la  idea  mas  clara  del  estado  de  crudeza ,  quan¬ 
do  dice  (b)  que  mientras  los  humores  están  bien  mez¬ 
clados  ,  no  dañan  al  hombre ;  pero  que  si  alguno  de 
ellos  se  apartare  de  los  demás ,  entonces  hace  mu¬ 
chos  daños:  y  como  en  las  calenturas,  por  el  movi¬ 
miento  desordenado  ,  hay  disgregación ,  en  esta  con¬ 
siste  la  crudeza  $  y  la  cocción  en  el  enlace ,  y  unión 
que  deben  tener  los  humores  5  pero  quando  no  se  con¬ 
sigue  ,  sino  antes  mayor  disgregación ,  se  dice  podre¬ 
dumbre  5  por  tanto  previene  que  la  cocción  se  hace 
por  la  mixtión  de  humores,  y  recíproca  templanza 
que  debe  haber  entre  ellos  ( c ). 

43  Esto  se  entenderá  observando  que  la  causa  de 

la 

(a)  Part.  7.  cap*  5.  (b)  De  VuU  acut*  &  denaUhum .  (e)  DtYtU 
med ,  num,  32» 


64  Instrucción  curativa 

la  calentura  produce  disgregación  en  los  humores, 
los  altera ,  y  corrompe  de  modo ,  que  la  naturaleza 
no  puede  embarazar  la  corrupción  de  ellos ;  y  todo 
el  tiempo  que  emplea  en  esto,  se  dice  de  crudeza,  en 
el  que  por  dicha  alteración  no  aparecen  los  excretos 
con  el  color ,  y  consistencia  que  les  corresponden: 
pero  después  vá  superando  la  naturaleza  á  dicha  cau¬ 
sa  ,  y  se  disminuye  la  disgregación  que  produce  en 
los  humores ,  y  estos  poco  á  poco  van  adquiriendo 
la  textura ,  y  unión  que  les  es  natural  5  y  quando  co¬ 
mienzan  á  tenerla,  se  dice  que  empiezan  las  señales 
de  cocción :  los  símpthomas  no  se  aumentan  5  y  todo 
denota  que  la  naturaleza  supera  á  la  enfermedad.  El 
Filosofo  dice  ( a )  que  la  crudeza  es  privación  de  coc¬ 
ción:  mas  esta  explicación,  que  nada  adelanta,  es 
con  respeto  al  estado  sano  ,  y  se  entiende  mas  de  los 
alimentos ,  que  con  atención  á  la  naturaleza.  En  el 
■estado  morboso  es  en  dos  maneras,  ó  propia ,  ó  im¬ 
propia  :  la  primera  se  dice  del  humor  crudo  ,  que  tie¬ 
ne  disposición  á  cocerse,  y  se  llama  appepsla,  que 
'quiere  decir  privación  de  cocción  $  ó  dyspepsia ,  que 
equivale  por  difícil  cocción  :  y  algunos  con  Ga¬ 
leno  entienden  cocción  depravada  5  ó  bradypepsia 
que  es  cocción  muy  tarda,  débil,  é  imperfecta. 
Boerhaave  (b)  llama  cruda  á  la  materia  de  la  en¬ 
fermedad  ,  cuya  mole  ,  figura ,  unión  ,  movimien¬ 
tos  ,  o  tardanza ,  causa  ,  o  aumenta  la  enferme¬ 
dad  :  y  al  tiempo  en  que  esto  sucede ,  llama  de 
crudeza ,  ora  esté  en  toda  la  masa ,  ó  en  parte  de 
ella  ;  y  lo  mismo  dice  debe  entenderse  de  los  sólidos 

en 

(a)  4.  Meth .  cap .  24.  (b)  Inst,  num.922 • 
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en  quanto  enferman  por  vicio  de  los  humores :  y  aña¬ 
de  que  la  crudeza  se  conoce  por  la  fuerza  de  la  en¬ 
fermedad  ,  que  dura  ,  ó  se  aumenta  5  por  la  exácerba- 
cion  de  símpthomas ,  lesión  de  acciones ,  y  mas  bien 
por  el  receso  de  los  humores  que  circulan ,  ó  por  las 
secreciones ,  y  excreciones ,  respecto  al  estado  sano  en 
Ja  abundancia ,  y  qualidades. 

44  Se  debe  considerar  atentamente  el  tiempo  de 
crudeza,  en  el  que  las  evacuaciones,  que  llamaban 
los  Antiguos  simpthomáticas ,  por  razón  del  tiempo, 
y  son  efecto  de  la  disgregación  de  los  humores ,  son 
muchas  veces  útiles ,  si  la  causa  es  mucha ,  y  son  por 
el  camino  que  conviene ;  pero  como  freqüentemente 
son  por  irritación  ,  deben  los  Médicos  manejarse  con 
mucha  cautela,  intentando  solo  la  atemperación.  Wans- 
vieten  dice  ( a )  que  la  causa  material  se  llama  cru¬ 
da  ,  quando  tiene  tales  condiciones ,  que  ó  cause  mal, 
ó  le  aumente  ;  y  quando  por  la  naturaleza  sola  ,  ó 
ayudada  del  arte ,  se  muda  de  modo  la  materia ,  que 
diste  poco  del  estado  sano ,  ó  que  turbe  menos  las 
funciones  del  cuerpo ,  se  dice  cocida  ;  y  el  tiempo  en 
que  está  sin  explicarse  ,  se  dice  de  crudeza ,  y  se  co¬ 
noce  del  aumento  de  los  símpthomas ,  ó  de  perma¬ 
necer  en  su  vigor  5  y  la  cocción  se  infiere  de  la  re¬ 
misión  de  ellos ,  según  Celso  [b).  Marciano ,  expo¬ 
niendo  {c)  á  Hippócrates,  atribuye  á  tres  cosas  la 
crudeza ,  y  cocción ,  que  son  enfermedad ,  humores, 
y  excretos  5  y  dice  que  principalmente  las  consideró 
Hippócrates  en  los  humores  ,  que  alterados ,  ó  muda- 

I  dos 

(a)  'Tom.  1.  pag*  693.  (b)  Lib,  3.  cap»  28. n»iQ,  pag.^x6.  (c)  Exp , 
22.  sect*  1.  '  "  -  ...  * 
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dos  de  su  natural  constitución  por  algunas  causas  ex¬ 
ternas  ,  ó  internas ,  se  dicen  crudos  ,  ó  cocidos  ,  pero 
que  no  es  bastante  qualquiera  alteración  para  decir-» 
se  crudos  ,  sino  que  precisamente  debe  ser  tal ,  que 
induzca  á  disgregación  5  y  lo  infiere  de  que  según 
Bippócrates,  el  vicio  de  los  humores  (a)  es  en  can¬ 
tidad  ,  qualidad ,  ó  mixtión  5  y  como  ni  la  cantidad, 
ni  la  qualidad  se  corrigen  por  la  cocción  5  pues  la 
primera  pide  evacuación,  y  alteración  la  segunda, 
sin  necesitar  de  cocción  5  solo  la  crudeza ,  que  existe 
quando  hay  disgregación ,  entiende  Hippócrates  que 
se  cuece ,  quando  sucede  la  permixtion ,  y  atempera¬ 
ción  mutua  5  infiriéndose  de  diversos  lugares  de  sus 
Obras ,  donde  se  repite  que  las  cosas  que  se  cuecen, 
se  encrasan  5  y  aun  Galeno  dice  (¿)  que  la  cocción 
junta ,  une  ,  y  lo  encrasa  todo.  Esta  disgregación  en 
los  humores  ,  es  confusión ,  y  desorden  entre  ellos 5  y 
así  Galeno  expresa  ( c ) ,  que  el  humor  se  llama  crudo 
quando  con  la  sangre  se  arrebata  á  arriba  la  bilis, 
en  qualquier  tiempo  que  esto  suceda  5  y  que  quando 
se  separa  por  adquirir  mayor  consistencia ,  se  dirá 
cocido,  Verulamio  dá  mas  clara  idea  de  esto  (¿/),  di¬ 
ciendo  que  por  la  cocción  se  significan  los  grados 
de  alteración  de  un  cuerpo  en  otro,  de  crudeza  á 
perfecta  cocción  5  y  así  que  el  cuerpo  que  se  ha  de 
convertir ,  y  alterar ,  todo  el  tiempo  que  resiste  esta 
acción  se  dice  crudo ,  ó  no  cocido ,  y  la  acción  se 
llama  crudeza.  Esta  resistencia  á  cocerse  ,  que  algunos 
Autores  dan  al  suero  de  los  humores,  y  á  la  atrabilis, 

la 

[a)  De  natura  humana*  (h)  Com.  4.  in  lib.  de  Rat,  vicius  in  morb. 
úcut.  cap.  4.  (c)  Com .  1.  in  Prorret .  c*  13.  (d)  Oper.mn.  Franccfurü 
ad  Alcen*  col  930. 
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la  significan,  no  solo  llamándola  crudeza,  sino  re¬ 
pugnancia  á  la  cocción  5  sin  duda  porque  no  hallán¬ 
dose  dispuesta  la  materia  á  cocerse ,  no  debe  llamarse 
cruda  propiamente. 

45  Los  Médicos ,  padres  de  la  Medicina  ,  hicie¬ 
ron  mucha  cuenta  con  la  cocción.  Hippócrates  la  aten¬ 
dió  en  sus  enfermos ,  y  dice  (a)  que  las  cocciones  sig¬ 
nifican  la  celeridad  de  la  crisis  5  y  que  la  materia 
cruda ,  é  incocta ,  y  convertida  en  malos  abscesos, 
denota  malicia ,  ó  larga  enfermedad  ,  ó  la  muerte. 
Galeno  (b)  previene  que  lo  primero ,  y  mas  principal 
entre  todo ,  es  atender  á  las  cocciones  por  las  orinas, 
por  los  excrementos,  y  escupidos,  y  alaba  la  coc¬ 
ción  ,  diciendo  que  no  vio  morir  á  enfermo  alguno, 
en  que  antes  hubiese  observado  señales  de  cocción. 
Esto  ,  y  el  advertir  con  quánto  cuidado  trataron  de 
ella  muchos  Autores ,  y  entre  los  nuestros  especial¬ 
mente  Heredia  ,  y  Nuñez,  quien  escribió  un  tomo  en 
quarto  de  bastante  volumen  de  la  cocción,  y  po¬ 
dredumbre  ,  nos  mueve  á  dilatarnos  en  este  punto.  Sa¬ 
bida  es  la  difinicion  de  Aristóteles  de  la  cocción  (¿*)5 
de  la  que  son  innumerables  las  disputas  sobre  cada 
una  de  sus  palabras ,  y  modos  de  entenderlas ,  como 
si  la  difinió  por  la  acción  ,  ó  por  el  término  ,  que  di¬ 
ce  Nuñez  (d)  erraron  con  Aberroes  los  que  enten¬ 
dieron  que  Aristóteles  significó  por  tal  difinicion  el 
término ,  y  no  la  operación.  Nosotros  nos  acomoda¬ 
mos  á  aquellas  explicaciones  que  nos  dan  mas  clara 
idea  de  la  cocción.  Por  esta  entiende  Galeno  unas 

I  2  ve- 

(a)  Lib.  1.  Epid.  sed.  2.  ( b )  Lib,  3.  de  Crisib.  ( c )  4.  Meteor .  c,  10, 
(d)  De  Cod.  &  P¿itred.  fol.  71» 


68  Instrucción  curativa 

Veces  la  maduración  de  la  enfermedad  ,  y  otras  cier¬ 
ta  disposición  á  la  moderada  temperie ,  como  sucede 
en  los  frutos  que  se  maduran  :  y  añade  que  necesa¬ 
riamente  las  cosas  que  se  cuecen  son  mas  crasas  ,  y 
calientes  (a).  Matamoros  entiende  esto  solamente  de 
la  maduración  ,  no  de  las  otras  cocciones.  Orivai, 
Monreal ,  y  otros  Autores ,  consideran  la  cocción  en 
el  estado  natural  ,  que  es  de  diversos  modos ,  en  or¬ 
den  al  término ,  y  en  orden  á  la  parte :  y  en  el  esta¬ 
do  preternatural  la  miran  diversa ,  según  la  materia 
lo  es,  á  la  que  llaman  en  materia  útil  unas  veces, 
y  otras  en  nocitivo ,  según  sus  diversos  efectos.  Co¬ 
mo  la  principal  condición  de  la  cocción  es  la  asimi¬ 
lación  ,  se  halla  en  el  estado  saludable ,  y  en  el  mor¬ 
boso  5  pues  siendo  la  materia  morbífica  desemejante, 
la  naturaleza  intenta  asimilarla  $  y  así  se  dice  que 
los  humores  pútridos  se  cuecen  ,  quando  se  purifican 
de  los  vicios  que  en  sí  tienen ,  por  obra  de  la  natu¬ 
raleza  ,  cuyo  fin  se  extiende  á  perfeccionar  el  térmi¬ 
no  de  la  cocción  5  sobre  cuyo  punto  escriben  larga¬ 
mente  Pedro  García  ,  Valles  ,  Heredía,  Nuñez,  Ma¬ 
tamoros  ,  y  otros ,  controvirtiendo  si  el  término  de 
la  cocción  es  encrasar ,  ó  atenuar  5  ó  la  semejanza  en 
otras  qualidades ,  que  con  una  palabra  se  explica  cla« 
ramente,  diciendo  reducción  á  la  mediocridad ,  que  lo 
abraza  todo  5  siendo  así  que  muchos  frutos  por  esta 
acción  adquieren  distinta ,  y  desemejante  consistencia, 
y  qualidades  5  pues  los  mas  se  ablandan ,  y  dulcifi¬ 
can  al  madurarse  ,  no  sucediendo  así  en  la  almendra, 
que  se  endurece ,  y  de  un  agrio  fuerte ,  se  convierte 

en 

*  .•  i  ■ 

(a)  44,  Mrt*  cap,  2 .  Nccessc  est  coda  eras  si  ora  &  calidiora  esst» 


be  los  Tabardillos.  69 

en  substancia  lactea  ,  sin  especial  dulzura. 

46  Quando  los  alimentos  recibidos  en  el  cuerpo, 
por  la  eficacia  de  sus  entrañas,  y  vasos  se  convier¬ 
ten  en  nuestra  naturaleza ,  de  modo  que  puedan  res¬ 
tituirla  ,  ó  restaurar  las  cosas  que  cada  dia  perecen 
por  las  acciones  de  la  vida  ,  y  salud ,  se  llaman  co¬ 
cidos  ;  mas  quando  por  la  cocción ,  que  es  efecto  de 
la  fiebre ,  ó  sea  estímulo ,  coagulo ,  o  humor  vicio¬ 
so  su  causa ,  se  muda  de  modo  que  dañe  menos ,  y 
se  dispone  para  arrojarlo ,  se  llama  cocida  ^  aunque 
nunca  se  pueda  convertir  en  su  naturaleza ,  ni  adqui¬ 
rir  índole  semejante  á  los  humores  sanos.  Wansvie- 
ten  dice  (a)  que  la  cocción  que  es  efecto  de  la  ca¬ 
lentura  ,  es  quando  la  causa  material  se  prepara  por 
ella  de  modo  que  dañe  menos ,  y  este  dispuesta  pa¬ 
ra  la  expulsión.  Lo  mismo  entendió  la  Antigüedad^ 
y  aun  Hippócrates  lo  significó  por  la  palabra  concoo* 
ta ,  que  denota  reducirse  los  humores  pútridos  al  es¬ 
tado  remiso  de  su  malicia  5  y  así  en  el  texto  griego 
no  se  lee  pepta  ,  esto  es  ,  cocida  ,  del  nombre  pep * 
sis ,  que  es  cocción  ^  sino  que  especialmente  escribió 
pepona  ,  esto  es ,  madura ,  del  nombre  griego  pepan - 
sis ,  que  es  maduración ,  como  asi  lo  entienden  va¬ 
rios  Autores,  entre  ellos  Jacobo  Forlivio,  dando  la 
razón  por  que  Hippócrates  de  las  tres  diferencias  de 
cocción ,  á  saber  es ,  maduración ,  elixacion  ,  y  asa- 
cion ,  usó  de  la  primera ,  para  dar  á  entender  la  re¬ 
ducción  á  mejor  estado  de  los  humores ,  que  es 
la  cocción  de  que  se  trata.  El  mismo  Hippócrates  (b) 

di- 

(a)  Tom .  2.  pag.  I$2.  ( b )  HIpp*  tib*  de  Veter.  Medie. pag.  32.  &  33» 
Re  ligua  omnieiy  qu<c  ex  humorum  acrimonia  3  incommoder atiene  orirt 


fo  Instrucción  curativa 

dice ,  hablando  de  las  fluxiones ,  é  inflamaciones ,  que 
el  dolor ,  y  ardor  en  tanto  duran,  en  quanto  el  humor 
se  cuece ,  y  se  vuelve  mas  craso  :  se  cuece  quando 
hay  una  mutua  permixtion  ,  y  contemperacion  con 
los  otros :  y  quando  están  mas  crasos ,  y  cocidos  ,  y 
han  depuesto  toda  la  acrimonia ,  entonces  cesan  las 
fiebres ,  y  molestias  5  y  al  contrario ,  quando  fuesen 
crudos ,  y  de  ningún  modo  atemperados ,  de  manera 
alguna  cesarán  ni  fiebres,  ni  dolores.  Dicha  cocción 
se  observa,  entre  otras  enfermedades  ,  en  las  infla¬ 
maciones  del  pecho,  en  las  que  quando  las  imper¬ 
ceptibles  moléculas  de  los  líquidos ,  adheridas  á  los 
extremos  de  las  arterias ,  se  mudan  por  la  fiebre ,  de 
modo  que  se  separen ,  y  conviertan  en  un  pus  blan¬ 
co  ^  liso  ,  é  igual  5  y  juntamente  con  el  ímpetu  del  lí¬ 
quido  ,  que  es  impelido  en  los  extremos  de  las  arte¬ 
rias  obstruidas,  y  arrojado  por  escupidos  ,  se  curan 
tantas  veces  felizmente  estas  enfermedades  5  se  dice 
estar  hecha  la  cocción  de  la  materia  morbosa ,  aun¬ 
que  aquel  pus  jamás  pueda  asimilarse  á  los  humores 
sanos  5  lo  que  dio  á  entender  Galeno  diciendo  que 
la  maduración  era  cocdon  de  las  cosas  que  son  pre¬ 
ternaturales  5  y  siempre  buscó  las  señales  en  los  excre¬ 
tes  ,  esto  es ,  en  la  que  se  hace  en  los  instrumentos  de  la 
respiración,  por  los  escupidos  :  en  la  de  las  venas  ,  por 
las  orinas ;  y  en  la  del  vientre ,  por  los  excremen¬ 
tos  {a).  De  todo  esto  infiere  Wansvieten  (c) ,  que  la 
cocción  de  los  alimentos  es  totalmente  distinta  de  la 

coc- 

as  severo,  eodem  modo  sedantur  ,  id  commoderata ,  &  concocta .  Concoquitur 
vero  ubi  mutua  fuerit  permixtio  ,  contemperadlo  ,  id  cum  alus  coctio . 
(¿?j  Gal.  de  Crisib.  I ib .  i.  cap .  7.  (b)  Wansv.  t.  2,  §-587.  p,  49. 
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cocción  de  que  hablamos  en  las  enfermedades ,  á  que 
llama  también  maduración. 

Boerhaave  (a)  se  explica  diciendo ,  que  si  la 
materia  cruda  de  la  enfermedad ,  por  la  acción  vital, 
por  su  disposición ,  ó  ayudada  de  medicamentos ,  se 
mudase  en  mole,  figura,  unión,  movimiento,  ó  tar¬ 
danza,  de  modo  que  se  aparte  menos  del  estado  sa¬ 
no,  dañe  menos,  y  se  disminuya  el  ímpetu  de  la  en¬ 
fermedad  ,  se  llama  cocida  5  y  el  modo  con  que  su¬ 
cede  esto  ,  se  dice  cocción ,  que  es  maduración, 
y  se  conoce  de  que  la  enfermedad  sosiega  ,  ó  se 
minora ,  y  de  la  constancia  de  fuerzas ,  disminución 
de  símpthomas,  restablecimiento  de  las  funciones,  de 
la  similitud  de  los  humores ,  y  por  las  secreciones, 
y  excreciones  comparadas  á  las  naturales.  Dice  mas, 
que  la  causa  de  la  cocción  es  la  acción  de  la  vida 
robusta,  disposición  de  la  materia  morbosa,  y  los 
medicamentos  que  ayudan.  Esta  materia  cocida,  de 
modo  que  resulte  muy  semejante  á  la  salubre ,  se  di¬ 
rá  resuelta ,  y  la  acción  resolución ,  que  es  perfectí- 
sima  curación ,  sin  evacuación  sensible ,  y  que  supo¬ 
ne  materia  benigna ,  buena  naturaleza ,  y  medica¬ 
mentos  proporcionados.  De  este  modo  observo  Siden- 
ham  terminar  ciertas  especies  de  calenturas  (¿).  Este 
principalísimo,  y  mejor  efecto  de  la  cocción,  tomán¬ 
dola  en  este  sentido ,  se  debe  observar  atentamente, 
para  inclinar  á  la  naturaleza  á  él  desde  el  principio, 
ayudándola  con  medicamentos  proporcionados  ,  sin 

;  tur- 

(a)  Instit.  §.  926.  ísf  seq.  ( b )  Sídenh,  sed.  5,  cap. 2.  ait ;  Dari  quas~ 
dam  febnum  species  ,  quás  natura  methodo  sibi  peculiar  i  ,  sine  visibih  ali - 
qua  evacuaúonc  ablegat  ;  reducendo  sciiicet  in  sanguinis  massam  ,  illique 
$  asimilando  materiam  illam  morbificam  •>  quce  cum  eo  minus  quadrahat* 
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turbarla  ni  con  evacuaciones  intempestivas  ,  ni  con 
refrigerantes  excesivos ,  ni  por  otros  medios  cálidos, 
ni  irritantes ;  porque  la  resolución  se  hace  hasta  el 
principio  del  estado:  y  quando  no  puede  la  naturale¬ 
za  resolver  el  material ,  ó  se  le  turba  esta  acción ,  es 
preciso  siga  la  otra ,  que  es  la  cocción ,  6  putrefac¬ 
ción  ,  hasta  conseguir  el  efecto  de  evacuar  el  mate¬ 
rial  en  las  crises.  Decimos  cocción ,  ó  putrefacción , 
fundados  en  los  Autores  que  á  una  misma  acción  lia-? 
man  cocción ,  y  putrefacción .  Galeno  {a)  nos  dá  una 
idea  de  esto ,  quando  dice  que  la  podredumbre  que 
se  hace  en  los  vasos ,  es  semejante  á  la  que  sucede  en 
las  inflamaciones ,  abscesos ,  y  otros  tumores  :  y  así 
como  en  estos  se  observa  que  si  viene  la  resolución 
antes  que  la  supuración ,  es  mucho  mejor ,  debemos 
en  las  calenturas  solicitar  este  primer  efecto  de  la 
cocción ,  observándolo  atentamente,  al  menos  para 
no  impedirlo  5  y  como  la  podredumbre  no  se  engen¬ 
dra  de  pronto  en  nuestro  cuerpo ,  sino  que  los  hu¬ 
mores  por  su  naturaleza  blanda  van  declinando  por 
grados  á  ella ,  puede  ayudar  el  Médico  á  que  la  na¬ 
turaleza  resuelva ,  y  disipe  el  material  rnas  sutil,  antes 
que  se  cause  la  putrefacción. 

48  De  este  vicio  ,  de  cuyo  nombre  hemos  habla¬ 
do  en  los  números  40,  y  41 ,  sería  prolixo  referir  las 
controversias  sobre  las  difiniciones  que  le  han  dado 
diversos  Autores ,  y  aun  sobre  cada  particular  de 
¿llas.Orivai  ( b )  afirma  que  las  difiniciones  de  Galeno  (¿*) 

con- 

(a)  Gal.  de  djfect.  lib.i .  c. 7.  (b)  Propugnaculum  Hipp .  &  Gal.  doctr . 
de  Purg.  in  princ.  putrid.  febr.  (¿:)  1 1.  Meth .  cap.  8.  Aiutatio  totius  cor-, 
poris  putrescentis  a  calore  externo.  Et  2.  de  Dijf.  febr .  cap.  8.  Aiutatio 
tstius  putrescentis  corporis  substantive  ad  corruptelam* 
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convienen  con  la  de  Aristóteles  (a)  5  y  Segarra  con 
otros  muchos  hallan  grande  diferencia ,  y  dicen  que 
Aristóteles  difine  la  podredumbre  in  fado ,  y  Galeno 
in  fieri.  Afirman  también  que  la  corrupción  acciden¬ 
tal  ,  y  la  mutación  de  que  habla  Galeno  ,  concuerdan 
accidentalmente  5  y  de  estas  expresiones  se  hallan  lle¬ 
nos  muchos  libros ,  como  también  del  modo  que  de¬ 
be  entenderse  el  calor  externo  ,  y  aun  en  W  ansvie» 
ten  leemos  la  prevención  de  que  por  este  calor  no 
se  debe  entender  el  exterior ,  sino  un  calor  tal  que 
sea  diverso  del  natural  que  fomenta  al  cuerpo  (b). 
También  dudaban  si  la  podredumbre  es  efecto  del 
calor ,  ó  del  frió  5  y  para  manifestar  que  sucede  por  este, 
pone  Lieuthaud  la  opinión  de  Wansvieten  de  que  la  san» 
gre,  y  humores ,  quando  van  perdiendo  el  calor  natural, 
están  mas  dispuestos  á  la  podredumbre  (c) .  Gómez  Fe» 
reyra  ya  previno  que  la  putrefacción  no  es  pasión  de 
los  elementos ,  sino  de  los  mixtos,  como  que  hay  una 
grande  mutación  5  y  para  explicarla  mejor  debemos 
observar  lo  que  sucede  en  la  cocción ,  pues  si  en 
esta  por  el  calor  propio,  y  natural,  lo  imperfecto,  y 
nocivo  por  quantidad,  substancia,  y  qualidades ,  se 
perfecciona  ^  en  la  podredumbre  por  el  calor  esira- 
ño  ,  y  preternatural  se  altera,  y  pervierte  aun  lo  pro» 
porcionado  en  quantidad ,  qualidades ,  y  modo  de 
substancia  5  resultando  de  aquí  que  los  humores  que 
antes  de  la  podredumbre  eran  templados ,  después  de 
ella  se  destemplan ,  mudando  su  consistencia ,  movi¬ 
miento  ,  y  demás  dotes  j  lo  que  explicó  brevemente 

K  Ve» 

(A  4.  Meth.  cap .  1.  Inter  itus  caloris  nativi  a  calore  externo  in  húmido . 
( b )  Tom.  2.  §.  730.  pag.  419.  (c)  Totn .  i.  Febr.  cont.  putr.  pag .  14. 
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Verulamio  con  su  acostumbrada  Filosofía  (a). 

49  De  todo  esto  se  infiere  que  el  volverse  los  hu¬ 
mores  pútridos ,  no  es  otra  cosa  que  mudarse  por  el 
calor  estraño ,  y  la  humedad  ,  de  modo  que  en  lu¬ 
gar  de  la  crasicie  ,  y  consistencia  regular  á  ellos  en 
estado  natural ,  sean  mas  tenues  ,  laxos  ,  y  separables 
á  quaíquier  impulso ,  según  las  partes  en  que  estaban 
crasos ,  y  proporcionados  :  aunque  con  otros  térmi¬ 
nos  dá  á  entender  lo  mismo  Hoffman  ,  que  trató  es¬ 
te  asunto  con  exactitud ,  y  dice  que  la  putrefacción 
es  la  disolución  íntima  de  la  unión  ,  y  enlace  de  las 
partes  de  que  consta  el  mixto ,  con  álito  fétido  ,  y 
volátil  9  que  muda  toda  la  consistencia ,  propiedades, 
y  virtud  de  él  5  y  para  que  se  entienda  mejor ,  di¬ 
vide  á  la  disolución  en  radical ,  é  íntima  ,  ó  en  su¬ 
perficial.  Esta  la  manifiesta  en  la  solución  del  oro 
por  el  agua  regia  ,  mediante  la  qual  se  deshace ,  y  dis¬ 
minuye  el  oro  hasta  pequeñísimos  átomos,  pero  no  muda 
la  forma ,  ó  naturaleza:  mas  por  la  íntima,  y  radical  di¬ 
solución  se  muda  de  modo  que  pasa  á  otra  textura ,  y 
adquiere  nuevas  qualidades ,  como  sucede  con  los  ali¬ 
mentos  en  el  estómago ,  quando  se  convierten  en  chilo, 
y  quando  se  hace  vino  de  las  uvas  ,  y  á  esta  diso¬ 
lución  íntima  reduce  la  podredumbre  5  la  que  dice 
conviene  con  la  fermentación  en  que  ambas  se  ha¬ 
cen  por  movimiento  intestino  del  húmedo  ,  y  cálido, 
pero  con  diferente  efecto;  porque  por  la  fermentación 
siempre  se  produce  espíritu  sulfúreo  inflamable :  mas 
por  la  putrefacción  resulta  espíritu  urinoso  volátil, 

del 


(a)  Col.  929.  Putrefactio  consi stentiam  prcestat  contrariam  consist entice 
eorporis  sanitate  vigentis ,  cum  mera  sit  istias  forma  dissolutio « 
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del  qual  procede  el  fetor,  como  lo  manifiesta  ex¬ 
perimental  mente  (a)  5  y  como  nuestros  humores  ca¬ 
rezcan  de  aquel ,  y  abunden  de  este,  de  aquí  viene 
la  dificultad  que  tienen  á  fermentar ,  y  la  facilidad, 
y  disposición  á  la  podredumbre.  Los  Antiguos  se  ex¬ 
plicaban  diciendo  que  el  calor  en  la  podredumbre 
concurre  como  causa  eficiente,  y  la  humedad  como 
dispositiva  ,  observando  constantemente  que  con  ca¬ 
lor  ,  y  humedad  resulta  luego  podredumbre.  Aristó¬ 
teles  la  difine  por  el  concurso  de  estas  dos  qualida- 
des(¿).  No  se  aparta  Wansvieten  de  este  modo  de 
opinar  5  pues  dice  (c)  que  los  humores  sanos,  perma¬ 
neciendo  en  quietud  con  calor,  ó  movidos  extraor¬ 
dinariamente  ,  comienzan  luego  á  pudrirse  $  y  que  la 
propensión  natural  que  tienen  á  este  vicio  ,  se  aumen¬ 
ta  por  el  mayor  movimiento ,  y  calor.  Así  Wilis  ( d ) 
difine  á  la  putrefacción  por  una  separación  de  los 
principios  entre  sí  mismos  ,  antes  unidos  ,  efecto  del 
movimiento  :  y  Kypero  dice  que  la  putrefacción  es 
separación  del  húmedo  de  lo  seco,  hecha  por  el 
calor. 

50  De  todo  lo  dicho  inferimos  que  la  cocción, 
y  podredumbre  son  una  misma  individual  acción, 
aunque  el  término  sea  distinto ,  conforme  se  explican 
muchos  de  los  Antiguos ,  á  causa  del  distinto  agente, 
que  unas  veces  es  el  calor  natural ,  otras  el  preterna¬ 
tural ,  y  otras  mixto,  como  dice  Galeno  (e).  Otros 
afirman  que  siempre  debe  llamarse  cocción ,  respecto 

K  2  á 

(a)  Dissert .  cit.  ( h )  Loe .  cit.  Vide  cit.  Orivai .  (c)  Tom.  2,  pag.^20. 
(d)  De  Ferm.  cap .  8.  (e)  Ita  cit,  Nuñsz  fol,  185.  £3*  J94*  bailes* 
tierculanus  in  Exp.  Ávic.l¿  aliu 
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á  la  naturaleza  ,  porque  esta  intenta  lo  mejor  ;  y  así 
quando  en  la  cocción ,  ó  sea  por  debilidad  de  la  na¬ 
turaleza,  ó  por  mala  disposición  délos  humores,  su¬ 
cede  la  mutación  de  degenerar  estos  en  pútridos ,  en 
vez  de  cocidos ,  se  dice  putrefacción  ;  y  en  esta  ac¬ 
ción  hay  diversos  grados ,  hasta  llegar  al  de  malig¬ 
nidad  ,  por  la  mayor  intensión  de  podredumbre,  con¬ 
forme  explica  Wansvieten  [a).  Esta  degeneración  de 
los  humores  de  su  estado  natural ,  de  que  habla  toda 
la  Antigüedad ,  constituye  las  calenturas  llamadas  pú¬ 
tridas  5  y  muchos  Prácticos  entienden  que  consiste  en 
una  disolución  de  las  partículas  de  que  se  componen 
los  humores  5  y  se  infiere  no  solo  de  la  orina  acre, 
roxa  ,  y  fétida  muchas  veces ,  del  sudor ,  y  otros  ex¬ 
crementos  que  denotan  la  disolución  ,  sino  también, 
y  mas  principal  por  la  curación  que  se  hace  por  los 
ácidos ,  á  fin  de  evitar  mayor  disolución ,  y  corregir 
la  que  acompaña  á  la  podredumbre.  Hoffman  previe¬ 
ne  que  nuestros  humores  están  dispuestos  á  ella ,  ya 
por  la  falta  de  movimiento ,  y  ventilación,  como  sucede 
en  las  aguas  detenidas ,  y  se  preservan  por  el  movi¬ 
miento  progresivo  de  la  sangre ,  ya  por  el  inmodera¬ 
do.  Verulamio  tiene  al  movimiento  por  tan  eficaz  pre¬ 
servativo  ,  que  dice  no  se  corrompería  la  agua ,  ni  los 
mixtos ,  si  se  movieran  (¿)  5  pero  si  el  movimien¬ 
to  es  excesivo  ,  causa  estagnaciones  en  los  pequeños 
vasos  ,  y  asimismo  detextura ,  y  disuelve  los  humo¬ 
res  ,  y  los  dispone  á  copiosas  evacuaciones  excre¬ 
menticias  ,  quales  se  observan  en  las  calenturas  pú¬ 
tridas. 


(«)  Loe.  cit .  (b)  Oper.cit.  col.  551® 


Con- 
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5 1  Contribuye  asimismo  á  la  putrefacción  dicho 
movimiento  excesivo  ,  del  que  dice  Van-royen  ( a )  que 
solo  su  aumento  es  bastante  para  que  pase  el  hom¬ 
bre  del  estado  sano  á  una  calentura  pestilente ,  porque 
impide  las  secreciones  regulares  que  deben  hacerse; 
y  quedando  mezcladas  con  la  masa  de  la  sangre  las 
partes  excrementicias,  la  disuelven,  y  fomentan  la 
podredumbre  ;  y  excitada  esta  ,  ó  comunicada  por 
contagio  otras  veces,  convierte  en  su  índole  á  los 
humores  dispuestos ,  al  modo  que  un  poco  de  leva¬ 
dura  se  comunica,  y  detextura  á  grande  porción  de 
masa  :  mas  con  todo  es  de  dictamen  Hoffman  ,  que 
hasta  que  los  humores  se  detienen  en  alguna  parte, 
no  adquieren  la  formal  podredumbre ;  y  aun  por  tan¬ 
to  Galeno  (b) ,  entre  las  cinco  causas  que  señala  de 
esta  calentura,  poned  la  obstrucción,  la  que  explica, 
porque  impidiendo  la  ventilación ,  es  principio  de  po¬ 
dredumbre;  de  que  inferimos  que  para  preservarla 
se  debe  mantener  el  círculo ,  quitar  la  plenitud  por 
medio  de  las  evacuaciones  de  sangre ,  mantener  li¬ 
bre  la  transpiración ,  y  el  vientre  abierto ;  y  que  se 
debe  solicitar  la  ventilación  de  los  cuerpos ,  y  habi¬ 
taciones  ;  que  se  han  de  evitar  los  venenos  cáusticos, 
los  purgantes  drásticos ,  y  vomitivos  fuertes  ,  que  son 
causa  muchas  veces  de  la  podredumbre  ,  como  se  ha 
visto  por  los  cadáveres ;  y  esta  prohibición  encare¬ 
cida  por  Hoffman ,  tiene  mas  razón  en  nuestras  natu¬ 
ralezas  ,  que  en  las  de  los  Países  donde  escribió.  Ul¬ 
timamente  se  debe  evitar  el  uso  de  malos  alimentos, 

es- 

( a )  Part.  3.  pag.  383.  (¿)  I .  de  Dijf.  felrtum  ,  cap.  4.  fcf  de  Catts. 
morb .  cap .  20. 
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especialmente  carnes  ,  y  pan  ,  quando  están  viciados^ 
porque  han  sido  causa  muchas  veces  de  podredumbre^ 
á  la  que  contribuye  también  la  falta  de  alimentos, 
pues  por  su  defecto  ,  ni  se  renueva  la  sangre  ,  ni  se 
engendran  buenos  sucos ,  y  así  se  corrompen  los  po¬ 
cos  que  tienen  tales  miserables  cuerpos. 

52  Como  la  malignidad  no  sea  de  esencia  de 
las  enfermedades ,  sino  un  accidente  que  les  sobrevie¬ 
ne  ,  como  se  vé  por  las  viruelas ,  la  tratamos  con  se¬ 
paración  de  las  calenturas.  Esta  voz  malignidad ,  re¬ 
fugio  de  ignorantes ,  que  ha  producido  muchos  per¬ 
juicios  }  pues  según  Sideoham  ,  la  falsa  ,  y  supuesta 
opinión  de  ella,  ha  trahido  mas  daño  al  llnage  hu¬ 
mano  ,  que  la  invención  de  la  pólvora }  y  que  según 
Baglivio ,  es  nombre  imaginario  ,  que  se  dá  á  las  ca¬ 
lenturas  que  van  acompañadas  de  varios ,  y  gravísi¬ 
mos  accidentes  que  caminan  á  peor :  nombre  que  el 
vulgo  de  los  Médicos  inventó ,  y  el  resto  de  los  hom¬ 
bres  .fomenta  5  explicaremos  su  significado  ,  pues  que 
Híppócrates  llama  á  diversas  enfermedades  con  el 
nombre  de  malignas  5  y  aun  prescribe  remedios  an¬ 
timalignos  (¿z),  que  Galeno  adapta  según  las  causas. 
Algunos  entienden  por  esta  voz  malignidad,  cosa  per¬ 
versa  ,  ó  depravada }  y  Cicerón  dice  maliciosa ,  poco 
cándida ,  También  puede  significar  cosa  poco  mani¬ 
fiesta  ,  como  se  infiere  de  Virgilio  (¿)  5  y  aun  Van- 
royen  ,  que  la  explica  por  cierta  condición  física  ocul¬ 
ta  en  el  cuerpo ,  que  lo  dispone  á  gran  peligro ,  dice 

que 

(a)  Lib.  6.  Epid,  sect.  6.  Malignorum  remedia  suntlac  9  allium ,  vinum 
ferve  factura  ?  sal ?  acetum.  ( b )  6.  /Eneid.  n.  2^9° 

£)uale  per  incertam  lunam  sub  luce  maligna « 
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que  ninguna  cosa  es  mas  obscura  en  la  práctica  que  las 
calenturas  malignas.  Tisot  la  explica  por  el  carácter 
de  que  el  riesgo  es  mayor  que  lo  terrible  de  los  símp- 
tilomas.  Otros  entienden  aquello  que  se  opone  á  la 
benignidad,  afirmando  que  existe  en  los  males  que 
no  se  curan  fácilmente  :  mas  este  significado ,  sobre 
no  ser  propio ,  porque  hay  muchas  enfermedades  in¬ 
curables  ,  que  nada  tienen  de  maligno  ,  es  perjudicial 
pues  que  baxo  el  falso  concepto  de  malignidad  no  se 
aplican  los  Médicos  á  indagar  las  causas ,  principios, 
y  progresos  de  tales  enfermedades  ;  y  preocupados 
de  que  domina  este  vicio ,  recetan  medicinas  calien¬ 
tes,  con  el  nombre  de  antimalignas;  cuyo  perjuicio 
es  del  que  hablaba  Sidenham  ,  se  quexaba  Baglivio, 
y  de  que  se  lamenta  Haen  repetidas  veces :  por  esto 
afirman  que  quando  asistían  desde  el  principio  á  los 
enfermos ,  rara  vez  advertían  la  malignidad  ;  pero 
que  llamados  á  visitarlos  quando  ya  los  curaban  otros 
Médicos  5  observaban  graves  símpthomas ,  efectos  mas 
del  mal  método ,  que  de  la  naturaleza  de  las  calentu¬ 
ras  que  llaman  malignas.  No  niega  Baglivio  que  ha™ 
ya  calenturas  malignas  (¿z),  verdaderamente  tales,  pro¬ 
ducidas  por  distintas  causas ;  y  aun  dicho  Autor  tra¬ 
ta  de  ellas  (b)  con  el  título  de  fiebres  malignas ,  y 
mesentéricas.  Ni  puede  negarse  que  se  engendran  en 
nuestro  cuerpo  venenos  ,  tanto  ,  y  mas  perniciosos  que 
los  externos  ,  como  lo  explica  entre  otros  Gaubio  (c)  $ 
y  las  enfermedades ,  ó  calenturas  que  produzcan ,  con 
razón  se  llamarán  malignas.  Así  de  la  comida  de  hon¬ 
gos 

(a)  Praa.  med .  lib.  i.  cap,  5.  pag.  17.  (b)  Op,  II.  cit,  pag .  5 1» 
(c)  Instii .  PathoLde  Potentiis  quce  virus  habent . 
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gos  (que  causó  en  otro  tiempo  la  muerte  al  Empe¬ 
rador  Claudio ,  como  afirman  Plinio  ,  y  Suetonio ) , 
se  experimentan  fiebres  malignas  ,  y  también  de  otras 
comidas  ,  y  bebidas  ,  aun  no  tan  manifiestamente  da* 
ñosas* 

53  Frederico  Hoffman  en  la  disertación  de  la  ma¬ 
lignidad  ( a ) ,  dice  que  tiene  diversos  grados ,  y  seña¬ 
les.  Entre  estos  pone  la  grande ,  y  pronta  postración 
de  fuerzas  ,  perturbación  de  la  mente ,  y  ofensa  de 
sentidos  internos ,  y  externos ,  evacuaciones  irregula¬ 
res  ,  pintas ,  y  otras  erupciones  cutáneas  ,  grandes  vi¬ 
gilias  ,  y  postración  de  apetito  ( previniendo  que  ha¬ 
ya  cuidado  con  no  equivocar  la  calentura  maligna 
con  la  catarral ) ,  pues  la  malignidad  se  conoce  en  la 
destrucción  de  las  acciones  vitales ,  que  proviene  de 
la  putredinosa  disolución  de  los  elementos  de  la  san¬ 
gre  $  lo  que  prueba  entre  otras  cosas  por  los  efec¬ 
tos.  Hippócrates  por  la  voz  cacohetes  entiende  lo  mis¬ 
mo  que  difícil  3  y  que  tiene ,  así  como  causa  maligna, 
y  sospechosa  ,  pésimos  ,  y  perniciosos  símpthomas,  de 
donde  se  cura  con  dificultad.  Van-royen  dice  que  Hip¬ 
pócrates  la  tomó  de  dos  modos ,  ó  por  el  estímulo 
que  llama  divinum  siderans ,  ó  por  la  indisposición  in¬ 
flamatoria  ,  que  daña  las  funciones  generalmente.  Al¬ 
gunas  veces  nota  Foesio  que  Hippócrates  toma  lo  ma*» 
lígno  por  aquello  que  es  absolutamente  malo.  Ferne- 
lio ,  y  otros  Autores  entienden  por  calentura  malig¬ 
na  la  que  aflige  no  solamente  con  el  calor ,  sino  con 
venenosa  qualidad.  Nosotros  entendemos  que  hay  ma- 

lig- 

{a)  Supplem.  tom. 2.  dis.  de  Mallgnitaiis  natura  ,  origine  ,  &  cura  in 
morbis  acutis ,  pag.  534. 
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lignidad  esencial  quando  una  calentura  es  causada 
por  humor  casi  venenoso ,  y  accidental,  que  puede 
ser  de  muchos  modos  ,  y  tantos ,  que  no  hay  calen¬ 
tura  que  no  pueda  serlo  por  accidente  ,  según  Alpi¬ 
no  (a).  Mas  no  es  lo  mismo  calentura  grande  ,  con 
vehementes ,  y  peligrosísimos  símpthomas ,  que  el  ser 
maligna;  pues  esta  voz  la  entiende  Haen,  que  cita 
á  Hippócrates ,  y  toda  la  Antigüedad ,  de  los  males 
dolosos  que  traben  caimiento  de  fuerzas  :  y  Gau- 
bio  (/?)  dice  que  la  malignidad ,  aunque  algunas  ve¬ 
ces  es  asilo  de  ignorantes ,  con  que  cubren  sus  erro¬ 
res  ,  existe  realmente  ,  y  se  entiende  por  enfermedad 
maligna  la  que  pareciendo  mite  dolosamente  con  se¬ 
ñales  no  ofensivas,  de  improviso  ataca,  y  oprime 
las  fuerzas,  excita  símpthomas,  y  turbaciones  ve¬ 
hementes  ,  que  no  corresponden  á  la  enfermedad ,  y 
burlan  la  virtud  de  los  remedios  experimentados, 
y  aun  á  veces  con  la  curación  se  exácerba  mas;  que 
es  compañera  de  las  enfermedades  agudas,  aunque 
*  muchas  veces  se  halla  en  las  chrónicas :  de  donde  in¬ 
fiere  la  división  recta,  aunque  no  completa,  de  las 
enfermedades  malignas  en  virulentas ,  contagiosas  ,  y 
pestilentes.  Escardona  ( c )  dice  que  esta  diferencia  es 
según  el  mas ,  ó  menos ;  pues  todas  suponen  corrup¬ 
ción  de  sangre ,  y  esta  sucede  por  tres  modos ,  por 
coagulación  ,  por  disolución  ,  y  parte  por  una, 
y  otra.  El  citado  Longás  en  el  Libro  que  escri¬ 
bió  de  la  Calentura  maligna ,  siendo  Médico  del 
Cabildo  ,  y  Ciudad  de  Tarazona  en  Aragón,  di- 

L  ce 

(a)  De  Med.  meth.  lib.  5.  cap.  9.  (b)  Instíi.  PathoL  Diff,  m&rb»  ah 

Índole  5  pag.  486.  (c)  Lib.  4,  cap.  8.  pag.  201 . 
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ce  ( a )  que  la  calentura  maligna  que  se  llama  así  r alione 
morís  5  es  ó  continua  ,  ó  intermitente ,  y  que  diarias,  pú¬ 
tridas  ,  y  hécticas  pueden  ser  malignas  ,  no  obstante 
que  Mercado  diga  que  todas  las  malignas  son  sino¬ 
cales  por  la  analogía  de  la  malignidad  con  la  sangre. 
Entiende  Longás  por  maligna  la  que  tiene  graves ,  y 
peligrosos  accidentes  improporcionados  con  la  fiebre, 
infiriéndolo  de  Hippócrates  \ti) ,  y  confirmándolo  con 
otros  Autores  ,  como  Mercado  (c)  ,  y  con  refle¬ 
xiones  prácticas  muy  útiles^  y  añade  que  los  símp- 
tilomas  son  tales ,  porque  denotan  no  la  cantidad  ,  ni 
la  qualidad  de  la  causa ,  sino  la  pravedad ,  ó  malicia 
de  ella :  mas  para  que  no  haya  equivocación ,  de¬ 
bemos  prevenir  que  tales  símpíhomas  han  de  ser 
improporcionados  con  la  causa  ,  porque  el  calor 
grande ,  y  acre ,  y  sed  intensa ,  son  efectos  regula¬ 
res  de  la  calentura  ardiente ,  que  no  es  por  sí  ma¬ 
ligna. 

54  Como  la  podredumbre ,  y  malignidad  son  qua- 
lidades  que  pueden  acompañar  á  muchas  calenturas, 
y  aun  en  una  misma  pueden  hallarse  en  un  tiempo  de 
ella  ,  y  faltar  en  otro  ,  advertimos  que  solo  debe  aten¬ 
derse  á  estos  vicios  en  aquel  tiempo  en  que  por  sus 
señales  se  conozcan  existir ,  porque  lo  contrario  es 
quimera  5  y  así  quando  en  una  calentura  ardiente ,  ó 

de 

(a)  Thom  se  Longas  ,  Doctoris  Medid  S anotes  Ecclesies  Catb .  Civil, 
-■ Turiasonensis ,  Enchiridion  nbvce  ,  id  ant.  Med.  dogmatices  pro  curatione 
febris  malignes.  Cces.araug.  1689.  (b)  L.  Coac.  Sjhicecümque  signa  febri 
se  opponunt ,  non  abscessus  signijicationem  babent ,  maligna  sunt.  (f)  Fe- 
Iris  maligna  est  continua  nulli  generi  continuar um  adstricta ,  popular is^ 
maligna  ,  &  contagiosa  ,  ques  diversis  ,  &  seepe  contrariis:  aefidentibus  est 
insignita . 
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de  otra  especie  se  notan  ,  y  después  se  observa  ya  no 
haberlos  ,  antes  bien  que  corregidos  en  algún  modo, 
ó  evacuado  el  humor  que  los  causaba ,  son  ya  ca¬ 
lenturas  regulares ,  trahería  notable  daño  que  el  Mé¬ 
dico  aplicase  remedios  antimalignos ,  ó  antipútridos, 
no  permaneciendo  ya  ni  malignidad,  ni  podredum¬ 
bre  5  pues  puede  suceder  comenzar  la  calentura  con 
alguno  de  ellos ,  y  vencerse  5  y  al  contrario  dar  prin¬ 
cipio  sin  ninguno  de  los  dos,  y  sobrevenir  en  el  au¬ 
mento  ,  ó  en  el  estado,  porque  los  adquieren  los  hu¬ 
mores  por  su  mala  disposición,  ó  porque  contribu¬ 
yen  los  medicamentos  mal  aplicados.  La  anomalía, 
que  tiene  causas  comunes  con  la  malignidad ,  puede 
hallarse  sin  ella  5  pues  hay  muchas  enfermedades  anó¬ 
malas  ,  que  nada  tienen  de  maligno.  Emendemos  por 
anómala  la  enfermedad  que  tiene  símpthomas  no  re¬ 
gulares  ,  agenos  de  la  naturaleza ,  tipo  ,  y  tiempos  de 
ella  5  mas  estos  símpthomas  no  son  tan  activos  ,  ni 
prontos ,  ni  trahen  la  circunstancia  de  caimiento  de 
fuerzas  ,  como  la  malignidad.  Las  señales  de  esta  son 
pulsos  baxos  ,  poco  ardor,  ninguna,  ó  corta  muta¬ 
ción  en  las  orinas ,  con  vehementes  símpthomas,  que 
no  corresponden  ni  á  la  enfermedad ,  ni  á  la  causa® 
Hippócrates ,  según  Constantino  (a) ,  describe  en  las 
Coacas  un  género  de  calenturas  malignas ,  en  que  al 
principio  se  ven  las  orinas  delgadas ,  hay  turbación 
en  la  cabeza  ,  y  pulsación  en  las  temporales ,  y  cerca 
del  estado ,  ó  del  aumento  sale  de  repente  ,  como  si 
viniera  de  una  cueba ,  con  símpthomas  peligrosos,  cu¬ 
yos  movimientos ,  é  ímpetus  ,  no  hay  á  qué  atribuirlosj 

L  2  y 

( a )  Opus  med.  Progn.-  lib.  2,  cap ¿  8.  pag .  115» 
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y  aun  Valles  nota  que  estas  calenturas  suelen  ser 
punticulares, 

55  Lieuthaud  entiende  por  calentura  maligna  la 
que  ofende  inmediatamente  al  celebro  ,  y  nervios ,  y 
por  solo  esto  dice  que  puede  distinguirse  de  las  de¬ 
más  calenturas  ,  y  á  mas  en  que  rara  vez  comienza 
de  repente  ,  sino  que  preceden  lasitud  espontanea ,  ó 
estupor  de  miembros,  dolor  gravativo  de  cabeza, 
sueños  turbados,  lengua  sucia  ,  nauseas,  vómitos,  es- 
calofrios ,  y  de  este  modo  están  por  algunos  dias :  en 
el  tiempo  en  que  los  enfermos  ya  se  postran  en  la  ca¬ 
ma  ,  á  mas  del  frió  febril  que  viene  al  principio  de 
toda  calentura ,  tienen  el  pulso  trémulo ,  y  freqüente, 
con  calor  mite ,  de  modo  que  se  oculta  la  pernicie, 
á  no  haber  epidemia  que  la  manifieste.  Otras  veces 
el  calor  es  intenso ,  mas  no  es  continuo ,  como  en 
las  ardientes,  sino  que  remite:  hay  postración  de  fuer¬ 
zas  ,  inquietud  de  ánimo ,  el  enfermo  tiene  temor ,  y 
aun  presagia  cosas  malas :  hay  algunas  veces  vómi¬ 
tos  de  bile  negra ,  ojos  inflamados ,  con  dolor  en  su 
fondo,  ruido  en  los  oidos,  color  obscuro  del  rostro, 
respiración  trabajosa,  y  aun  con  algún  suspiro,  di¬ 
fícil  decúbito ,  la  lengua  al  principio  blanca  ,  después 
negra  ,  y  seca  ,  los  labios ,  y  dientes  sórdidos ,  la  ori¬ 
na  al  principio  pálida ,  después  flava ,  y  que  alguna 
vez  inclina  á  negra ,  y  el  sedimento  al  modo  de  hollín, 
suceden  desmayos  ,  ó  congojas  al  principio ;  y  lo  he 
visto  en  la  práctica ,  siguiéndose  después  calenturas 
malignas  :  otras  veces  hay  desde  el  principio  sopor, 
convulsiones,  cólera,  dolores  atroces  al  vientre,  y 
riñones  :  en  algunas  epidemias  no  se  manifiesta  la  ma¬ 
lignidad,  sino  después  de  calenturas  intermitentes ,  ó 

re- 
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remitentes  sin  orden ;  y  regularmente  son  calenturas 
peligrosas  las  continuas  que  suceden  á  las  intermi¬ 
tentes. 

56  Suele  equivocarse  la  maligna  con  la  calentura 
ardiente  5  pero  á  mas  del  excesivo  ardor  por  el  que  se 
llama  así ,  su  duración  es  mas  breve  que  de  aquella:  tam¬ 
bién  se  distingue  en  que  la  maligna  es  contagiosa ,  y 
epidémica,  y  que  la  sangre  que  se  saca  es  disuelta,  los 
cursos  son  fétidos,  hay  pintas,  hemorragias,  aphtas,  exül- 
ceracion  de  las  fauces ,  é  hipo  5  continuando  la  fie¬ 
bre  ,  se  postran  mas  las  fuerzas ,  se  aumentan  los  do¬ 
lores  como  de  contusión  en  todo  el  cuerpo  ,  espe¬ 
cialmente  de  la  cabeza ,  ofendiéndose  la  vista  de 
modo  ,  que  reusan  en  gran  manera  la  luz.  La  cabeza 
se  turba ,  y  con  el  temor  de  la  muerte  mas :  estando 
insomnes  ,  se  figuran  distintas  ideas,  se  agitan,  se  le¬ 
vantan  ,  se  enfurecen  unos ,  se  azorran  otros ,  se  ale¬ 
targan,  y  algunos  tiemblan  con  convulsiones  5  la  len¬ 
gua  se  vá  secando,  se  pone  áspera  nigricante,  con 
raxas ,  endiduras ,  ó  grietas  ,  y  trémula  5  la  boca  sór¬ 
dida  comienza  á  oler  mal ,  los  labios  se  tuestan ,  el 
tragar  se  impide ,  falta  la  saliva ,  pues  se  cierran  sus 
fuentes ,  impídese  la  respiración ,  síguense  cardialgías, 
desmayos ,  palpitaciones  de  corazón ;  los  pulsos  por 
lo  común  son  lánguidos ,  débiles  ,  desiguales  ,  desor¬ 
denados  con  subsultos  de  tendones ,  y  por  lo  regu¬ 
lar  ,  que  distan  poco  del  estado  natural :  en  quanto  á 
la  freqüencia  se  advierten  exacerbaciones ,  ó  creci¬ 
mientos  una ,  ó  dos  veces  al  dia  $  las  orinas  unas  ve¬ 
ces  en  abundancia ,  otras  en  poca  cantidad ,  que  ape¬ 
nas  se  pueden  recoger ,  en  el  color  casi  son  natura¬ 
les  ,  y  por  lo  regular  sin  cocción  $  en  la  substancia 
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tenues,  ó  turbadas,  otras  veces  rubras,  nigricantes; 
mas  no  debe  hacerse  mucha  cuenta  con  ias  orinas 
para  conocimiento  de  la  malignidad  :  eí  abdomen  en 
todo  el  curso  de  la  calentura  se  eleva,  y  muchas 
veces  se  entumecen  los  hipocondrios.  La  blle  dege¬ 
nerando  de  su  constitución  causa  varias  turbaciones 
en  el  vientre  ;  de  aquí  nacen  nauseas ,  cursos  fétidos 
involuntarios ,  ansiedades ,  hipo  ,  términos  ,  disente¬ 
rias  ,  sudores  rara  vez  útiles ,  y  en  abundancia ,  co¬ 
mo  se  vieron  en  Inglaterra  ;  viruelas ,  sarampión  ,  ca¬ 
tarros  ,  y  otros  varios  accidentes  ;  siendo  digno  de 
notar  que  al  principio  de  las  calenturas  malignas  ape¬ 
nas  se  advierten  tales  símpthomas  ,  sino  muy  leves; 
y  que  hay  contrariedad  ,  ó  irregularidad  en  ellos  en  el 
curso  de  la  enfermedad. 

57  El  motivo  de  suceder  tales  símpthomas  es 
porque  se  ofenden  los  nervios ,  como  lo  denota  la 
pérdida  de  fuerzas  animales  ,  y  la  convulsión ,  símp- 
thoma  que  muchos  Autores  señalan  á  las  calenturas 
malignas  por  pathognomónico.  No  hay  duda  en  que  la 
malignidad  hace  su  ofensa  en  el  celebro  ,  y  nervios, 
cuyos  oficios  observamos  viciados  con  permanencia; 
y  este  es  el  carácter  propio  de  estas  fiebres ,  por  el 
que  se  distinguen  de  las  otras  ;  pues  aunque  hay  al¬ 
gunas  en  que  se  comunica  este  vicio  á  los  nervios  ,  y 
celebro  ,  es  pasageramente  ;  pero  en  las  malignas  exis¬ 
te  todo  el  curso  de  la  calentura ;  y  por  tanto  los  po¬ 
bres,  los  melancólicos,  los  oprimidos,  son  los  fre- 
qüentemente  ocasionados  á  tal  fiebre ,  por  hallarse  sus 
nervios  mas  dispuestos  ;  aunque  esta  falta  de  fuerzas, 
que  todos  confiesan  en  las  malignas ,  las  atribuyen 
muchos  á  la  ofensa  de  espíritus.  Corno  quiera  que  sea, 

la 


de  los  Tabardillos.  8? 

la  inspección  de  los  cadáveres  confirma  la  ofensa 
de  las  partes  internas ,  que  se  hallan  esfaceladas  en 
tales  calenturas,  siendo  algunas  veces  el  celebro  ,  y 
las  mas  el  estómago ,  intestinos ,  ó  hígado.  En  algunas 
epidemias  de  calenturas  malignas ,  en  que  he  concur¬ 
rido  á  las  anatomías  de  orden  del  Gobierno ,  se  han 
manifestado  las  ofensas  dichas ;  y  especialmente  en 
epidemias  causadas  por  malos  alimentos ,  he  visto  ó 
todo  el  hígado,  ó  al  menos  la  parte  que  cubre  el 
estómago  ,  notablemente  corrompida  ,  y  la  bilis  con¬ 
tenida  en  la  vegiga  de  un  color  muy  obscuro  ,  con  fe¬ 
to  r  intolerable.  Éntre  las  calenturas  malignas  consi¬ 
deradas  ,  ó  esencialmente  tales ,  ó  accidentalmente, 
pueden  reponerse  muchas,  como  la  mesentérica-de 
Baglivio  ,  la  limphática  de  Hoffman ,  que  diximos ,  y 
la  vertiginosa  que  explica  Holerio  ,  y  otras.  Pueden 
ser  malignas  también  de  distintos  modos,  ó  ya  por 
el  sugeto  á  quien  hallándole  débil  una  calentura  de 
suyo  regular ,  se  hace  maligna  por  la  debilidad  con 
que  se  complica  5  ó  por  tener  alguna  ofensa  en  todo 
el  cuerpo ,  como  si  está  escorbútico ,  ó  gálico ,  ó  con 
otro  vicio }  ó  quando  se  halla  ofendida  alguna  par¬ 
te  principal  por  nacimiento,  ó  por  alguna  enferme¬ 
dad  anterior.  Puede  ser  maligna  asimismo  por  la  cons¬ 
titución  del  tiempo  ,  quando  se  muda  notablemente, 
á  cuya  circunstancia  se  debe  atender  mucho ,  como 
se  halla  prevenido  por  Plippócrates  (a) ,  y  como  la 
observó  Sidenham  5  y  así  notó  que  la  epidemia  de 
viruelas  de  los  años  1667,  y  68  ,  degeneró  en  disen¬ 
terias  por  el  Agosto  de  1669  $  y  freqüentemente  ad¬ 
ver- 


(a)  Affor.  1.  8.  sed.  3. 
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vertimos  que  en  constituciones  de  viruelas  se  malig¬ 
nan  otras  calenturas,  Hácense  malignas  también  por 
error  en  la  curación  ,  que  es  muy  freqüente  ,  como  lo 
declama  ,  y  repite  Haen  entre  oíros  5  y  así  sucede 
quando  comienzan  la  curación  los  que  no  tienen  obli¬ 
gación  de  entenderla  ,  ó  sean  Sangradores  ,  ó  Ciru¬ 
janos.  De  estos  modos  qualquier  calentura  ardiente, 
ó  sinocal  ,  semiterciana ,  ó  intermitente  ,  puede  ser 
maligna  por  accidente.  Mas  como  la  señal  mas  re¬ 
cibida  de  esta ,  que  según  Home  consiste  en  los  hu¬ 
mores  putrescentes  5  y  según  Tisot  en  corrupción  de 
ellos ,  y  se  manifiesta  por  las  pintas  ,  que  es  nuestro 
principal  asunto  ,  trataremos  de  ellas  particularmente, 
dando  antes  una  breve  noticia  de  las  señales  distinti¬ 
vas  de  las  calenturas. 

58  Las  causas  remotas  de  las  calenturas  malig¬ 
nas  son  los  malos  alimentos  ,  que  regularmente  se 
usan  en  tiempo  de  escasez,  la  comida  desordenada 
de  carnes  sin  pan ,  de  pescados  pasados ,  de  carnes 
saladas ,  ó  medio  podridas ,  aguas  corrompidas  ,  co¬ 
mo  suele  experimentarse  en  las  navegaciones ,  el  uso 
de  simientes ,  ó  frutos  perdidos ,  tiempo  caloroso ,  á 
que  siguen  humedad ,  y  viento  austral ,  vapores  pú¬ 
tridos  5  y  aguas  detenidas  en  inmediación  á  los  Pue¬ 
blos  ,  ó  por  alguna  inundación ,  ó  en  lagunas  medio 
secas,  los  efluvios  de  cadáveres,  animales,  ó  vege¬ 
tales  corrompidos ,  ayre  infecto ,  ó  de  hospitales, 
navios,  cárceles  ,  ó  calabozos  inmundos  ,  pasiones  de 
ánimo ,  y  mas  principal  el  contagio.  La  próxima  es 
la  disolución  pútrida  de  los  humores  ,  como  lo  ma¬ 
nifiestan  la  sangre  que  presto  se  disuelve  ,  y  podrece, 
la  orina  muy  rubra ,  los  sudores  fétidos ,  las  petequias, 

la 
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la  pronta  corrupción  de  los  cadáveres ,  y  la  semejan¬ 
za  con  calenturas  producidas  por  un  icor  gangrenoso. 
Que  sea  tal  la  causa  próxima ,  se  infiere  de  Hipó¬ 
crates  ,  y  Galeno  en  diversos  lugares  citados  por 
Sacco ,  especialmente  quando  pone  Galeno  por  cau¬ 
sa  universal  de  las  calenturas  pestilentes  la  podre¬ 
dumbre  (a)  ;  la  que  se  convence  también  ya  por  el 
fetor  que  sigue  á  este  vicio ,  y  se  advierte  en  las 
malignas  5  por  su  curación  con  desecantes  ,  como  lo 
practicó  Hippócrates  $  y  ya  principalmente  por  la  fal¬ 
ta  de  fuerzas,  señal  demonstrativo  de  las  calenturas 
malignas  ,  y  efecto  necesario  de  la  podredumbre  ;  y 
el  modo  de  entenderse  esta  ,  distinguiéndola  de  la  que 
constituye  calenturas  meramente  pútridas  ,  se  hallará 
en  el  citado  Sacco  (ó) .  Debemos  prevenir  que  este 
vicio ,  que  es  causa  conjunta ,  é  inseparable  de  la 
malignidad ,  aunque  respecto  de  la  fiebre  sea  efecto, 
se  halla  acompañado  de  una  acrimonia  á  veces  inflama¬ 
toria  ,  y  siempre  ofensiva  de  los  nervios  en  las  malignas, 
el  que  no  tiene  en  las  que  solamente  son  pútridas  $  refle  ¬ 
xión  á  que  nos  dá  fundamento  la  opinión  de  Valles  co¬ 
mentando  á  Galeno  (c) ,  quando  dice  que  la  causa  de  las 
calenturas  pestilentes  vá  acompañada  muchas  veces 
de  inflamación  ;  y  otros  muchos  Autores  sostienen  que 
la  podredumbre  en  las  malignas  es  ustión ,  convinien¬ 
do  todos  en  que  hay  mayor  acrimonia  en  estas  ca¬ 
lenturas  ,  que  en  las  meramente  pútridas.  En  Sthal 
leemos  que  observó  malignas  con  inflamación  (d) ,  y 
en  nuestros  Países  se  ven  freqüentemente  ,  y  se  debe 

M  te- 

(a)  Lib.  1.  de  Dijf.  febr.  cap.  5.  (b)  Poinpcii  Sacci  Iris  febril,  cap. g, 
(e)  Di  Diff.fiír,  lib,  1,  cap.  8.  fot.  47*  («Ó  De  Febril,  pag.  33. 
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lener  presente  esto  para  evitar  los  remedios  calientes, 
y  para  practicar  algunas  sangrías  quando  estén  indi¬ 
cadas,  sin  el  temor  de  que  siendo  la  calentura  ma¬ 
ligna  5  no  se  puede  sacar  sangre ,  por  suponer  que  ía 
malignidad  es  impedimento  de  este  remedio. 

59  Para  mayor  claridad  de  este  punto  tan  obs¬ 
curo,  notaremos  siete  causas  de  la  malignidad,  que 
pone  Longás.  Es  la  primera  quando  la  podredumbre 
se  ceba  en  humores  que  son  ya  preternaturales ,  co¬ 
mo  por  exemplo  los  loquios ;  y  así  se  observa  que  las 
calenturas  que  provienen  de  supresión  de  esta  evacua¬ 
ción  ,  son  las  mas  veces  malignas ;  por  la  misma  ra¬ 
zón  suceden  tales ,  quando  han  precedido  alimentos  de¬ 
pravados  ,  porque  los  jugos  que  estos  dan,  son  ya  vi¬ 
ciosos  ,  y  preternaturalizados ,  y  quando  adquieren  la 
podredumbre,  se  hacen  malignos.  La  segunda  causa 
es  quando  dicho  vicio  llega  á  infestar  al  suero  de  la 
sangre,  porque  como  es  tenue ,  y  tan  mobil ,  no  está 
ían  dispuesto  á  adquirir  este  vicio  como  la  restante 
masa;  y  quando  llega  á  la  podredumbre,  significa 
que  esta  es  muy  poderosa :  á  mas  el  suero  es  incoc- 
til  por  su  tenuidad,  y  siempre  es  estimulante.  Por 
lanto  Hippócrates  {a)  al  suero  melancólico  llama  ico- 
roso  ;  y  Valles  acre,  y  mordaz.  Aun  el  suero  engen* 
drado  de  sucos  depravados ,  y  frutos  de  verano  ,  es 
preternatural ,  según  lo  infiere  Longás  del  frenético  de 
las  epidemias;  y  de  que  Heredia  llama  malignas,  y 
exiciosas  las  calenturas  causadas  del  suero  pubescen¬ 
te.  La  tercera  es  la  extensión  de  la  podredumbre, 
quando  ó  la  sangre ,  ó  todos  los  humores  están  muy 
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abundantes  ,  y  adquieren  dicho  vicio  ;  lo  que  sucede 
en  tiempos  muy  húmedos  5  y  calientes  ,  y  en  cuerpos 
pletóricos ,  ó  cachóchimos.  La  quarta  la  explica  por 
la  intensión  de  la  putrefacción  ,  que  á  veces  llega  á 
ser  venenosa  ;  y  el  que  se  engendren  venenos  dentro 
de  nuestro  cuerpo ,  lo  prueba  extensamente  Zacuto  ( a)t 
Senerto ,  Paulo  Zaquías ,  y  ya  lo  dexamos  dicho  con 
autoridad  de  Gaubio.  La  quinta  la  señala  en  la  us¬ 
tión  de  los  humores  ,  quando  por  falta  de  humedad 
no  se  podrecen  ;  y  este  es  el  paso  regular  de  las  ca¬ 
lenturas  pútridas  á  malignas  ,  quando  á  fuerza  de  es¬ 
timulantes  ,  ó  de  evacuaciones  5  falta  la  humedad  ,  y 
los  humores  se  enardecen ,  y  aun  se  queman*  La  sex¬ 
ta  es  quando  halla  el  cuerpo  mal  dispuesto  ,  ó  por  ser 
muy  cerrado ,  ó  muy  abierto  de  poros  ,  ó  por  muy 
débil  ,  ó  tener  algún  daño  5  ó  debilidad  nativa  ,  ó  ad¬ 
quirida  en  todo,  ó  en  parte  principal  de  él;  pues  en 
estos  casos  la  calentura  que  sería  pútrida ,  se  hace  ma¬ 
ligna.  Ultimamente  propone  por  la  séptima  las  com¬ 
plicaciones  de  dichas  causas ,  que  aunque  separadas 
producirían  calenturas  pútridas  5  juntas  las  causan 
lignas* 

60  Debe  prevenirse  que  como  se  complican  otras 
calenturas  á  veces  con  la  maligna ,  no  se  hallarán 
todos  los  dichos  símpthomas  ,  ni  juntos ,  ni  tan  claros 
como  se  han  propuesto*  Tampoco  se  observarán  en 
todos  los  tiempos  de  la  calentura  maligna  ,  porque 
hay  muchos  que  son  propíos  del  principio ,  y  au¬ 
mento  5  y  no  lo  son  del  estado ,  ni  de  la  declinación; 
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y  así  el  frió,  nauseas,  inquietudes,  orinas  pálidas,  ó 
turbadas,  son  propios  del  principio,  y  aun  del  au¬ 
mento  :  la  sed ,  vigilias  ,  temblor  de  nervios  ,  negrura 
de  lengua ,  delirios ,  ó  sopor ,  comienzan  en  este  ,  y 
siguen ,  y  aun  se  aumentan  hasta  el  estado :  el  hipo, 
"  sudores  coliquativos ,  respiración  mas  difícil ,  falta  de 
vivacidad  en  los  ojos ,  y  mayor  postración  de  fuer¬ 
zas  ,  se  manifiestan  mas  en  este  tercer  tiempo ,  y  acom¬ 
pañan  hasta  la  muerte :  mas  el  inseparable  de  la  ma¬ 
ligna  es  el  caimiento  de  fuerzas ,  mayor  del  que  cor¬ 
responde  á  la  calentura ,  causa ,  y  tiempo  de  ella ,  á 
que  acompañan  pulsos  pequeños,  y  desiguales,  epi¬ 
demia  ,  y  las  petequias ,  de  que  hablaremos  en  su  lu¬ 
gar  :  y  aunque  por  lo  común  las  calenturas  tan  ma¬ 
lignas,  que  llaman  algunos  pestilentes,  son  contagio¬ 
sas  ,  Querceíano  observó  calentura  pestilente  sin  con¬ 
tagio  (a)  ;  de  que  puede  inferirse  que  ni  las  epidémi¬ 
cas  ,  quando  lo  son  por  razón  del  tiempo ,  ni  las  pe¬ 
tequiales  ,  han  de  ser  precisamente  contagiosas ,  aun¬ 
que  sean  malignas ,  porque  para  que  haya  contagio 
se  necesita  otra  qualidad  distinta ,  como  lo  explicamos 
en  la  Instrucción  de  las  Viruelas* 

(a)  Pestis  aU xi caco ,  pag.  47» 
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capitulo  vi. 

DE  LAS  SEÑALES  DISTINTIVAS 

de  las  Calenturas. 

61  ^'xOmo  ocurren  muchas  dudas  acerca  del  co- 
nocimiento  de  las  calenturas ,  especialmen¬ 
te  al  principio  de  ellas ,  nos  ha  parecido  será  muy 
conveniente  notar  los  signos  positivos  que  les  acom¬ 
pañan  ,  y  los  negativos ,  ó  los  de  que  carecen ,  para 
formar  un  claro  juicio  de  cada  especie  determinada. 
Conocida  la  calentura  por  la  freqiiencia  del  pulso ,  y 
señales  susodichas ,  se  duda  luego  si  parara  en  dia¬ 
ria  ,  ó  continuará  en  pútrida ,  si  será  intermitente ,  ó 
seguirá  en  continua.  La  dificultad  consiste  en  que  a 
la  primera  entrada  apenas  discrepa  de  las  demas  ca¬ 
lenturas  la  diaria ,  y  aun  de  este  dictamen  es  Hipó¬ 
crates  ,  aunque  Galeno  siente  lo  contrario ;  cuya  di¬ 
ferencia  compone  Lieuthaud  diciendo  que  hay  algu¬ 
nas.  calenturas,  en  que  es  sumamente  difícil  el  dis¬ 
cernimiento,  y  otras  en  que  es  bastantemente  claro. 
Uno  de  los  medios  es  la  noticia  de  las  causas,  pues 
Galeno ,  Boerhaave ,  y  corrientemente  los  mejores  Prác¬ 
ticos  ,  asienten  que  las  efemeras ,  ó  calenturas  simples, 
son  producidas  por  causas  externas.  Pero  como  las 
mismas  externas  que  señalan  ,  como  constipación,  in¬ 
solación  ,  exceso  de  comida ,  ó  bebida  de  cosas  ca¬ 
lientes,  sueños  largos,  vigilias,  exercicios  violentos, 
humo  de  carbón ,  ó  fuego  mal  encendido ,  pasiones 
de  ánimo ,  y  otras  muchas ,  son  capaces  de  causar 
calenturas  pútridas ,  quando  de  sola  la  ira  leemos  en 
Tozzi  haberse  seguido  aun  apoplexía  $  y  qualquiera 
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de  las  dichas  causas  sea  suficiente  á  producir  calen¬ 
tura  pútrida ,  encontrando  mala  disposición  en  los 
cuerpos ,  entendemos  que  no  es  bastante  el  decir  que 
es  la  calentura  efecto  de  causa  externa,  para  afirmar 
que  es  diaria ,  sino  que  debe  á  mas  ser  la  causa  li¬ 
gera  ,  como  declara  Boerhaave  ( a )  $  y  no  debe  hallar 
el  cuerpo  impuro  ,  ni  mal  dispuesto ,  terminando  en 
el  tiempo  de  veinte  y  quatro  horas,  Hippócrates ,  que 
distingue  las  calenturas  por  el  tacto ,  nos  dá  el  me¬ 
jor  medio  para  conocerlas  :  y  así  Galeno  dice  que  el 
calor  en  las  diarias ,  aunque  activo  por  ser  como  de 
una  llama ,  es  suave ,  y  vaporoso  5  pero  en  las  pútri¬ 
das  es  mordaz  ,  y  acre  :  este  calor  ,  aunque  no  se  per¬ 
cibe  luego  como  en  las  diarias ,  se  nota  mas  tenien¬ 
do  por  algún  rato  aplicada  la  mano  al  enfermo ,  y 
de  este  modo  se  descubre  en  las  pútridas  ,  con  algu¬ 
na  desigualdad  5  lo  que  no  sucede  en  las  diarias.  Es¬ 
tas  no  comienzan  ni  con  rigor ,  horror ,  ni  frió  ,  se¬ 
gún  el  dictamen  general  de  los  citados  Autores ;  pero 
se  debe  distinguir  de  causas ,  como  lo  hace  Escar- 
dona ;  porque  en  las  diarias  por  constipación  se  ob¬ 
serva  frió  ^  y  en  las  causadas  por  ira ,  se  advierte  al¬ 
gunas  veces  rigor.  El  pulso ,  que  es  el  mejor  distin¬ 
tivo  ,  es  grande ,  y  acelerado  en  las  diarias  5  de  mo¬ 
do  que  la  quietud  externa  sea  mayor ,  y  tal  5  que  el 
sístole  de  ningún  modo  llegue  á  freqüencia ;  pero  en 
las  pútridas  es  veloz ,  y  con  notable  freqüencia  en  la 
quietud  externa  y  cuya  desigualdad  se  manifiesta  me¬ 
jor  en  lo  fuerte  de  la  calentura ;  como  todo  lo  explica 
Galeno  ,  y  en  su  Comenta  Valles  {i?) ,  que  dice  que  la 
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desigualdad  del  pulso ,  y  del  calor  *  es  el  propio  in¬ 
dicio  de  esta  calentura.  Escardona ,  que  nota  lo  que 
observaron  Galeno ,  Avicena ,  Traliano  ,  y  todos  los 
Antiguos ,  en  este  inseparable  signo  de  las  pútridas, 
dice  serían  mas  dignos  de  alabanza ,  si  contentos  con 
la  observación ,  no  se  figurasen  una  causa  poco  ve¬ 
rosímil  5  pero  asiente  á  la  verdad  de  ella ,  y  aun  dis¬ 
curre  de  la  causa. 

62  Conocida  la  efemera  por  el  discernimiento  de 
las  causas ,  por  el  calor ,  y  el  pulso ,  se  ha  de  aten¬ 
der  á  que  ,  como  de  leve  enfermedad ,  ni  muchos ,  ni 
graves  símpthomas  deben  seguirse ,  no  se  observarán 
en  ia  diaria  ni  mutación  en  la  orina  ,  ni  aquellos 
graves  accidentes  que  en  la  pútrida  5  pues  lo  que  re¬ 
gularmente  se  advierte  es  ardor ,  dolor  de  cabeza ,  y 
quebranto  general  de  todo  el  cuerpo.  Esta  calentura 
sigue  los  quatro  tiempos  en  las  veinte  y  quatro  ho¬ 
ras  ,  y  á  las  doce  llega  al  estado ,  del  que  es  regu-» 
lar  comience  luego  á  declinar  5  y  de  aquí  se  puede 
conocer  ser  diaria ,  mucho  mejor  si  se  vence  entera¬ 
mente  en  las  veinte  y  quatro  horas  con  sudor  blan¬ 
do  :  mas  como  puede  equivocarse  con  tercianas ,  ií 
otras  calenturas  intermitentes,  se  debe  tener  presente 
si  hay  epidemia  ,  ó  si  la  constitución  del  tiempo ,  ó 
el  sugeto  son  dispuestos  á  ellas  5  porque  en  este  caso 
se  ha  de  esperar  hasta  asegurarse  de  la  repetición. 
Galeno  gobernado  por  ser  la  causa  leve  (a) ,  aunque 
tiene  por  imposible  para  algunos  el  conocimiento  de 
la  efemera ,  entiende  que  si  se  pone  toda  atención ,  se 
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comprehenderá  ;  y  que  él  la  experimentó  en  millares, 
mandando  que  salieran  á  sus  exercicios ,  y  modo  de 
vida  ,  pasada  la  primera  calentura ,  seguro  de  que  no 
vendría  otra.  Van-royen  pone  por  regla  para  el  co¬ 
nocimiento  de  la  calentura  continua ,  el  que  pase  de 
treinta  y  seis  horas  5  pues  no  hay  calentura  intermi¬ 
tente  de  tanta  duración. 

63  Las  mismas  causas  que  excitan  la  efemera,  si 
atacan  á  cuerpos  pletóricos ,  ó  difíciles  á  transpirar, 
producen  calentura  synocal ,  no  putre  :  llamada  así  por 
los  Griegos ,  y  por  nosotros  continua  ,  simple ,  ó  dia¬ 
ria  extensa ,  diciéndose  continua  para  distinguiría  de 
las  accesionales.  Hippócrates  habló  de  ella  (a) ,  y 
Galeno  se  explayó  mas  ;  y  á  este  han  seguido  los 
mas ,  como  Ecio  ,  Paulo  ,  y  Traliano.  A  estas  calen¬ 
turas  se  reducen  las  que  preceden  á  las  erisipelas ,  y 
otras  erupciones  cutáneas  5  entre  las  que  es  mas  clara 
la  alfombrilla  ,  conforme  Fragoso  la  pinta  en  su  Tra- 
tado  de  Cirugía.  Viene  la  calentura  synocal  sin  frió 
por  lo  común ,  el  calor  es  blando  ,  y  vaporoso  ,  el 
pulso  como  en  las  diarias  ,  aunque  por  lo  común  lle¬ 
no  ,  las  orinas,  ó  naturales,  ó  algo  encendidas,  ó  un 
tanto  mas  gruesas  que  lo  regular ,  dolor  de  cabeza 
gravativo ,  pulsación  de  las  temporales ,  rostro  en¬ 
cendido,  alguna  somnolencia  á  veces,  y  otras  vigilia, 
inquietud  ,  lasitud  tensiva ,  respiración  acelerada  5  y 
la  calentura  que  se  extiende  á  tres  dias ,  y  á  veces  á 
siete,  es  igual,  sin  accesiones,  ni  crecimientos :  suce¬ 
de  esta  calentura  quando  los  humores  están  sin  vicio, 
que  apenas  hay  materia  que  se  ofenda ,  y  que  solo 
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pecan  en  cantidad ,  ó  movimiento  5  y  así  regularmen¬ 
te  acomete  á  jóvenes  bien  complexionados  ^  porque  si 
los  humores  antes  de  la  fiebre  no  están  bien  dispues¬ 
tos  ,  ó  por  la  misma  calentura  adquieren  vicio  nue¬ 
vo  ,  pasan  á  pútridos.  Quando  llega  este  caso ,  que  se 
conocerá  por  las  señales ,  y  notas  puestas  de  la  po¬ 
dredumbre  ,  se  llama  synocal  putre  ,  y  por  Galeno 
continente ,  que  se  observa  de  los  tres  modos  dichos 
en  elnum.  34  9  y  estas  novedades  de  ser  el  calor  igual 
que  constituye  la  primera  diferencia ,  de  aumentarse 
la  segunda  5  y  de  disminuirse  la  tercera ,  lo  atribu— 
yen  á  la  podredumbre.  Boerhaave  dice  que  de  las 
tres  ,  la  primera  es  saludable  ,  la  segunda  pésima  ,  y 
mejor  que  todas  la  tercera.  De  la  primera  dá  la  ra¬ 
zón  Wansvieten ;  porque  si  puoo  sostener  un  mal  la 
naturaleza  ,  que  comenzó  por  el  vigor  ,  o  con  toda  su 
fuerza ,  estando  aún  en  duda  de  sanidad  5  hay  espe¬ 
ranza  de ■  tolerarlo ,  no  teniendo,  como  no  tiene,  in¬ 
cremento  ,  antes  es  forzoso  que  vaya  declinando ,  aun¬ 
que  insensiblemente. 

64  De  la  synocal  putre  pone  el  citado  Galeno 
dos  especies  por  razón  de  la  causa ,  una  de  sangre, 
otra  de  bilis ,  la  que  reduce  á  la  clase  de  ardientes: 
mas  generalmente  entendemos  que  las  mismas  causas 
que  concurren  para  la  synocal  imputre  ,  pueden  cau¬ 
sar  la  putre  ;  pues  no  venciéndose  la  calentura  en  los 
dias  dichos ,  resultará  la  podredumbre  5  y  así  siendo 
unas  mismas  las  causas,  concurren  las  mismas  se¬ 
ñales  ,  aunque  mas  aéfivas  ,  pues  el  calor  es  mas  acre^ 
y  por  tanto  Galeno  puso  por  principal  señal  de  las 
pútridas ,  la  mordacidad  de  él ;  de  modo  que  en  las 
otras  calenturas  ,  aunque  al  principio  se  note  el  calor 
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muy  grande  ,  lo  puede  tolerar  la  mano  del  que  pulsa; 
no  así  en  las  pútridas,  que  aunque  al  principio  le  parezca 
leve ,  continuando  en  aplicar  la  mano  ,  ofende  mas ,  de 
suerte  que  parece  salir  del  interior  un  calor  que  punza, 
y  molesta.  A  mas  de  este  calor  ,  hay  vigilias  ,  sed  ,  in¬ 
quietud  ,  pulso  desigual ,  y  no  ordenado ,  las  orinas 
crudas ,  rubras ,  á  veces  crasas ;  se  ha  de  atender  al 
temperamento ,  edad ,  textura  del  cuerpo ,  y  otras 
circunstancias ,  en  que  no  podemos  detenernos  tan 
menudamente  ,  aunque  para  su  curación  daremos 
algunas  reglas  generales.  Quando  las  accesiones  en 
la  continua  guardan  la  repetición  al  tercer  dia,  la 
llaman  terciana ,  á  que  se  puede  agregar  la  ty- 
phos ,  que  significa  calentura  ,  en  la  que  hay  ar¬ 
dor  grande ,  podredumbre ,  y  estupor  por  movi¬ 
miento  de  la  bilis.  Hippócrates  trabe  cinco  espe¬ 
cies,  que  pueden  verse  en  Wansvieten  (a).  Hay  otra 
que  se  dice  triteophia  ,  según  Dureto ,  quando  la 
accesión ,  que  es  mas  fuerte  al  tercero  dia ,  viene 
sin  rigor,  horror,  ni  otro  signo  periódico,  á  dis¬ 
tinción  de  la  semiterciana ,  que  comienza  con  hor¬ 
ror :  esta  calentura  es  peligrosa,  según  Hippócrates; 
y  Dureto  pone  por  causa  á  la  cachochimia  maligna 
en  alguna  de  las  entrañas,  ó  en  los  vasos  mayores. 
Quando  repite  la  accesión  todos  los  dias ,  se  dice 
cotidiana,  y  ios  Bárbaros  llaman  ¿ática  ,  porque  afir» 
man  no  tiene  el  calor  manifiesto.  Home  repone  á  la 
calentura  lenta ,  ó  nervosa ,  y  dice  que  á  la  primera 
dieron  el  nombre  de  pituitosa  los  Antiguos  ,  y  cardia¬ 
ca  á  la  segunda.  Quando  al  quarto  dia  se  observan 
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las  accesiones,  la  llaman  quartana  continua,  que  es 
rarísima  en  la  práctica  5  y  quando  suceda  dice  Van- 
royen ,  es  mortal  en  dictamen  de  Galeno.  Se  hallan  ter- 
cianas  dobles ,  y  quartanas  triples  ;  y  para  distinguir 
las  tercianas  dobles  de  las  cotidianas ,  se  ha  de  aten¬ 
der  al  modo  de  comenzar  la  accesión,  que  es  con 
poca  horripilación ,  y  todos  los  dias  es  semejante} 
pero  en  las  tercianas  es  mas  intenso  el  frió ,  y  los  pa¬ 
roxismos  son  desemejantes  5  de  modo  que  los  de  los 
dias  impares  tengan  regularidad  entre  sí ,  y  los  de  los 
dias  pares  también  }  y  así  aunque  no  tengan  simili¬ 
tud  el  dia  de  hoy  con  el  de  mañana ,  la  tiene  con  el 
siguiente ,  guardando  el  movimiento  de  terciana.  En 
las  quartanas  se  advierte  la  misma  distinción ,  pues 
siendo  triples,  y  repitiendo  todos  los  dias,  guardan 
la  proporción  al  quarto ,  de  modo  que  el  paroxismo 
del  dia  primero  ,  sea  como  el  del  quarto ,  siete  ,  diez} 
y  el  del  dia  segundo  sea  como  el  del  dia  cinco,  ocho, 
once ,  ó  en  el  tiempo  de  la  accesión ,  ó  en  su  dura¬ 
ción  ,  ó  en  algún  otro  símpthoma  ,  tal  que  correspon¬ 
dan  de  quatro  en  quatro  dias ,  y  en  las  otras  no. 

65  Para  todas  ellas  señalan  causas,  temperamen¬ 
tos  ,  y  circunstancias  propias  del  humor  que  las  pro¬ 
duce  ,  cuyas  señales  distintivas  son  por  sí  notorias} 
pues  en  la  biliosa  que  viene  á  los  jóvenes  ,  por  lo 
común  precede  lasitud  ulcerosa ,  hay  calor  acre ,  pul¬ 
so  mas  veloz ,  el  color  del  rostro  es  pálido ,  ó  ce¬ 
trino  ,  las  orinas  encendidas ,  aunque  al  principio  deb 
gadas ,  y  sin  sedimento ;  hay  nauseas ,  vómitos  bi¬ 
liosos  ,  sed  grande  ,  amargor  de  boca ,  aridez  de  len¬ 
gua,  y  á  veces  negrura,  vigilias,  delirios}  distin¬ 
guiéndose  de  la  synocal  putre  en  que  la  terciana  tiene 
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exácerbaciones  manifiestas  al  tercer  día.  La  cotidiana 
tiene  el  calor,  aunque  acre,  mas  remiso,  y  vaporo¬ 
so  que  la  terciana ,  es  desigual ,  las  orinas  al  princi¬ 
pio  blancas  ,  aquosas ,  y  turbadas  ,  después  algo  ru¬ 
bras  ,  y  crasas  ;  el  pulso  freqüente ,  desigual ,  y  aun 
parvo  ;  el  semblante  algo  encendido  ;  poca  sed ,  som¬ 
nolencia  ,  inapetencia ,  excreciones  pituitosas ;  y  el 
temperamento ,  edad ,  estación  del  ano ,  y  causas  que 
han  precedido ,  ayudan  mucho  para  estas ,  y  para  la 
quartana  ,  en  la  que  el  calor  ,  luego  que  se  aplica  la 
mano ,  no  es  muy  acre  ,  pero  á  poco  rato  se  mani¬ 
fiesta  mucho  :  el  pulso  ,  aunque  al  principio  tardo ,  fre¬ 
qüente  ,  y  lánguido  ,  se  observa  después  fuerte ,  y  mas 
desigual  que  en  otras  continuas  ;  y  aunque  no  es  tan 
freqüente  esta  calentura  ,  suelen  padecerla  sugetos  me¬ 
lancólicos  ,  dados  al  estudio ,  ó  á  muchos  cuidados. 
Hay  también  calenturas  quintanas ,  que  tiene  Hippó- 
crates  por  malas  ,  y  dice  que  solo  las  observó  en  los 
tabescentes  5  y  hay  sextanas ,  septanas ,  octanas ,  que 
dice  Haen  vio  muy  graves ,  y  nonanas  ;  y  para  dis¬ 
tinguirlas  ,  se  advertirá  lo  dicho  de  las  tercianas  ,  y 
quartanas.  Hay  calenturas  que  repiten  cada  mes,  que 
Haen  llama  menstruas ,  propias  de  las  mugeres ,  cer¬ 
ca  de  esta  evacuación  ,  y  de  aquellos  hombres  que 
padecen  fíuxos  hemorroidales  ;  hay  calenturas  que  re¬ 
piten  cada  tres  meses  ,  que  observó  Baíonio  en  sí  mis¬ 
mo  ;  y  aun  al  año  dice  que  notó  calentura  que  repetía; 
y  Haen  lo  confirma  con  un  exempíar. 

66  Las  señales  que  se  dicen  pathognómicas  en  la 
ardiente ,  llamada  por  Hippócrates  causas  ,  son  el  ca¬ 
lor  acre ,  y  sed  insaciable ,  á  mas  de  los  otros  di¬ 
chos  en  la  terciana,  continua ;  y  aunque  el  mas ,  y 
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menos  de  dichos  símpthomas  puede  provenir  de  ser 
la  ardiente  legítima  ,  ó  espuria ,  ó  nota  ,  debemos  pre¬ 
venir  que  falta  la  sed  algunas  veces ,  ó  porque  hay  tos 
que  irrita  levemente,  como  lo  previene Hippócrates  (¿*), 
ó  porque  aunque  haya  motivo  de  sed,  y  aun  la  lengua 
seca  ,  no  percibe  el  enfermo  esta  sensación ,  porque  3a 
razón  está  turbada  $  pues  siendo  la  sed  apetito  animal, 
no  la  hay  quando  no  se  percibe  en  el  celebro ,  como 
sucede  quando  con  causa  de  dolor  no  lo  nota  el  enier— 
mo  ,  según  lo  previene  el  citado  Hippócrates  (¿^  ob¬ 
servación  digna  de  tenerla  muy  presente  los  IWedicos, 
para  tomar  en  estos  casos  las  providencias  christianas, 
y  facultativas  que  corresponden!  y  también  faltara  la 
sed  quando  no  haya  sentido  en  las  partes  que  la  exci¬ 
tan  ^  lo  que  suele  suceder  en  el  estado  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  y  quando  los  excesivos ,  y  continuos  refrescos  la 
amortiguan ,  ó  suspenden  el  efecto ,  entorpeciendo  las 
partes  que  contribuyen  a  esta  sensación.  El  calor  no 
tiene  tantas  dudas ,  y  por  eso  es  la  señal  mas  cierta, 
y  pathognómica ,  quanto  mas  ustivo  es  el  calor.  Esta 
calentura  acomete  comunmente  a  la  gente  del  campo, 
especialmente  á  los  segadores  por  causa  del  calor  ex¬ 
cesivo  ^  y  tiene  de  particular ,  que  si  no  mata ,  o  termi¬ 
na  felizmente,  degenera  en  intermitente  muchas  veces. 

ójr  Otras  diferencias  de  calenturas  se  conocen 
por  los  mismos  accidentes  que  las  dan  nombre ,  co¬ 
mo  la  colicuativa ,  por  el  mador  con  que  están  los  en¬ 
fermos  ,  por  su  extenuación ,  y  por  las  evacuaciones  que 
disipan  el  cuerpo.  La  horrífica  por  los  trios  con  tem¬ 
blor  que  repiten  en  ella  ^  y  la  syncopal  por  los  desma¬ 
yos 

(a)  Lib.  6.  Epid.  sed*  2.  Í25  Aphor.  54*  sec 4*  (^J  Aphor.6.  sed*.  2» 
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yos  freqüentes :  la  epiala  por  sentir  á  un  mismo  tiempo 
frió  ,  y  calor,  según  Galeno  [a) .  La  lypiria ,  porque  el 
interior  se  quema ,  y  el  exterior  del  cuerpo  está  frió: 
calentura  que  sigue  á  la  inflamación  del  estómago ,  ó 
intestinos  $  y  ambas  pone  Hippócrates  entre  las  ardien¬ 
tes.  La  asedes ,  ó  ansiosa ,  por  las  grandes  ansias ,  mo¬ 
lestia  de  hipocondrios  ,  é  inquietudes ,  tales ,  que  dice 
Hippócrates  que  no  pueden  sosegar ,  y  tienen  los  extre¬ 
mos  fríos.  De  esta  distinguen  Galeno,  Dureto,  y  Mar¬ 
ciano  dos  ansiedades ,  una  nauseabunda ,  no  tan  mala^ 
otra  grande  inquietud,  que  es  peor  5  porque  no  poder 
los  enfermos  tener  postura  ninguna ,  es  mortal.  Aconse¬ 
ja  para  ella  Hippócrates  el  oximiel  muy  diluido,  y  na¬ 
da  mas ,  hasta  que  la  calentura  falte ,  y  esté  la  orina  co¬ 
cida.  La  vertiginosa ,  esto  es  ,  á  la  que  acompañan  va¬ 
hídos,  que  ó  sea  porque  la  causa  esté  en  el  intestino 
Íleon ,  ó  porque  provenga  de  ardor  de  los  pulmones, es 
mortal  siempre,  según  Dureto.  La  singultosa ,  que  se¬ 
gún  Galeno  es  en  la  que  toda  la  enfermedad ,  ó  al  me¬ 
nos  por  mucho  tiempo  hay  hipo,  para  la  que  también 
prescribe  Hippócrates  el  oximiel  dicho  5  y  quando  hay 
mucha  sed ,  la  agua  de  cebada.  Hallamos  en  Hippócra-* 
tes  otras  diferencias ,  por  sí  mismas  conocidas ,  como  la 
hiemal ,  la  que  suceda  en  invierno ,  ó  verano,  escomo 
la  cotidiana ,  según  Galeno ,  así  como  la  estivial ,  suce¬ 
da  en  qualquier  tiempo ,  es  como  la  ardiente.  La  noc¬ 
turna  ,  de  la  que  dice  Hippócrates  que  no  es  muy  peli¬ 
grosa,  aunque  larga:  y  calentura  roxa,  amoratada  ,  ó 
muy  blanca ;  mas  de  estas  diferencias  trataremos  quan¬ 
do 

(a)  Llh.  de  Diff \  febr .  Epiala  est  in  qua  simul  febricitant  cegri ,  &  ri¬ 
gor e  conoutiuntur . 
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do  se  hable  de  la  calentura  petequial. 

68  De  todas  ocurren  muchas  calenturas  compli¬ 
cadas  ,  de  que  trataron  Galeno ,  Avicena  ,  y  otros, 
como  quando  una  pútrida  se  complica  con  otra  de  su 
especie  ,  ó  con  la  héctica ,  una  intermitente  con  otra  ,  6 
quando  una  continua  con  intermitente,  entre  las  quales 
es  señalada  la  bemitriteos ,  de  cuyas  diferencias  trata¬ 
mos  al  num.  357  5  y  de  las  tres  allí  puestas,  la  que  se  llaV 
ma  rigurosamente  así,  es  quando  se  complica  la  terciana 
intermitente  con  cotidiana  continua  $  á  la  que  Hippó- 
crates,  y  después  Galeno  (¿z),  dieron  el  nombre  de  hor¬ 
rífica  ,  no  porque  se  observa  este  símpthoma  al  princi¬ 
pio  del  paroxismo,  sino  porque  sigue  en  el  curso  de  la 
enfermedad.  Esta  semiterciana,  ó  es  exquisita ,  ó  nota¿ 
y  se  conoce  en  ser  calentura  continua ,  con  horrores, 
repeticiones,  y  graves  símpthomas}  que  la  accesión  en 
los  dias  impares  viene  con  horror,  y  en  los  pares  con 
poco  frió  de  los  extremos  $  el  pulso  es  desigual ,  y  fre- 
qüente ,  la  orina  á  veces  cruda,  tenue ,  y  sin  color ,  y  á 
veces  turbada  ,  y  con  ninguno,  ó  malo  sedimento,  y 
como  padecen  las  partes  nérveas  en  esta  calentura ,  hay 
sequedad  de  lengua ,  caimiento  de  ánimo,  vigilia  ,  de¬ 
lirio  ,  ó  sopor  5  y  siempre  es  peligrosísima.  Quando  es 
nota ,  porque  excede  la  pituita, la  pone  Hippócrates  (b) 
por  enfermedad  chrónica ;  y  Avicena  dice  que  se  ex¬ 
tiende  hasta  siete  meses,  y  termina  en  héctica  5  mas  en 
estos  casos  habrá  degenerado  de  bemitriteos ,  ó  conser¬ 
vará  poco  del  humor  bilioso  que  la  produce.  Y  para 
distinguir  á  la  calentura  ardiente  de  la  bemitriteos ,  y 
triteophia ,  previene  Haen  que  tiene  la  ardiente  mas  in- 

ten- 
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tenso  ardor ,  y  los  otros  símpthomas  son  mayores  $  y 
que  la  terciana  doble  se  distingue  de  la  hemitriteos  en 
que  aquella  tiene  cada  dia  horror  ,  y  esta,  alternando 
el  modo  ,  tiene  cada  dia  muchos. 

CAPITULO  VIL 

DE  LAS  SEÑALES  PRONOSTICAS 

de  las  Calenturas  en  general . 

69  /^\Otno  los  pronósticos  se  fundan  en  el  conocí- 
^  miento  de  las  enfermedades  ,  y  sus  circuns¬ 
tancias,  habiendo  tratado,  aunque  ligeramente,  de  las 
señales  distintivas  de  las  calenturas,  trataremos  ahora 
de  sus  pronósticos ,  no  solo  porque  sirven  para  conocer¬ 
las  ,  sino  porque  á  mas  de  dar  al  Médico  el  mayor  con¬ 
cepto  ,  contribuyen  principaíísimamente  para  la  cura¬ 
ción,  que  es  nuestro  objeto.  Sanen,  ó  perezcan  los  en¬ 
fermos  de  calenturas,  en  ios  mismos  dias  hacen  las  Gri¬ 
ses  ,  quiere  decir ,  según  V ega  ( a ) ,  que  ni  las  señales  de 
muerte ,  ni  de  salud ,  varían  el  término  ,  sino  la  natura¬ 
leza  de  la  enfermedad ,  el  tiempo  del  año ,  y  otras  cir¬ 
cunstancias.  Mas  claro :  Así  como  las  calenturas  sim- 
plicísimas,  con  señales  segurísimas,  terminan  al  quar- 
to ,  ó  antes  5  así  las  pésimas,  y  á  las  que  acompañan  pe¬ 
ligrosísimas  señales ,  matan  al  quarto ,  ó  antes ;  y  este 
es  el  término  primero.  El  segundo  se  extiende  hasta  el 
séptimo  5  el  tercero  hasta  el  once  5  el  quarto  al  catorce, 
el  quinto  al  diez  y  siete  ;  el  sexto  al  veinte,  ó  veinte  y 
uno.  Las  enfermedades  agudas ,  que  son  las  que  tienen 

el 
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el  movimiento  acelerado  con  peligro  ,  terminan  de  este 
modo  :  las  exactamente  agudísimas  al  quarto ,  las  agu¬ 
dísimas  al  séptimo ,  las  no  tanto  al  undécimo ;  las  agu¬ 
das  al  décimo  quarto  5  y  las  no  exáctamente  agudas  al 
décimo  séptimo,  ó  vigésimo  primo  5  pero  este  computo 
no  puede  hacerse  por  dias  enteros ,  porque  ni  los  anos^ 
ni  los  meses  se  cuentan  así.  Las  calenturas  que  han  de 
terminar  en  breve ,  desde  el  principio  tienen  las  seña¬ 
les  :  si  á  la  salud ,  respiran  bien ,  no  tienen  dolor ,  duer« 
men  de  noche ,  y  todas  las  demás  prometen  bien  5  pero 
guando  han  de  morir ,  tienen  difícil  respiración ,  deli¬ 
rios  ,  vigilias  ,  y  otras  señales  pésimas ,  de  modo  que 
el  citado  Vega  dice ,  que  desde  luego  se  puede  formar 
juicio  si  terminará  al  bien ,  ó  al  mal  en  el  primer  tér¬ 
mino  5  pues  vienen  luego  las  señales  quando  ha  de  su¬ 
ceder  así  5  y  lo  mismo  para  el  segundo ,  y  los  demas* 
y  aunque  Hippócrates  no  propone  mas  que  las  tres  se¬ 
ñales  dichas ,  se  debe  atender  á  las  restantes ;  pues  co¬ 
mo  el  mismo  Hippócrates  previene  ( a ) ,  no  son  del  to¬ 
do  ciertos  los  pronósticos  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  5  lo  que  Galeno  interpreta  no  siempre  ciertos ,  ó 
no  en  todo.  En  suma ,  de  los  primeros  quatro  dias  se 
puede  conjeturar  del  tiempo ,  y  modo  de  terminación, 
é  inferir  para  el  segundo ,  y  así  de  los  demas  ^  tenien¬ 
do  presente  que  si  no  cesa  la  calentura  en  dias  impa¬ 
res  ,  recidivará  (¿) :  y  aunque  se  entiende  por  lo  común, 
y  algunos  lo  contrahen  á  la  calentura  ardiente,  con  to¬ 
do  es  dinno  de  observarse.  Las  calenturas  en  que  las 
accesiones  repiten  en  la  hora  misma  en  que  falcaron, 
son  de  difícil  terminación.  El  tener  el  juicio  constante, 

.  ,  .  . ,  . ,  o  y 

(a)  Aphor.  19.  sed.  2.  (b)  Aphor.  61.  sect.  4.  t.  v 
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y  admitir  bien  las  cosas  que  se  dan ,  ó  proponen  á  los 
enférmos,  es  bueno,  y  por  el  contrario,  el  receso  en  la 
mente.  Si  el  delirio  es  ligero,  es  malo 5  si  fuerte ,  peor; 
y  si  con  furor,  pésimo.  El  responder  con  audacia  en  las 
calenturas  el  que  antes  era  pacífico ,  es  muy  malo  ;  y 
el  no  haber  memoria  de  aquellas  cosas  que  se  amaban 
quando  sanos ,  como  no  acordarse  el  padre  de  los  hi¬ 
jos,  el  avaro  del  dinero,  lo  reputa  por  mortal  Van- 
royen.  Es  regla  general  que  da  Hippócrates  (a) ,  que 
en  las  enfermedades  peligran  menos  los  que  tienen  mas 
proporción  á  padecerlas ,  ó  por  su  naturaleza ,  com¬ 
plexión  ,  edad ,  ó  tiempo  del  año :  así  se  observa  en  las 
viruelas ,  respecto  á  los  muchachos ,  los  bien  acom¬ 
plexionados  ,  y  en  buen  tiempo  5  y  lo  mismo  sucede  en 
otras  enfermedades ,  con  diferentes  respetos  5  y  así  á 
los  viejos  no  dan  calenturas  agudas ,  porque  su  cuerpo 
es  frió  5  y  si  les  sobrevienen ,  dice  Pinciano  (J?)  que 
tienen  mucho  peligro. 

yo  Los  fuertes,  y  continuos  dolores  de  cabeza, 
viniendo  con  alguna  otra  señal  fatal ,  son  muy  perni¬ 
ciosos.  Lo  son  también  el  delirio  fuerte ,  difícil  respi¬ 
ración  ,  pulso  débil ,  orina  negra ,  ó  turbada ,  ó  aquo- 
sa ,  falta  de  voz,  rechinar  los  dientes,  turbación  de 
vista  ,  encendimiento ,  y  elevación  de  rostro  ,  continuas 
vigilias  ,  vómitos  freqíientes  ,  y  convulsiones.  Nuestro 
Luis  de  Lemos  pone  diferentes  causas  de  la  incerti¬ 
dumbre  de  dichas  señales  (c)  5  pero  si  no  hubiere  se¬ 
ñal  perniciosa  ,  y  el  dolor  de  cabeza  continuare  has¬ 
ta  el  veinte ,  sin  cesar  la  fiebre ,  significa ,  ó  fiuxo  de 

san- 

(a)  Aphor.  33.  sed.  2.  (¿)  Hipp.  Progn .  Matriti  1596,  (c)  Lud. 
Lemos.  de  Opt.prad.  rat .  Salmantica  1585. 
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sangre  por  narices ,  ó  absceso  en  las  partes  inferiores: 
sobre  lo  que  Holerio  declara  que  las  hemorragias  su¬ 
ceden  antes  del  veinte ,  y  á  veces  antes  del  séptimo} 
y  así  perseverando  el  dolor  después  del  veinte ,  antes 
que  hemorragia ,  se  ha  de  esperar  supuración  ,  y  abs¬ 
ceso  ,  especialmente  si  han  precedido  dolores  en  algu¬ 
na  parte.  Las  calenturas  continuas ,  que  al  tercer  dia 
se  aumentan ,  son  mas  peligrosas ;  pero  de  qualquier 
modo  que  se  hagan  intermitentes ,  no  lo  son.  Debe  en¬ 
tenderse  este  aforismo  no  generalmente,  sino  las  mas 
veces ,  y  siempre  con  respeto  á  las  calenturas  conti¬ 
nuas  ,  y  que  estas  hayan  llegado  al  estado ,  y  la  in¬ 
termisión  ha  de  ser  lo  menos  de  doce  horas ,  confor¬ 
me  lo  expone  Pinciano ;  pues  de  otro  modo ,  y  sin  es¬ 
tas  reflexiones ,  hay  calenturas  intermitentes  mas  peli¬ 
grosas  que  las  continuas.  A  los  que  tienen  calenturas 
chrónicas  por  muchos  dias  ,  les  vienen  abscesos, 
dolores ,  ú  otras  ofensas  en  las  articulaciones.  Por 
abscesos  no  solo  se  entienden  los  tumores ,  sino  qual¬ 
quier  ofensa,  como  granos,  herpes,  ú  otras  salidas, 
ó  dolores  á  las  partes  3  y  quando  no  se  vencen  por  las 
evacuaciones ,  que  suceden  en  los  primeros  dias  crí¬ 
ticos  ,  como  el  siete ,  y  catorce ,  denotan  enfermedad 
muy  grave.  En  las  calenturas  ardor  fuerte  de  estóma¬ 
go  ,  y  mordimiento ,  ó  dolor  del  corazón ,  que  entien¬ 
den  muchos  de  la  boca  superior  de  aquel ,  es  malo. 
Lo  son  también  en  fiebres  las  convulsiones ,  y  dolores 
fuertes  cerca  de  las  entrañas }  y  los  temores ,  ó  espan¬ 
tos  durmiendo  ,  levantándose  de  repente  asustados  ,  sí 
lo  hacen  repetidas  veces  los  enfermos,  es  muy  malo. 

7-1  Los  que  enferman  de  calenturas  graves,  están 
inquietos ,  y  los  hipocondrios  con  ruido  ,  y  hablan  mu- 

O  2  dio. 


10u  Instrucción  curativa 

dio  ,  necesitan  de  mucho  cuidado,  y  diligencia  (a), 
hn  las  calenturas  inconstantes  se  ha  de  esperar  hasta 
que  tengan  periodos  ciertos  5  y  entonces  se  ha  de  opo¬ 
ner  á  ellas  con  la  dieta,  y  curación  conveniente.  Hi¬ 
pócrates  distingue  las  calenturas  inconstantes  de  las 
erráticas  (¿).  tinciano  duda  quales  sean  estas,  y  pre¬ 
viene  que  en  las  lentas  se  espere ,  y  sigue  el  consejo 
de  Avicena  de  usar  de  régimen  tenue  hasta  que  se  ma¬ 
nifiesten  constantes  5  pero  en  las  agudísimas  no  se  de¬ 
be  esperar  tiempo ,  porque  vendrá  tal  vez  la  muerte 
antes  que  el  remedio.  Los  movimientos ,  6  periodos  de 
cinco  en  cinco  dias  en  las  continuas ,  es  señal  peligro¬ 
sísima  :  terrificum  le  llama  Hippócrates  (c) .  En  calen¬ 
turas  malignas  por  dolor  de  precordios ,  el  sopor  es 
pésimo.  Quando  son  opuestas  las  señales ,  y  no  hay 
significación  de  abscesos ,  es  indicio  de  malignidad. 
Las  lypirias  no  terminan ,  no  habiendo  evacuación  de 
bilis  por  vomito,  ó  cursos.  En  las  calenturas  largas 
suceden  tumores  ,  ó  dolores  en  los  artículos ,  y  no  son 
inútiles.  Las  calenturas  que  faltaron  en  dias  no  críti¬ 
cos  ,  y  sin  señales  de  terminación  ,  recidivaron.  Alpi- 
que  escribió  el  precioso  libro  de  pronósticos, 
en  otro  que  intitula  de  Medicina  metódica ,  recopila 
as  señares  buenas ,  y  malas  de  las  calenturas ,  siguien» 
o  a  Hippócrates  5  y  dice  que  las  calenturas  sencillas, 
y  confirmadas  con  señales  segurísimas ,  terminan  al 
quarto  día ,  ó  antes  :  al  contrario  quando  hay  muchos, 
y  graves  simpthomas,  que  se  debe  temer  de  la  vida: 

;  mas 

{a)  Hipp  4.  acut.  45.  fcf  55.  (¿)  Lib.  3.  Epidem.  Et  alice  forma  ñ- 
bnum  err abundar um  ,  implacidarum  ,  &  inconstantium.  (c  )  Lib .. 4.  Acut. 
W  Lib .  5.  de  Mtd .  meth .  cap .  8.  / 
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mas  deberá  tenerse  presente  el  aforismo  de  Hippócrates, 
que  no  son  del  todo  ciertos  los  pronósticos,  ni  á  la  salud, 
ni  á  la  muerte  en  las  enfermedades  agudas ,  y  no  olvi¬ 
darse  de  una  sentencia  que  tenemos  confirmada  varias 
veces  en  la  práctica ,  y  la  pone  Mr.  Cíerc  (a) ,  que  un 
signo  malo  prevalece  entre  muchos  buenos ,  esto  es, 
que  tiene  mas  poder  para  matar  que  todos  los  demás 
juntos.  Galeno ,  que  después  de  Hippócrates  es  el  que* 
mas  adelantó  este  asunto ,  dá  una  regla  general  para; 
pronosticar ,  reducida  á  combinar  la  fuerza  de  la  en-* 
fermedad  con  la  facultad  del  enfermo ,  y  á  conside¬ 
rar  si  hay  algo,  que  llama  divino. 

Semblante. 

jr2  Para  proceder  con  mas  claridad,  y  á  fin  de  que 
los  Lectores  puedan  instruirse  á  menos  trabajo ,  trata¬ 
remos  de  los  pronósticos  ,  considerándolos  por  distin¬ 
tas  partes  del  cuerpo.  Es  conveniente  lo  primero ,  dice 
Hippócrates,  en  las  enfermedades  agudas  atender  al 
semblante  de  los  enfermos ,  si  es  semejante  al  que  te¬ 
nían  quando  sanos ,  ó  muy  distinto  5  y  Celso  previene 
que  aun  el  estár  muy  encendido ,  y  de  mejor  aspecto 
que  de  sano,  es  sospechoso  5  y  según  Hippócrates  de¬ 
be  con  la  calentura  deshacerse  algo ,  porque  el  perse¬ 
verar  sin  novedad ,  denota  enfermedad  larga.  El  buen 
color  del  rostro ,  acompañado  de  mucha  tristeza ,  es 
malo ,  debe  entenderse  en  las  declinaciones  particula¬ 
res  de  calenturas  gravísimas  5  y  entonces  ,diee  Pincia- 
no ,  significa  accesión  nueva ,  y  fuerte  $  porque  de  otro 
modo  hay  sugetos  melancólicos ,  y  otros  que  regular- 

mea- 

(a)  Hist.  nat.  del  Home  malád.  tam»  2.  pag*  .242». 
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mente  en  las  convalecencias  están  tristes,  y  nada  significa 
irregular.  El  color  verde ,  ó  negro  en  los  que  antes  no 
lo  tuvieren ,  es  muy  malo :  las  causas  las  dá  Galeno  en 
el  Comento.  El  semblante  contrario  al  orden  de  la  na¬ 
turaleza  que  antes  tenían  ,  pone  Hippócrates  ñor  pé¬ 
simo  ,  y  lo  pinta  de  modo ,  que  ha  venido  á  llamarse 
cara  hippocr  ática ,  esto  es ,  nariz  afilada  ,  ojos  hun- 
didos ,  sienes  caídas ,  orejas  frías  ,  y  arrugadas ,  y  sus 
salidas  bueltas  al  reves }  el  cutis  de  la  frente  duro  ,  ti¬ 
rante  ,  y  árido ,  color  del  rostro  pálido ,  que  inclina 
a  verde ,  negro ,  amoratado,  ó  aplomado:  dicho  sem¬ 
blante  arguye  extenuación  grande  ,  y  disipación  de  la 
substancia  espirituosa.  Mas  previene  Hippócrates ,  y 
con  mucha  razón ,  que  viendo  dicho  aspecto  al  prin- 

.  i  y  no  teniendo  otro  modo  de 

conjeturar  ,  se  pregunte  si  precedieron  largas  vigilias, 
falta  de  alimentos ,  ó  evacuación  excesiva  de  vientre* 
pues  en  tales  casos  no  es  tan  funesta  señal  j  y  en  su 
confirmación  puedo  asegurar  haber  visto  muchas  ve¬ 
ces  aspeólo  parecido  al  dicho  en  la  cólera  morbo :  y 
aun  he  llegado  á  tenerle  5  pero  que  pocos ,  ó  ninguno 
murieron.  Bien  es  que  el  pronóstico  de  Hippócrates  se 
confirma  en  fiebres  lypiricas,  y  siempre  es  funesta  se-* 
nal  en  calenturas  agudas ,  si  persevera  el  semblante 
asi  por  veinte  y  quatro  horas  5  pues  quando  es  por 
otras  causas ,  luego  se  muda.  Nuestro  Vega  trata  ex¬ 
tensamente  de  este  asunto  (a) .  Arrugar  la  frente ,  mi¬ 
rando  con  ceño ,  es  señal  de  frenesí  en  enfermedades 
agudas. 


fró  cit .  Progtt.  I Upp .  ctítti  Gal  Com.  pag,  65. 
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Ojos, 

Son  los  ojos  ,  dice  Andrés  Laurencio  (a) ,  ven-» 
tanas  de  la  alma ,  espejo  de  la  naturaleza  ,  y  puertas 
del  Sol.  Hippócrates  escribe  de  su  composición,  de 
las  cosas  que  les  son  ofensivas ,  de  sus  males ,  y  reme¬ 
dios,  especialmente  de  la  significación  de  sus  excremen¬ 
tos  ,  y  de  otras  circunstancias  útiles  á  los  Cirujanos  (b)$ 
y  respecto  á  lo  que  pronostican  ,  dice  que  el  estar  cla¬ 
ros,  6  volverse  así,  habiendo  estado  antes  opacos, 
es  conveniente  para  las  terminaciones  ;  y  aunque  hay 
muchas  cosas  que  observar  en  los  ojos ,  lo  mas  prin¬ 
cipal  es ,  si  no  pueden  sufrir  la  luz ,  si  lloran  sin  que¬ 
rer  ,  si  se  mueven  arriba  ,  ó  abaxo ,  á  un  lado ,  ú  otro¿ 
ó  están  fixos  en  un  objeto ,  que  nada  bueno  significa 
según  Hippócrates  5  y  muchos  entienden  que  denota 
delirio  furioso ,  lo  que  he  observado  diferentes  veces* 
Si  se  ha  hecho  el  uno  menor  que  el  otro 5  si  el  blanco 
de  ellos  se  ha  vuelto  roxo  5  si  están  muy  abultados ,  ó 
muy  caídos  5  si  las  niñas  están  secas  ,  sin  esplendor, 
ó  junto  á  ellas  hay  inmundicia ,  todo  es  malo  ,  y  sig¬ 
nifica  peligro  5  previniendo  que  á  las  crises  de  sangre 
de  narices  ,  preceden  lágrimas  involuntarias  alguna 
vez  $  y  muchos  que  vomitan ,  tienen  los  ojos  abulta¬ 
dos,  como  lo  vemos  en  los  embriagados.  Se  deben 
observar  los  ojos  también  mientras  el  enfermo  duerme, 
pues  quando  no  los  cierra  bien ,  y  se  dexa  ver  algo 
del  blanco,  es  muy  malo,  y  aun  mortal  en  los  que 
no  están  acostumbrados  á  dormir  así  quando  sanos, 
ó  quando  no  ha  precedido  evacuación  excesiva  de 

vien- 

(a)  Histor.  Anat .  lib\  i'i.  cap .  3.  (b)  Lih .  2.  Prcedict .  nurru  28. 
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vientre  ;  aunque  siempre  es  señal  de  debilidad  gran¬ 
de  :  y  si  los  párpados  labios ,  ó  nariz  se  contrahen, 
ó  se  dilatan ,  ó  ponen  de  color  amoratado  ,  qualquiera 
de  estas  señales  que  sobrevengan,  está  el  enfermo 
próximo  á  la  muerte  5  la  que  denotan  también  los  la¬ 
bios  relaxados ,  y  caídos  por  sí  mismos ,  frios ,  y  blan¬ 
quecinos  ,  lo  que  repite  Hippócrates  en  los  Aforismos. 

-  '  •  :  :  :  .  .  ‘  -  '  í  :  -  •  '  ' .  ’ 

!  Nariz. 

^4  Las  señales  que  preceden  á  la  sangre  de  na¬ 
rices  ,  son  dolor  pulsante  de  cabeza  ,  esplendor  delan¬ 
te  de  los  ojos ,  y  á  veces  torpeza  de  la  vista ,  y  ten¬ 
sión  de  hipocondrios  ?  sin  dolor  9  ni  inflamación  en 
ellos.  El  fluxo  de  sangre  de  narices  ^  si  es  largo ,  quita 
muchos  males  (a)  \  pero  las  gotas  de  sangre  que  ^  se 
destilan  por  ellas,  las  condena  Hippócrates  en  distin¬ 
tos  lugares  i  mas  debe  notarse  que  si  concurren  otras 
señales  buenas  9  no  significan  tan  mal  ^  antes  si  vienen 
al  quarto ,  pronostican  la  crisis  al  séptimo ,  como  suce¬ 
dió  á  Metón  (b).  Advertimos  empero  que  las  evacuacio¬ 
nes  en  poca  cantidad ,  por  qualquiera  parte  del  cuerpo 
que  sucedan  5  son  sospechosas  5  según  aquella  senten¬ 
cia  5  que  lo  poco  no  es  crítico  5  mas  siempre  se  debe 
atender  á  la  conferencia ,  y  tolerancia.  La  sangre  de 
narices  en  el  primero  tiempo  de  la  enfermedad ,  es  muy 
útil  en  tumores  de  hipocondrios ,  quando  es  en  canti¬ 
dad  ,  y  del  caño  correspondiente  al  hipocondrio  in¬ 
flamado.  Aquí  previene  Hippócrates  se  pregunte  á  los 
enfermos  si  duele  la  cabeza  ?  y  tienen  obscuridad  en 
los  ojos  5  porque  son  señales  de  que  la  sangre  inclina 

ar- 

,(a)  Sect.  Í,  Epid,  {b)  x.  Epid.  sect. 3.  *groto  7 . 
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arriba  5  y  esta  evacuación  en  tales  casos  sucede  á  los 
jóvenes  que  no  exceden  de  los  treinta  y  cinco  anos, 
pero  no  á  los  viejos.  El  romadizo  ,  y  estornudos ,  que 
anteceden  á  la  enfermedad  de  pulmones ,  es  malo* 
como  el  que  sucedan  en  el  tiempo  de  ella  5  mas  en 
otras  enfermedades  de  suyo  perniciosísimas  *  los  estor¬ 
nudos  son  útiles  algunas  veces :  así  leemos  que  en  al¬ 
gunas  epidemias  de  calenturas  malignas  aprovechó  el 
estornudar  *  aunque  en  otras  no.  A  los  que  en  las  ca¬ 
lenturas  vino  sordera  *  la  sangre  de  narices  en  canti¬ 
dad  ,  ó  moverse  el  vientre  *  les  alivia  (a) ;  mas  debe 
haber  tolerancia  *  ó  dormir  el  enfermo  5  pues  si  no  3  se 
sigue  convulsión,  ó  delirio. 

Oído. 

Los  muy  freqiientes  dolores  del  oído ,  cura  la 
ventosa  aplicada  detrás  de  las  orejas ;  y  Zacuto  trabe 
una  observación  de  haber  curado  á  un  enfermo  ya 
desesperado  *  por  este  medio  aplicado  cerca  de  las 
glándulas  del  oído  (b).  Mas  el  dolor  agudo  de  los  oí¬ 
dos  *  con  calentura  continua  *  y  grande  *  es  cosa  gra¬ 
ve  *  y  trahe  peligro  de  que  delire  el  enfermo ,  y  mue¬ 
ra.  Galeno  entiende  que  siempre  debe  ser  interno  es¬ 
te  dolor  5  porque  la  parte  externa  del  oído  no  duele 
fuertemente  ,  y  así  denota  inflamación  del  celebro. 
Pero  como  puede  ser  falaz  este  dolor  *  es  necesario 
atender  á  las  otras  señales  desde  el  primer  dia  5  pues 
según  Sinibaldo  puede  provenir,  ó  de  flatos  ,  ó  de  pe¬ 
queños  abscesos  5  y  Hippócrates  por  tanto  pone  la 
circunstancia  de  que  ha  de  haber  calentura  continua 

P  gran- 

( a)  Aphor.  6o.  ¡ib.  4.  (b)  Llb .  I.  Prax.  mirand . 
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grande ,  ó  vehemente ,  para  denotar  inflamación;  y 
por  eso  encarga  se  atienda  á  las  otras  señales.  En  en¬ 
fermedades  agudas ,  y  turbulentas ,  si  sobreviene  sor¬ 
dera  ,  amenaza  peligro.  En  las  calenturas  agudas  la 
falta  total  de  oído ,  indica  manía ;  ó  según  Dureto  fu¬ 
ror  ,  por  degenerar  la  bilis  de  flava  en  negra.  Y  aun¬ 
que  Hippócrates  continúa  esta  sentencia  coaca ,  y  dice 
que  la  sordera  significa  furor  ,  previene  Dureto  que  se 
observa  cada  dia  seguirse  ligera  sordera  á  la  declinación 
de  las  enfermedades ,  y  no  traher  peligro;  pero  según 
el  mismo  ,  en  las  enfermedades  agudas ,  después  de 
corta  hemorragia  ,  ó  de  evacuación  de  vientre  de  ma¬ 
teriales  denegridos,  ó  sanguinolentos,  anuncia  mal; 
pues  proviene  de  ofensa  de  alguna  viscera.  El  sonido, 
ó  zumbido  en  los  oídos,  eco  explica  Dureto,  anuncia 
la  muerte ;  mas  debe  atenderse  á  oíros  signos.  Con  la 
sordera  cesan  las  evacuaciones  biliosas ;  y  sobrevi¬ 
niendo  estas ,  cesa  aquella  (a) :  lo  que  entiende  Galeno 
quando  es  leve ,  y  pasagera;  y  Mercurial,  que  no  cesa 
del  todo.  En  las  calenturas  quando  viene  sordera ,  re¬ 
tarda,  y  aun  detiene  el  vientre,  la  alivia  el  dolor 
fuerte  de  las  partes  inferiores ,  y  la  cura  perfectamen¬ 
te  la  evacuación  biliosa,  como  lo  testifica  la  historia 
de  Herofito  ,  enfermo  de  calentura  ardiente ,  que  se  li¬ 
bertó  de  ella, y  de  la  sordera  al  ciento  y  veinte  dias  (b). 
El  sobrevenir  de  la  sordera  abscesos  á  las  orejas,  que 
Galeno  entiende  parótidas,  es  regular,  si  hay  inquie¬ 
tud,  y  anxíedad :  mas  algunas  veces  ,  quando  el  mate¬ 
rial  está  crudo ,  viene  delirio ;  de  lo  que  se  leen  algu¬ 
nas  historias  en  Hippócrates  (c) .  Si  los  excrementos ,  ó 

ce- 

(tf)  Jph.2%.sect.\.  (¿)  Lib*^.  Ep.  sect.2*  <egr,g,  (c)  Lib<6*  Efi>  sect.6. 
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cera  de  los  oídos ,  son  dulces  ,  es  señal  mortal  ,  y  se¬ 
gún  Galeno  es  por  el  receso  que  denotan  de  la  bilisj 
y  si  son  amargos ,  no  significan  mal.  En  las  calenturas, 
sobreviniendo  sordera ,  quando  no  terminan ,  es  nece¬ 
sario  que  los  enfermos  deliren  5  mas  debe  entenderse 
de  la  sordera  que  viene  en  el  principio,  ó  en  el  au¬ 
mento  5  pues  quando  sucede  en  el  estado  ,  promete  sa¬ 
lud  5  lo  que  testifica  Riberio ,  y  lo  observó  Sinibal- 
do :  la  terminación ,  sobreviniendo  sordera ,  es  ó  por 
sangre  de  narices ,  ó  por  cursos  biliosos ,  o  disenteria, 
ó  algunas  veces  sobreviene  dolor  ciático ,  o  de  rodillas® 

Boca. 

f  6  El  dormir  siempre  con  la  boca  abierta ,  es  ma¬ 
lo  (a)  $  aunque  Pinciano  previene  que  en  los  jóvenes 
es  mas  peligroso  que  en  los  viejos ,  en  los  que  muchas 
veces  carece  de  peligro.  El  tener  siempre  la  boca  abier« 
ta  sin  cerrarla ,  ni  abrirla  bien,  significa  delirio  en  las 
agudas ,  ó  dolor  de  las  fauces :  el  contraherse  el  labio, 
significa  evacuación  biliosa  por  cursos  5  y  Galeno  ex¬ 
plica  que  esto  sucede  como  el  salivar  mucho.  Exul¬ 
cerarse  las  fauces  con  calentura,  indica  vicio  de  hu¬ 
mor  ,  que  corroe ,  según  Galeno  5  y  si  hubiere  alguna 
otra  señal  mala,  denota  peligro  5  pero^  si  solamente  se 
ulceran  los  labios  en  las  calenturas  5  o  se  hacen  inter¬ 
mitentes  (b) ,  ó  prontamente  terminan.  La  lengua  sig¬ 
nifica  los  humores  viciosos  como  la  orina,  entiende 
Pinciano  que  por  el  color.  En  la  calentura  hiemal ,  sí 
estuviere  la  lengua  áspera ,  y  hubiere  desmayos,  aun¬ 
que  la  calentura  remita  algunas  veces ,  hay  peligro  de 

P  2  muer- 

(a)  i.Progn.  (b)  Hipp.  lib,  6.  Epid.  sed .  8» 
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muerte  (¿?) .  Las  lenguas  densas  ,  y  aridas ,  indican  fre- 
nesí :  mas  Galeno  distingue  tres  grados  de  secura  de 
lengua ,  según  Pineiano  ;  y  dice  que  aun  considerado 
el  tercero ,  deben  acompañar  otras  señales  para  temer¬ 
se  este  símpthoma.  Los  tres  grados  se  contienen  en  la 
sentencia  de  Hippócrates ,  esto  es ,  que  se  engruesa ,  se 
exaspera ,  y  se  rompe  ,  como  vemos  sucede  en  la  tier¬ 
ra  con  los  calores  fuertes  5  y  si  se  vuelve  líbida ,  da  á 
entender  malignidad.  A  los  que  al  quarto  dia  se  po¬ 
ne  la  lengua  turbada ,  y  tienen  cursos  biliosos ,  ame¬ 
naza  delirio :  y  en  otra  parte  dice  Hippócrates ,  que 
la  lengua  trémula  significa  poca  firmeza  en  ia  mente, 
mas  siempre  debe  mirarse  á  las  demás  señales ,  quan- 
do  por  lo  común  ,  y  según  el  mismo  Hippócrates  ,  la 
lengua  trémula  significa  evacuaciones  de  vientre  crí¬ 
ticas.  Pineiano  dice  que  así  como  el  temblor  del  la¬ 
bio  es  señal  crítica  de  vómito,  puede  serlo  el  de  la 
lengua  5  pero  por  qué  haya  de  significar  mas  la  eva¬ 
cuación  por  vientre  ,  que  el  vomito,  10  ignora.  La  len¬ 
gua  blanca ,  y  sucia ,  significa  o  abundancia  de  hu¬ 
mor  pituitoso  ,  ó  vicio  en  la  parte  blanca  de  la  san¬ 
gre  ,  y  con  calentura  aguda ,  da  a  entender  ardor ,  y 
adustion  de  este  humor  5  y  con  calentura  ligera,  cor¬ 
rupción  ,  ó  viscosidad  de  él.  Debemos  prevenir  en 
confirmación  de  que  con  calentura  aguda  denota  re¬ 
dundancia  de  humor  ardiente ,  y  adusto  la  lengua 
blanca ,  y  pegajosa  5  que  se  advierte  de  este  modo  en 
las  pulmonías  5  y  aun  Hippócrates ,  para  pintar  la  len¬ 
gua  blanca  con  dichas  qualídades  ,  refiriendo  la  enfer¬ 
medad  del  hijo  de  Cydon ,  dice  que  tenía  la  lengua 

co- 


(a)  4.  Acut.  59. 
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como  los  perimnehumónicos  (a)  5  y  hacemos  esta  pre¬ 
vención  á  fin  de  contener  á  los  Médicos  en  inferir  vi¬ 
cio  de  primera  entraña ,  y  materiales  detenidos  en  ella, 
luego  que  ven  la  lengua  blanca ,  y  pegajosa  $  pues  así 
engañados ,  recetan  purgas ,  con  notable  perjuicio  de 
los  enfermos.  Si  la  lengua  esta  seca  desde  el  princi¬ 
pio  de  la  calentura ,  es  muy  mala  señal  5  y  si  á  la  se¬ 
quedad  se  le  añade  negrura ,  mucho  peor  5  y  si  so¬ 
bre  esto  se  endurece ,  y  llena  de  grietas ,  es  mortal; 
por  el  contrario ,  si  la  lengua  que  estuvo  seca  ,  y  ne¬ 
gra  ,  empieza  á  humedecerse  en  el  estado  de  la  en¬ 
fermedad  ,  es  señal  muy  buena  $  y  quando  comienza 
á  moverse  la  corteza  negra  que  suele  haber  en  la  len¬ 
gua  ,  al  modo  que  observamos  separarse  las  escaras, 
se  puede  esperar  crisis  por  cursos ,  lo  que  hemos  ad¬ 
vertido  en  la  prédica  5  pero  si  persevera  muy  seca ,  no 
dá  esperanzas  de  crisis. 

Para  conocer  por  la  lengua  el  término  breve, 
ó  largo  de  las  calenturas,  nos  dá  Hippócrates  la 
siguiente  regla ,  que  es  observar  el  tiempo  que  gasta 
en  ponerse  seca ,  quando  á  los  principios  estuvo  blan¬ 
ca  ,  y  húmeda  $  y  quanto  mas  apriesa  se  seca ,  tanto 
mas  breve  es  la  enfermedad  $  y  si  tarda  mas  en  se¬ 
carse  ,  será  mas  larga  j  y  de  esto  nos  dio  un  exemplo 
en  los  pleuríticos ,  que  si  á  los  principios  tienen  la  len-  s 
gua  biliosa,  su  terminación  es  al  siete  5  y  quando  se 
manifiesta  al  tercero ,  ó  quarto  dia  ,  la  terminación  es 
al  nueve.  La  lengua  que  al  principio  se  engruesa, 
permanece  en  el  color  natural,  y  después  se  pone  ás¬ 
pera  ,  líbida ,  y  raxada ,  es  mortal  $  mas  si  se  vuelve 

muy 


(a)  Lib.  7.  Epid.  agr .  6. 
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muy  negra  en  el  catorce  ,  significa  terminación  $  y  ía 
que  anuncia  mucho  peligro  es  la  negra ,  y  pálida,  con 
un  poco  de  verdor.  Dureto  dice  que  la  terminación  de 
que  habla  Hippócrates ,  es  á  la  muerte  5  mas  Pinciano 
la  observó  feliz  por  cursos ,  dando  buenas  señales  la 
orina  ,  y  pulso ,  teniendo  fuerzas  el  enfermo  (a) .  El 
rechinar  los  dientes  en  las  calenturas ,  si  no  hay  eos- 
lumbre  de  hacerlo  desde  la  niñez ,  es  señal  de  gran 
delirio  :  y  si  estando  delirando  rechinase  los  dientes, 
es  señal  de  que  la  muerte  está  yá  próxima.  Holerio 
previene  que  esta  sentencia  debe  entenderse  las  mas 
veces ,  no  siempre  5  pues  en  los  rigores  que  preceden 
á  las  crises  ,  y  en  deliquios  en  los  muchachos,  se  ob¬ 
serva  este  rechinamiento  sin  delirio.  Jacocio  dice  que 
al  delirante  que  le  viene  este  símpthoma ,  muere  an¬ 
tes  que  si  rechinando  le  sobreviniese  delirio  ,  de  mo¬ 
do  que  es  mortal  quando  los  que  deliran  rechinan 
los  dientes.  A  los  que  se  manifiestan  entre  los  dientes, 
ó  pegados  á  ellos ,  humores  lentorosos ,  y  víscidos, 
se  aumentan  las  calenturas  5  y  aun  Holerio  dice  que  se 
hacen  mas  pertinaces  $  lo  que  tenemos  observado  repe¬ 
lidas  veces. 

Manos. 

¡78  Si  en  las  calenturas  agudas ,  inflamaciones  de 
pulmones ,  frenesí ,  ó  en  dolores  de  cabeza ,  llevan 
los  enfermos  las  manos  en  ademan  de  coger  moscas, 
que  no  hay,  ó  como  quien  levanta  aristas,  ó  quita 
pelillos  de  la  ropa,  ó  pajuelas  de  la  pared,  es  indicio 
de  muerte ,  como  repetidas  veces  se  observa.  Si  al  to¬ 
mar 


[a)  Op .  cit.pag.^ 20. 
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mar  el  pulso,  no  teniendo  el  Médico  la  mano  fria,  re¬ 
tira  la  suya  el  enfermo  en  el  quarto  dia  de  calentura 
continua  ,  no  habiéndolo  hecho  en  los  antecedentes, 
dice  Van-royen  que  es  señal  mortal ,  prevenido  prime¬ 
ro  por  Galeno.  Si  las  uñas  ,  y  dedos  se  vuelven  amo¬ 
ratados  ,  está  la  muerte  vecina  ;  y  quando  están  del 
todo  negros ,  aun  los  de  los  pies ,  es  menos  peligroso; 
pero  deben  considerarse  las  demás  señales ,  porque 
quando  hay  fuerzas ,  ó  alguna  señal  de  vencimiento, 
significa  lo  dicho  ,  terminación  por  absceso ,  y  no  po¬ 
cas  veces  en  gangrena :  por  tanto  debe  distinguirse  el 
tiempo ,  porque  en  el  principio  de  las  enfermedades 
agudas  es  señal  mortal ;  y  en  otros  tiempos  se  ha  de 
atender  á  la  respiración ,  pulso  ,  y  demás  señales ,  que 
si  son  buenas ,  la  terminación  será  en  absceso ;  y  si 
malas ,  en  muerte.  Si  la  cabeza ,  manos ,  y  pies  se  pu¬ 
siesen  fríos  ,  estando  el  vientre  caliente ,  es  malo  ;  y 
lo  bueno  es  que  todo  el  cuerpo  esté  igualmente  ca¬ 
liente.  Es  conveniente  que  los  enfermos  se  vuel¬ 
van  de  una  parte  á  otra  en  la  cama  ,  y  estén  ligeros 
para  levantarse ;  pues  si  todo  el  cuerpo  está  pesado, 
y  también  las  manos ,  y  pies ,  es  mas  peligroso ,  co¬ 
mo  observamos  especialmente  en  los  brazos ,  que  si  to¬ 
mando  uno  ,  y  levantándolo ,  cae  por  su  propio  peso, 
como  si  estuviera  medio  muerto ,  es  muy  malo  ;  aun¬ 
que  para  no  errar  ,  importa  atender  á  las  demás  se¬ 
ñales  ,  porque  hay  algunos  sugetos  tan  sin  acción ,  en 
quienes  no  significa  mucho  mal  dicha  pesadez. 

Decúbito. 

79  El  mejor  decúbito  es  el  regular ,  que  ca¬ 
da  uno  suele  tener  quando  sano,  según  Hippócra- 

tes 
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tes  O)  :  mas  como  este  no  puede  saberse  en  todos,  ha 
de  repararse  si  el  enfermo  esta  echado  soore  qual— 
quiera  de  los  lados ,  con  las  manos  ,  cuello ,  y  piernas 
un  poco  encogidas,  y  tendido  el  cuerpo  de  modo, que 
esté  flexible ,  porque  este  es  el  modo  regular  de  estar 
los  sanos;  por  tanto  si  estuviese  boca  arriba,  con  las 
manos ,  cuello ,  y  piernas  estendidas  á  lo  largo  ,  es 
menos  bueno  ,  particularmente  quando  no  es  de  cos¬ 
tumbre  ;  y  lo  que  es  muy  peligroso  es  que  se  baxen 
de  la  cabecera  ácia  los  pies  ;  lo  que  se  confirma  con 
la  experiencia  muchas  veces ;  y  Galeno  para  dar  una 
idea  de  lo  peligroso  (b)  dice ,  que  si  a  un  cadáver  se 
le  pone  de  medio  lado ,  cae  por  su  peso  ,  y  queda  bo¬ 
ca  arriba  ;  y  que  si  se  le  pone  un  poco  levantado  e 
la  cabecera,  su  mismo  peso  le  inclina  abaxo.  Es  ^tam¬ 
bién  malo  quando  el  enfermo  está  con  los  pies  fuera 
de  la  ropa ,  sin  que  le  obligue  el  calor  externo  a  ello; 
V  también  si  tuviese  las  manos ,  cuello  ,  y  piernas  es¬ 
parcidas  ,  con  desigualdad ,  y  descubiertas  ,  porque 
significa  inquietud,  y  congoja  interior,  aunque  algu¬ 
nas  veces  oroviene  de  movimiento  de  miis  al  estoma¬ 
go  y  no  \o  es  tanto.  Si  durmiendo  boca  arriba ,  tie¬ 
ne  el  enfermo  las  piernas  encogidas ,  ó  esparramadas, 
es  malo ,  significa  delirio ,  ó  la  muerte  ;  pero  según 
muchos ,  se  entiende  concurriendo  otras  señales.  J 
estár  echado  boca  abaxo  el  que  no  lo  tiene  de  habito 
quando  sano  ,  6  significa  delirio  ,  ó  dolores  en  las  par¬ 
tes  del  vientre ;  pero  debe  prevenirse  que  hay  mucha¬ 
chos  aue  tienen  esta  postura  de  costumbre  ,  y  en  ellos 
nada  de  esto  significará.  El  querer  los  enfermos  sen- 


(a)  Coac.  prces.  sed.  2.  text.  27. 


(b)  Com .  i.  in  Progn .  Hipp- 
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tarse  en  lo  mas  fuerte  de  la  enfermedad ,  en  el  estado 
de  ella  entiende  Alpino  ,  es  malo  en  qualquier  enfer¬ 
medad  aguda,  y  pésimo  en  las  inflamaciones  de  pul¬ 
mones  ;  como  lo  es  también  querer  estar  sentados  en 
las  graves  pleuresías ,  sin  poder  respirar  sino  en  esta 
postura  5  previniendo  Baglivio  que  aunque  el  pulso  es¬ 
té  bueno ,  no  debe  fiarse  el  Médico. 

Vientre  ,  y  Hipocondrios. 

8o  Conviene  en  toda  enfermedad  que  el  vientre 
esté  blando,  que  conserve  proporcionada  magnitud; 
pues  lo  contrario  es  malo  ;  lo  que  recomienda  Hippo— 
erates  (a) ,  quando  dice  que  es  conveniente  que  las  par¬ 
tes  del  baxo  vientre  estén  gruesas  ,  esto  es  ,  que  el  epi- 
plon ,  omento  ,  ó  redaño ,  el  mesenterio ,  ó  entresijo, 
y  los  intestinos  tengan  bastante  gordura  ;  pues  la  ex¬ 
tenuación  ,  y  sequedad  de  estas  partes  es  muy  mala. 
En  las  enfermedades  agudas ,  quando  hay  fuertes  do¬ 
lores  cerca  de  las  entrañas ,  y  convulsiones ,  es  malo; 
y  como  los  hipocondrios  se  contienen  en  el  baxo  vien¬ 
tre  ,  y  aun  se  toman  por  el  nombre  ae  entrañas ,  ha¬ 
blaremos  de  ellos ,  y  sus  señales  pronosticas.  Sabido 
es  que  por  esta  voz  griega  se  entienden  las  partes  que 
están  debaxo  de  la  punta  del  hueso  esternón ,  y  terni¬ 
llas  de  las  costillas  falsas ;  pues  la  dicción  hipo  signi¬ 
fica  debaxo  ,  y  condros ,  ternilla ,  y  se  llama  mucrona¬ 
ta  aquella  en  la  que  termina  dicho  hueso  esternón.  Ga¬ 
leno  (h)  divide  la  región  del  abdomen  en  hipocondrio, 
ó  precordio ,  y  el  vientre  inferior ,  llamado  por  los 
Griegos  itron ;  y  por  hipocondrio  entiende  desde  dicha 

Q  tcr- 

(a)  Jphor.  35.  lib.  2.  (¿)  In.%.  lib.  Prorrét. 


i22  Instrucción  curativa 

ternilla  hasta  el  ombligo  5  y  como  las  partes  mas  prin¬ 
cipales  que  se  contienen  en  la  región  hipocondríaca, 
son  el  hígado ,  bazo ,  y  estómago  ,  y  diafragma  según 
Alpino  5  aunque  con  mas  propiedad  son  el  hígado ,  y 
bazo  5  pues  repetidas  veces  Hippócrates  habla  del  dies¬ 
tro  ,  y  siniestro  hipocondrio  ;  deben  reconocerse  con 
mucho  cuidado  en  las  calenturas  agudas.  La  regla  que 
dá  Hippócrates ,  es  decir  que  estarán  buenos  quando  no 
hay  en  ellos  dolor ,  están  blandos  ,  é  iguales  en  la 
parte  derecha ,  é  izquierda  5  pero  si  estuvieren  infla¬ 
mados  ,  ó  doloridos ,  ó  tirantes ,  ó  no  conformes  el  de¬ 
recho  con  el  izquierdo  ,  se  ha  de  temer  5  atendiendo  á 
que  el  dolor  es  indicio  de  estár  inflamados ,  que  es  muy 
malo  en  las  agudas  $  y  por  inflamación  debe  entender¬ 
se  no  rigorosa ,  sino  por  ardor ,  ó  estuación.  Quando 
duelen  sin  inflamación ,  y  no  hay  enfermedad  aguda, 
no  es  tan  malo  ;  antes  si  sobreviene  calentura,  es  bue¬ 
no  ( a ) .  Si  el  dolor  viene  al  principio  de  la  enferme¬ 
dad  ,  es  malo  5  y  si  viene  en  el  estado ,  es  peor ,  porque 
denota  que  la  naturaleza  deposita  en  aquellas  partes  la 
materia  de  la  enfermedad  (b) .  Si  el  tumor  de  los  hi¬ 
pocondrios  apareciese  al  principio ,  es  indicio  de  que 
morirá  el  enfermo  en  breve  5  mas  debe  entenderse  quan¬ 
do  es  grande ,  y  se  comunica  á  las  partes  vecinas  ;  y 
si  el  dolor  ,  sed ,  anxíedad,  vigilia  ,  y  calentura  fuesen 
fuertes.  Las  calenturas  que  provienen  de  dolor  de  hi¬ 
pocondrios,  son  malignas  5  mas  aquí  se  entiende  por  hi¬ 
pocondrios  el  diafragma ,  según  Alpino. 

81  Si  los  hipocondrios  están  tirantes,  esto  es  ,  re¬ 
tratados  ácia  dentro  ,  significan  convulsión ,  y  delirio, 

que 

(a)  Aphor.  40.  Ub.  6.  ( b )  Lib,  i.  Epid* 
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que  sucede  por  convulsión  del  diafragma.  Si  en  los 
hipocondrios  se  percibiesen  por  el  Médico  ,  ó  el  en¬ 
fermo  pulsaciones ,  ó  latidos ,  es  señal  de  grande  agi¬ 
tación  ,  ó  delirio  5  pero  debe  atenderse  entonces  á  los 
ojos ,  que  si  se  moviesen  con  freqüencia ,  se  ha  de  es¬ 
perar  delirio  fuerte.  Estos  latidos ,  que  según  nuestro 
Valles  han  de  ser  donde  no  se  acostumbran  á  perci¬ 
bir  ,  son  indicio  de  malignidad  5  y  según  Areteo  (a) , 
hacen  á  la  enfermedad  muy  peligrosa.  Aunque  Hippó- 
crates  habla  de  las  enfermedades  agudas  en  dicha  sen¬ 
tencia  ,  dice  Pinciano  que  se  confirma  en  los  hipocom 
dríacos ,  en  quienes  sobreviene  insania.  Qualquier  tu¬ 
mor  duro,  y  doloroso  en  los  hipocondrios,  es  muy 
malo  si  ocupa  los  dos  lados  5  pero  si  estuviere  en  la 
parte  izquierda ,  no  lo  es  tanto  como  en  la  derecha, 
porque  el  bazo  no  es  parte  tan  precisa ,  pues  se  saca 
de  los  perros,  y  otros  animales,  sin  que  por  eso  mue¬ 
ran  5  ni  concurren  en  él  las  circunstancias  que  en  el 
hígado ,  en  el  que  qualquier  sospecha  de  inflamación, 
como  se  manifiesta  por  el  tumor  duro  ,  y  doloroso ,  es 
de  mucho  peligro ,  y  mas  en  la  parte  giba ,  por  la  ve¬ 
cindad  al  diafragma,  que  en  la  caba.  Pía  y  también 
tensión  de  hipocondrios,  con  algo  de  molicie,  y  sin 
tumor ,  y  es  perniciosa ,  pues  significa  ó  inflamación 
de  visceras  principales ,  ó  grande  sequedad  de  los  ner¬ 
vios  descendientes  del  diafragma,  6  de  la  pleura.  Por 
tanto  debe  hacerse  notable  distinción  de  la  elevación, 
ó  dolor  de  un  hipocondrio  al  otro ;  pues  observamos 
que  aun  los  dolores  cólicos ,  los  flatos ,  las  durezas, 
que  juzgamos  ser  humores  fríos ,  y  no  lo  son  sino  rara 

Q  2  vez, 

(a)  De  Caus .  sigrt,  morb.  acut .  lib.  2.  cap,  S,  pag .  ir. 
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vez,  son 'menos  malos  quando  provienen  del  bazo,  que 
quando  nacen  del  hígado.  Algunas  veces  hay  dolor 
sin  inflamación ,  y  á  este  sigue  ruido  5  y  otras  á  la  ele¬ 
vación  de  los  hipocondrios  con  ruido  sigue  dolor  de 
lomos  5  y  son  señales  de  movimiento  de  vientre ,  ú  ori¬ 
na  en  las  calenturas  (a) .  Acerca  del  ruido  del  vientre 
tengo  observado  algunas  veces  ,  que  si  quando  los  en¬ 
fermos  toman  alguna  cosa  líquida  ,  al  tiempo  de  tra¬ 
garla  se  oye  un  ruido ,  como  que  cae  en  parte  hueca, 
es  señal  mortal.  Si  los  tumores  de  hipocondrios ,  per¬ 
severando  la  calentura  ,  pasan  del  dia  veinte  sin  des¬ 
hacerse  ,  ó  resolverse ,  es  señal  que  vendrán  á  supura¬ 
ción  :  no  así  los  tumores  del  vientre ,  esto  es  ,  de  la  re¬ 
gión  umbilical ,  y  menos  de  la  hipogástrica ,  que  rara 
vez  se  supuran  5  poniendo  la  razón  de  esto  en  que  no 
están  tan  cercanos  dichos  tumores  al  septo  transverso, 
y  Galeno ,  y  aun  Hippócrates ,  pusieron  por  término  de 
la  supuración  el  ombligo  {b) .  En  suma  ,  los  tumores 
que  trahen  dolor,  son  duros,  y  grandes  ,  significan 
muerte  próxima  $  pero  si  fueren  blandos  sin  dolor ,  y 
que  ceden  al  tacto  ,  son  mas  largos  ,  y  siempre  debe 
distinguirse  la  elevación ,  y  contracción  de  hipocon¬ 
drios,  que  antecede  á  las  hemorragias  ,  que  se  ha  de 
entender  de  las  partes  mas  cercanas  al  vientre ,  y  se  ha 
de  esperar  la  sangre  quando  padecen  las  partes  supe¬ 
riores  á  éh 

Lombrices. 

r  82  Sin  salir  del  vientre ,  trataremos  de  las  lom¬ 
brices  ,  de  las  que  dice  Hippócrates  es  bueno  que  sal¬ 
gan, 

Aph.^.  sect,\.  Coac.'Tpi^*  progne. 1$.  Vide  Jacotium,  (b)  Lib.6, 
EpicL  sect.  2>  text>  31,  Supurationib  us  umbillcus  terminus. 
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gan  5  siendo  redondas 4  y  largas ,  junto  con  los  excre¬ 
mentos  cerca  de  la  crisis  5  mas  debe  ser  esto  con  se¬ 
ñales  de  cocción  5  pues  el  enfermo  doce  del  libro  1* 
de  las  Epidemias,  que  tenía  calentura  aguda,  echó 
muchas  lombrices  con  cursos  líquidos,  y  murió  en  el 
once ,  porque  no  tenía  señales  de  buena  crisis.  Dureto 
dá  una  regla  diciendo,  que  si  las  lombrices,  vivas,  ó 
muertas ,  salen  en  el  principio  de  la  enfermedad  ,  son 
malas  5  porque  vivas  denotan  mucha  crudeza  ,  y  muer¬ 
tas  grande  putrefacción  5  pero  si  salen  cerca  de  la  cri*« 
sis  ,  son  señal  de  que  será  favorable  5  mas  deberán  set 
conformes  las  demás  señales.  Debe  repararse  que  Hip* 
pócrates  dice  que  salgan  junto  con  los  excrementos ,  y 
al  tiempo  de  crisis  ,  porque  denota  que  la  naturaleza 
supera ,  mas  quando  las  lombrices  salen  sin  excre-> 
mentas ,  y  en  el  principio  de  las  agudas ,  es  señal  de 
malignidad ,  según  Jacocio.  Así  el  enfermo  de  las  Epi¬ 
demias  ,  que  arrojó  lombrices  antes  del  estado ,  murió. 
En  la  Historia  Médica  de  Asturias  ( a )  se  hallan  ob-t 
servaciones  ,  que  confirman  lo  que  decimos  de  las  lom¬ 
brices,  especialmente  en  el  mozo  de  veinte  y  ocho 
años,  enfermo  de  calentura  ardiente,  que  arrojó  cien¬ 
to  y  veinte  lombrices  el  dia  quarto  5  el  quinto,  cien¬ 
to  veinte  y  quatro  ,  y  el  sexto,  setenta  y  tres,  todas  sin 
excremento,  y  murió:  y  aunque  el  sapientísimo  Casal 
confiesa  que  es  probable ,  que  si  no  le  hubieran  san¬ 
grado  dos  veces ,  hubiera  vencido  5  y  no  hay  duda 
que  las  sangrías  no  le  hicieron  bien:  con  todo,  el  ex¬ 
peler  las  lombrices  antes  de  las  crisis  ,  y  sin  excre¬ 
mento  ,  siempre  es  malo.  Holerio  refiere  haberse  arro- 

.  ;  r  .  .  ;  ;  ^  ;  •  .  -  , 

(a)  Hist.  nat.  y  med,  de  Ast<  cap .  12.  pag.  94. 
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jado  lombrices  por  las  ingles ,  y  el  ombligo  ;  y  Arturo 
dice  que  un  Sacerdote  echó  por  la  ingle  lombrices,  y  chi¬ 
to  5  y  íllie  á  beneficio  de  un  parche  adstringente ,  curó* 

Cursos. 

83  La  detención  del  vientre  se  cuenta  por  una  de 
las  causas  mas  eficaces  de  las  calenturas  pútridas ,  se¬ 
gún  Hippócrates  (a)  $  pero  aun  siendo  esxa  la  causa, 
debe  atenderse  mucho  á  las  evacuaciones  de  vientre 
en  las  calenturas  pútridas.  La  de  mejor  condición  se 
tiene  aquella  en  la  que  el  excremento  está  trabado ,  y 
blando  ,  y  se  arroja  en  el  tiempo  mismo  que  solía  eva¬ 
cuarse  estando  sano.  La  cantidad  de  él  debe  ser  cor¬ 
respondiente  á  la  que  se  tomó  de  alimento ,  y  salien¬ 
do  de  este  modo ,  es  señal  que  el  vientre  está  sano, 
pero  si  lo  que  se  evacúa  fuese  líquido ,  conviene  en¬ 
tonces  que  al  tiempo  de  arrojarlo  no  haya  rechina¬ 
miento,  ni  que  el  enfermo  tenga  que  levantarse  ame- 
nudo  ,  y  hacer  poco  cada  vez  ;  porque  siendo  así ,  no 
podrá  dormir,  y  denota  irritación  5  y  si  los  cursos  fue¬ 
ren  en  grande  cantidad ,  y  se  levantase  muchas  veces 
á  hacerlos ,  hay  peligro  de  que  se  desmaye :  son  ma¬ 
los  también  quando  lo  que  se  arroja  es  poco ,  pegajo¬ 
so,  blanco  ,  y  algo  pálido ,  que  inclina  á  verde ,  y  de 
superficie  lisa  5  y  en  las  calenturas  agudas  tales  cur¬ 
sos  son  muy  malos ;  y  Pínciano  los  tiene  por  coliqua- 
tivos,  como  en  las  disenterias.  Todos  los  cursos  líqui¬ 
dos  se  deben  mirar  en  las  agudas  con  cautela  $  pues 
-siendo  por  lo  común  simpthomáticos ,  se  ha  de  atender 

Z' 

a 

( a )  Sed.  3.  ¡ib,  6.  Epid.  Venir  i  s  segnities  omnium  confusio  ,  vasorumque 
itnp  urita  s. 
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á  la  enfermedad  que  los  produce  ,  para  moderarlos,  ó 
permitirlos ,  y  solo  en  grande  necesidad  detenerlos. 
Los  cursos  muy  aguanosos ,  ó  blancos ,  ó  pálidos  con 
verdor  ,  ó  muy  espumosos ,  todos  son  malos ,  signifi¬ 
can  por  lo  común  inflamación  de  hipocondrios ,  ó  de 
otras  partes  y  y  quando  menos ,  ardor  grande  interior* 
y  que  la  naturaleza  obra  irritada ,  como  dice  Pincia- 
no.  Con  cursos  espumosos ,  si  se  les  advierte  sueño 
comatoso ,  á  los  tales  viene  calentura  aguda  (a)  5  y 
aquí  debemos  prevenir  que  algunos  comienzan  á  en¬ 
fermar  con  calentura  tan  pequeña,  que  parece  que 
no  la  tienen  ;  y  si  á  estos  se  les  nota  zorrera ,  se  pue¬ 
de  presagiar  calentura  maligna ,  como  se  experimen¬ 
to  en  los  tabardillos  de  España,  de  los  que  trataremos 
luego;  en  los  quales  por  los  quatro  dias  primeros  parecían 
infebricitantes  ;  y  aun  en  nuestros  tiempos  se  observan 
tales  calenturas. 

84  Son  malos  los  cursos  negros  ,  los  que  se  pare¬ 
cen  á  la  gordura ,  los  verdes  como  el  cardenillo ,  y  los 
que  hieden  mucho ,  según  Hippócrates  (b) ;  poniendo 
la  excepción  de  que  si  vienen  con  utilidad  del  enfer¬ 
mo  ,  son  buenos ;  lo  que  debe  computarse  por  la  re¬ 
misión  de  símpthomas ,  y  tolerancia  de  fuerzas.  Sobrevi¬ 
niendo  cursos  verdes  en  calenturas  agudas ,  de  los  adul¬ 
tos  se  puede  temer  frenesí,  y  que  mueran  con  él.  Quan¬ 
do  en  los  cursos  se  ven  humores  varios ,  duran  mas 
largo  tiempo ,  pero  no  por  eso  dexan  de  ser  mortales: 
tales  son  los  que  se  parecen  á  las  raeduras ,  que  se  di¬ 
cen  ramentosos ,  los  coléricos ,  ensangrentados ,  los  de 
color  de  puerro ,  y  los  negros ,  los  quales  salen  unas 

ve¬ 
ía)  1.  Prorret.  sed.  3.  (b)  Aphor.  47,  lil.  4. 
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veces  todos  juntos ,  y  otras  cada  uno  separadamente, 
esto  es,  una  evacuación  de  un  color,  y  otra  de 
distinto.  Acerca  de  esta  sentencia  dice  Pinciano ,  que 
esta  variedad  dá  á  entender  muchos  enemigos  $  pero 
que  si  tales  cursos  sucedieren  después  de  tomar  algún 
medicamento  purgante  ,  ó  lo  que  es  mejor  ,  después  de 
la  cocción ,  que  la  naturaleza  evacúa  según  aquella  re¬ 
gla  talla  qualia ,  no  es  mala  esta  variedad ,  sino  bue¬ 
na,  según  el  mismo  Hippócrates ,  que  condena  las  eva¬ 
cuaciones  sinceras,  como  consta  de  Galeno  en  diver¬ 
sos  lugares ,  exponiendo  á  Hippócrates  5  y  aun  el  mis¬ 
mo  Maestro  dice  que  las  mutaciones  de  los  excremen¬ 
tos  ayudan  ,  quando  no  es  á  mal  la  mudanza  ( a ).  Las 
principales  reglas  para  distinguir  los  cursos  ,  se  infie¬ 
ren  de  uno  de  los  Aforismos  [tí]  5  pues  si  los  humores 
«se  evacúan  en  tiempo  oportuno ,  quantidad  convenien¬ 
te  ,  sin  molestia ,  y  por  camino  acomodado  á  la  na¬ 
turaleza,  habiendo  precedido  señales  de  cocción,  que 
todo  esto ,  y  mucho  mas  se  dá  á  entender  por  las  pa¬ 
labras  talia  qualia ,  serán  buenos  los  cursos,  aunque 
por  los  colores  no  lo  aparezcan ,  exceptuando  la  eva¬ 
cuación  de  humor  atrabiliar ,  que  condena  Hippócra¬ 
tes  en  diversos  lugares.  Inferimos  ,  pues ,  de  dicha  sen¬ 
tencia  para  el  conocimiento  general  de  los  cursos, 
que  estos  en  el  principio  de  las  calenturas  son  sospe¬ 
chosos  ,  y  según  sus  colores ,  y  consistencia ,  mortales^ 
pero  en  el  estado  con  señales  de  cocción ,  aunque  sean 
líquidos  ,  amarillos  ,  rufos  ,  ó  negros ,  pueden  ser  críti¬ 
cos  ,  como  lo  nota  Galeno  (c) .  Los  signos  de  la  crisis 
..  por 

(a)  Aphor.Xif.  del  lib.z.  (b)  Jphor.2.  Síct.l.  (c)  IitExp.Jphor.2l. 
sed.  4. 
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por  cursos  son ,  dolores  torminosos  en  los  intestinos, 
pesadez  en  las  piernas ,  y  dolor  de  lomos  ,  los  hipo¬ 
condrios  elevados ,  con  ruido ,  ó  mormullo ,  regüel¬ 
dos  ,  flatos ,  agitación  en  el  vientre ,  con  alguna  ele¬ 
vación  ,  y  conturbación ,  y  aunque  en  el  pulso  no  ad¬ 
vierten  novedad  los  Autores  antiguos ,  que  la  indique, 
Luque  previno  que  el  pulso  intermitente  es  señal  cier¬ 
ta  de  diarrea  crítica  (a) ,  y  lo  confirma  con  varias  ob¬ 
servaciones  5  y  después  que  él,  lo  tratan  Nihell ,  Haen, 
y  varios  Estrangeros ,  que  han  hecho  grande  estima¬ 
ción  de  nuestro  Español ;  el  que  distingue  quando  es 
el  pulso  intermitente  mortal ,  que  lo  es  siempre  que 
se  complica  con  el  languidísimo ,  y  parvísimo  en  en¬ 
fermedad  grave.  Sobre  el  pulso  que  significa  evacua¬ 
ción  de  vientre ,  y  otras  evacuaciones ,  puede  verse 
el  libro  que  escribió  el  Doctor  Carballo ,  con  el  título 
de  Idioma  natural  del  cuerpo  humano ,  donde  trata  de 

este  pulso  con  el  nombre  de  intestinal  simple  (h). 

.  *\  .  - 

Orina. 

85  Habiendo  hablado  de  los  cursos ,  continuamos 
con  la  orina  antes  de  salir  de  los  pronósticos  del  vien¬ 
tre.  Hippócrates  atendió  mucho  á  las  orinas  ;  y  para 
un  seguro  pronóstico  se  requiere  observar  sus  pasos; 
pues  aunque  es  cierto  que  de  solas  ellas ,  ó  buenas ,  ó 
malas ,  no  se  puede  formar  juicio  completo ;  pero  aten¬ 
diendo  á  las  demás  señales ,  contribuyen  en  gran  mane¬ 
ra  en  las  enfermedades  que  penden  de  cocción.  Haen  (c) 

R  di- 

(a)  Lapis  Lydos-  Apollinis  ,  Spuart.  idus.  cap.2.  pag.SS.  Idioma  de  la 
naturaleza  por  Gutiérrez  de  los  Ríos,  lib.  2.  cap.ll.  {1}  Cap.ll,  pag.^* 
(c)  Tom.  4.  parí.  8.  cap.  2.  n.  8.  pag.  41. 
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dice  que  en  inflamaciones  del  lado ,  y  pulmones ,  con 
ningunos  escupidos  ,  ó  siendo  pocos  ,  ó  malos ,  si  con 
las  evacuaciones  de  vientre  de  buena  calidad ,  ó  solas, 
ó  de  orina ,  se  seguía  alivio  en  los  pulmones ,  y  las 
fuerzas  se  restablecían  ,  nunca  pronosticó  mal  5  y  que 
jamás  le  engañaron  estas  dos  evacuaciones,  siendo  cir¬ 
cunstanciadas  ,  quando  otras  partes ,  aunque  nobles, 
padecen  notable  crudeza.  Holerio  (a)  dice  que  Hippó- 
orates  manifiesta  que  algunas  veces  terminaron  las  pleu¬ 
resías  por  cantidad  de  orina  biliosa  5  y  que  él  vio  pleu¬ 
resías  graves ,  que  se  curaron  con  muchas  orinas  cra¬ 
sas  ,  y  negras  5  y  Alpino  (b)  afirma  que  vió  á  muchos 
que  terminaron  por  orina  en  las  enfermedades  agudas, 
lo  que  Hippócrates  escribió  en  las  Epidemias  5  y  Boer- 
haave  ,  que  trata  extensamente  de  esta  materia ,  dice  (c) 
que  en  las  enfermedades  agudas  principalmente  se  con¬ 
sulta  la  orina ,  como  señal  bastante  cierta  .5  y  es  muy 
digno  de  leerse  lo  que  dice  de  esta  evacuación.  Galeno 
pone  ( d )  por  señal  de  la  crisis  por  orina  el  que  no  las 
haya  de  otras  evacuaciones ,  como  de  hemorragia ,  su¬ 
dor  ,  vómito ,  ó  cursos ,  y  se  espere  alguna  termina¬ 
ción  ,  que  en  tales  casos  será  por  orina ,  principalmen¬ 
te  si  había  cursos  antes ,  y  cesaron  5  y  también  infiere 
lo  mismo  Alpino  de  un  Aforismo  de  Hippócrates  5  y 
añade  que  la  enfermedad  no  ha  de  ser  muy  vehemen- 
te,  y  que  haya  peso,  ó  algún  dolor  en  la  región  del 
hipocondrio ,  y  en  la  vegiga  algo  de  elevación  5  y  ad¬ 
vierte  que  la  orina  comienza  poco  á  poco ,  y  rara  vez 
viene  de  repente.  Por  el  pulso ,  según  el  citado  Luque, 

se 

(a)  Lib.  3.  sect.  3.  Coac.  pag.  1047.  (b)  Lib.6.  de  Prcesag .  vií,&  mor  i. 
Mp*  16.  (¿-)  Nu?n.  1016.  ( á )  In  Exp.  Aphor,  21.  sect,  4. 
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se  conoce  en  que  ha  de  ser  intermitente  con  blandura 
de  la  arteria  ( a )  5  así  como  con  dureza  dice  que  es  se¬ 
ñal  del  vómito.  En  la  calentura  que  hay  mutaciones 
varias  en  la  orina ,  se  debe  temer  que  sea  larga.  Las 
orinas  que  de  repente  ,  y  fuera  de  lo  regular ,  se  ma¬ 
nifiestan  con  poca  cocción ,  son  malas ;  y  generalmen¬ 
te  lo  son  las  que  tienen  cocción ,  quando  no  corres¬ 
ponde  tenerla  en  enfermedades  agudas. 

86  Es  de  mejor  condición  la  orina  quando  el  poso 
de  ella  está  en  el  fondo ,  y  es  blanco ,  liso ,  é  igual  en 
toda  la  enfermedad  hasta  su  término  5  mas  si  no  guar¬ 
dase  un  mismo  tenor ,  y  unas  veces  saliere  líquida ,  y 
sin  poso ,  y  otras  le  tuviese  blanco ,  y  liso ,  es  señal 
que  la  enfermedad  será  mas  larga ,  y  no  tan  segura^ 
debemos ,  para  que  no  haya  equivocación  en  el  cono¬ 
cimiento  de  las  orinas ,  en  el  que  concurren  muchas 
dudas ,  distinguir  ante  todas  cosas  la  orina  que  se  dice 
por  bebida ,  y  sale  como  agua ,  con  poca ,  ó  ninguna 
alteración ,  y  luego  después  de  haber  bebido  5  de  la 
orina  que  se  dice  de  sangre ,  que  sucede  después  de 
cocidos  los  alimentos,  y  haber  pasado  á  las  venas,  y 
arterias  ,  que  es  de  la  que  se  trata  ,  y  á  la  que  deben 
atender  los  Médicos ,  y  aun  por  esta  razón  la  piden 
por  la  mañana ,  después  de  la  cocción  que  suponen  en 
la  noche  :  si  esta  orina  fuese  algo  roxa  ,  y  su  poso 
también  ,  aunque  fuese  este  liso ,  significa  la  enferme¬ 
dad  mas  larga  que  la  antecedente  orina  ,  pero  mas 
segura.  Si  los  posos  de  las  orinas  se  pareciesen  á  la  ha¬ 
rina  gruesa ,  ó  poco  molida ,  son  malos  ( b )  5  y  aun  son 

R  2  peo- 

(<?)  Idioma  de  la  naturaleza,  lib.io.  cap.  13.  ( b )  Siten.  .Qui  multa  min- 
xit  cum  sedimento  simili  farince  crassiorls  ohlt.  i.  Epid,  sed,  3.  agr,. 2» 
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peores  quando  se  parecen  á  las  escamas  :  si  fueren  del¬ 
gados  ,  y  blancos ,  es  muy  malo  ,  y  peor  quando  se 
parecen  al  salvado  5  entendiéndose  todo  esto  en  calen¬ 
turas  agudas ,  porque  sin  ellas  se  observan  muchas  ve¬ 
ces  estos  posos  en  enfermedades  de  riñones ,  y  vegiga, 
y  tienen  otros  significados  propios  de  estas  enfermeda¬ 
des.  Las  nubecillas  que  se  advierten  en  las  orinas  5  si 
son  blancas,  se  tendrán  por  buenas  5  y  si  negras,  por 
malas  :  las  he  visto  en  mi  práctica  en  un  enfermo  con 
inflamación  de  hígado ,  que  murió  delirante.  En  las 
calenturas  erráticas  significan  quartanas(¿z).  No  se  han 
de  equivocar  las  nubecillas  con  la  gordura  que  nada 
sobre  la  orina ,  y  es  semejante  á  la  tela  de  las  arañas, 
la  que  es  indicio  de  coliquacion ,  y  es  temible  en  ca¬ 
lenturas  muy  agudas :  hay  también  una  nubecilla  á 
manera  de  círculo ,  que  observó  Alpino  ( h )  en  la  su¬ 
perficie  de  la  orina  ,  y  dice  significa  delirio.  Debemos 
notar  que  después  de  haber  orinado  ,  se  observa  mu¬ 
chas  veces  alguna  espuma  ,  que  es  regular  en  el  pron¬ 
to  5  pero  si  perseverase  por  mucho  rato ,  después  de 
dexar  sosegar  la  orina,  significa  esta  espuma  convul¬ 
siones  (c).  \ 

8^  El  tiempo  que  la  orina  fuese  de  color  encen¬ 
dido  ,  y  delgada  ,  significa  que  la  enfermedad  está  cru¬ 
da  5  y  si  la  enfermedad  fuere  larga ,  y  la  orina  estu¬ 
viere  así  roxa ,  y  tenue ,  hay  peligro  que  el  enfermo 
muera  antes  que  la  orina  tenga  cocción.  Las  peores 
orinas  son  las  que  despiden  mal  olor  ,  las  aquosas ,  las 
negras  ,  y  las  gruesas  ;  y  aunque  la  concisión  con  que 

tra- 

( a )  Coac.  30.  ( b )  Op .  cit.  lib.  7.  cap.  15.  ( c )  Hipp.  Prorrect.  lib.  1. 
sed.  3.  sení.  1 14. 
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tratamos  los  asuntos  que  son  tan  extensos,  nos  priva 
de  dar  muchas  noticias  útiles  en  el  presente  ,  siendo 
de  grande  consideración  el  conocimiento  de  las  ori¬ 
nas  en  las  calenturas  pútridas ,  como  se  vé  por  Gale¬ 
no  (a) ,  aunque  no  lo  sea  en  las  malignas ,  diremos 
sobre  el  presente  pronóstico  algunas  advertencias.  Por 
el  mal  olor  debe  entenderse  las  mas  fétidas ,  para  lo 
que  deben  tenerse  presentes  algunas  causas  externas, 
que  pueden  causar  la  hediondez ,  y  entonces  no  signi¬ 
fican  tan  mal.  Por  orinas  aquosas  se  entienden  las  te¬ 
nues  ,  y  blancas  :  llámase  tenue  ,  ó  delgada ,  porque  es 
transparente ,  y  no  tiene  espesura  que  impida  el  libre 
tránsito  de  los  rayos  de  la  luz  5  y  esto  de  tenue ,  ó  cra¬ 
so  se  dice  con  respeto  á  la  substancia  de  la  orina.  Blan¬ 
ca  es  la  que  carece  de  otro  qualquier  color  con  que 
suelen  salir  tenidas  las  orinas  5  y  aunque  no  ignoramos 
que  hay  humores  blancos  que  pueden  darla  tintura, 
no  se  entiende  de  estas  en  el  presente  pronóstico ,  por¬ 
que  dice  aquosas,  que  significan  crudeza.  Y  quando 
aparecen  en  el  curso  de  la  enfermedad ,  habiendo  an¬ 
tes  salido  con  color,  y  consistencia,  son  muy  malas, 
según  Hippócrates  (¿)  ,  y  se  debe  temer  delirio :  si  se 
siguiese  convulsión ,  es  mortal ,  según  Van-royen ,  si¬ 
guiendo  á  Hippócrates ,  y  Galeno  ;  pero  si  el  enfermo 
tuviere  fuerzas,  y  hubiere  algunas  señales  de  crisis 
por  hemorragia,  suelen  significar  sangre  de  narices, 
según  Dureto.  Galeno  dice  que  estas  orinas  significan 
que  el  humor  bilioso  ha  hecho  rapto  á  la  cabeza ,  ú 
otras  partes ,  en  las  que  puede  causar  graves  daños» 
Pinciano  distingue  de  orina  tenue,  y  aguanosa, ó  blan¬ 
ca, 

(a)  Com .  in  6.  Epid.  art .  i.  tit.  lo.  (b)  Aphor .  72.  del  lib .4. 
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ca ,  diciendo  que  puede  ser  tenue ,  y  ser  teñida ,  como 
quando  vemos  orinas  tenues ,  y  encendidas ,  porque  la 
tenuidad  no  pertenece  á  la  tintura ,  sino  al  cuerpo ,  6 
sustancia  de  la  orina  ^  y  asi  distingue  de  tenue  exqui- 
sita  ,  y  no  exquisita.  Crasas ,  algunos  leen  negras ,  y 
crasas  todo  junto ,  que  son  muy  malas ;  pero  separa¬ 
damente  las  crasas  lo  son  quando  sean  muy  turbadas, 
7  cIlie  no  hacen  poso ,  como  las  de  los  enfermos  de  las 
Epidemias  {a) ,  o  como  las  de  Poliphanto ,  que  tuvo 
las  orinas  muy  turbadas ,  y  murió  con  convulsiones  5  ó 
como  las  de  la  criada  de  Evaízida  ,  que  murió  del 
mismo  modo  ,  según  lo  enseña  Hippócrates  (¿),  Mas 
con  todo  se  debe  prevenir ,  que  para  que  estas  orinas 
indiquen  tanto  mal,  deben  ser  muy  gruesas,  que  seex- 
plican  diciendo  como  las  de  los  jumentos  5  y  han  de 
continuar  en  salir  así  no  solo  en  el  principio  de  la  ca¬ 
lentura  ,  sino  en  los  demás  tiempos ,  y  no  ha  de  ser 
conaturaí  del  enfermo  arrojarlas  de  este  modo. 

88  Las  orinas  crasas,  después  de  algún  rato  que 
se  han  evacuado ,  si  se  adelgazan  dexándolas  aposar, 
teniendo  el  enfermo  fuerzas  ,  significan  larga  enferme¬ 
dad  5  y  lo  mismo  las  tenues  ,  si  se  encrasan  á  poco  ra¬ 
to  de  haberlas  orinado  5  mas  perseverando  tales  unas, 
y  otras  tenues,  y  crasas ,  si  el  paciente  tiene  pocas  fuer¬ 
zas,  pronostican  muerte,  según  Galeno  (c).  Hippócra¬ 
tes  con  mayor  claridad  dice  que  en  aquellos  que  ar¬ 
rojan  la  orina  delgada,  y  cruda  por  mucho  tiempo, 
si  las  demas  señales  son  como  de  Quien  lia  de  vencer 
la  enfermedad ,  debe  esperarse  que  saldrán  abscesos 

en 

(#)  AEgt .  I.  hb .  *  2.  hb ,  4*  (^)  Aphov .  JO,  ¡ib.  4»  (<•')  Cofu.  in 

senU  citat. 
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en  las  partes  que  están  debaxo  del  diafragma.  En  ca¬ 
lenturas  largas  que  pasan  de  los  veinte  dias  ,  se  deben 
temer  estas  methástasis  ;  y  así  dice  (a)  que  á  los  que 
padecen  largas  fiebres ,  les  vienen  tumores  á  las  arti¬ 
culaciones  ,  ó  dolores ,  lo  que  yá  insinuó  en  otra  par- 
te.^  Debemos  aún  prevenir  que  las  orinas  crasas ,  no 
siéndolo  mucho ,  y  quando  son  abundantes ,  libran  de 
algunas  enfermedades ,  especialmente  de  que  se  for¬ 
men  abscesos ,  según  Hippócrates  (b)  ;  y  por  tanto  debe 
atenderse  al  tiempo  de  la  enfermedad ,  y  otras  seña¬ 
les ,  pues  pueden  ser  crasas  por  terminación  de  alguna 
enfermedad ,  y  ser  muy  útiles.  Negras ,  de  estas  dixo 
Galeno  (c)  que  son  pésimas ,  y  que  á  ninguno  vio  sa¬ 
nar  ;  mas  debe  entenderse  el  color  negro  por  fusco  y 
obscuro ,  como  el  que  tiene  el  café  después  de  tosta¬ 
do ,  y  ha  de  tener  este  color  no  solo  la  orina ,  sino  el 
sedimento;  ó  ha  de  ser  negra,  y  tenue,  que  aunque 
entonces  no  tenga  sedimento,  significa  muy  grande 
inflamación.  Así  la  muger  en  Cicyco  (d)  tuvo  orinas 
negras ,  y  delgadas  ,  y  murió  ;  y  otro  joven ,  con  otros 
muchos  que  pueden  verse  en  el  citado  Pinciano  (e). 

Galeno  nota  que  quando  es  solo  el  sedimento  negro* 
vio  curarse  algunos. 

89  Haremos  distinción  de  algunas  orinas  ne¬ 
gras  ,  que  no  son  mortales ,  pues  se  vén  en  las  mu- 
geres ,  quando  han  tenido  supresión  de  meses  y  yo 
lo  he  observado  alguna  vez.  Hippócrates  refiere  de 
una  enferma  que  tuvo  las  orinas  negras ,  y  delgadas, 


Jw^p'4-4'  ^  jíphor'  74-  eÍusd-  Ub ■  (c)  Lib •  r-  de  Cris. 

'  l  dbyima  Jgitur  est  omms  urina  deni grata  ,  adeo  ut  neminem  un - 

servatum  viderim  ex  iis  qui  talem  urinam  minxerunt .  (d)  Lib  2* 
kpd.  sed.  3.  czgr .  1+.  (e)  (){l.  ciu  pag_  ^  W  Ub'  3* 
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y  le  aprovecharon  mucho  $  pero  tenian  sedimento  5  y 
con  la  evacuación  mensal  se  curó  ( a ).  Aún  distingue  el 
mismo  de  orinas  negras  entre  los  varones,  esto  es  ,  los 
que  están  en  edad  floreciente ,  de  otras  edades  ,  y  en 
mugeres  ,  en  quienes  que  las  tenues ,  y  negras  tiene  por 
mucho  peor  que  las  gruesas.  En  los  niños  hasta  ca- 
torce  años ,  son  muy  malas  las  orinas  aguanosas ,  aun¬ 
que  son  peores  las  negras ,  pues  estos  por  su  edad  las 
arrojan  gruesas  ,  y  con  mucho  sedimento ,  según  Ga¬ 
leno  ( b ) ,  tal  vez  porque  digieren  mal  5  y  por  tanto 
quando  se  vean  tenues  ,  se  debe  temer  algún  afecto  ca¬ 
pital  ,  como  alferecías.  Acerca  de  las  orinas  negras  re¬ 
copila  Haen  excepciones ,  y  advertencias  muy  útiles, 
y  por  no  dilatarnos  remitimos  á  los  Médicos  á  que 
lo  lean  ( c )  5  y  nosotros  ponemos  el  dictamen  de  Mer¬ 
cado  ,  al  que  cita  repetidas  veces  dicho  Haen  con  mu¬ 
cho  elogio  ,  admirando  de  paso  que  Wansvieten  ,  que 
ha  tomado  mucha  parte  de  sus  escritos  ,  se  olvida 
de  su  gran  nombre  en  el  catálogo  de  los  Escritores. 
Dice  ,  pues  ,  este  insigne  Médico ,  honor  de  los  Espa¬ 
ñoles  ,  que  por  las  orinas  negras  solamente  ,  no  se  ha 
de  pronosticar  ni  á  salud  ni  á  muerte  ,  sino  que  se  ha 
de  atender  á  los  demás  signos ,  si  son  saludables  ,  ó 
mortales ,  y  principalmente  á  las  circunstancias  pre¬ 
venidas  para  otras  evacuaciones ,  si  salen  bien ,  ó  mal, 
porque  no  se  ha  de  desconfiar ,  como  dice  Avicena, 
si  las  fuerzas  están  constantes  ;  y  concluye  Haen  con 
que  Próspero  Marciano  siguió  á  nuestro  Mercado  en 
este  Comento.  Concluimos  el  asunto  de  orinas  con  tres 

ad- 

(a)  Lib.%.  sect.$.  cegr.11.  (b)  Com.2.  in  Progn.  sent.^.  (c)  Tom.\. 
parí.  8.  cap.  2 . 
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advertencias,  dos  de  Hippócrates ,  y  una  de  Alpino  (a). 
Primera ,  que  conviene  reparar  si  las  nubecillas ,  ó 
contenido ,  están  arriba ,  ó  abaxo ,  y  qué  colores  tie¬ 
nen  5  porque  las  que  se  hallan  en  el  fondo  con  el  co¬ 
lor  blanco ,  son  buenas ;  pero  las  que  están  en  lo  alto 
con  los  colores  explicados  por  malos ,  lo  son ,  y  no 
merecen  ser  aprobadas.  Segunda ,  que  arrojar  las  orí- 
ñas  sin  advertirlo  los  enfermos ,  es  malo ,  y  pésimo 
quando  ellas  son  por  sí  malas.  Tercera ,  que  no  nos 
equivoquemos  con  alguna  enfermedad  de  la  vegiga,y 
algunas  veces  de  riñones ,  que  sea  causa  de  tales  ori¬ 
nas  ,  porque  entonces  no  denotan  estas  el  estado  de  to¬ 
do  el  cuerpo ,  sino  de  sola  la  parte  ofendida  ;  y  esta 
prevención  es  mas  digna  de  hacerse  en  estos  tiempos, 
en  los  que  hay  tan  freqüentes  enfermedades  de  vegiga, 
y  uretra. 

Sudor. 

90  Freqiientemente  terminan  las  enfermedades  agu¬ 
das  por  sudor ,  tanto  ,  que  Galeno  dice  que  son  pro¬ 
pios  á  toda  calentura  ;  los  que  tienen  el  cutis  árido,  y 
seco  en  calenturas  agudas ,  mueren  sin  sudor  5  y  los 
que  lo  tienen  laxó ,  y  blando ,  mueren  con  él  (b).  Nues¬ 
tro  Luis  de  Lemos  pone  las  cinco  diferencias  de  su¬ 
dor  de  que  hace  mención  Hippócrates,  que  son  :  muy 
buenos  ,  buenos ,  inútiles ,  pésimos,  y  malos.  Son  muy 
buenos  los  sudores  en  todas  las  calenturas  agudas ,  si 
vienen  en  dias  críticos ,  y  quitan  del  todo  la  calentu¬ 
ra,  los  que  son  generales  por  todo  el  cuerpo,  y  ha¬ 
cen  que  el  enfermo  lleve  con  menos  trabajo  la  dolen¬ 
cia  $  y  quando  no  surtieren  estos  efectos ,  son  inútiles. 

S  Son 

(<?)  De  Mei.  Meth.  cap.  5.  pag.  193.  (b)  jíphor.  71.  lip.  5. 
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Son  buenos  los  sudores  á  los  febricitantes  el  dia  tres, 
cinco  ,  siete  ,  nueve  ,  once  ,  catorce  ,  diez  y  siete  ,  vein¬ 
te  y  uno ,  veinte  y  tres  ,  veinte  y  siete,  treinta  y  quatro; 
en  los  demás  dias  no  lo  son  tanto ,  pues  denotan  tra¬ 
bajo,  larga  enfermedad,  ó  recaída 5  mas  no  obstante 
este  Aforismo,  que  es  el  36  del  libro  4,  leemos  en 
Hippócrates  que  Periclé  sudó  en  el  dia  quatro ,  y  se 
libertó  sin  haber  recaído  (a) .  El  sudor  que  sobreviene 
no  faltando  la  calentura ,  significa  enfermedad  larga, 
y  humor  redundante  (b)  ;  y  el  que  viene  al  principio, 
aumentándose  la  calentura ,  es  malo  5  y  lo  es  también 
el  que  es  muy  copioso  en  enfermedades  agudas.  Es 
peor  el  que  se  advierte  á  modo  de  mijo  ,  ó  por  la  fren¬ 
te  ,  ó  por  la  nuca  5  y  lo  son  también  los  sudores  leves. 
Son  pésimos  los  sudores  fríos  en  la  cabeza ,  cara ,  y 
cuello,  yá  por  ser  particulares,  ya  porque  se  hacen  por 
disolución;  y  si  estos  vienen  en  calentura  aguda,  signifi¬ 
can  la  muerte ,  y  en  otras  fiebres  denotan  larga  enfer¬ 
medad.  Esta  doctrina  del  sudor  se  debe  entender  pa¬ 
ra  otras  evacuaciones ,  en  quanto  á  la  tolerancia  ,  y 
circunstancias'  de  aparecer ,  pues  todas  con  fuerzas 
prometen  alguna  esperanza  de  vencimiento ;  mas  sin 
ellas  son  muy  temibles.  Los  sudores  fríos  universales 
pueden  hacerse  ó  por  inflamación,  ó  disolución;  lo 
que  es  fácil  distinguir  por  la  vehemencia  de  la  calen¬ 
tura  ,  y  magnitud  del  pulso  ;  los  quales  siempre  son 
malos  ,  aunque  los  que  se  hacen  como  vapor  ,  los  tie¬ 
ne  Hippócrates  por  buenos ;  pero  debe  entenderse  en 
comparación  de  los  antecedentes. 

91  Los  sudores  frios  ,  repite  Hippócrates  (c) ,  con 

ca- 

(a)  Lib.^’tsect.  3.  Epid ,  cegr,  6.  (b)  4.  Aphor.  56.  (c)  \»Aphor.yj> 
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calentura  aguda ,  significan  muerte  5  y  con  leve ,  en¬ 
fermedad  larga  5  mas  previene  Alpino  que  han  de 
perseverar  dichos  sudores.  En  la  parte  que  haya  su¬ 
dor  ,  allí  está  la  enfermedad  (a)  5  debe  entenderse  por 
lo  común ,  porque  se  resuelve  la  fuerza ,  ó  vigor  de 
las  partes  $  y  siendo  de  las  vitales ,  se  vé  el  sudor  en  el 
pecho  5  y  quando  es  del  celebro ,  en  la  cabeza ,  ase¬ 
gura  Heurnio  ;  lo  que  Pinciano  declara  mejor  dicien¬ 
do  que  significa  debilidad  de  la  parte.  Si  algunos ,  su¬ 
dándoles  la  cabeza  ,  especialmente  en  calenturas  agu¬ 
das  ,  estuvieren  inquietos ,  es  malo  :  el  horror  que  so¬ 
breviene  al  sudor ,  lo  es  también ,  aunque  suceda  lue¬ 
go  ,  ó  después  de  dos ,  ó  tres  dias.  El  mucho  sudor  en 
las  agudas  es  malo  5  se  confirma  con  la  historia  de 
Erasimo  (b) ,  que  murió  con  sudores  hasta  el  fin.  SI 
por  los  sudores  se  encienden  mas ,  y  quedan  los  en¬ 
fermos  vigilantes ,  es  malo  5  así  como  es  bueno  que 
queden  mas  templados ,  y  duerman  con  quietud.  Los 
que  sudan  en  las  calenturas  con  dolor  de  cabeza ,  de¬ 
tenido  el  vientre ,  padecen  convulsiones.  En  suma ,  el 
sudor  para  ser  crítico  en  calenturas  continuas ,  se  co¬ 
noce  porque  hayan  precedido  señales  de  cocción  5  si 
viene  en  dia  crítico  con  vigor  de  la  naturaleza  ;  si  es 
universal ,  y  caliente  $  si  es  tan  moderado  que  no  di¬ 
suelva  las  fuerzas ;  y  finalmente  si  la  calentura ,  y  de¬ 
más  símpthomas  se  desvanecen ,  según  Jacocio  :  ó 
quando  el  enfermo  queda  menos  malo,  como  sucede 
en  la  crisis  imperfecta ,  según  Holerio  ;  y  Pinciano 
de  autoridad  de  Galeno  dá  una  regla  general ,  y  es, 
que  el  sudor  al  principio  de  la  enfermedad ,  y  sin 

S  2  se- 

(a)  4-  Aphor.  38.  Epid.  lii.j,  sed.  3.  <egr. 8. 
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señales ,  es  malo  5  como  bueno  si  sucede  en  el  estado 
saludable .  Los  signos  que  preceden  al  sudor  crítico,  á 
mas  de  los  generales  de  señales  de  cocción ,  y  venir  en 
los  dias  notados  arriba ,  los  toma  Alpino  de  las  en¬ 
fermedades  en  que  son  casi  inseparables  para  su  tér¬ 
mino,  como  son  calenturas  ardientes,  las  que  de¬ 
penden  de  inflamación ,  y  todas  las  calientes  de  cabeza: 
así  habiendo  supresión  de  vientre,  ú  orina  en  calenturas 
ardientes ,  regularmente  sucederá  sudor  grande  si  hay 
rigor  ,  conforme  á  Hippócrates  (a) ,  y  en  su  Comento 
Galeno.  Por  tanto,  continua  Alpino ,  que  con  supresión, 
ó  minoración  de  dichas  evacuaciones  (sin  causa  ma¬ 
nifiesta  que  las  impida ) ,  se  espere  el  sudor ,  princi¬ 
palmente  si  el  enfermo  delira  en  lo  fuerte  de  la  acce¬ 
sión.  Previene  que  para  esto  necesariamente  se  aten¬ 
derá  á  las  diversas  señales  del  sudor  ,  que  son  el  cu¬ 
tis  ,  especialmente  la  cara ,  mas  encarnados ,  y  calien¬ 
tes  ,  el  vaho  que  sale  de  todo  el  cuerpo ,  que  antes  no 
salía ,  y  el  pulso  undoso ,  ó  muy  blando  5  y  explica 
este  pulso  en  que  no  nos  detenemos :  previniendo  que 
el  rigor  ,  al  que  Hippócrates  pone  repetidas  veces  por 
señal  de  sudor,  y  aun  los  demás  signos,  con  fuerzas  del 
enfermo  ,  pronosticarán  sudor  ,  pero  con  debilidad ,  no 
se  debe  esperar  de  este  símpthoma  sino  la  muerte,  se¬ 
gún  Hippócrates  (b).  El  citado  Luque,  que  tiene  por  sue¬ 
ño  el  decir  que  sea  el  pulso  undoso  señal  de  crisis 
por  sudor ,  pone  por  cierto ,  y  fixo  al  pulso  insiduo, 
y  dice  que  es  muy  conforme  al  que  nota  Henriquez  en 
su  Tratado  de  Pulsos, 

Sue- 

(a)  Aphor .  58.  sed.  4.  (b)  Aphor .  46.  sed.  4* 
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Sueño. 

92  Es  conveniente  que  el  enfermo  duerma  según 
lo  natural ,  y  costumbre  que  tenía  quando  era  sano, 
que  duerma  de  noche ,  y  esté  despierto  de  dia  ,  y  si 
así  no  lo  hiciese  ,  es  malo ,  aunque  no  lo  es  tanto  que 
duerma  desde  el  amanecer  hasta  la  tercera  parte  del 
dia  ,  que  en  las  otras  horas  de  él ,  es  peor  5  mas  debe 
atenderse  para  pronosticar  con  acierto  á  la  costum¬ 
bre  de  los  sugetos ,  á  las  accesiones  ,  y  á  las  evacua¬ 
ciones  que  han  precedido.  Lo  que  siempre  es  malo  es 
que  el  enfermo  no  pueda  dormir  de  dia  ,  ni  de  noche, 
pues  puede  temerse  que  el  juicio  se  perturbará ,  por¬ 
que  las  vigilias  con  calentura  aguda  ,  aunque  esta  pa¬ 
rezca  poca ,  especialmente  en  el  segundo  dia ,  vienen 
á  parar  en  convulsión  ,  y  delirio  5  y  si  con  las  vigi¬ 
lias  se  junta  la  orina  falta  de  color,  turbada,  ó  negra, 
es  indicio  de  frenesí  {a).  Tanto  el  sueño,  como  la  vi¬ 
gilia  ,  si  son  excesivos  aun  en  el  modo ,  son  malos ,  y 
entre  los  dos  tenemos  por  peor  al  sueño  $  porque  el 
estar  los  enfermos  de  calentura  con  vigilia  es  mas  re¬ 
gular  5  pero  quando  se  ven  soñolientos  desde  el  prin¬ 
cipio  ,  es  muy  malo.  Quando  el  sueño  en  las  enferme¬ 
dades  induce  trabajo  ,  es  mortal  ,  lo  que  debe  enten¬ 
derse  quando  causa  graves  accidentes ,  excluyendo,  sí 
el  sueño  es  en  el  aumento  de  la  calentura  aquellos 
accidentes  que  causa  por  ser  en  este  tiempo  ,  ó  los  que 
excita  el  estomago  quando  está  muy  lleno ,  ó  quando 
el  sueño  es  en  horas  en  que  no  está  habituado  el  en- 

fer- 

(a)  Hipp.  Prcedic.  lib.  i.  secU\. 
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fermo  ;  y  también  debe  distinguirse  de  accidentes  mo¬ 
lestos  ,  de  los  graves  ,  como  son  delirio  ,  convulsión, 
languidez ,  ó  intermisión  de  pulsos ,  ó  mayor  dificul¬ 
tad  de  respirar  5  y  entonces  significará  mal  el  sueño; 
y  se  conoce  que  es  bueno  si  ayuda ,  esto  es ,  guando 
es  quieto ,  con  la  respiración  libre ,  los  ojos  bien  cer¬ 
rados,  y  qual  es  de  sano.  Si  el  sueño  sosiega  el 
delirio ,  es  bueno ;  lo  que  debe  entenderse  de  buena  es¬ 
peranza  ,  mas  no  seguridad. 

Respiración. 

93  El  tener  la  respiración  buena  es  de  grande 
importancia  para  sanar  de  todas  las  enfermedades  agu¬ 
das  en  que  hay  calentura  ,  y  se  terminan  en  el  tiem¬ 
po  de  quarenta  dias :  mas  es  preciso  advertir  que  debe 
acompañar  buena  respiración  por  todo  el  curso  de  la 
enfermedad ;  pues  aunque  á  algunos  en  el  principio  no 
se  les  nota  vicio ,  suele  advertírseles  en  el  aumento, 
ó  estado ;  y  así  debe  observarse  mucho  la  respiración, 
especialmente  en  los  dias  once ,  ó  doce  :  asimismo  de¬ 
be  advertirse  que  á  mas  de  la  buena  respiración  ,  ha¬ 
ya  sueño  regular ,  y  falta  de  dolores  en  las  partes 
principales  ;  con  cuyas  circunstancias  dice  Dureto  (a), 
que  Hippócrates  no  vio  morir  á  ninguno ;  y  siempre  es 
señal  que  promete  buen  éxito  en  las  enfermedades  la 
respiración  buena ,  según  Baglivio ,  Haen ,  y  otros  mu¬ 
chos  ;  como  al  contrario  muy  temible  qualquier  vicio 
en  la  respiración.  Quando  es  acelerada  significa  ó 
dolor ,  ó  inflamación  en  las  partes  que  están  cerca  del 

lor 


{a)  Cim.in  Coac.  Hipp.  ¡ib.  2.  cap.i).  scnt.  i.  pag.  146. 
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diafragma.  Debemos  advertir  que  por  la  palabra  do- 
¿or  se  entiende  también  ofensa ,  vicio ,  ó  trabajo  5  y 
asi  no  siempre  que  hay  respiración  acelerada  significa 
inflamación  ,  pues  basta  un  grande  ardor  interior  pa^ 
ra  que  la  respiración  sea  así  ;  y  por  tanto ,  para  que 
denote  inflamación  deben  acompañar  otras  señales, 
como  sed  ,  vigilias  ,  dolores ,  &c.  La  que  es  grande, 
y  tarda,  que  algunos  entienden  rara,  esto  es,  que  me™ 
día  largo  intervalo  de  una  á  otra ,  significa  delirio* 
XV o  solo  la  respiración  grande,  y  rara  denota  delirio, 
como  lo  dice  Hippocrates  (a) ,  mas  también  la  muerte, 
según  Holerio  5  lo  que  confirma  Castro  {b)  con  Filis- 
co ,  y  Sileno ,  y  la  muger  de  Deomada  ,  y  con  la  sen- 
íencia  de  Galeno.  La  respiración  grande ,  y  fre™ 
qüente^  es  señal  de  excesivo  incendio  ,  la  freqüente ,  y 
pequeña ,  de  ardor ,  y  dolor  en  alguna  de  las  partes 
que  e¿tan  sobre  el  diafragma  ;  y  la  pequeña ,  y  rara 
es  pésima ,  pues  llegó  al  último  miserable  estado ,  se-» 
gun  dice  Castro.  En  las  calenturas  la  respiración  que 
ofende  ,  como  es  quando  al  tiempo  de  la  expiración 
suspira  el  enfermo  ,  es  muy  mala,  significa  convulsión 
por  sequedad  ,  según  Castro  5  y  Heurnio  añade  sequed¬ 
ad  de  la  trachea ,  y  convulsión  de  los  músculos  del 
pecho ,  con  debilidad  de  fuerzas.  Algunos  por  dicha 
respiración  que  ofende,  entienden  la  interrumpida  ó 
duplicada  ,  como  aquella  de  los  niños  quando  lloran; 
y  otros  en  la  que  se  advierte  quexido ;  la  que  explica 
Hippocrates  en  una  de  sus  sentencias  {c) .  Si  al  salir 

el 


T;  Spiritus  magnus ,  per  multum  tempus  dissipientiam 

(°  Syntaxis  PradiC*  P*S&3 2-  (0  dphor.  54.  lib.  6.  Sm- 
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el  ayre  por  narices  ,  y  boca ,  se  notare  frió ,  es  señal 
mortal  5  y  Dureto  añade  que  es  de  tal  suerte  ,  que  no 
dexa  esperanzas ,  aunque  los  enfermos  tornen  en  arro¬ 
jarlo  caliente.  Se  ha  de  atender,  previene  Hipócra¬ 
tes  ,  si  por  los  dos  caños  de  la  nariz  sale  la  respira¬ 
ción  $  y  si  fuere  en  exceso ,  como  sucede  quando  res¬ 
piran  moviendo  las  ternillas ,  es  pésimo ,  y  significa 
convulsión,  á  que  sigue  la  muerte.  Si  en  las  calentu¬ 
ras  continuas  sobreviniere  delirio ,  y  dificultad  de  res¬ 
pirar  ,  es  mortal ,  especialmente  si  hay  sequedad ,  ó 
escabrosidad  de  lengua ,  postración  del  cuerpo ,  y  ten¬ 
sión  dolorosa  de  hipocondrios. 

94  Suelen  observarse  en  muchas  enfermedades 
agudas ,  y  en  casi  todos  los  moribundos  un  ruido  al 
tiempo  de  respirar ,  el  que  es  preciso  distinguir,  por¬ 
que  puede  equivocarse  el  juicio  que  de  él  se  forma. 
Alpino  trata  de  esto  baxo  el  nombre  de  cerchón  ,  vul¬ 
go  ranticum ,  y  dice  que  unos  lo  entienden  por  el  her¬ 
vor  ,  ó  ebulición ,  que  se  advierte  en  la  garganta  $  y 
otros  por  la  aspereza  rancia  que  se  nota  cerca  de  la 
áspera  arteria ,  y  fauces  ,  que  causa  la  voz  ronca  ,  y 
aun  el  que  los  enfermos  tosan  5  mas  hay  la  distinción 
de  que  en  el  hervor  es  mas  manifiesto  el  sonido  ^es¬ 
trépito  ,  y  en  la  aspereza  mas  obscuro  ;  y  aunque  es 
muy  semejante  á  los  dos  el  estertor ,  se  distingue  en 
que  es  mayor  ,  y  mas  claro  que  los  dos.  Aunque  siem¬ 
pre  son  malos  ,  y  peores  ,  según  los  graduamos  ,  debe 
notarse  que  al  principio  de  Jas  calenturas  no  lo  son 
tanto  ,  especialmente  el  hervor ,  ó  corchos ,  pues  pue¬ 
de  depender  de  abundancia,  ó  lentor  de  humores  pe¬ 
gados  á  la  trachea ,  y  cocidos  después ,  se  arrojan  por 
esputo.  Aún  debemos  distinguir  quando  el  ruido  con- 
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siste  en  detenerse  algún  material  en  la  laringe  ,  y  al 
pasar  el  ayre  por  la  colisión  formar  el  ruido  ,  que  no 
es  tan  malo  como  el  estertor ,  que  siempre  es  mortal. 
En  la  voz  hay  mucho  á  que  atender ,  si  falta  ó  por 
impedimento ,  ó  por  no  querer  hablar  los  enfermos, 
que  entonces ,  como  efecto  de  humor  melancólico ,  sig¬ 
nifica  delirio,  que  llama  Hippócrates  diversas  veces 
insania  5  y  quando  es  por  impedimento  debe  atender¬ 
se  á  la  causa ,  como  quando  se  pone  la  voz  aguda, 
trémula  ,  graznosa  ,  querellosa ,  y  de  otros  modos,  que 
tiene  varios  significados ,  y  son  dignos  de  verse  en 
Alpino  (a) .  Nosotros  solo  prevenimos  que  todos  estos 
vicios  de  la  voz  son  malos  en  las  calenturas  continuas, 
y  agudas ,  principalmente  en  las  ardientes ,  y  en  los 
frenéticos.  La  voz  aguda ,  según  Galeno ,  denota  en 
muchas  enfermedades  inflamación ,  ó  ardor  grande 
del  diafragma  5  aunque  el  doctísimo  Valenciano  Este- 
ve  (b)  dice  que  significa  frialdad ,  y  la  grave ,  caloq 
que  la  ronca  es  efecto  de  irritación  5  la  áspera  de  se¬ 
quedad  5  y  aun  la  denota  mas  la  que  llama  sonora  con 
graznido ,  la  qual  dice  Hippócrates  se  observa  en  las 
calenturas  ,  quando  el  excesivo  calor  deseca  la  hume¬ 
dad  del  conducto  de  la  trachea,  del  mismo  modo  que 
la  tienen  las  aves  de  cuello  largo  ,  de  quienes  dixo  el 
Poeta : 

H¿e  clangore  volant  liquidi  super  ¿equoris  undas. 

No  nos  detenemos  en  los  demás  pronósticos ,  porque  se 
dirán  muchos  hablando  de  las  crises  5  y  los  pertene¬ 
cientes  á  inflamación,  quando  se  trate  de  las  enfer¬ 
medades  que  dependen  de  ella  en  otra  Instrucción  que 

T  da- 

(a)  De  Press,  vit.  &  mort.  lib .3.  cap.  13.  (b)  Hipp.  2.  Epid.  sed. I. 
fol.  47.  Valentía  1551» 
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daremos  del  dolor  de  costado;  y  los  pronósticos  propios 
de  las  calenturas  petequiales ,  se  pondrán  en  su  lugar 
quando  tratemos  de  ellas.  Diremos  no  obstante  algu¬ 
nos  pronósticos  de  los  pulsos  ,  que  aunque  no  sean  sa¬ 
ldos  de  Hippoci  ates ,  como  los  antecedentes,  son  de 
Autores  clasicos  ,  y  acreditados  por  la  experiencia# 

Pulsos, 

95  Hippócrates ,  que  como  previene  Fonseca ,  no 
hac^  mención  de  todas  las  señales  ,  sino  de  las  mas 
principales  ,  ni  tampoco  las  atiende  sino  en  las  enfer¬ 
medades  agudas  ,  tuvo  en  estas  mas  cuenta  de  la  respi¬ 
ración  ,  que  del  pulso  (¿z);  pero  como  posteriormente  es¬ 
criben  tanto  de  algunas  diferencias  de  él  para  pronosti¬ 
car  5  entre  estos  Noordwik, Bordeo  ,  Nihell,  Mensuret,  y 
de  los  nuestros  Luque,  Roche ,  García ,  y  Car  bailo,  aun- 
que  de  su  doctrina  no  se  sigue  gran  beneficio  á  la  salud 
humana  ,  según  se  infiere  de  Ha  en  (¿),  diremos  lo  que  se 
halla  observado  mas  constantemente;  pues  el  que  uno,  u 
otro  en  alguna  calentura  aguda  advierta  novedad  en 
el  pulso ,  a  que  se  siga  esta ,  ú  otra  evacuación ,  no 
por  eso  debe  fundarse  regla  indefectible  para  todos, 
quando  el  pulso  es  tan  expuesto  á  mudarse  por  infini¬ 
dad  de  causas.  El  mismo  Haen  dice ,  lo  que  observa¬ 
mos  en  la  práctica  ,  que  á  excepción  de  la  celeridad, 
y  dureza  mayor ,  ó  menor  ,  no  advertimos  en  mu¬ 
chas  enfermedades  agudas  otra  diferencia  especial. 
Son  buenos  los  pulsos ,  y  prometen  salud ,  quando 
distan  poco  de  los  naturales  ,  quando  son  vehementes, 

gran- 

(a)  Roderic.  á  Fonseca  in  Hipp.  Progn .  (b)  Part.  12.  cap .  4,  de 
Dam.no  quod  d  Neoiericorum  de  pulsu  placitis  medicina  patitur . 
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grandes ,  iguales  ,  y  ordenados  5  y  malos  quando  lán¬ 
guidos  ,  pequeños  ,  desiguales ,  y  desordenados  $  pero 
si  estos  en  el  curso  de  la  calentura  van  moderándo¬ 
se,  esto  es,  acercándose  á  los  primeros  ,  es  bueno  y  y 
muy  malo  quando  sucede  al  contrario ,  como  quando 
de  vehementes  se  ván  haciendo  lánguidos ,  y  así  de 
los  demás ;  porque  el  pulso  vehemente  siempre  es  bue¬ 
no  ,  especialmente  quando  después  de  las  evacuacio¬ 
nes  ,  6  se  conserva  ,  ó  se  forma ,  habiéndose  exone¬ 
rado  la  naturaleza  de  la  causa  que  la  oprimía.  Son 
saludables  los  pulsos  vibroso ,  undoso  ,  y  dicroto, 
quando  hay  fuerzas ,  porque  indican  crises ,  si  acom¬ 
pañan  señales  de  cocción.  El  vibrato  significa  hemor¬ 
ragias  ,  según  Lemos  ,  y  Alpino ,  especialmente  por 
el  útero  5  el  undoso  sudor ,  según  Galeno  ,  y  tanto  mas 
quanto  mas  blando ,  y  quando  dá  alguna  pulsación  al¬ 
ta  ;  así  lo  hemos  observado  estos  dias  en  una  calentu¬ 
ra  inflamatoria  reumática  ,  y  se  ve  freqüentemente  5  y 
el  dicroto  ,  que  según  Luque  significa  hemorragia, se¬ 
gún  Lemos  es  causado  por  dureza  de  la  arteria ,  ó 
por  abundancia  ,  y  crasitud  de  humores.  Quando  el 
pulso  undoso  es  lánguido,  aparece  vermiculante ,  ó 
formicante  ,  y  es  muy  fatal. 

96  El  duro ,  que  lo  es  porque  la  arteria  lo  está, 
se  hace ,  según  Galeno ,  por  tres  causas ,  6  congela¬ 
ción  ,  ó  tensión  ,  ó  sequedad  (a).  Por  congelación, 
quando  hay  frialdad  grande  5  y  aun  Lemos  dice  que 
la  agua  helada  lo  causa  al  pronto  5  por  sequedad,  co¬ 
mo  en  los  viejos ,  ó  por  grandes  evacuaciones  ,  ó  por 

T  2  ten- 

{a)  Lege  3  si  vis ,  Massariam  in  tract.  3.  de  Puls.  cap,  4.  de  Prasag. 
expuls. 
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tensión  de  la  arteria  ,  como  en  las  inflamaciones  de 
membranas  ,  y  asi  es  inseparable  de  la  pleuritis  ,  ó 
por  convulsión ,  como  sucede  en  los  afectos  espasmo- 
dicos  5  y  este  que  llaman  convulsorio,  indica  inflama¬ 
ción  en  el  principio  de  los  nervios  ,  como  sucede  en 
la  frenesí ,  ó  epilepsia  aguda  5  y  los  que  mueren  así, 
dice  Le  trios ,  perseveran  calientes  ,  de  contrario  modo 
que  los  que  fallecen  sincopizados.  El  serrátil  es  efec¬ 
to  ae  la  tensión  de  las  membranas  ,  junta  con  mayor 
sequedad.  El  mole  denota  humedad  ,  y  así  se  advier¬ 
te  en  afectos  comatosos  ,  en  hidropesía ,  y  en  enfer¬ 
medades  en  que  abunda  la  limpha.  Quando  el  pulso 
es  duro ,  y  acelerado  ,  significa  robustez  ;  pues  no  pu- 
diendo  dilatarse  por  la  dureza  ,  y  ser  grande  entonces, 
se  sigue  la  celeridad ;  pero  quando  el  pulso  es  duro, 
Y  freqüente ,  es  malo  5  y  peor  si  es  duro,  y  tardo  5  y 
si  á  este  acompaña  el  parvo ,  ó  lánguido ,  es  pésimo. 
La  desigualdad  denota  obstrucción  de  los  vasos,  ó 
compresión  de  los  instrumentos ,  ó  abundancia  de  los 
humores  ^  asi  el  pulso  desigual  en  el  principio  es  me¬ 
nos  malo ,  en  el  aumento ,  peor ,  y  en  el  estado  ,  y 
declinación ,  muy  temible.  El  intermitente  ni  siempre 
es  mortal ,  ni  indica  siempre  la  evacuación  crítica  de 
vientre  ,  ú  orina ,  de  lo  que  hay  varias  observaciones, 
mas  algunas  veces  denota  estas  dos  evacuaciones ;  y 
Alpino  previene  que  lo  observó  en  movimiento  críti¬ 
co  de  orina  5  y  también  dá  á  entender  materiales  en 
primeras  vias ,  y  en  los  niños  lombrices  ;  y  en  estos,  y 
en  los  viejos  se  observa  el  pulso  intermitente ,  sin  otra 
novedad  en  su  salud 5'  y  en  algunos  sanos  lo  advirtió 
Alpino  (a)  :  no  obstante ,  si  se  complica  con  el  débil, 

es 

(a)  Op.  cit.  lib.  4.  cap.  4. 
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es  temible  5  y  de  este  habló  tan  mal  Galeno.  El  pul¬ 
so  ordenado  en  lo  bueno ,  significa  bien  $  pero  en  el 
malo  denota  firmeza  en  la  causa. 

ojr  Monsieur  le  Clerc  {a)  pone  una  diferencia  de  pul» 
so, que  la  explica  diciendo  percibió  por  el  tacto  un  ruido 
semejante  al  que  oimos  quando  rasgan  tafetán, y  asegura, 
ser  señal  de  alguna  erupción  como  así  lo  observó  en 
un  Vizconde ,  al  que  teniendo  este  pulso  con  calentura, 
que  llama  maligna ,  le  salieron  viruelas ,  no  obstante 
que  le  faltaba  el  dolor  á  los  lomos  5  y  después  confir¬ 
mó  dicha  diferencia  de  pulso ,  antes  de  otras  salidas. 
El  Doctor  Lardizaval,  en  un  escrito  que  comunicó  á  la 
Real  Academia  Médica  Matritense,  con  fecha  de  17 
de  Junio  de  1^74  dice,  que  advirtió  esta  misma  di¬ 
ferencia  de  pulso  en  una  calentura  maligna  ,  que  pa¬ 
decía  un  Caballero  ,  que  tiempo  antes  tenía  la  enfer¬ 
medad  llamada  mictu  cruento ,  con  dolor  de  riñones, 
é  irritación  de  orina ,  mas  un  tumor  sobre  la  clavícula 
izquierda ,  y  aun  le  sobrevino  erisipela ,  que  desapa¬ 
recía  y  y  á  fin  de  poner  la  naturaleza  estas  erupciones 
atribuye  este  docto  Práctico  dicha  diferencia  de  pul¬ 
so  ,  que  llama  rasgante  5  y  previene  que  quando  lo 
observaba  ,  que  duraba  de  quatro  á  cinco  minutos  se¬ 
gundos  ,  desaparecían  el  dolor  de  lomos ,  y  la  irritación 
de  orina  :  explica  este  pulso  que  era  lleno,  fuerte  ,  y 
elástico ,  con  algo  de  serrátil  5  y  nosotros  damos  esta  no¬ 
ticia  á  fin  de  que  se  observe  en  la  práctica.  La  pulsación 
grande  en  partes  internas,  es  señal  de  supuración, se¬ 
gún  Galeno  (/;)  j  y  otros  muchos  que  añaden  esta  se¬ 
ñal  á  las  que  pone  Hippócrates :  y  aunque  esta  pulsa» 

cion 

(a)  Htstoire  n  aturclle  de  V  borne  mcileide  ,  tom.  I*  petg.  341*  fó)  Lib.'Z . 
de  Loe.  affect.  cap.  3. 
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don  no  se  advierte  en  la  pleuresía  legítima,  consiste, 
según  Avicena ,  en  haber  pocas  arterias  vecinas  á  la 
pleura  5  y  según  Galeno,  en  que  las  arterias  no  se 
comprimen  por  la  inflamación  de  la  pleura ,  porque 
están  en  los  músculos  intercostales  5  pero  esto  no  obs¬ 
ta  para  que  se  observe  el  pulso  duro ,  y  consiste  en 
que  las  arterias  toman  la  túnica  exterior' de  la  misma 
pleura  que  viste  á  todas  las  partes  contenidas  en  el 
pecho  5  y  como  la  pleura  se  inflama ,  causa  la  tiran¬ 
tez  de  las  arterias  ,  y  dureza  del  pulso  ;  y  quien  desee 
tener  noticia  de  particulares  diferencias  de  pulso,  con¬ 
sulte  a  Areteo  5  y  para  nuestro  asunto  advertimos ,  oue 
en  las  calenturas  malignas V  quanto  mas  lo  son,  se  ha¬ 
llan  los  pulsos  menos  distantes  del  estado  sano :  de  cu¬ 
yo  íenomeno  dá  algunas  razones  Alpino  (a) . 

98  Verulamio,  hablando  de  las  muertes  que  vienen 
por  sufocación ,  ó  estrangulación,  dice  que  el  ayre  muy 
caliente ,  aunque  se  inspire  con  libertad ,  no  mata  menos 
que  si  se  impidiera  la  respiración  5  que  así  sucede  á  los 
que  se  sufocan  por  mucho  carbón  encendido,  ó  de  piedra 
o  por  poner  fuego  en  aposentos  cerrados  ,  estando  las 
paredes  recien  lavadas  5  cuyo  género  de  muerte  dice 
tuvo  el  Emperador  Joviniano  ^  o  por  baños  secos  muy 
calientes,  de  que  murió  Fausta ,  muger  de  Constantino 
e  Grande,  señala  el  pulso  de  los  sufocados  tres  ve¬ 
ces  mas  veloz  que  la  respiración  5  y  por  tanto  su  muer¬ 
te  es  mas  acelerada  que  la  de  los  estrangulados  (b) :  y 
advierte  dos  señales  de  su  muerte  próxima:  una  que 
es  la  convulsión,  o  hipo  mortal, que  es  especie  de  ella, 


{a)  Alpin.  de  Fríes,  vit.  &  mort.  lib.  4.  cap.e.íb)  Histor 
mort .  col.  556.  v  7 


y 


vit.  & 
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y  dice  proviene  de  la  cabeza  5  y  la  otra  la  infiere  del 
corazón ,  que  es  el  pulso  que  llama  letal ,  y  lo  señala 
tan  veloz  ,  que  á  veces  se  confunde  el  sístole  con  el 
diástole  ;  pero  tiene  juntamente  debilidad,  y  las  mas 
veces  intermitencia :  de  modo ,  que  parece  yá  no  puede 
volver  al  movimiento  (a).  Hemos  puesto  entre  los 
pronósticos  de  los  pulsos ,  los  de  los  sufocados  por 
calor ,  con  el  fin  de  que  se  socorran  mas  presto 
que  los  de  por  agua ,  por  ser  su  muerte  mas  acele¬ 
rada  5  y  también  para  que  se  eviten  las  causas  calien^ 
tes  que  pueden  producir  tal  sufocación ,  y  se  solicite  con 
presteza  el  refrigerio  del  ambiente  ;  porque  es  muy  corto 
el  tiempo  que  tiene  la  naturaleza  para  expeler  el  hollín 
del  ay  re  que  recibe  en  los  pulmones,  y  atraher  el  nuevo 
que  apetece  ,  voces  con  que  se  explica  Verulamio  ;  infi¬ 
riendo  también  la  necesidad  de  renovar  el  ayre  en  los 
aposentos  de  los  calenturientos;  y  ponemos  fin  á  los 
pronósticos ,  remitiendo  sobre  las  prevenciones  que  hace 
de  ellos,  al  citado  Fonseca ,  y  algunas  se  incluyen  en 
los  versos  siguientes,  que  encarga  se  atienda  á  todo  lo 
que  contienen: 

Mor  bus ,  causa ,  locus ,  simpthomata ,  innata  facultas 
Consimilis  re  gris  rnos ,  motio ,  pharmaca  ,  gestas . 

CAPITULO  ¡¡Mí 

DE  LAS  CRISES . 


ae  ia 


99  IT  A  atención  que  pusieron  los  Padres 

B  j  Medicina  en  observar  los  movimientos  ,  y 
pasos  de  las  enfermedades  ,  se  infiere  bien  de  la  pro- 
lixidad  con  que  tratan  de  las  crises ,  asunto  el  mas 

[a)  Loe.  cii .  col.  556. 
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principal  para  el  buen  manejo  de  las  calenturas ;  y 
como  tal  lo  entendieron ,  no  solo  Hippócrates ,  que  tan¬ 
to  cuidado  tuvo  en  observarlas  ,  como  puede  verse  en 
sus  Obras ,  especialmente  en  las  tres  secciones  del  li« 
bro  i.  de  las  Epidemias,  dignas  de  leerse  5  en  el  ex¬ 
celente  canon  ,  en  que  recopila  lo  que  deben  los  Médi¬ 
cos  saber  para  ser  buenos ,  donde  encarga  con  expre¬ 
sión  los  dias  críticos  (a)  $  sino  también  en  Galeno  ,  y 
los  mas  principales  Prácticos  antiguos ,  y  modernos, 
entre  quienes  contamos  á  Sidenham,  y  Boerhaave  ,  ob¬ 
servadores  de  la  naturaleza ,  y  como  tales ,  atentos  á 
las  crises ,  de  las  que  con  mayor  extensión  hablan  HofF- 
man  (¿),  Wansvieten,  y  Haen.  Wansvieten,  después 
de  haber  formado  las  observaciones  de  centenares  de 
enfermos ,  según  la  puntualidad  que  requería  el  gran 
talento  de  Boerhaave ,  convence  la  necesidad  de  tales 
observaciones ,  y  de  las  crises  (¿?) ,  abandonadas  en¬ 
tonces  ,  y  no  menos  ahora ,  por  el  poco  cuidado  de  al¬ 
gunos  Médicos  en  notar  puntualmente  las  novedades  de 
sus  enfermos  $  cuyo  descuido  observó  el  citado  Autor 
en  los  que  con  mas  razón  debieran  practicarlo ,  qua- 
Ies  son  los  que  mas  visitan.  No  se  nos  oculta  que  hay 
algunos  que  desprecian  las  crises ,  y  la  numeración  de 
sus  dias  5  mas  estos ,  si  no  quedan  convencidos  por  las 
razones  de  millares  de  Autores,  que  los  contradicen, 
como  el  citado  Hoffman  ,  y  Baglivio ,  que  no  satis¬ 
fecho  con  la  noticia  que  dio  de  las  crises ,  las  sostiene 
contra  los  que  se  rien  de  ellas  (d)  5  y  atiendan  princi- 

pal- 

(a)  Epid.  sed.  2.  text.  12.  Et  seriem  quoque  judicatoriorum  dierum . 
(b)  Tom.i.sed.i.  cap,  15.  pag.  386.  (c)  Tom.  2.  §*  587.  pag.  54. 
¿íf  741.  (d)  Lib.  2.  cap,  12.  pag.  231. 
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pálmente  á  la  naturaleza ,  que  habla  en  su  idioma  ,  co¬ 
mo  se  explica  Luque  (¿*),  á  quien  sobre  esto  cita  Wans- 
vieten  5  y  en  verdad  que  solo  los  que  no  sean  Médi¬ 
cos  ,  como  el  Padre  Feyjoó ,  que  sin  serlo ,  y  sin  ha¬ 
ber  leído  á  Hippócrates  del  modo  que  se  requiere ,  lo 
increpa  en  este  punto,  como  declama  el  Docto,  y  No¬ 
ble  (*)  Piquer  (b)  $  ó  siéndolo  como  Helmoncio,  y  Toz- 
zi ,  fanáticos  en  sus  sistemas ,  y  aficionados  á  medi¬ 
cinas  ,  turban  los  movimientos  de  la  naturaleza ,  y  es- 
torvando  las  crises  $  no  las  advierten  ,  ni  pudieran  ob¬ 
servarlas  con  tal  método. 

100  Pero  los  mejores  Prácticos  ( aunque  algunos 
de  ellos  duden  de  numerar  los  dias  críticos  por  quater- 
niones ,  como  los  señaló  Hippócrates  ,  y  dexamos  di¬ 
cho  anteriormente ,  sin  detenerse  en  opiniones ,  sino  so¬ 
lo  en  la  experiencia ,  y  observación  aun  en  sí  mismos 
quando  sanos ,  concluyen  que  es  de  Médicos  pruden¬ 
tes  atender  á  estos  dias ,  conforme  los  señala  Hippó¬ 
crates  5  lo  que  confirma  Home  contándolos  desde  la 
invasión  de  la  fiebre.  Nuestros  Españoles  se  han  es- 
tendido  en  esta  materia  ,  como  Mercado  ,  Luis  de 
Lemos,y  otros,  siendo  constante,  y  sin  duda,  que 
repetidas  veces  vemos  en  la  práctica  crises  de  muchas 
calenturas  á  las  veinte  y  quatro  horas ,  como  de  las 
efemeras  5  de  las  synocales  leves  al  quarto  5  y  de  las 
mas  graves  al  séptimo,  ó  por  sangre  de  narices,  ó 
sudor  5  y  que  las  ardientes ,  si  no  tienen  funesto  éxito, 
por  lo  común  terminan  al  tercero,  ó  al  undécimo,  con 

V  su- 

(tf)  Lapis  Lydos  ApolUnis ,  impreso  en  Madrid  año  1731.  (*)  Tiene 
este  sabio  Profesor  probada  extensamente  su  hidalguía  por  varios  Ins¬ 
trumentos  ,  como  consta  por  el  impreso  en  Madrid  año  1767.  (b)  Ltb% 
cit .  pag .  136. 
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sudores  copiosos ,  y  muchas  veces  con  cursos.  Las 
calenturas  catarrales  epidémicas ,  que  comenzaban  con 
graves  símpthomas  en  el  año  de  1^10  en  Berlin,  dice 
Hoffman  que  terminaban  al  quarto  dia  en  postillas  cer^ 
ca  de  los  labios ,  y  nariz ,  con  sudor  pruriginoso.  No 
negaremos  que  no  se  observan  tantas  crises  ahora  co¬ 
mo  en  tiempo  de  Rippócrates  5  pero  á  mas  de  impedir¬ 
las  la  multitud  de  remedios ,  la  qualidad  de  ellos  es 
muchas  veces  causa  para  estorvarias ;  como  así  lo  no¬ 
tó  Próspero  Marciano  por  el  abuso  de  los  refrescos* 
pues  incrasando  los  humores  *  y  cerrando  los  poros* 
impiden  las  evacuaciones  ( a )  5  por  cuyo  motivo  no  se 
han  de  usar  con  exceso  los  refrigerantes ,  anodinos  *  y 
menos  los  adstringentes  ,  especialmente  cerca  de  los  dias 
críticos ,  ni  aun  permitir  que  los  enfermos  estén  en 
pie  ;  como  así  lo  previene  HoíFman  prudentemente  *  y  an¬ 
tes  Hippócrates  repetidas  veces.  No  nos  detendremos 
en  este  asunto  de  las  crises ,  porque  deseamos  tratarlo 
con  separación  *  quando  publiquemos  un  breve  Trata¬ 
do  ,  con  el  título  de  Falsa  morborum  intermissione  ,  & 
fallad  simpthomatum  remissione . 

101  El  nombre  griego  crisis  ,  que  ni  lo  dio 
Hippócrates,  ni  ninguno  de  los  Médicos,  dice  Gale¬ 
no  {b) ,  lo  halló  la  casualidad  de  ver  á  los  Médicos 
observar  la  lucha  que  sucede  entre  la  enfermedad,  y 
la  naturaleza  5  y  en  aquel  conflicto  se  dixo  por  algu¬ 
no  de  los  circunstantes  :  Abora  se  forma  el  juicio  de  la 
*vida  del  enfermo  ;  y  de  aquí  los  dias  críticos  se  llaman 
judiciales ,  con  alusión  al  juicio  forense  ,  en  que  con- 

cur- 

(a)  Com .  in  lib .  2,  de  Morb .  Hipp.  sed,  2.  pag.  174,  [b)  Lib,  2.  de 
Cris,  cap .  2. 
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curren  actor,  juez,  y  reo,  siendo  en  las  crises  la  en¬ 
fermedad  actor  ,  la  naturaleza  reo  ,  y  el  Médico  juez, 
que  forma  el  juicio.  Tiene  varias  acepciones  este  nom¬ 
bre  crises ,  derivándole  unos  del  verbo  griego ,  que 
en  latin  significa  certo ,  y  de  aquí  la  llaman  certamen 
de  la  naturaleza  con  la  enfermedad  5  otros  del  que 
vale  por  secerno ,  y  llaman  á  la  crisis  secreción ;  y 
otros  de  la  dicción  griega ,  que  en  latin  significa  ex¬ 
creción  ,  ó  evacuación  ;  pero  a  Galeno  le  parece  mas 
conforme  la  derivación  del  verbo  crino ,  que  en  latin 
equivale  judico ,  si-ve  decerno.  Diversamente  se  consi¬ 
dera  la  crisis ,  pues  generalmente  se  toma  por  qual- 
quiera  solución  de  la  enfermedad  á  la  muerte ,  ó  la 
salud  5  y  así  Hippócrates  llama  á  las  soluciones  que 
se  hacen  poco  á  poco ,  crises :  mas  esta  acepción  la 
tienen  por  abusiva  muchos ,  llamándose  en  rigor  iysis, 
ó  lenta  terminación  de  la  enfermedad ,  según  Gale¬ 
no  (, a ).  Aún  le  dán  algunos  otra  acepción  mas  general 
por  qualquiera  mutación  de  la  enfermedad ,  según  co¬ 
ligen  de  Hippócrates  ( b )  5  pues  dice  que  el  jungarse 
las  enfermedades  es  quando  ó  se  aumentan ,  ó  di  mi- 
nuyen,  ó  pasan  unas  á*otras;  y  aquí  notaremos  que  aun¬ 
que  no  se  llaman  rigurosamente  crises  tales  mutaciones, 
es  muy  útil  su  noticia, y  su  conocimiento  en  la  práctica® 
102  Hippócrates  trata  de  ellas  repetidas  veces, 
y  lo  hace  particularmente  en  la  sección  tercera  de  las 
Epidemias,  y  suceden freqüentemente  mudarse  los  ma¬ 
les  ,  unas  veces  á  peores  ,  y  otras  á  menos  malos.  De 
los  primeros  la  pleuresía,  garrotillo,  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  y  synoca les ,  se  mudan  en  pulmonía ;  esta ,  y 

V  2  mu- 

(a)  1  •  de  Cris,  cap .  z.  (b)  Lib.  de  Purg. 
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muchas  de  las  dichas  en  frenesí ,  y  las  calenturas  ma¬ 
lignas  en  letargo ,  y  convulsiones ;  el  cólico  pasa  á 
vólbulo  ;  la  hemotisis  á  exputo  de  podre ,  y  de  ahí  á 
tisiquez  5  el  tenesmo ,  ó  pujos ,  á  disenteria ,  y  esta  á 
lienteria  ;  de  esta  se  sigue  á  veces  hidropesía ,  y  de 
ahí  alferecía.  Al  rigor  sigue  calentura  ardiente ,  y 
algunas  veces  inflamación  interna :  de  la  punctura  de 
nervio  se  sigue  convulsión ,  y  a  la  quartana  alguna 
vez  dolor  de  lado ,  que  es  muy  malo.  Otras  veces  se 
mudan  en  enfermedades  no  tan  malas ,  como  sucede 
quando  las  calenturas  continuas  se  hacen  intermiten¬ 
tes,  y  quando  estas,  especialmente  las  quartanas,  ter¬ 
minan  en  tumores  del  bazo  ;  lo  que  sucede  freqüente- 
mente  en  lugares  situados  en  tierras  pantanosas.  La 
apoplegía  degenera  en  perlesía ;  el  colico  en  adores 
articulares  ;  y  en  Madrid  ,  si  en  su  curación  hay  abu¬ 
so  de  opiados ,  ó  el  dolor  es  muy  activo  ,  en  perlesías 
parciales.  Las  enfermedades  ardientes  de  bazo  termi¬ 
nan  en  pujos  5  la  inflamación  del  hígado  en  tericia  ;  el 
hipo  en  estornudos  ;  los  cursos  en  vómito ;  las  eva¬ 
cuaciones  excesivas  de  sangre  prontas ,  en  síncope  5  y 
las  largas  en  hidropesía;  cuya  enfermedad  sigue  tam¬ 
bién  ,  aunque  de  la  especie  seca ,  o  timpanitis ,  a  los 
dolores  activos  de  intestinos ,  y  lomos  (#) ;  lo  que  he 
visto  en  la  práctica  en  dos  enfermos  ;  siendo  otras  dis¬ 
tintas  las  mutaciones  de  enfermedades  que  conocemos, 
y  muchas  que  ignoramos.  Hippócrates  (b)  dá  muchas 
reglas  para  conocer  estas  mutaciones, especialmente  en 
las  Epidemias ;  y  así ,  si  un  dolor  ocupa  la  boca  del 
estómago ,  ó  está  sobre  el  ombligo  ,  y  se  muda  de  aln 

á 

(a)  Jfhor.  1 1.  sed.  4.  (b)-J¿ib.  2.  Epid.text.  8. 
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á  los  lomos ,  ó  al  empeine  ,  es  favorable  mutación  5  y 
si  al  mismo  tiempo  viene  evacuación  ,  ó  de  sangre 
hemorroidal ,  ó  de  orinas ,  es  mejor  $  y  aun  quando 
el  humor  baxa  á  los  pies  ,  es  buena  mudanza  :  en  los 
atríticos  ,  y  otros ,  se  observan  estas ,  y  deben  saberse 
para  no  turbar  los  movimientos  de  la  naturaleza  con 
purgas  ,  sangrías  ,  ni  otros  medicamentos  mas  que  los 
ligeros  dulcificantes  5  y  el  que  quisiere  noticia  mas 
extensa  de  las  mudanzas ,  ó  succesiones  de  enferme¬ 
dades  ,  lea  á  Baglivio  5  que  es  Autor  digno  de  no  per*» 
derlo  de  vista  en  la  práctica  (a). 

103  Aún  se  toma  la  crisis  por  qualquiera  vehe¬ 
mente  movimiento  de  la  naturaleza  para  expeler  al¬ 
guna  cosa  molesta  ;  en  cuyo  sentido  no  solamente  di¬ 
cen  que  Hippócrates  habló  de  las  enfermedades ,  sino 
de  los  conceptos ,  de  los  partos ,  y  de  qualesquiera 
otros  conatos  grandes  de  la  naturaleza  (b).  Se  toma 
también  la  crisis  por  los  tiempos  de  las  enfermeda¬ 
des  5  conforme  al  mismo  Hippócrates  (c).  Otra  acep¬ 
ción  deducen  de  dicho  Maestro ,  que  es  quando  la 
significó  por  la  muerte  (d).  Se  toma  también  por  la 
perturbación  crítica  ,  sin  que  se  siga  evacuación  5  así 
Galeno  á  la  turbación  en  la  enfermedad  muy  repenti¬ 
na  ,  llama  juicio  ,  ó  crisis  (e) .  Lo  que  se  infiere  tam¬ 
bién  de  Hippócrates  de  aquel  texto  de  las  Epidemias, 

tan 

(a)  De  Cons.  solidcr.  id  de  morí,  succes.  cap.  i.pag.  367.  (b)  Lih .  de 
Septimestri  partu.  Mulieribus  autem  id  fetuum  concepciones ,  id  aborslones , 
id  paríus  ,  todem  tempore  judicantur  quo  id  morbi ,  id  sanitas ,  id  mors 
cundís  hominibus  \  iicet  aliqüa  isiorum  dielus  ,  alia  mensibus ,  alta  dicrum 
quadragenariis  fiant ,  sicut  alia  annorum  spatio.  ( c )  Aphor.  lib.i .  sent.  19. 
[d)  Coac .  Llngua ,  quce  multum  nigrescit  14.  die  crissirrí futurqm  ostenáit ; 
id  est ,  exitinm.  In  Prorret .  etiam .  (e)  Lib  3*  de  Cris,  cap .  2.  id  1 » áú 
Diebus  decretoriis  ,  cap.  I. 
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lan  verdadero ,  como  digno  de  retenerse  en  la  memo¬ 
ria  para  la  buena  práctica  (a).  También  se  llama  cri¬ 
sis  la  secreción ,  ó  separación  de  los  humores  vicio¬ 
sos  $  así  Galeno  {b).  Otras  veces  se  toma  por  la  ex¬ 
creción,  ó  actual  evacuación,  como  Hippócrates  (c), 
y  aun  á  la  excreción  del  hueso  careado  llama  crisis. 
Mas  la  acepción  recibida  comunmente  es  la  de  Ga¬ 
leno  en  repetidos  lugares  (d) ,  en  que  difine  á  la  crisis 
por  una  repentina  mutación  hecha  en  la  enfermedad, 
ó  á  la  salud ,  o  á  la  muerte  }  pero  como  puede  suce- 
der  todo  esto  en  fuerza  de  algún  medicamento  que  to¬ 
me  el  enfermo,  como  un  vomitivo,  ó  purgante  muy 
fuerte ,  y  la  mutación ,  y  evacuación  que  se  sigue  á 
él ,  aunque  pronta ,  é  instantánea ,  no  se  puede  llamar 
crisis  5  añaden  algunos  á  la  difinicion  dicha  de  Ga¬ 
leno  ,  el  que  la  mutación  sea  espontanea ,  esto  es,  sin 
auxilio  de  Médico  ,  ó  sin  otro  motivo  externo.  La 
crisis  en  general ,  ó  es  perfecta ,  ó  imperfecta  :  entién¬ 
dese  por  la  primera  la  que  del  todo  dexa  libre  al  en¬ 
fermo  ,  o  bien  á  la  salud ,  ó  á  la  muerte :  la  imperfec¬ 
ta  ,  que  es  lo  mismo  que  parcial ,  es  la  que  imperfec¬ 
tamente  sucede ,  ó  aliviando  en  parte ,  quando  es  á  la 
salud ,  o  empeorando  el  enfermo,  quando  es  á  la  muer¬ 
te:  á  la  primera  llama  Galeno  repentina  disminución 
de  la  enfermedad  (e)  ;  y  por  tanto  la  segunda  se  d  rá 
exácerbacion  repentina  de  ella. 

104  Hay  amenas  diferencias  de  crises^  que  se  toman 

del 

(a)  2.  Ep.  sect.l .  Judicatorianon  judicantia partim  letbalia  sunt,partim 
difficil'is  judie ationis.  (b)  In  Exp.Aph.13.  sect.2.  fe)  Lib.6.  de  Locis  t'x 
homine  :  medicamehtum  bene  sanis  ,  non  est  propinandum ,  quia  non  sequitur 
crisis  ,  id  est ,  ev  a  cuati  o ,  ni  si  modice.  ( d )  2.  Aphor.i 3.  &  23.  b*  lib.  2. 
de  Cris.  cap.  7.  b5  aliis  in  locis .  (e)  Lib .  3.  de  Gris.  cap.  y. 
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del  dia ,  y  tiempo  en  que  suceden ;  del  humor ,  y  del  pa¬ 
rage  por  donde  se  arroja  ;  de  los  accidentes ,  y  de  otras 
circunstancias;  pero  las  mas  principales  son  la  crisis  que 
se  llamare/,  y  constante ,  tal,  que  no  dexa  reliquia ,  ni 
por  que  temer  recidiva;  y  la  contraria, que  es  la  infiel, 
en  la  que  quedan  sospechas,  ó  materiales  para  recaer.  La 
segunda  es  la  segura ,  porque  sucede  sin  símpthomas 
temibles ,  ó  peligrosa  la  que  los  tiene.  La  tercera  es 
manifiesta ,  esto  es ,  quando  viene  por  evacuación  i  ó 
por  absceso  ;  y  obscura  quando  al  pronto  no  aparece 
ni  evacuación,  ni  absceso,  y  falta  la  fiebre,  y  de  allí 
á  pocas  horas  se  observa  algún  tumor,  como  lo  he¬ 
mos  visto  con  las  parótidas.  La  quarta  es  ó  tempesti¬ 
va  ,  que  sucede  con  señales  de  cocción ,  y  en  dia  crí¬ 
tico  ,  y  se  llama  también  oportuna ,  ó  conveniente  ;  ó 
•es  intempestiva,  que  Fesio  (a)  llama  prematura  so¬ 
lución  de  la  enfermedad  ;  y  con  razón ,  pues  vie¬ 
ne  en  el  principio  de  ella  ,  estando  aún  crudo  el 
material ,  de  donde  se  dice  mala ,  y  simpthomáti- 
ca.  Hippócrates  freqüentemente  la  llama  prsejudicatio , 
de  cuyo  término  se  vale  para  significar  las  solucio¬ 
nes  de  las  enfermedades,  que  intermiten  estando  la 
materia  cruda.  La  quinta  es  indicada,  ó  señalada,  y 
al  contrario  improvisa  ,  que  viene  sin  haber  precedi¬ 
do  señales.  La  sexta  es  acelerada  ,  esto  es ,  que  acon¬ 
tece  dentro  del  primer  septenario ,  ó  que  no  pasa  del 
veinte  y  uno ;  y  la  tarda  ,  que  sucede  pasado  este 
tiempo.  La  séptima  se  llama  difícil ;  y  como  esto  tie¬ 
ne  varios  significados,  según  Galeno  ( b )  ,  sacan  otras 
diferencias,  que  no  tenemos  tan  de  nuestro  intento 

(a)  Lil.  1.  Epid.  sed.  r.  (¿)  Com.  in  Apbor.  29.  sed. 4, 
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como  las  dichas.  En  suma ,  las  crises  pueden  suceder 
ó  por  evacuaciones  manifiestas,  como  sudor,  orina, 
vientre ,  vómito  ,  salivación ,  escupidos ,  hemorragias, 
ó  por  abscesos ,  quando  salen  tumores,  pústulas,  pintas, 
y  úlceras. 

105  Por  lo  común  observamos  las  crises  en  las 
enfermedades  agudas  humorales ,  y  no  por  esto  se  ex¬ 
cluyen  las  crónicas  ;  pues  alguna  vez  terminan  estas 
críticamente ,  como  la  hidropesía  por  diarrhea ,  ó  por 
evacuación  del  suero  por  el  cutis ,  y  la  tericia  por 
cursos  biliosos.  Preceden  á  las  crises  grandes  contur¬ 
baciones  ,  y  exacerbación  de  símpthomas }  pero  quan¬ 
do  se, hacen  felizmente  ,  faltan  de  modo,  que  algunos 
movimientos  críticos  se  han  tenido  por  curaciones  mi¬ 
lagrosas  5  de  que  en  mi  tiempo  sucedió  caso  en  que 
no  fueron  bastantes  para  persuadir  á  muchos  asisten¬ 
tes  la  declaración  de  los  Médicos  ,  de  que  no  era  mi¬ 
lagrosa  tal  curación ,  aunque  repentina  ,  y  al  parecer 
tan  perfecta  ;  sino  efecto  crítico,  porque  había  eva¬ 
cuación  manifiesta.  El  tiempo  de  la  enfermedad  en 
que  suceden  las  crises  saludables,  es  en  el  estado,  o 
en  lo  mas  fuerte  de  ellas ;  tiempo  en  que  la  causa  de 
la  enfermedad ,  por  estár  en  lo  sumo  de  la  fuerza ,  im¬ 
pele  ,  é  irrita  á  los  sólidos ,  excitando  la  perturbación 
que  se  nota.  Por  tanto  ,  muchos  de  los  citados  Auto¬ 
res  no  solo  dicen  que  se  hacen  en  el  estado ,  sino  en 
lo  mas  fuerte  de  la  accesión.  Para  esto  es  menester 
advertir ,  que  por  tiempo  de  enfermedad  se  entiende 
la  mutación  que  se  observa  en  diversos  tiempos  de 
ella ,  que  Galeno  llama  partes  de  la  enfermedad  5  y 
siendo  el  tiempo  tomado  en  rigor  físico  ,  la  duración, 
y  permanencia  de  aquella  cosa  que  se  regula  por  el, 
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eonsideran  quatro  tiempos  en  toda  la  duración  de  la 
enfermedad.  Nuestros  Autores ,  especialmente  Henri- 
quez ,  y  Heredia ,  tratan  este  punto  con  toda  exten¬ 
sión  {a).  Nosotros ,  aunque  los  seguimos  en  mucho,  no 
nos  detenemos  en  su  explicación ,  por  la  concisión  que 
deseamos  $  y  así ,  como  las  mutaciones  mas  principales, 
que  Galeno  llama  conmoción  diversa  de  la  causa ,  í  en 
quatro  (b) ,  señalamos  otros  tantos  tiempos  en  núes* 
tra  Instrucción  de  las  Viruelas ,  y  ahora  los  repetimos, 
no  obstante  que  algunos  los  reduzcan  á  tres  $  y  en¬ 
tendemos  por  principio  de  enfermedad ,  no  el  mani¬ 
festarse  esta,  ni  los  tres  ó  quatro  primeros  dias,  como 
lo  hacen  muchos  $  porque  puede  haber  mucha  equi¬ 
vocación  en  perjuicio  de  los  enfermos ,  habiendo  ,  co¬ 
mo  hay,  muchas  enfermedades  que  al  tercero,  ó  quar- 
to  día  terminan  á  la  salud,  ó  á  la  muerte,  habiendo 
pasado  los  quatro  tiempos  (^)  5  y  en  otras  muchas  ni 
aun  al  séptimo  se  ha  concluido  el  principio  ;  decimos, 
pues ,  con  Galeno ,  que  el  principio  universal  de  la 
enfermedad  es  todo  el  que  dura  la  crudeza  5  de  modo 
que  mientras  aparecen  señales  de  esta ,  ó  repugnantes 
á  la  cocción,  es  tiempo  de  crudeza  5  la  que  se  cono¬ 
cerá  por  lo  que  dexamos  dicho  quando  tratamos  de  ella. 

106  En  este  primer  tiempo  están  los  símpthomas 
remisos ,  y  comienzan  á  explicarse  mas  en  el  aumen¬ 
to.  En  este  segundo  tiempo  ,  dice  Avicena  ( d  )  que  se 
conmueve  el  calor  nativo  á  resistir  la  materia  *  con  mo- 

X  vi- 

(a)  Henriq.  tom.  i.  dlsp.  2.  pag.  254.  &  tom.  2.  dhp.  4.  pag.  53.  He¬ 
redia  tom.  1.  de  Febr.  pag.  49.  ( b )  Lib.  1.  de  Cris.  cap.  4.  (<:)  Hipp» 
de  Judie .  ait :  Mitisshnce  febr  es  ,  tsf  sigr/is  fir  matas  securissimis ,  quarto  dii 
desinunt  ,  aut  prius .  Lethalissirrue  :  :  :  quarto  die  3  aut  prius  occiduní , 
{d)  Fem .  1.  lib.  4.  trad.  l.  cap.  3* 
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vimiento  manifiesto ,  como  que  la  naturaleza  comienza 
á  luchar  con  el  enemigo  ,  y  se  ven  señales  de  cocción, 
ó  señales  contrarios  á  ella ,  según  sea  la  enfermedad, 
que  quando  es  saludable ,  son  de  cocción  ,  y  dura  es- 
te  tiempo  hasta  que  llega  la  mayor  pelea ,  y  vehe¬ 
mente  lucha  entre  la  naturaleza,  y  la  materia  mor¬ 
bífica  5  por  lo  que  el  citado  Avicena  (a)  constituye  el 
vigor ,  ó  el  estado ,  y  consiguientemente  todos  los 
símpshomas  están  en  su  mayor  fuerza,  conforme  lo 
dice  Hippócrates  $  y  también  que  quando  se  forma 
el  podre ,  los  dolores ,  y  las  calenturas  son  mayo¬ 
res  (c)  5  de  lo  que  infieren  Henriqu.ez ,  y  Heredia,  que 
en  el  estado  se  hace  la  cocción ,  pero  que  no  está  he¬ 
cha  hasta  la  declinación  $  de  modo  ,  que  en  este  tiem¬ 
po  está  infieri ,  y  en  la  declinación  in  fado ,  La  de¬ 
clinación,  conforme  á  Avicena,  es  aquel  tiempo  en 
que  el  calor  natural  dominante  de  la  materia  morbí¬ 
fica  ,  la  separa  de  los  otros  humores  con  quienes  es¬ 
taba  mezclada  5  de  lo  que  se  sigue  la  terminación  de 
la  enfermedad ,  y  remisión  de  los  símpthomas.  Para 
mayor  claridad  añadimos,  que  muchos  afirman  que 
en  el  estado  se  dá  perfecta  cocción  de  la  mayor  par¬ 
te  del  material  morboso  ;  y  que  en  la  declinación  hay 
mas  perfecta  cocción ,  que  hace  cesar  la  podredum¬ 
bre.  Cada  uno  de  dichos  quatro  tiempos ,  que  se  lla¬ 
man  generales,  se  subdivide  en  otros  quatro  ,  que  se 
dicen  particulares ,  esto  es ,  que  el  tiempo  universal 
de  la  enfermedad ,  que  se  reputa  por  principio ,  tiene 
principio ,  aumento  ,  estado  ,  y  declinación  ,  y  de  esta 

co- 

(a)  Lib  4.  tract.  i.  cap .  3 5.  (b)  Jphcr .  30.  sed,  2.  (c)  Jpkor.  47. 
sect,  ejuscL 
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comienza  el  principio  del  aumento ;  como  se  puede 
manifestar  en  la  calentura  terciana  intermitente  ,  que 
se  compone  de  varias  accesiones,  y  cada  una  de  ellas 
tiene  dichos  quatro  tiempos  5  con  que  si  esta  fuere  con¬ 
tinua  ,  los  tendrá  del  mismo  modo ,  aunque  no  tan 
manifiestos ,  pero  siempre  dignos  de  la  atención ,  y  ob¬ 
servación  de  los  Médicos. 

iojr  El  dia,  llamado  asi  por  ser  obra  divina,  se¬ 
gún  Festo  ( ’ a ) ,  ó  según  otros  de  Júpiter,  á  quien  ha¬ 
cían  rector  de  él ,  y  le  llamaban  Dios  5  se  divide  en 
natural,  y  artificial ,  ó  civil  5  del  primero,  que  se 
compone  de  veinte  y  quatro  horas ,  no  del  civil ,  que 
dura  lo  que  alumbra  el  Sol ,  se  entienden  los  dias 
críticos ;  y  se  dicen  tales  porque  en  ellos  suceden  las 
crises.  Estos  dias  son ,  según  Andrés  Laurencio ,  unos 
perfecta,  y  rigurosamente  críticos ,  que  llaman  algunos 
príncipes ,  ó  radicales,  y  son  el  siete ,  catorce,  y  veinte, 
ó  veinte  y  uno ;  otros,  índices,  ó  contemplativos,  y  son  el 
quatro ,  el  once,  y  el  diez  y  siete  5  y  otros  ínter  repeten¬ 
tes  ,  ó  intercalares ,  que  algunos  llaman  provocatoríos, 
porque  suele  en  estos  dias  incitarse  la  naturaleza  á 
las  crises ,  y  suceder  antes  de  tiempo  5  y  son  en  la 
primera  semana  el  tres ,  y  el  cinco  $  en  la  segunda  el 
nueve ,  y  el  trece  5  y  en  la  tercera  el  diez  y  nueve, 
los  restantes  dias  ,  que  son  el  seis ,  ocho ,  diez ,  doce, 
diez  y  seis ,  y  diez  y  ocho ,  se  llaman  vacíos ,  y  me¬ 
dicinales  :  vacíos ,  porque  ni  determinan ,  ni  indican, 
ni  provocan  5  y  medicinales  ,  porque  en  ellos  se  prac¬ 
tican  las  medicinas  quando  hay  necesidad  ,  infiriéndo¬ 
se  de  la  sentencia  de  Hippócrates  (¿).  No  señaló  este 

X  2  gran 
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gran  Maestro  los  días  críticos  impares  con  la  preci¬ 
sión  que  lo  han  querido  entender  muchos  que  lo  im¬ 
pugnan  ,  pues  escribe  que  los  males  se  juzgan  en  los 
días  que  se  exacerban  \  sino  que  dixo  lo  que  experi¬ 
mentó  ,  como  siente  Holerio ;  y  como  observaba  que 
en  estos  dias  exercita  la  naturaleza  mas  freqiiente  men¬ 
te  las  operaciones  críticas ,  que  en  otros ,  por  tanto, 
los  señaló  según  está  dicho.  Pero  también  cuenta  con 
los 'días  pares  (á) ,  y  señala  el  quatro,  seis,  ocho, 
diez ,  catorce  y  veinte  y  ocho ,  treinta,  treinta  y  quatro, 
quarenta  y  ocho,  sesenta,  ochenta,  ciento  ^  de  modo 
que  no  numera  por  dias,  como  tales,  sino  por  las  ac¬ 
cesiones  $  y  como  estas  tienen  sus  períodos  en  los  im¬ 
pares  en  las  calenturas  agudas ,  ó  sea  porque  en  todas 
anda  la  bilis  como  causante ,  6  por  otros  motivos  que 
ignoramos  ;  observó  Hippócrates ,  y  como  dice  Mar-4 
ciano  (b) ,  toda  la  venerable  Antigüedad ,  que  en  los 
dias  impares  eran  mas  freqüentes  las  terminaciones ,  y 
mas  seguras  ,  lo  que  hasta  en  nuestros  tiempos  se  cum¬ 
ple.  Esto  se  confirma  con  lo  que  se  advierte  en  toda 
la  naturaleza,  así  en  plantas,  como  en  animales,  que 
tienen  sus  determinados  tiempos  de  nacer ,  aumentar¬ 
se,  y  perecer  5  y  mas  claramente  en  los  fetos,  cuyo 
éxemplo  propone  Hippócrates  (c),  pues  se  experimen¬ 
tan  en  ellos  alteraciones ,  y  movimientos  considerables 
en  determinados ,  y  ciertos  tiempos  5  y  son  los  mas 
favorables  para  el  nacimiento  los  impares  ,  como  son  el 
siete ,  y  nueve, 

■  ,  .  :  .  No 

repti  cathartico  diebus  parilus  usi  sunt ,  hi  mmíum  purgati  sunt  nunquam y 
atqui  qui  diebus  imparibus  cathartico  usi  sunt  nimiu?n  sunt  purgati  , 
multi  perierunt.  (a)  Sed.  3*  Epid.  n .  5*  (b)  Cotn .  in  lib.  Üipp.  de 
vid.  acut.  sed.  4.  (c)  Hipp.  de  Septim.  parí.  cap .  5. 
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108  No  basta  saber  los  dias  críticos,  si  se  ignora 
el  modo  de  contarlos,  esto  es,  desde  qué  día  se  co¬ 
mienzan  á  numerar  $  porque  según  se  tome  la/ cuenta, 
el  que  debía  ser  quinto ,  será  quarto.  Galeno  (a)  de¬ 
termina  esta  duda,  y  dice  que  desde  la  hora  en  que 
al  enfermo  se  le  advierte  calentura ,  que  se  manifies¬ 
ta  por  la  ofensa  de  las  acciones ,  de  modo  que  no 
pueda  estar  de  pie  ;  y  de  aquí  entienden  Mercado  (¿), 
Senerto  ( c ) ,  Santorelo ,  y  otros  ,  que  no  de  qualquier 
símpthoma ,  como  de  lasitud ,  de  inapetencia ,  de  do¬ 
lor  de  cabeza ,  y  otros  á  este  modo ,  que  preceden  á 
la  enfermedad ,  se  ha  de  comenzar  la  cuenta ,  sino 
del  dia  de  la  calentura ,  como  lo  practicó  Hippócra- 
tes ,  y  consta  de  diversos  enfermos  de  sus  Epidemias. 
A  Erasino  inmediatamente  á  la  cena  dice  que  le  entró 
la  calentura :  á  Phytion  asimismo  el  dia  primero  le 
vino  con  temblor  de  las  manos :  á  Calvo  Gariseo 
de  repente  le  dió  un  dolor  á  la  pierna  derecha  con 
calentura  aguda  ¡  de  modo  que  nota  el  dia  de  la  ca¬ 
lentura  por  primero  para  contar  como  se  debe.  Pero 
de  aquí  resulta  otra  duda  ,  que  Zacuto  llama  gravísi¬ 
ma  ,  y  Valles  muy  difícil ,  y  se  reduce  á  que  en  las 
calenturas ,  que  sobrevienen  á  los  partos  algunos  dias 
después ,  no  se  debe  hacer  la  cuenta  desde  el  dia  de 
la  fiebre ,  sino  del  dia  del  parto ,  conforme  á  Hipó¬ 
crates  (d) ,  y  á  Galeno  (e) $  y  así  parece  que  en  toda 
calentura  se  debía  practicar.  Este  modo  de  contar  del 
dia  del  parto  lo  siguieron  los  Proceres  Arabes ,  Haly, 

Aber- 

{a)  3,  de  Diebus  decretoriis .  (b)  De  Diebus  decret.  cías .  5.  q.  203, 
pdg.  829.  (c)  De  Diebus  decret,  cap.  11.  pag.  601.  ( d )  3.  Progn.  12 , 
Parí  modo  in  mulieribus  judicationes  fiunt  a  partu,  (e)  Gal,  in  Qom . 
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Aberroes ,  y  Rhasis ,  con  otros  5  mas  para  contar  des¬ 
de  el  día  de  la  fiebre  hay  muchas  autoridades  de  Hip» 
pócrates ,  como  se  vé  por  la  historia  de  la  muger  de 
Fileno ,  que  parió  una  hija ,  y  tuvo  calentura  el  cator¬ 
ce  ,  cuyo  dia  señala  Hippócrates  por  primero  (a) ,  re¬ 
firiendo  los  símpthomas  de  él,  y  de  los  demas.  Tam¬ 
bién  en  la  muger  .de  Epicrates,  que  parió,  y  en  eí 
mismo  dia  tuvo  calentura  aguda ,  cuenta  desde  la  hora 
de  la  calentura ,  no  del  parto :  lo  mismo  se  lee  en  la 
muger  de  Dromea ,  la  que  desde  el  parto  tuvo  calen¬ 
tura  con  rigor. 

109  Vega  para  conciliar  estas  sentencias  dice ,  que 
si  luego  al  parto  viene  la  calentura,  se  cuenta  de  él ;  mas 
si  pasados  dos,  ó  tres  dias  del  parto,  se  observa  la  calen¬ 
tura,  se  hará  desde  ella  la  cuenta.  Aun  algunos,  para 
sostener  la  opinión ,  que  desde  el  dia  del  parto  se  ha  de 
hacer  la  cuenta ,  afirman  que  Hippócrates  en  los  Pro¬ 
nósticos  ,  y  Aforismos  escribe  como  Maestro  á  quien 
se  ha  de  seguir ,  y  en  las  Epidemias  como  observa¬ 
dor.  Pero  otros  distinguen  del  parto  natural ,  y  pre¬ 
ternatural  ,  queriendo  que  en  este  se  debe  hacer  la 
cuenta  desde  el  dia  que  sucede.  Aunque  lo  mas  con¬ 
fórme  ,  y  seguro  entendemos  que  es  hacer  la  cuenta 
según  sea  la  calentura ,  que  si  fuere  pútrida ,  y  pro¬ 
ceda  de  vicio  del  útero ,  se  cuente  desde  el  dia  del 
parto  ;  mas  si  no  dependiese  de  él ,  sino  de  otra  cau¬ 
sa  humoral ,  se  cuente  desde  el  dia  de  la  fiebre  ;  y 
aunque  en  la  calentura  que  sobreviene  á  una  herida 
de  cabeza ,  se  hace  la  cuenta  del  dia  de  esta ,  y  no  de 
aquella ,  no  es  lo  mismo  5  porque  en  la  herida  la  ca¬ 
len- 


[a)  1.  Epld.  sed .  3.  agr.  4. 
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lentura  es  símpthoma,  y  en  el  parto  no,  quando  no 
depende  por  vicio  del  útero.  Aún  se  duda  ,  quando  la 
crisis  ocupa  dos  dias ,  quál  de  los  dos  se  ha  de  llamar 
crítico  ^  pero  como  sea  perfecta ,  y  saludable ,  poco 
importa  sea  el  primero ,  ó  el  segundo :  puede  verse 
esta  duda,  y  otras  ,  en  Carlos  Romateto,  que  escribió 
de  este  punto  (a). 

no  Las  señales,  que  dan  á  conocer  si  la  enfer¬ 
medad  terminará  por  crisis  ,  ó  por  resolución  paula¬ 
tina  ,  se  toman  de  la  naturaleza  del  mal ,  de  la  mag¬ 
nitud,  y  del  tiempo ,  comparándolo  todo  con  las  fuer¬ 
zas  del  enfermo,  que  siendo  débiles,  no  deben 
esperarse  crjses.  Atenciendo  a  la  naturaleza,  o  esen¬ 
cia  de  la  enfermedad ,  ni  las  heridas ,  ni  ninguna  de 
las  enfermedades  que  se  llaman  de  solución  de  con¬ 
tinuo  ,  ó  comunes ,  hacen  crises ;  y  aunque  algunas 
veces  se  diga  por  los  Autores,  que  no  sucediendo  cri¬ 
sis  ,  ocurrirá  una  muerte  repentina ,  no  es  porque  es¬ 
peran  tal  terminación  de  la  herida ,  sino  de  alguna  en¬ 
fermedad  humoral  que  causa  dicha  herida ;  porque 
la  crisis  puede  solo  venir  en  enfermedades  materiales, 
como  afirman  Tadeo  Florentino  Ugonense,  Mercado 
y  Santorelo  (ú).  La  magnitud  de  la  calentura  se  ha  de 
comparar  con  Jas  fuerzas  5  y  si  robustas ,  puede  espe¬ 
rarse  crisis ,  no  sin  ellas ;  porque  no  la  puede  haber 
por  faltar  Ja  acción  necesaria  para  la  crisis  $  y  en 
quanto  al  tiempo ,  hemos  dicho  que  suceden  en  el  es¬ 
tado  5  el  conocerlo  se  halla  muy  encargado  de  Ga¬ 
leno  ,  que  dá  el  nombre  de  generoso  Médico  al  que 

Jo 

(a)  Criiiologia  ¡i-ve  tract.  de  Judiáis  lib.  dúo.  (b)  Ante  Prax  lib  u 
M-  324-  '  ” 
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lo  logre  (a)  5  y  aquí  prevenimos  que  la  causal  que  da 
es  para  instituir  la  dieta ,  como  que  en  las  agudas  es  lo 
que  merece  la  mayor  atención. 

ni  Para  conocer  el  tiempo  de  la  crisis  se  ha  de 
atender  si  la  enfermedad  es  breve  ,  ó  larga ;  cosa  muy 
importante ,  según  Valles ,  no  solo  para  instituir  la 
dieta ,  sino  también  para  curar  las  enfermedades.  Hay 
muchas  crónicas ,  que  terminan  por  crises  ,  y  deben 
los  Médicos  atenderlas ,  para  no  estorvarlas.  Hipó¬ 
crates  previene  que  muchas  enfermedades  de  los  niños 
terminan  unas  á  los  quarenta  dias  ,  otras  á  los  siete  me¬ 
ses  ,  otras  á  los  siete  años  ,  y  otras  al  tiempo  de  la 
pubertad.  Muchas  enfermedades  de  cabeza ,  y  nervios, 
muchos  accidentes  espasmódicos ,  y  convulsivos  ,  ter¬ 
minan  felizmente  en  algunos  granos,  postillas,  ú  otras 
erupciones  5  algunos  afectos  soporosos  ,  asthmas  ,  ver-» 
tigos  ,  y  otros ,  se  curan  felizmente  por  evacuación  de 
sangre  hemorroidal ,  ó  por  abscesos  á  los  pies ,  ó  á 
otras  partes.  Hildano  (/?)  trabe  la  observación  de  ha¬ 
berse  curado  una  hidropesía  por  larga  evacuación  de 
sangre  de  narices- 5  y  sucede  alguna  vez,  y  mas  re¬ 
gular  ,  que  termina  por  cursos ,  ó  orina.  Hippócrates 
nos  dá  una  regla  para  inferir  el  término  de  las  agu¬ 
das  en  un  precioso  Aforismo  (c) ,  ya  por  la  idea  de  la 
enfermedad ,  por  el  tiempo  del  año ,  por  los  incre¬ 
mentos  de  las  accesiones ,  y  por  otros  modos :  nosotros, 
para  mayor  claridad ,  dividimos  las  señales  en  unas 
que  indican  el  dia ,  y  tiempo ,  y  otras  la  especie  de 
,  ...  la 

( a)  1.  de  Cris.  cap.  3.  Generosi  autem  Medid  ,  atque  arte  hippocratica 
digni  est  officium  ,  futurum  statum  prceeognesctre.  Cum  omnem  victus  ra- 
tionem  ad  ipsum  inspiciens  i nstituatur .  (¿)  Cent. i,  (c)  Apb.  12* 

sed.  1 . 
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!a  crisis.  A  mas  de  lo  prevenido  en  el  citado  Aforis¬ 
mo  ,  las  señales  que  indican  si  será  pronta  la  crisis,  ó 
larga  ,  son  la  crudeza ,  y  cocción  ;  porque  si  esta  apa¬ 
rece  luego ,  también  se  debe  esperar  pronta  la  crisis, 
según  Hippócrates  (a)  $  así  de  la  cocción  ,  y  del  mo¬ 
vimiento  de  la  enfermedad  ,  se  infiere  si  terminará  al 
quatro ,  ó  al  siete ,  conforme  á  Hippócrates  (¿) .  Con¬ 
duce  también  atender  al  aumento  de  los  símpthomas, 
porque  si  con  señales  de  cocción  se  aumentan  ,  no 
siendo  entonces  por  fuerza  de  la  enfermedad ,  es  por 
razón  de  la  pelea  con  la  naturaleza ;  por  lo  que  dixo 
Hippócrates  que  la  noche  que  antecede  á  la  crisis ,  es 
muy  molesta  5  lo  que  he  visto  ser  en  tanto  grado ,  que 
parecía  morirse  una  enferma  en  la  noche,  y  al  día  siguien¬ 
te  terminó  perfectamente  por  cursos,  y  sudor,  de  una 
calentura  ardiente  ,  al  dia  catorce  de  ella.  Del  mo¬ 
vimiento  de  la  enfermedad  no  solo  se  conoce  la  bre¬ 
vedad  de  la  crisis ,  sino  también  el  dia  en  que  debe 
suceder ;  porque  las  enfermedades  que  se  mueven  ace¬ 
leradamente  ,  terminan  pronto ;  y  así  las  extremada¬ 
mente  peragudas  se  juzgan  dentro  de  quatro  dias  5  las 
muy  agudas  dentro  de  siete  5  y  las  agudas  dentro  del 
catorce. 

1 1 2  La  señal  si  vendrá  la  crisis  en  dia  impar ,  ó 
par,  se  toma  de  las  accesiones 5  po-que  como  sucede 
la  crisis  en  la  exácerbacion  del  paroxismo ,  si  la  ac¬ 
cesión  se  observa  en  dia  par,  es  regular  suceda  en 
él  la  crisis.  Así  Filisco  terminó  á  la  muerte  en  el  dia 

Y  ,  sex- 

(¿0  1.  Epid.  sed.  2.  texi.  45,  Codiones  judicii  eeleriiatem ,  securitatem 
sanitatis  portendunt.  (b)  Apbor.'ji.  sed .4.  Ahiibus  séptima  die  futura  est 
crisis  ,  his  quarta  die  ,  nubeculam  babel  urina  rubicundam . 
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sexto  (¿z),  porque  tenía  en  dias  pares  las  accesiones. 
La  doncella  Larisea  (¿)  hizo  crisis  perfecta  á  la  sa¬ 
lud  en  el  sexto  dia ,  porque  tenía  en  días  pares  los 
dolores  5  y  Feríeles  terminó  por  sudor  al  quarto :  Phy- 
tion  ,  que  tema  en  dias  pares  las  exácerbaciones  ,  mu¬ 
rió  al  diez  5  y  para  conocer  que  la  crisis  está  inme¬ 
diata  ,  son  las  señales  generales  ,  dolor  de  cabeza,  des¬ 
asosiego  grande  ,  ansias ,  sed  intensa  ,  dificultad  en  la 
respiración  ,  desigualdad  de  pulsos  ,  y  tanta  conturba¬ 
ción,  que  obligó  á  Hippócrates  á  explicarla  dicien¬ 
do  ,  que  precedía  la  noche  muy  trabajosa  ( c ).  Y  aunque 
para  la  buena  crisis  es  suficiente ,  según  Galeno ,  que 
preceda  cocción ,  se  siga  separación  ,  y  últimamente 
haya  evacuación:  para  la  perfecta  se  requieren  seis 
condiciones.  Primera ,  que  esté  indicada  con  buenas 
señales  en  algún  dia  índice :  segunda ,  que  suceda  en 
dia  crítico  :  tercera ,  que  sea  manifiesta  por  evacuación, 
ó  absceso:  quarta,  que  sea  segura  sin  accidentes  gra¬ 
ves  ,  ó  que  sea  fácilmente  tolerable:  quinta,  que  sea 
fiel ,  absoluta,,  y  completa  :  sexta ,  que  sea  conforme  á 
la  enfermedad ,  y  naturaleza  del  enfermo, 

113  Las  señales  que  dan  á  entender  si  sucederá 
la  crisis  por  excreción ,  ó  absceso ,  se  toman  de  la  es¬ 
pecie  de  la  enfermedad,  su  movimiento ,  parte  ofen¬ 
dida  ,  naturaleza  ,  edad  ,  temperamento ,  y  tiempo 
del  año.  En  quanto  á  la  especie ,  las  enfermedades  ca¬ 
lientes  terminan  por  excreción ,  las  frías  por  absceso, 
en  quanto  al  movimiento,  las  agudas  por  evacuación, 
y  las  largas  por  abscesos:  por  la  parte  ofendida ,  quam 

do 

(a)  Sed.  3.  Epid.  lib. i.  <egr. i.  (b)  Sed. 3.  ¡ib. 2.  Epid.  (c)  Jpb.  13. 
sect.  2, 
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do  la  inflamación  del  hígado  termina  por  evacuación, 
se  ha  de  distinguir ,  porque  si  está  en  la  parte  convexa, 
es  por  hemorragia ,  ó  por  orina ;  y  si  en  la  cava  ,  ó 
por  cursos ,  vómito ,  ó  sudor.  Las  inflamaciones  de  la 
cabeza ,  por  hemorragia  larga :  las  del  mesenterio  ,  y 
estómago  ,  por  vómito ,  ó  fluxo  de  vientre  ;  como  la 
calentura  lypiria  causada  por  erisipela  ,  ó  inflamación 
del  estómago  ,  que  termina  sobreviniéndole  cólera  mor¬ 
bo.  La  edad  ;  en  los  jóvenes  que  padecen  calentura 
ardiente  ,  es  la  crisis  por  hemorragia  ;  y  en  los  viejos 
por  cursos.  Temperamento  ;  los  obesos  terminan  por 
evacuación  de  orina ,  ó  sudor ,  en  sus  enfermedades, 
aunque  largas  ;  los  gráciles  están  dispuestos  á  vómi¬ 
tos,  y  hemorragias;  y  en  quanto  al  tiempo  del  año, 
el  invierno  es  mas  á  propósito  para  las  terminaciones 
por  abscesos ;  y  el  verano  para  las  evacuaciones.  Y 
quando  es  por  evacuación  la  crisis,  quedan  dichas  las 
señales  en  los  Pronósticos ,  quando  se  habla  de  los 
signos  que  anteceden  á  las  evacuaciones;  y  solo  ad¬ 
vertimos  ,  que  el  rigor  es  el  mas  freqüente  símpthoma 
que  antecede  á  ellas,  especialmente  al  sudor,, y  al¬ 
guna  vez  á  vómito ,  á  cursos  biliosos ,  y  aun  á  he¬ 
morragias  ,  según  lo  previene  Pinciano  ,  tomándolo  de: 
Hippócrates.  Algunos  señalan  otros  movimientos  con¬ 
vulsivos  ,  como  las  alferecías ,  por  señal  de  crisis  en 
el  tiempo  proporcionado  á  ella,  como  se  vé  en  las  alfe¬ 
recías  que  anteceden  á  las  viruelas;  mas  en  otras  calen¬ 
turas  siempre  temeremos  de  qualquier  movimiento  con¬ 
vulsivo,  que  no  sea  el  rigor  (¿7);  y  concluimos  con  el  con¬ 
sejo  de  Hofiman,  digno  de  observarlo  en  la  práctica  (¿). 

"51  1  'wm*''  "  ' v  Y2  ca- 

(a)  Lib.  Epid.  sed.  2.  (b)  HoíFm.  Sup.  t .  i.  pag.  308.  Circo,  dies 

en- 
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CAPITULO  IX. 

EN  EL  QUE  SE  DAN  ALGUNAS 
advertencias  generales  para  la  curación 
de  las  calenturas  agudas. 

11 4  Componernos  por  muy  difícil  el  contrallar  la 
O  curación  de  las  calenturas  agudas  á  casos 
particulares ,  porque  o  son  malignas  sin  pintas  ,  ó  con 
e  as ,  o  nada  tienen  de  maligno ,  ni  aun  de  pútrido, 
y  cada  una  se  diferencia  en  la  curación ,  según  el  vi¬ 
cio.  que  la  acompaña  ,  y  por  el  sugeto  que  la  padece, 
que  es  lo  mas  principal  á  que  debe  atenderse  $  pues 
un  mismo  vicio  de  podredumbre ,  de  malignidad,  ó 
e  contagio ,  produce  distintas  calenturas ,  según  los 
diversos  cuerpos  que  las  contrallen.  Aun  en  uno  mismo 
en  la  carrera  de  la  enfermedad  observamos  novedades 
diferentes,  que  obligan  á  practicar  distintos  remedios ;  y 
no  solo  en  la  duración  de  la  calentura ,  sino  es  en  un 
mismo  tiempo  de  ella  advertimos  mutaciones  prontas, 
y  que  el  remedio  que  se  acuerda  por  la  tarde,  no  con¬ 
viene  por  la  mañana ;  porque  como  son  enfermedades 
agudas ,  que  con  celeridad  se  mueven  ,  acontecen  fre¬ 
cuentemente  ,  y  por  necesidad  distintas  mutaciones: 
de  que  procede  ser  difícil  su  conocimiento ,  y  pronós¬ 
tico  ,  según  Hippócrates  {a) .  A  este  gran  Maestro  to- 

ma- 

cntucs  cayeai  Medíais  ne  medicamento  in  contrarium  operantia  prascribat 
eegrotantibus  ,  ne  mcongrms  tí  cobiosis  alimentis ,  aere  frígido ,  affec- 
tmm  intempestivo  usu  ,  remedas  acidis  ,  opiatis  sistantur  excret  iones cri- 
Ucee  laudabiles ;  ñeque  ¡egrum  circo  criticas  evacuatitmes  in  positura  directa 
re  inquen  .urn,  (a)  Aphor.  19.  sed.  2.  Acutorum  morborutn  non  omnino 
sunt  certa  prcenuntiationes  aut  saluiis  ,  aut  mortis. 
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maremos  por  norte ,  como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí, 
proponiendo  sus  máximas ,  y  simple  método  ,  según  se 
colige  de  sus  preciosas  Obras.  Haen ,  que  siguió  es¬ 
tos  pasos ,  en  la  prefación  de  la  excelencia  del  méto¬ 
do  de  Hippócrates  en  las  enfermedades  agudas  (a)  , 
dice  que  no  solo  la  simplicidad  de  él ,  sino  su  utili¬ 
dad  ,  y  necesidad  ,  son  bien  manifiestas  5  pues  los  en¬ 
fermos  ,  padeciendo  tanto  en  las  agudas  ,  toleran  me¬ 
jor  la  enfermedad  con  él ,  y  mas  pronta  ,  y  fácilmen¬ 
te  consiguen  la  salud.  Tanta  es  la  eficacia  de  este  sim¬ 
ple  método ,  que  viendo  algunos  que  de  este  modo  se 
curaban  tantos  enfermos  ,  sospecharon  que  Haen  prac¬ 
ticaba  otros  remedios  ocultamente.  Pero  si  se  reflexio¬ 
na  bien  ,  los  Médicos  inmediatos  á  Hippócrates  usa¬ 
ban  pocas  medicinas  en  las  enfermedades  agudas ,  go¬ 
bernados  de  que  la  naturaleza  se  mueve  con  activi¬ 
dad  á  vencer  el  mal  5  y  quando  por  sí  no  puede  ha¬ 
cerlo  ,  fiaban  poco  de  los  medicamentos  5  pero  des¬ 
pués  se  introduxo  el  abuso  de  ellos ,  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  tiempos ,  de  recetar  para  qualquier  en¬ 
fermedad  aguda  5  multitud  de  medicinas ,  no  solo  en 
diferentes  veces ,  sino  aun  en  una  sola  receta ,  mez¬ 
clando  jaraves,  polvos  ,  composiciones ,  y  aguas,  dis¬ 
poniendo  una  pócima,  que  el  estómago  mas  robusto 
no  puede  actuarla ,  quanto  menos  un  enfermo  débil, 
y  en  quien  las  fuerzas  de  la  naturaleza  están  emplea¬ 
das  en  vencer  la  causa  que  la  ofende ,  y  con  quien 
lucha  para  conseguirlo.  No  ha  bastado  para  desterrar 
este  abuso  la  declamación  contra  él  de  tantos  Médi¬ 
cos  doctos ,  y  experimentados  5  pues  solo  á  título  de 

la 


(a)  Tom.  7.  part.  13.  cap,  1.  in  Pr&f*  &  tom.Q, 
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la  malignidad  que  se  figuran,  nunca  omiten  en  las 
bebidas  la  mezcla  de  confecciones,  y  otras  drogas 
con  el  especioso  título  de  alexifármacos  5  lo  que  con' 
tradice  nuestro  Longás  con  muchas  razones  ,  y  auto¬ 
ridades  de  otros  buenos  Médicos  Españoles  ,  opuestos 

al  tarrago  de  medicamentos. 

115  Sea,  pues,  la  primera,  y  mas  principal  re¬ 
gla  en  las  agudas ,  el  observar  mucho  ,  v  recetar  po« 
co ,  siguiendo  aquel  consejo  de  Livio  (a),  y  de  todos 
os  mejores  Prácticos  i  con  Hippóerates ,  que  lo  encar¬ 
ga  repetidas  veces.  En  las  calenturas  inconstantes  man¬ 
da  este ,  que  se  estén  quietos  los  Médicos  ,  y  en  obser¬ 
vación  hasta  que  se  fixen  (b)  5  y  Marciano  lo  entien¬ 
de  de  las  agudas  5  y  en  las  Epidemias  se  advierte  la 
mas  atenta  observación  á  los  movimientos  de  la  enfer¬ 
medad  ,  y  aun  a  la  mas  mínima  novedad  en  los  en¬ 
fermos,  pero  pocas,  ó  ninguna  medicina.  Este  mé¬ 
todo  ,  que  sigue  Haen ,  y  que  promovieron  Sidenham, 
y  Boerhaave ,  ha  producido  felicísimos  efectos  en  las 
calenturas  agudas  pútridas ,  así  en  Viena ,  especial¬ 
mente  en  el  Hospital  de  su  cargo ,  como  también  en 
diferentes  Países,  según  dice  que  se  lo  avisaron  ;  y  ci- 
ta  a  Pf  vid  Macride  ,  que  afirma  lo  mismo :  y  aun  á  la 
simplicidad  de  él  atribuye  el  no  verse  en  dichas  calen¬ 
turas  salidas  exhanthemáticas ,  que  causa  la  disolución 
de  humores ,  ni  tampoco  vómitos  violentos  ,  ni  graves 
diarrheas  5  y  aun  advierte  que  se  restituye  á  los  en¬ 
fermos  el  apetito  perdido  durante  la  fiebre.  Aunque 


,  ,  j-,  D  .  Haen 

(a)  Lib.  %2.  cap.  18.  Médicos  interdum  plus  quiete. quam  movendo „  vel 

agendo  perficere.  (b)  Lib.  de  Vict.  in  acut.  Inconstantes  febres  doñee  con- 

sistant  sinere  oportet ;  atque  ubi  constiterint  victu ,  ísf  convenienti  curationo 
occurrsndum .  «uuuo 
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Haen  proporciona  al  manejo  del  Hospital  á  que  asis¬ 
te  ,  las  reglas  que  propone  ,  hallo  por  muy  conveniente 
que  se  tengan  presentes  aun  páralos  enfermos  particula¬ 
res,  y  el  que  se  publiquen  para  los  casos  en  que  ocurre 
alguna  epidemia  $  porque  su  observancia  es  el  mejor 
medio  de  remediarla.  Nosotros  seguiremos  el  método 
que  propusimos  en  la  Instrucción  de  las  Viruelas,  tra¬ 
tando  de  las  cosas  no  naturales. 

\ 

Ayre  ambiente. 

116  En  dicha  Instrucción  diximos ,  aunque  bre¬ 
vemente  ,  lo  necesario  que  es  el  solicitar  la  renovación 
del  ayre  en  los  aposentos  de  los  enfermos  5  mas  pór+° 
que  es  el  principal  remedio,  no  solo  curativo ,  sino 
preservativo  de  la  podredumbre ,  y  por  tanto  muy 
conveniente  en  toda  calentura  5  diremos  los  medios 
con  que  puede  practicarse.  Debe  hacerse  de  modo 
que  se  conserve  dia ,  y  noche  puro  ,  abriendo  puer¬ 
tas  ,  y  ventanas  en  los  tiempos  que  lo  permitan ,  te¬ 
niendo  cubierto ,  y  defendido  al  enfermo ,  y  en  la¿ 
horas  á  él  mas  cómodas.  A  mas  de  la  ventilación, 
puede  purificarse  en  tiempo  de  calor  ,  regando  los 
suelos  con  agua,  y  vinagre,  y  poniendo  vasijas  lle¬ 
nas  de  lo  mismo  ,  moviendo  la  agua  con  ramos  ver¬ 
des  de  fresno ,  ó  sauce.  Ecio  encarga  se  echen  en  el 
pavimento  hojas  verdes  de  parra,  de  murtas,  y  de  rosasj 
pero  se  deberán  renovar  amenudo  5  y  quando  fuere 
tiempo  de  frío  ,  conduce  mucho  el  fuego ,  que  purifica 
el  ambiente  en  gran  manera  5  á  lo  que  ayudará  quemar 
ó  romero  ,  ó  espliego  ,  ó  manzanillas  de  enebro  ,  ó  lí- 
baño ,  ó  mastique  ,  ó  lo  que  es  mejor ,  y  fácil ,  el  vapor 
del  vinagre.  De  no  practicarse  la  renovación  del  ayre 
7  "  se 
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se  siguen  grandes  perjuicios ,  porque  el  ayre  cerrado 
se  hace  mas  pesado  con  las  respiraciones  de  enfer- 
mos  ,  y  asistentes  ,  y  su  gravedad  es  muy  dañosa.  Ro¬ 
berto  Bode  ,  que  por  consejo  del  gran  Verulamio,  qu¡, 
so  promover  el  estudio  de  la  naturaleza  solo  por  los 
experimentos ,  prueba  que  el  ayre  mas  grave  que  el 
regular ,  o  común ,  hace  que  los  animales  enfermen 
mas ,  y  perezcan ,  antes  que  el  leve ,  ó  ligero.  Haen 
írahe  vanos  experimentos ,  que  confirman  este  aserto, 
los  que  puede  ver  el  curioso  en  el  lugar  citado  (a): 
concluyendo  de  todos ,  que  el  ayre  grave  sin  ventila¬ 
ción  trahe  muchos  daños  ,  y  aun  la  sofocación,  si  es 
por  mucho  tiempo  ;  pero  renovándolo ,  se  puede  tole¬ 
rar  sin  perjuicio  alguno.  Quando  la  gravedad  del  ayre 
es  por  humedad  que  se  le  junta,  manifiesta  Boerhaa- 
,  W  los  muchos  perjuicios  que  causa,  conformes  á 
os  que  explicó  Hippócrates  en  diversos  lugares  (V): 
y  si  a  la  humedad  le  acompaña  calor ,  sen  mas  mani¬ 
fiestos  sus  daños ,  que  también  nota  Boerhaave  ,  según 
los  dixo  rihppocrates  5  por  lo  que  se  infiere  tanto  mas 
la  necesidad  de  la  renovación.  Musschenbroek  ( d j  di¬ 
ce,  que  el  ayre  solo  por  faltarle  la  elasticidad,  es 
nocivo  a  muchos  animales ,  y  á  los  hombres :  y  que 
los  vapores  que  exhalan,  privan  al  ayre  de  ella:  y  con¬ 
cluye  ,  que  nuestras  exhalaciones  son  contrarias,  v  no¬ 
civas  a  nosotros ,  y  á  otros  animales ,  y  aun  á  modo  de 
veneno  (<?).  ¡O,  y  quan  capital  enemigo  es  el  hombre 


del 


ja)  Pan.  13.  (b)  Insta,  j.  748.  fe)  Aphr.  16.  lib.  5.  ¡„  ¡Ib.  de 

Aere ,  oquis ,  O  has  ,  in  Itb.  de  Flatib.  &  in  Epidemiis.  (d)  In  Addi- 
tam.  adobs.  V  exper.  Acad.  de!  Cimento,  {e)  guare  resM  ut  concL 

da, ñus  ,  nostra  perspirata  nolis  ipsis  (A  aliorum  anima!, um  sibi  hsis  esse 
noxia  *  venemque  instar.  Á 
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del  hombre !  No  son  menores  los  vicios  que  adquiere 
el  ayre  por  las  exhalaciones ,  y  vapores  que  despiden 
los  enfermos ,  sus  excretos ,  sus  ropas ,  y  aun  sus  mue¬ 
bles  ,  quando  falta  la  ventilación ,  por  cargarse  el  ayre 
de  tantas  partículas  viciadas ,  como  se  manifiesta  por 
el  contagio  de  los  que  asisten  á  enfermos.  Bien  cono¬ 
cieron  muchos  de  los  Autores  antiguos  estos  perjui¬ 
cios:  Ecio,  entre  otros,  pone  la  pureza,  y  renovación 
del  ayre  por  el  primer  remedio  {a)  de  las  calenturas 
ardientes ,  notando  varios  medios  para  la  curación  de 
todas  5  los  que  aconsejamos  para  la  práctica ,  por  su 
mucha  utilidad ,  y  reputamos  por  remedios  grandes. 

116  No  solo  de  los  perjuicios  dichos  i  y  de  otros 
muchos  que  pudieran  exponerse ,  se  convence  la  ne¬ 
cesidad  de  la  renovación  del  ayre ,  sino  también  por 
los  felices  efectos  que  causa  quando  es  puro.  Haen 
dice  ,que  á  beneficio  de  la  repetición  dia ,  y  noche  de 
los  diluyentes  con  miel ,  y  nitro,  conseguía  revocar 
la  transpiración ,  como  primera  señal  de  la  cocción^ 
y  que  el  ayre  húmedo  ,  y  caliente  la  suprimía ,  y  ha¬ 
cía  retroceder.  Nada  hay  mejor  en  toda  calentura  que 
la  facilidad  de  respirar :  esto  lo  repite  Hippócrates 
y  lo  confirma  la  historia  de  Eratolao  disentérico  (c) , 
y  de  Cydis ,  ó  Cydios ,  hijo  $  pues  el  primero ,  aunque 

Z  se 

{a)  Tetrabil.  lib.  2.  serm.  i.  cap.  78.  col.  253.  Prima  auxilia  sunt  de» 
cubitus  in  locis  frigidis  ,  qui  ad  purum  aere?n  paient ,  ac  perjlantur.  Síra - 
tum  molle  id  sczpius  renovatum  ;  amicula  assidue  permutata ,  id  satis  gra~ 
cilia ,  íff  non  sórdida.  Lectus  sit  abunde  amplias  quo  possint  membra  ca~ 
leficta  subinde  ad  alias  ,  atque  alias  ejus  partes  transferri.  Et  per  Jlabel- 
lum  aer  ignavior  concitetur :::  folia  vitis  viridia ,  Ítem  mirti^  atque  rosarum 
per  pavimentum  spargantur ,  id  aqua  frígida  frequenter  irroretur.  Col. 254» 
(b)  Oportet  autem  hoc  existimare  quod  respiratio  facilis  magnam  babeaí 
potestatem  in  salutern 9  in  ómnibus  acutis  morbis .  ( c )  Ep.J .  cegr.fa 
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“nirs;" 'Xí  di  2  t  rr dias  >  * 

£2$  írsrs’q“  tmpre 

bueno  en  en  enfcrmédTdT  s“ 

derada.  Este  b™E?“d  r,esPlracro" .  que  fue  mo- 
ro  car vión  H  10  n°  86  ^°8ra  con  el  ayre  impu- 
trn’eeTf  d  ide  vapores>  Y  Poco  elástico;  pues  obs- 
2'  “  Pn  "“"“i  es  causa  de  detención  de  ios  lí- 

aumente  la  cradeL  deT  ¿2“““  que 

fermedad  nen  !  ,  fiebre  ’  ?  ^ue  se  origine  en- 

donde  se  consiga  la  Prevenido  eI  aposento 

dar  mucho  X  8  r1  Ventllacion  P^cisa ,  se  ha  de  cui- 

cede  freoLÍ  mpi£Za  ’  pues  de  no  Practicarla,  su- 

dificultad  despulse  ^xdngue'n  ?ÍdemÍaS  ’  que  con 
Hosnitalc*  rK  ?i  V  extinguen.  u.s  corriente  en  los 

da  la  roña  00°  t°  buen  gobierno  ,  el  que  dexen  to- 

de  non-r'qe  en  1  COnfIgo  los  enfermos  al  tiempo 

Z  Ph1  A  Camas  ’  la  que  debe  recogerse  lúe- 

Were  ÍgunaOSe  C°n  mayor  CUÍdado  sí  h»~ 

Particu  I-fres  ?ospecha  de,  contagio  5  y  en  las  casas 

ropas  de  h,  *lempr®  £,era  teniente  retirar  dichas 

ber  abuso  0^^  ^  °S  en.fermos  i  P°rque  suele  ha- 
te  la  Pnf  e  tener)as  5  0  en  Jas  mismas  camas ,  duran- 

vestirte  rfd  ’  6  “  ' e¡  ProP“  aP“«»  ,  y  después 
cho  perjuicio  3  conva*eceuc'a  i  esto  puede  traher  mu¬ 
rase  distinto  'a  P3ra  €V!tarI°  deben  ponerse  en  pa¬ 
lias  ^  ”■  Ven,iI'n .  y  "<=  se  inficionen  con 
IOS  vapores ,  y  exhalaciones  del  enfermo  ;  pues  ñor  se¬ 
mejantes  descuidos  se  encendió  la  peste  en  Valiadolid* 

berZTZ  PaiÍteS  han, Sucedido  epidemias  solo  por  ha- 
ber  llevado  algunas  de  las  ropas  infectas. 

c  1)ebe  col°carse  el  enfermo  en  la  cama  con 


ca- 
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camisa ,  y  ropa  limpia ,  siendo  la  cama  al  modo  del 
País  ,  costumbre  del  sugeto ,  y  tiempo  del  año  ,  con 
pocos  colchones ,  especialmente  de  lana ,  y  con  cubier¬ 
ta  proporcionada ,  según  Haeu  5  y  aunque  este  previe¬ 
ne  que  no  se  pongan  dos  enfermos  en  un  mismo  lecho, 
consejo  que  para  seguirse  necesita  de  poco  encareci¬ 
miento,  pues  los  perjuicios  que  resultan  de  este  abuso, 
son  muy  manifiestos  5  con  todo ,  no  es  ociosa  la  pre¬ 
vención  para  muchos  Hospitales ,  y  casas  pobres  $  si¬ 
guiéndose  á  este  otro  no  menor  ,  qual  es  poner  los  en¬ 
fermos  en  las  camas  ,  en  que  han  fallecido  otros ,  sin 
mudar  la  ropa  5  siendo  causa  de  extenderse  las  epide** 
mías ,  y  de  enfermar ,  ó  contagiarse  los  colocados  en 
ellas  ,  que  puestos  en  camas  distintas,  no  pasarían  ade¬ 
lante  en  su  enfermedad  5  y  para  evitar  este  exécrable 
abuso  debieran  aplicar  el  mayor  cuidado ,  no  solo  los 
que  lo  tienen  de  Hospitales ,  sino  también  las  Justicias, 
y  Gobierno  de  los  Pueblos  ,  siempre  que  tuvieren  no¬ 
ticia  de  reynar  alguna  epidemia  5  porque  de  no  procurar 
t-odo  aquello  que  contribuye  á  la  limpieza ,  se  sigue 
la  putrefacción ,  y  el  contagio.  Todos  pueden  tomar 
exemplo  de  nuestro  piadosísimo  Monarca ,  que  tiene 
mandado  que  los  Soldados ,  que  antes  estaban  dos  en 
una  cama,  la  tenga  cada  uno  distinta  ahora  5  y  si  los 
perjuicios  que  puede  haber  quando  sanos ,  los  remedia 
su  piadoso  corazón  á  costa  de  su  Real  Erario ,  mucho 
mejor  lo  mandaría  practicar  con  los  enfermos  5  y  así 
debe  cuidarse  que  se  eviten  estos  abusos ,  porque  son 
sin  comparación  excesivos  los  daños  que  causan.  An¬ 
tes  de  apartarnos  de  la  cama  de  los  enfermos  debe¬ 
mos  prevenir  se  procure  por  todos  medios  dexarlos  en 
quietud ,  con  la  precisa  asistencia,  y  que  se  evite  el 

2  con-» 


i8o 
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“  ^  8enLeS  e?  Su  aIcoba  >  ó  aposento  ;  porque 
»  solamente  turban  ha  cabezas  de  los  enfermos  ,  slo 

que  cargan  la  atmosfera  con  las  exhalaciones  que  res- 
putrefaccion.^  **”  “*  ^  -  V  >°  Aponen  á 

a'  líe9  C<]m0  se  °bserva’  qoe  se  les  cae  el  cabello 
°  convalecientes ,  debe  prevenirse ,  que  no  solo  por 

?n/°  :°fPOrrJ  f  !;JUÍCÍO  de  imPedir  la  transpiración, 

hava  iírí ‘i híd  dC  ai,Hcar  a,8un  remedit>  qtiando 
haya  necesidad ,  conduce  mucho  á  la  limpieza 

XsÍñafd?  á  l0S  Prindpi0s  de  la  enfermedad,’ 
y  Jas  unas  de  pies,  y  manos ,  lavarlos ,  y  aun  afeytar 

a  los  que  lo  necesiten.  Sinibaldo ,  Miguel  Juan  Pas 

enfermos  1/'*°  ^  ^  (¿)’  '°° 

entermos  se  peynen ,  según  la  costumbre ,  que  tuvieren 

%ZT;,C°^f,‘d',°  1“  “>  «  cayga  tí  X 

y  Smibdldo  anade ,  que  así  como  son  útiles  las  friegas 

J  ventosas ,  y  todo  lo  que  ayuda  á  la  transpiración^ 

de  tíín"  6  peyna.r  5  y, mn8una  parte  necesita  tanto 
de  transpirar  como  la  cabeza,  según  Hippócrates  (<?); 

pero  aun  para  practicar  este  remedio  será  mas  con¬ 
ducente  cortar  antes  el  cabello;  porque  de  este  modo, 
m  peyne ,  o  con  cepillo ,  es  fácil  peynar  á  los  enfer- 
S  !  ’  y  asi  se  Jo8ra  que  transpiren  mejor.  Puestos  en 

h  uZn,y  aposento  >  en  Ja  disposición  dicha ,  aconse- 
ja  Haen  ,  que  se  remueva  la  cama  dos  veces  al  día 
inviolablemente ,  dexándola  los  que  puedan  aquel  bre^ 
ve  rato  sentándose  en  la  silla  inmediata  ,  que  se  tiene  á 
proposito  en  la  cabecera  5  y  aquí  prevenimos  que  esta 


SI- 


tf0Ll2-  (í)  F°l  Ó7<  W  -Cf  Glandul.  ver.  58.  6? 
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silla  puede  servir  para  los  enfermos ,  no  para  los  Me- 
dicos ;  pues  para  estos  es  mas  propio ,  y  preciso  po¬ 
nerla  ácia  los  pies  de  la  cama,  de  modo  que  vean  al  en¬ 
fermo  durante  la  visita  5  y  en  los  enfermos  mas  debí-” 
les  solicita Haen  dexen  la  cama,  arrimando  otra  igual, 
pasándose  á  ella  del  mismo  modo  que  en  una  ancha 
se  muda  el  enfermo  de  un  lado  á  otro  $  y  durante  este 
tiempo  se  mueve ,  y  ventila  en  la  que  estaba  antes:  el 
consejo  antecedente  es  de  Sidenham ,  y  de  otros  muchos, 
que  observaron  que  á  la  vuelta  de  la  cama  se  halla¬ 
ban  los  enfermos  mas  fuertes  que  al  salir  de  ella ,  y 
lo  prueban  con  que  para  volverse  á  la  cama ,  necesi¬ 
tan  de  ruegos ,  porque  se  hallan  mejor  fuera  de  ella^ 
pero  si  se  advierte  que  se  fatigan  mucho ,  no  se  les 
debe  permitir  estén  mas  tiempo.  Tisot ,  entre  las  reglas, 
que  señala  para  la  curación  de  las  calenturas  malignas, 
previene  se  muden  las  sábanas  cada  dos  dias.  Esto 
puede  tener  algunos  inconvenientes ,  y  nos  contentare¬ 
mos  con  la  limpieza  dicha.  Estas  prevenciones  son 
mas  útiles  en  la  convalecencia ,  que  en  la  enfermedad, 
á  excepción  de  aquellos  dias  primeros ;  porque  duran* 
te  lo  fuerte  de  la  calentura,  pueden  seguirse  inconve-* 
mentes  grandes ,  aun  de  sentarse  para  los  alimentos, 
como  lo  previene  Hoffman ,  manifestando  los  perjui¬ 
cios  de  ponerse  los  enfermos  en  pie  (a) ,  y  en  especial 
cerca  de  las  crises  ( b ) :  mas  en  la  convalecencia  es 
muy  conveniente ,  y  no  se  les  debe  retardar  este  con¬ 
suelo  ,  y  alivio  á  los  convalecientes :  conviene  tanto 

que  los  enfermos  se  levanten ,  se  limpien  ,  se  quite  toda 

,  T  ’  '  ■■  irn 

(¿?)  Dissert .  de  Situ  erect*  in  msrho  iom»  ó.  pdg*  *73*  (^)  Supplém* 
tom.  i.  pag.  308, 
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bitacionesfque  á  este  remed^0*  SS  Ventiíen  Ias  ha¬ 
de  las  curaciones  en  su  Hospital  ^  Iíaen ,Ja  feIicidad 
el  manejo ,  que  prescriben  los  que  ií™?010  con 
tes  permitiendo  á  los  inoculado* el  aviTrh0  ^ 

n^endo  duda  que  después  que  á  los  Inferí  5  n°,íe' 
sujeta  al  excesivo  abrigo,  y  á  que  *ud  n°  SS  CS 
se  les  permite  salir  de  la! nm T  d  ’  sino  <lue 
Jen  los  aposentos,  conforme  Zes^Tl^ 

expertaen,M  -* 

ferinos ,  y  limpiarlos^  ^V^reservaiJcT^^  ^  k*  en~ 
cede  muchas  veces  oue  ó  por  ¡a  r  d®. CSConarse  »  su- 

P°r  los  excrementos  /viene  ?Ia  escoS  ^  postura’  ó 
el  citado  Autor  pon«  nn  r  •  nacion  >  Para  Ja  que 

en  que  descansa  el  cuerno  do  Ias  Partes 

accidente.  Algunos  arguiien  “  ..  rserv“  de  «« 
limpieza  de  los  enfermé  T  -  f  hacen  contra  ¡a 

cJde  SortT: 

se°em^eoran  ^íodoTe  aíribuyí^  ’  7  “  ^ 

‘■¿aiS-s 

se  su  efecto ,  y  no  estorvarlo  quandí  es  crüko^^' 
aunque  los  provechos  de  mudar  la  ro na  "  5  f  ues 
como  difuntos  yá  en  nueTro  TrVado  TvT 

¡£"  ma?°KS- '  ”"Chas  vX  ios  datos  q“  e| 
Mdor  en  los  prmc.ptos  sea  nocivo,  se  confirma  de  mu- 

chos 
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chos  pasages  de  Hippócrates.  Erasino  (a) ,  que  pere¬ 
ció  al  quinto,  tuvo  sudores  hasta  morir.  El  frenético (b) 
tuvo  el  primer  dia  sudor  copioso,  continuo,  y  universal; 
lo  mismo  el  segundo ,  y  tercero  con  graves  símptho- 
mas ,  y  murió  al  quarto.  Y  en  el  7  de  las  Epide¬ 
mias  ,  dando  la  razón  por  que  la  muger  de  Euxeno  mu¬ 
rió  al  séptimo  ,  después  de  la  remisión  de  la  calentura, 
dice  que  por  haber  tenido  sudores  desde  el  principio 
de  la  enfermedad;  y  por  evitar  citas  concluyo  con  lo 
que  dice  en  las  Sentencias  Coacas  (. c ) ,  que  el  sudor 
que  comienza  con  la  calentura ,  es  malo :  Boerhaa- 
ve  (d)  dá  la  razón  de  serlo,  porque  priva  á  la  sangre 
del  líquido  que  la  diluye ,  espesa  la  restante  masa, 
causa  obstrucciones  fatales  ,  que  apenas  después  pue¬ 
den  restablecerse  estas  faltas  con  diluyentes  ,  y  resolu® 
ti  vos,  y  produce  todo  género  de  enfermedades  agudas; 
por  tanto  en  el  principio  no  debe  tenerse  tanto  cuida¬ 
do  en  no  estorvarlo ,  y  sí  mucho  en  no  promoverlo» 
En  calenturas  de  erupción  se  debe  andar  con  mucha 
cautela  en  mudar  la  camisa ,  á  vista  de  las  pintas, 
aunque  haya  sudor,  sino  que  se  debe  dexar  que  pase 
algún  dia  ,  como  previene  Wansvieten  ( ’e ) ,  que  trahe 
el  caso  del  Médico  Lorenzo  Donkers ,  que  padeció 
la  calentura  dicha  ;  y  habiéndole  salido  las  pintas  en¬ 
tre  el  tercero  ,  y  quarto  dia ,  considerando  que  con  el 
sudor  que  le  sobrevino  al  séptimo ,  y  continuó  por  dos 
dias ,  habían  enteramente  desvanecido  todo  peligro  ,  se 
cambió  de  camisa ;  y  no  obstante  estár  esta  caliente, 
experimentó  grande  frialdad ,  y  que  las  pintas  se  re¬ 
tí- 

(a)Epid.  1.  (b)  Epid .  3.  <egr*  4.  (c)  574.  (d)  §.  715,  &  716. 

1 V  Tcm'  2'  §•  723*  Pai-  4°3* 
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tiraron  poniéndose  en  tal  estado,  que  desconfiaban 
de  su  vida  j  hasta  que  tomando  algunas  cucharadas  de 
vino  de  España ,  fue  poco  á  poco  calentándose  el  cuer¬ 
po,  y  brotando  no  solo  las  pintas  del  modo  que  antes 
as  tema,  sino  muchas  mas,  .unas  roxas,  y  grandes 
otras  pequeñas ,  y  obscuras ,  habiendo  curado  perfec¬ 
tamente  al  veinte  y  uno.  Yá  previno  Sidenham  lo  pe¬ 
ligroso  que  es  estorvar  el  sudor  en  la  curación  de  ca-r 
lenturas  pestilentes ,  antes  de  concluir  de  evacuarse  eí 
virus  $  por  cuyas  causas  se  deberá  proceder  con  refle¬ 
xión  en  el  mudar  camisa ,  y  mucho  menos  la  restan- 
te  ropa  de  la  cama ,  quando  los  enfermos  están  ha¬ 
ciendo  crisis  ,  ó  muy  cerca  de  ella.  Sin  salir  de  la  lim¬ 
pieza  ,  acordamos  lo  convenientes  que  son  los  enjua¬ 
gatorios ,  o  algunos  hisopillos  para  limpiar  las  bocas 
de  los  enfermos  $  y  esta  diligencia  debe  repetirse  antes 
de  tomar  alimento  ,  á  fin  de  que  no  traguen  con  este 
lo  inmundo  ,  y  vicioso. 

D  I  E  T  A. 

12 1  La  segunda  regla  mira  en  quanto  á  la  dieta 
en  la  que  Haen  observa  literalmente  lo  que  manda 
Hippócrates  (a)  5  así ,  lexos  de  la  crisis  concede  con 
mas  franqueza  alimentos  5  pero  cerca  de  ella  ,  y  en 
ella,  parcamente.  Después  de  ella ,  ó  acelerada  ,  ó  tar¬ 
da,  durantes  las  evacuaciones,  encarga  se  alimenten 
bien  los  enfermos  $  y  aunque  la  rigurosa  dieta  sea 
muy  necesaria  en  las  calenturas ,  no  debe  ser  de  mo¬ 
do  que  llegue  al  exceso  de  retardar  los  alimentos,  ó 
ser  poca  la  cantidad  $  lo  que  condena  por  perjudicial 

Hip- 

(#)  In  diyetsis  locis  ,  pracipue  in  sect.i .  Aphor . 
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Hippócrates  (#),  reprehendiendo  á  Prodico  5  y  aunEcio 
manda  no  se  limite  la  comida  en  las  calenturas  pestilen¬ 
tes  :  López  encarga  que  no  sea  rigurosa  la  dieta,  y  Gale¬ 
no  observó  calenturas  pestilentes ,  en  las  que,  aquellos 
que  tomaron  bien  los  alimentos,  se  curaron.  Sinibaldo  (b) 
dice  que  no  conviene  el  victu  tenue  en  las  agudas  tan 
generalmente,  sino  que  se  ha  de  tomar  la  indicación  del 
grado  de  la  agudeza  de  la  enfermedad ,  de  los  tiempos 
de  ella ,  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad ,  de  la  edad, 
causas  antecedentes ,  y  símpthomas  que  acompañan; 
porque  si  han  precedido  excesos  de  comida,  si  la  calen¬ 
tura  es  inflamatoria ,  si  hay  vicio  de  coagulación  en 
la  sangre ,  obstrucciones  en  las  visceras ,  somnolencia, 
dificultad  de  respirar ,  catharro  ,  pulso  grande ,  calen¬ 
tura  fuerte ,  orinas  crasas ,  ó  muy  tenues  por  crudeza, 
todo  pide  dicho  victu  tenue ;  y  por  el  contrario ,  si 
la  calentura  aguda  comprehende  á  sugetos  débiles, 
dados  á  trabajos ,  y  exercicio  ,  si  hay  diarrhea ,  ó  he¬ 
morragia  copiosa,  si  la  calentura  es  coliquativa  con  su¬ 
dores  grandes,  si  el  enfermo  se  sincopiza,  si  la  calentura 
es  maligna ,  no  solo  se  ha  de  conceder  mayor  alimento, 
ó  repetido ,  sino  que  aun  en  las  mismas  entradas  de  ac¬ 
cesiones  se  ha  de  alimentar  á  proporción  de  la  edad ,  de 
la  costumbre ,  y  del  estado  de  la  enfermedad. 

122  Hippócrates,  manifiesta  que  sus  anteriores 
nada  dixeron  en  quanto  al  victu  de  los  enfermos  (<?), 
no  obstante  que  de  los  sanos  dice  Galeno ,  que  antes 

Aa  que 

(a)  6.Ep.  sect .3.  texi.27.  Malum  febriculosmninirnicum  fami.  Et  4.  & 
$.Aph.  sect.  1.  Vi c tus  tenuis^Ac.  In  tenui  victu,  &c.  [b)  Animadv.Pract . 
part. 2.  (í)  Nibií  devictus  ratione  cegrorum  ejfatu  dignwn  tradiderunt  ve- 
teres  ,  eamque ,  quamvis  magna  res  sit  omisserunt.  Lab ,  de  Victus  in  acutis 
statim  in  iniiio . 
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que  Hipócrates  se  escribieron  algunos  libros  n0ne 

tcatídeT  tierno0  en010”68  }*  may0r  Penalidad: 

a  a  dei  tiempo  en  que  se  debe  dar  el  alimento  á  'os 

*  aTTrf  Tairi0i  la  q“a",idad’  y  qualidad 

los  enferma  dad  ’  f  temPeramen'0 .  í  costumbre  de 
entermos ,  y  a  las  menudas  circunstancias  romo 

puede  verse  en  sus  Obras  (*),  especialmente  en  la  sec¬ 
ción  primera  de  los  Aphorismos ,  donde  entre  otras  co- 

medo  tt  r .  *  i  ^  uras  el  sustento  sea  hú- 

Duede’ser  fiqUld°  ’  n°  SÓIÍd°  Este  alimento  líquido 
Suof  d  í  1Sim°,’  P?r  el  ^ue  entendían  los  Anti- 

fün  licor  da?TÍ0ln’  °  í»™88  veces  celaban  ai- 
gnn  licor  destilado  de  habas  cocidas  en  algo  de  vi- 

eToximiVrYT^’  7  mÍd  5  6  ZUmos  de  Servas,  ó 

na  d™r  ’  dgUna  tysana  ]igera  de  cebada ,  ave- 

aloo  Zl°V  Y  P,°r  VktU  teme  envenden  las  tysanas 

Celso  A  ^  ’■  °  CraSa$  ’  se8un  la  necesidad. 

Írata  deI  tiemP°  en  que  daban  el  alimento 
olm  calentui lentos  ,  y  dice,  que  muchos  de  los  Anti¬ 
guos  obligaban  a  los  enfermos  á  no  tomar  cosa  alca¬ 
na  en  los  días  primeros  ,  hasta  el  quinto ,  ó  sexto :  que 
Asclepiades  los  fatigaba  así  hasta  el  quarto ;  y  que 

cakmnrT  "°  C°,nCedía  aIiment0  Puando  comenzaba  la 

meZs  otr?°  qM  dedínaba  ’  y  antes  gne  co- 

otra  accesión.  No  asentimos  á  esta  práctica 

porque  nuestras  naturalezas  no  toleran  tan  exácta  die- 

5  Y  i  Celso  previene  que  tampoco  en  Africa* 
quanto  mas,  que  aunque  hubiere  algún  exceso  en  eS’ 
no  produce  tan  graves  perjuicios  como  la  falta  de  ali- 

ex  abartiy,  sí  vero  fibnatarmt  ex  sorbkion  ¡bus.  {c)  Lib.Z.  cA.  plg.izl 
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mentos  5  y  en  calenturas  malignas  no  es  conveniente 
muy  exácta.  Así  en  el  sustento ,  como  en  todo  lo  de-^ 
más ,  encarga  Hippócrates  se  considere  la  costumbre 
que  tenían  los  sugetos  quando  sanos.  Haen  compone 
el  caldo  regular  de  ternera,  mezclándole  á  fin  de 
evitar  la  putrefacción ,  un  poco  de  crémor  de  tártaro, 
ó  zumo  de  limón.  En  cada  País  se  deben  componer 
los  caldos  de  aquellas  carnes  que  se  reputan  por  me¬ 
jores  ;  pues  en  unos  lugares  prefieren  la  vaca ,  en  otros 
el  carnero ,  y  aun  en  algunos  la  cabra :  á  qualquiera 
de  las  carnes  recibidas  en  el  País  por  mejores  ,  se  de¬ 
ben  añadir  las  yervas  mas  proporcionadas  á  la  enfer¬ 
medad  ,  y  las  que  el  tiempo  produzca.  Del  uso  de 
las  yervas  ,  y  frutas  tratamos  en  las  reglas  generales 
para  la  curación  de  las  viruelas  ;  lo  que  acordamos 
por  si  nuestros  lectores  gustan  de  leerlo ,  encargando 
ahora  el  uso  de  las  yervas  en  los  cocidos ,  y  aun  de 
algunas  frutas;  pues  unas,  y  otras  son  los  mejores 
remedios  que  contribuyen  sin  molestia  á  la  curación 
de  los  enfermos  ,  especialmente  añadiendo  algún  agrio 
á  los  caídos  hechos  con  yervas ;  entre  las  que  son  pre¬ 
feribles  la  verdolaga,  acedera,  escarola,  borraja, 
chicoria ,  cerraja ,  y  la  lechuga  ,  á  la  que  recomienda 
mucho  López  (a)  ;  porque  de  dictamen  de  Galeno  es  la 
yerva  que  engendra  mejor  jugo.  Aquí  hace  López 
mención  de  una  Carta,  que  dice  tuvo  de  Valles,  en  que 
con  gracia  se  ríe  de  la  filosofía  de  un  Médico  de  Al¬ 
calá  ,  que  prohibió  la  lechuga  á  un  Caballero ,  por  no 
impedir  la  fluxión ,  ó  salida  á  las  partes  externas ,  y 
le  aconsejaba  hojas  de  rábano ,  y  exclama:  O  insignem 

Aa  2  ilíe- 

(•'«)  De  Morbo  pustul.  seu  puncticulari  ,  ful.  8.  b. 
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Medici  Pbilosophiaml  Las  frutas  que  Tisot  encarga 
para  alimento  en  las  calenturas  malignas ,  son  guindfs, 
grosellas  y  cerezas ,  limones ,  naranjas  y  afanadas 

vnantesndadaS d°S  o8!?8  hace  por  ^estro Zamudio (a), 

y  antes  por  otros  célebres  Prácticos.  V 

12  3  Quando  hay  necesidad  de  aumentar  sustento, 
se  anade  a  los  caídos  algún  poco  de  crémor  de  ceba¬ 
da  ,  o  sémola,  o  un  poco  de  pan  tostado,  ó  en  los 
Países  que  se  acostumbra,  alguna  hiema  de  huevo:  pe- 
ro  nada  ha  de  estorvar  el  mezclarles  algún  agrio ,  ó 

ti  JIm0tn,  °  dC  íaranja ’  ó  otro  ’  P°r  ser  muy  útiles  en 
toda  calentura  de  putrefacción ,  y  en  todas  aquellas 

,SúrrPt  7ngan  dC  blIe  ’  que  son  muchas  5  según  Hip- 
p  ates  {b) ,  y  entre  ellos  hace  mención  repetidas  ve¬ 
ces  .  e  vinagre  (c) .  Tampoco  estorva  la  mezcla  de 
agrios  el  componer  los  caldos  farináceos,  como  lo  es¬ 
tilan  en  algunos  Países ,  y  así  lo  hace  Tisot.  No  se  les 
debe  dar  mucha  porción  de  caldo  cada  vez,  sino  cin- 
o,  o  seis  onzas,  y  repetirlas,  mediando  tres,  ó  qua- 

íÍpqHp  . i  t  vómito,  ó  nauseas 

desde  el  principio  aconseja  Haen  larga  bebida,  pe- 

o  no  fría,  habiendo  observado  que  produce  bellos 

erectos ,  o  sea  porque  diluye  el  acre  residente  en  el 

P?rqUe  poco  á  P°co  d¡spone  los  cuerpos 

ó  nnrn,JSde  el  P^P10  >  Para  que  transpiren  mejor; 

,q  con  su  biandura  suaviza  los  nervios  esto- 
macales ,  para  que  se  ofendan  menos  de  la  acrimonia, 
siguiéndose  del  uso  de  la  agua  tibia  que  el  apetito  se 
excita  ;  y  entonces  concede  dicho  Autor  á  sus  enfer¬ 
mos  ,  o  manzanas  asadas,  ó  cocidas,  ó  ciruelas  coci- 

mL  ílden  t’ara!a,  Cfa  ’  y  tres'r™clcn  de  las  mas.  (b)  De  Nal  hem 
febres  plunme  a  büe  fíunt.  (c)  De  Via.  rat.  in  morb.  Lt. 


I 
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das  5  pero  instando  la  crisis ,  nada  de  esto  se  ha  de 
dar ,  ni  aun  los  crémores  ,  ni  pan  en  el  caldo  5  y  con* 
cluída  la  terminación  poco  á  poco,  dice  se  deben  ir  ali¬ 
mentando  ,  hasta  que  tomado  algún  leniente,  les  alar¬ 
ga  el  alimento ,  dándoles  algo  de  vino ,  ó  de  cerbe- 
za :  en  suma  ,  es  muy  conforme  la  dieta  de  caldos  pro¬ 
puesta  en  cantidad  ,  aunque  sea  mas  repetida ,  llevan? 
do  siempre  por  máxima  que  sean  con  las  qualidades 
de  refrescar ,  y  humedecer ,  que  pone  Hippócrates  por 
regla  general  para  las  calenturas.  El  citado  López 
condena  el  uso  de  los  vizcochos ,  por  ser  hechos  de 
masa  sin  fermentar ,  y  también  las  almendradas ,  y  ave* 
llanadas ,  por  oleoginosas ,  y  porque  dice  son  ofensi¬ 
vas  las  avellanas  á  la  cabeza. 

Bebida. 

124  La  tercera  regla ,  que  es  respecto  á  la  bebi¬ 
da,  quantas  prevenciones  hicimos  en  la  curación  de 
las  Viruelas  á  los  números  43  ,  y  44,  son  adaptables 
para  las  calenturas  ,  especialmente  las  ardientes,  syno- 
cales,  inflamatorias ,  y  petequiales  ,  en  el  principio  ,  y 
aumento  5  pues  en  el  estado ,  si  redunda  la  putrefacción, 
ó  hay  malignidad ,  no  es  tan  útil  el  beber  mucho  ;  lo 
que  infieren  algunos  de  Galeno  ( a ) ,  de  Avicena  (£),  y 
aun  de  Hippócrates ,  que  en  la  constitución  epidémica 
de  Cranon ,  llevó  el  método  de  desecar  para  corregir 
la  podredumbre.  También  previno  que  en  las  enfer¬ 
medades  agudas  la  agua  sola,  ni  alivia  la  tos  que  pro¬ 
viene  de  inflamación  de  pulmones ,  ni  evacúa  los  escu¬ 
pidos  5  pero  que  si  entre  el  oximiel ,  y  la  mulsa ,  se 

be- 

Y <0  Lib.  1.  de  Diff.febr .  (b)  Lib,  4.. / en.  i.  tracto  4.  fcf  5» 
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bebe  algo  de  agua ,  ayuda  la  expectoración  •  mas  sola 
no  mitiga  tanto  la  sed,  sino  que  irrita,  nu’es  en  íos 
bdiosos  se  convierte  en  bilis  ,  y  es  ofensiva  á  los  fai- 
poconunos :  asi  en  las  calenturas  biliosas  manda  le- 

ardienmCer  adt  ’  7  d6SpUeS  T°  a8uado  5  aunque  en  la 
aru.ente  en  los  primeros  dias  quiere  se  purgue  el 

vientre ,  y  se  dé  cantidad  de  agua  ,  que  suele  móvil 

d  veces  vomito  ;  por  lo  que  unos  entienden  ha  de  ser 

fría3 ’DeroqÍJie  rCÍano/ice>  que  HiPP¿crates  la  usó 
na  ,  pero  lo  que  se  infiere  de  la  curación  de  Meton 

bbelíó  r?  CanUdad  de  a3ua  le  movió  el  vientre ,  y  se 

lomos  r  f  8rande  CaIenlUra  ’  con  dolor  i  Y  P^adez  de 
d  .  '  í  ¡  5  y  asi  ’  en  <3uanto  á  usarla  en  cantidad  ,  no 
debe  haber  el  reparo ,  que  introducido  por  muchos 

xandoreíamentó  ^  ]legad°  á  tiempos  ^de- 

ha  de  é  /  ]°S  enfermos  abrasados ,  sino  que  se 
ha  de  conceder  agua ,  porque  facilita  todas  las  eva- 

cuauones  como  lo  manifiestan,  entre  otros,  Terezzo 
m  [b) ,  y  García ;  y  por  tanto  se  extiende  su  benefi- 

teías  t0Ua  Ca  CmUra  ’  mas  debemos  tener  algunas  cau- 

á  ?12^  o-PaZa  ^  es  de  °Pinion  que  la  agua  no  llega 
enfermeÍT  ’  7  Pf  Vkne  qUC  ia  fria  es  dañosa  «  las 

pfrates  íe  ^  ’  T**™  á  Gaíeno  .  7  *  «iP- 
fiernoo  en  í  quando„es  mas  ^ ,  se  detiene  mas 

nrohLdn  i  1  i ,  ™a?°-  Burg°s  ld)  escribe  un  libro 
probando  la  obligación  de  los  Médicos  en  dar  agua 

na  a  los  purgados  con  algunas  cautelas.  Fernando 

Car- 
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Cardoso  (a) ,  de  consejo  de  Hippócrates  ,  Galeno  ,  y 
demás  Arabes ,  dice  que  es  el  mejor  remedio  en  las 
agudas  la  agua  5  mas  que  ha  de  ser  en  cantidad  ,  sien¬ 
do  la  poca  nociva ,  porque  aumenta  el  calor  ,  como 
la  que  se  echa  en  la  fragua  5  y  que  de  la  poca  dixo 
Hippócrates  se  convierte  en  bilis  5  mas  que  este  Maes¬ 
tro  la  aconseja  en  cantidad,  como  lo  hizo  á  Meton, 
y  como  lo  encarga  repetidas  veces  {b) ;  y  aun  Va¬ 
lles  (c)  dice,  que  aconsejaba  beber  mucha  agua  en 
estos  casos ,  unas  veces  sola ,  otras  con  mucho  azu¬ 
zar  ,  ó  mezclándole  oximiel ,  ó  por  ayudas  5  pues  de 
este  modo  se  exoneran  los  intestinos ,  se  alivia  el  do¬ 
lor  ,  y  con  los  baños  de  agua  á  la  cabeza,  se  dispo¬ 
nen  los  vasos  á  hemorragia ,  como  sucedió  á  dicho 
enfermo  :  pero  en  calenturas  pequeñas,  y  sugetos  dé¬ 
biles  ,  no  se  debe  dar  mucho  de  beber.  Repara  este 
Autor ,  que  Galeno  no  manda  beber  en  las  tercianas, 
solo  en  las  exquisitas  5  y  que  en  las  accesiones  parti¬ 
culares  se  debe  beber  en  el  estado ,  no  en  el  princi¬ 
pio  ,  ni  aumento  ,  é  inclina  á  que  se  beba  la  agua  co¬ 
cida.  Muchos  Autores  intentan  no  se  dé  agua  fría  ni 
en  el  principio ,  ni  en  el  aumento  de  las  calenturas, 
porque  retarda  la  cocción  :  de  estos  dice  Cardoso  que 
son  ingenios  crudos  5  y  que  cuando  es  el  incendio 
grande  ,  debe  darse ,  según  Galeno  (d) ,  á  quien  sigue 
nuestro  Valles  en  su  método.  Conté  (e)  toma  la  indi¬ 
cación  de  dar  la  agua  fría  en  las  calenturas  del  mo¬ 
vimiento  de  la  sangre ,  que  si  fuere  excesivamente  su¬ 
men- 

(a)  Utilidades  de  la  agua ,  y  de  la  nieve,  (b)  3.  Acutor.  Valde  multa . 
(c)  Com.  in  h b  Hipp .  de  Hat.  vid.  in  morb.  acut.  sent  40.  ( d)  lo.Aidh . 
cap.b.  Tutius  est  ratus  phlegmonas  in  prcesens  auferre ,  quam  sinere  h ominan ^ 
in  hedicam  febrem  currerg.  Aq.  frig.  antiq.Meth.  ad  Prax.  revocáis 
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mentado  ,  como  en  las  continentes  del  género  de  ar¬ 
dientes  ,  en  las  continuas  periódicas ,  y  algunas  intermi¬ 
tentes  ,  que  parece  que  toda  la  sangre  es  una  llama, 
concede  la  agua  fría  5  pero  quando  se  apagase  el  mo¬ 
vimiento  ,  se  debe  cesar.  Hippócrates  no  solo  la  aconse¬ 
ja  fria  interiormente  (a) ,  sino  exterior  para  los  desma¬ 
yos  {b) :  y  tanto  sola ,  como  mezclada ,  pues  en  las  calen¬ 
turas  ardientes  manda  de  la  agua, y  la  mulsa  quanto  se 
quiera,  para  disponer  la  naturaleza  á  las  evacuaciones,  ó 
de  vomito ,  ó  vientre  5  y  el  citado  Conté  á  un  enfermo 
de  calentura  ardiente ,  después  de  haberle  dado  emul¬ 
siones  con  nitro  hasta  el  catorce  ,  estando  para  hacer¬ 
se  la  cocción ,  dio  larga  cantidad  de  suero  frió ,  con 
porción  de  jarave  de  chicoria  con  ruibarbo ,  de  que 
se  siguió  copiosa  evacuación  de  bilis  pútrida ,  y  fé- 
ti  a ,  y  se  liberto  de  la  calentura.  Sidenham  previene 
que  se  mueren  mayor  numero  de  enfermos  por  el  re- 
gimen  cálido ,  que  por  el  frió ;  y  por  tanto ,  que  nada 
bueno  debe  esperarse  de  aquel ,  como  ni  de  un  preci¬ 
pitado  fruto  :  asi  este  celebre  Práctico  no  usaba  de 
bebidas  disolventes ,  sino  diluyentes ,  como  del  coci¬ 
miento  blanco  con  mucha  agua ,  y  poco  pan ,  y  de 
leche  cocida  con  tres  partes  mas  de  agua, 

126  Haen  usa  del  cocimiento  de  avena,  y  dice 
que  añadiendo  á  una  libra,  una  onza  de  miel ,  ó  dos, 
en  las  ocasiones  que  se  le  pone  nitro ,  es  muy  útil, 
proporcionando  miel  según  las  circunstancias  de 
los  enfermos  5  y  añade ,  que  dicho  cocimiento  á  mas 

de 

(a)  Hipp.  de  Liq.  usu  ,  n.  ro.  Aqua  frígida  prodest  papulis  rubicundls, 
quaiesalm  atque  alia  ex  parte  erumpunt.  (b)  Eodemlib.  In  animi  deiniuiis 
i  rígida  summis  partibus  affusa  prodest* 
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de  nutrir ,  satisface  la  sed ,  diluye  el  acre  ,  y  resiste 
á  la  podredumbre.  De  la  miel  hicieron  mucho  uso 
los  Antiguos :  Hippócrates  la  dá  excelentes,  virtudes, 
y  la  aconseja  á  biliosos ,  y  pituitosos ,  en  quienes  dice 
causa  distintos  efectos  (a) $  pues  á  los  primeros  mue¬ 
ve  el  vientre ,  y  a  los  otros  les  detiene .  hizo  varias 
composiciones,  mezclándola  ya  con  vino, para  mover 
el  vientre ,  y  aun  la  orina  (ó) ,  ya  con  cantidad  de 
agua  ,  ya  con  vinagre ,  en  distintas  porciones  5  de  que 
resultan  medicinas  muy  útiles ,  que  ojala  se  usaran 
en  lugar  de  otras  muy  perjudiciales.  Galeno  encarga 
se  mezcle  en  todas  las  composiciones  de  medicamen¬ 
tos  para  el  pecho ,  y  pulmón ,  por  ser  muy  útil,  vehí¬ 
culo  (c).  No  obstante ,  como  hay  muchos  á  quienes  o. 
por  ser  de  naturaleza  ardientes  ,  ó  por  otros  motivos, 
no  les  conviene  la  mezcla  de  la  miel ,  como  también 
lo  previene  Hippócrates ,  especialmente  de  la  miel  co¬ 
cida  ( d ):  quando  no  se  estime  añadir  dulce  a  las  medici¬ 
nas  ,  es  mas  conveniente  usarlas  solas,  y  quando  mas 
con  poca  azúcar ,  y  á  veces  con  algún  agrio.  Nosotros 
en  lugar  del  cocimiento  de  avena ,  nos  valemos  del  de 
cebada, con  alguna  raiz  de  escorzonera ;  o  el  de  esta  raiz, 
y  de  la  de  acedera ,  bebida  grata ,  muy  útil  para  toda 
calentura  aguda ,  y  familiar  en  algunos  Hospitales. 
En  quanto  al  cocimiento  de  cebada ,  previene  el  ci¬ 
tado  López  sea  fuerte ,  esto  es ,  que  cueza  por  mucho 
tiempo  5  y  Sinibaldo  pone  un  cocimiento  de  cebada, 
á  la  manera  de  Hippócrates ,  reducido  á  limpiarla ,  y 

lavarla  bien ,  y  después  ponerla  a  cocer  en  cantidad 
'  Bb  de 

(a)  Lib.i.  de  Vict.  rat.  &  lib.dt  Affect.  (¿)  Lib.de  Acut.  (c)  Ltb.\. 
Method.  ( d )  De  Intern.  affect. 
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de  una  onza  para  cada  libra  de  agua.  Tisot  entre  sus 

Sr?-  ,a  tyS3na  ^  Cebada  Mezclando  a^nos 

sacan  la  ÍrhrVH5)y  °í°^  ^  d  cocimiento  de  Las, 
sacan  la  ¡eche  de  la  cebada,  todos  remedios  muy  úti¬ 
les.  bin  salir  de  la  agua  prevenimos ,  que  de  los  ba- 

ZSa  ,lTa  ülCe,hlZO  mUcho  uso  Hipócrates ,  y 
he-nn  nuguedad,  para  las  calenturas  ardientes,  y 
hemos  experimentado  feliz  uso  de  los  pediluvios  en 

lí  Diern ^  ’  7  en  delirios  >  bañando  con  esponjas 

sujetar  a  t’  7  r ’  q°f ' J°  i°  se  Podía  conseguir  el 
sujetar  a  los  enfermos  al  pediluvio  regular.  Es  diano 

de  leerse  Pedro  Salió  en  los  Comentos  de  Hippócra- 

6  Valle*  3  í  J°S  bañ°S  Cn  las  calent«ras  (a)}’ 
dad  de  l  ’ q,üe>bJando  de>  agua, manifiesta  la  mili- 

dezcan  U  ba?os’yaunse  detiene  en  encargarse  hume- 
dezcan  las  narices  con  agua  tibia  á  los  enfermos ,  lo  que 

generalLa  ““J  ^  1  loS  Sanos-  Mas  Pa?a  ^  baños 
generales  acordamos  lo  que  previene  Galeno ,  que  no 

ouandoT  S1  7  Ple"ÜUd ’  Ó  Crudeza i  que  tampoco 
quando  hay  cursos ;  a  que  añadimos  por  mayor  in- 

*ZZZme ’i  -ebi,,idad;  11  «fe 

com-,  nr  ’°  ^  Vap°r  ’  para  soh'citar  el  sudor, 

resoiraP -eViene  Vvansv1ieten  se  usen  i  y  Para  facilitar  la 

son  remed"  “  S.equedad  de  la  trachea,  ó  pulmones, 
nqpnrf°  poderoso  »  proporcionándolos  de  coci¬ 
mientos  de  yervas  emolientes ,  y  pectorales. 

Sueño. 

i2y  La  quarta  regla  es  respecto  al  sueño,  del  que 
notamos  algunas  prevenciones  en  nuestra  Instrucción 

de 


(a)  Com.  in  lib.  3.  de  Morí. 
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de  las  Viruelas,  que  pueden  tenerse  presentes  para  el 
gobierno  de  las  calenturas,  en  las  que  no  conviene 
que  los  enfermos  duerman  mucho  rato  en  ningún  tiem¬ 
po  de  ellas ,  menos  en  el  principio ,  ni  sin  hacer  las 
evacuaciones  competentes,  ni  inmediatamente  á  las 
sangrías  ,  ni  tampoco  en  el  aumento  de  las  accesiones. 
Por  la  noche  debe  esperarse  mejores  efectos  del  sue¬ 
ño  ,  que  sea  quieto  ,y  que  no  cause  fatigas  5  y  en  la  de¬ 
clinación  ,  ó  después  de  largas  evacuaciones ,  es  condu¬ 
cente  ,  y  aun  necesario  5  entendiéndose  que  por  él  se  sosie¬ 
gan  todas  ,  á  excepción  del  sudor ,  que  en  muchos  se 
aumenta  durmiendo.  En  quanto  á  la  vigilia  se  ha  de 
suponer  que  es  regular  en  las  calenturas ,  y  no  tan 
mala  como  el  sueño  ;  por  lo  que  no  se  debe  apelar 
á  medicamentos  anodinos ,  ni  narcóticos ,  para  hacer 
dormir  ,  ni  aun  aplicar  oxírodinos  al  principio  ,  antes 
de  hacer  las  evacuaciones ;  pero  si  la  vigilia  conti¬ 
nuase  ,  y  están  evacuados  los  enfermos ,  se  debe  aten¬ 
der  á  este  símpthoma ,  porque  es  regular  paren  en 
delirio.  Por  tanto ,  se  usan  con  seguridad  las  emul¬ 
siones  ,  ó  de  pepitas ,  ó  de  cebada ,  con  algo  de  nitro, 
y  algunos  jaraves  ,  como  el  de  nimphea  ,  de  mueila- 
gos,  ó  el  de  althea  de  Ferneiio,  y  producen  un  so¬ 
siego  blando  estas  medicinas ,  tomándolas  al  tiempo 
regular  de  dormir,  que  tenía  el  sugeto  en  el  estado 
sano,  porque  en  esto  hace  mucho  la  costumbre ; y  no 
deben  usarse  narcóticos ,  pues  causan  sueño  muy  tra¬ 
bajoso  en  los  calenturientos ,  y  tan  malos  efectos  como 
dexamos  dicho  en  nuestra  Instrucción  de  Viruelas,  y  co¬ 
mo  previene  Lieuthaud,  diciendo  que  aunque  al  pronto 
parece  alivian,  son  perniciosos;  y  substituye  en  su  lugar 
el  alcanfor ,  los  pediluvios ,  y  los  tópicos  atemperantes. 

Bb  2  San - 
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Sangría. 

128  La  quinta  regla  es  respecto  á  la  sangría,  re¬ 
medio  tan  preciso  en  las  calenturas  agudas  ,  que  dice 
Haen  que  sin  él  se  harian  en  vano  todos  los  demás. 
Galeno  extendió  este  remedio  no  solo  á  las  calenturas 
continentes ,  sino  también  á  las  pútridas  (a) .  Hippó- 
crates  puso  varias  restricciones  á  su  execucion  en  las 
calenturas,  especialmente  quando  redunda  la  bilis, 
que  sucede  en  la  mayor  parte  de  ellas  5  y  no  sin  gra¬ 
ve  fundamento,  en  sentir  de  Sinibaldo,  por  ser  la 
sangre  freno  de  dicho  humor  ^  y  por  tanto  pone  por 
impedimento  de  esta  evacuación  á  la  bilis  y  Mar¬ 
ciano  dá  la  misma  razón  que  Sinibaldo.  Esta  se  infie¬ 
re  también  del  suceso  de  Eudemo  en  Larisa  (¿?) ,  á 
quien  después  de  una  larga  evacuación  de  sangre  he¬ 
morroidal  ,  se  le  conmovió  la  bilis ,  se  encendió  la 
calentura ,  y  murió :  y  á  las  evacuaciones  mensales 
inmoderadas  ,  dice  Hippócrates  ( d )  que  sobreviene  ca¬ 
lentura  biliosa ,  de  bilis  sincera.  Avicena ,  entendido 
de  esta  doctrina  hippocráiica  ,  prohíbe  la  sangría  en 
las  calenturas  ardientes  (e)  ,  pero  debemos  prevenir 
que  habla  de  las  ardientes  legítimas  producidas  de  bilis 
sincera $  y  en  estas  advierte  el  citado  Autor  que  se  ven 
las  orinas  tenues,  y  transparentes  5  pero  quando  apa¬ 
recen  gruesas ,  que  significan  dominio  de  otros  hu¬ 
mores  crasos  ,  dice  conviene  la  sangría  (jQ.  Hippó¬ 
crates  pone  la  división  de  las  calenturas  ardientes, 

unas 

(a)  Lib.  11.  Metb.  cap.  14.  (b)  Lib.  de  Hum.  &  6.  Epid.  sect.  6. 
text.  ult.  ( c )  5.  Ep.  pag.  775.  ex  Vander linden.  (¿/)  De  lídorb.  Afulier. 
(e)  Lib.  4.  fea.  1.  tract.  2.  cap.  41.  (f)  Cap.  41. 
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unas  de  bile  ,  y  otras  de  pituita  salsa  (a) ;  y  Marciano 
dixo *  que  solo  sangró  quando  había  inflamación  ?  o  la 
temía  *  y  aunque  Escardona  infiere  que  Hippocrates 
no  temió  las  evacuaciones  de  sangre  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes  *  pues  como  advierte  Fremd  5  se  curaron 
por  hemorragias  algunas  enfermedades  de  las  Epide¬ 
mias  5  entendemos  que  no  es  lo  mismo  las  evacuacio¬ 
nes  que  pone  la  naturaleza  *  que  las  del  arte  ,  como  pre¬ 
vienen  muchos  Prácticos  *  porque  aquellas  son  eva¬ 
cuaciones  de  las  arterias  ,  y  estas  de  las  venas ;  y  aun 
añaden  *  que  muchas  veces  por  el  exceso  de  sangrias 
se  estorvan  las  hemorragias *  útiles  terminaciones  5  y 
que  no  se  experimentan  tan  freqüentes  ahora  como  en 
tiempo  de  Hippocrates  por  dicho  motivo.  Tisot  en 
las  calenturas  pútridas  dice  ,  que  si  hay  inflamación* 
se  haga  una ,  ó  dos  sangrias  *  pero  advierte  que  mu¬ 
chas  veces  no  la  hay  ,  y  entonces  sería  perjudicial  este 
remedio :  en  las  malignas  dice  que  rara  vez  convie¬ 
ne  *  y  que  solo  viendo  á  los  enfermos ,  se  pueden  de-* 
terminar  con  seguridad  los  casos  en  que  debe  hacerse. 
En  la  calentura  ardiente  con  inflamación ,  quando  las 
señales  la  caracterizan  de  tal ,  siendo  la  mas  principal 
el  pulso  duro  ,  manda  la  primera  sangría  larga ;  y 
después  de  quatro  horas  *  si  el  pulso  no  se  ablanda* 
dispone  segunda  5  y  dice  se  repita  hasta  observar 
blandura  en  él ,  haciendo  la  tercera  ,  que  muchas  ve¬ 
ces  es  la  última  ,  dentro  del  mismo  día.  Lo  que  prac¬ 
tica  Haen  es  sangrar  dos ,  tres ,  ó  mas  veces ,  y  aun 
ocho ,  y  mas  *  ó  en  los  primeros  dias  hasta  el  quar- 

to  conforme  Hippocrates  *  ó  en  otros  *  como  el  seis* 

ocho* 

(a)  EpidJib .  2.  sed.  3. 
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ocho ,  diez  ,  o  doce ,  ó  en  otro  qualquiera ,  si  perse¬ 
vera  a  crudeza,  o  se  junta  enfermedad  nueva  á  la 
primera  que  el  enfermo  tenía  5  pero  el  justo,  v  opor¬ 
tuno  mea«o  de  recetar,  así  la  sangría,  como  todos 
os  demas  remedios ,  lo  toma  de  la  observación  de  los 
días  matees,  y  críticos ,  de  las  señales  de  crudeza 
cocción  ,  y  crisis  5  de  las  evacuaciones ,  ó  críticas  ó 
simpthomáticas  5  y  del  exacto  conocimiento  de  todo 
dice  se  forma  el  juicio  para  obrar  con  acierto,  para 
el  que  nene  por  muy  preciso  el  exercicio  práctico  y 
observación  a  la  cabecera  de  los  enfermo/  ’  7 

diCa„L  P^-a  CS?  remedioJ  fu  indicante ,  contrain¬ 
dicantes ,  e  impedimentos ,  deben  consultarse  los  Au¬ 
tores  que  tratan  de  propósito  de  él ,  como  Santa  Cruz  (a) 
b.  Juan ,  y  otros.  Nosotros  en  la  Instrucción  de  Vi¬ 
ruelas  propusimos  algunas  advertencias  para  el  meior 
conocimiento  de  su  indicante ,  y  del  que  nunca  de- 
en  apartarse  los  Médicos  ;  pues  de  lo  contrario  se 
trastorna  toda  la  curación  de  las  calenturas ,  se  imoi- 
den  las  cnses ,  se  debilitan  los  enfermos  ,  y  suceden 
las  repetidas  desgracias  que  lloran  muchos ,  no  obs¬ 
tante  haber  sangrado ,  y  resangrado  repetidas  veces 
a  ios  enfermos  calenturientos.  Celso  dice  que  no  es 
nuevo  salir  la  sangre  abierta  la  vena  ;  pero  el  que  no 
haya  enfermedad  en  que  no  se  sangrúes  cosa  nue- 
va(¿),  y  si  esto  Jo  decía  en  su  tiempo ,  con  mayor 
,  podia  declamarlo  en  estos  nuestros,  quando^no 
hay  enfermedad  sin  efusión  de  sangre.  Tisot ,  que  po¬ 
ne  quatro  casos  en  que  es  necesaria  la  sangría  ,  no  se 
aparta  ael  indicante ,  que  es  la  plenitud  $  pues  si  la 

man- 

(a)  De  Imped.  mag.  auxil.  (b)  Lib.  2.  cap.  10.  in  príncip.  pag.  234. 
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manda  en  inflamaciones ,  golpes ,  dolores ,  y  llenuras 
de  sangre^  estas  son  las  diferencias  de  plenitud  que 
propusimos  en  la  citada  Instrucción  5  porque  en  to¬ 
dos  estos  casos ,  y  en  qualquiera  otros ,  para  recetar 
la  sangría  debe  haber  plenitud  universal ,  ó  particu¬ 
lar  ,  quo  ad  vasa  ,  ó  quo  ad  vires ,  entre  las  que  se  en¬ 
tiende  la  que  llaman  flogística.  Por  este  medio ,  y  con 
este  norte  seguro ,  se  hallará  la  ocasión  de  sangrar, 
que  será  siempre  que  ocurra  esta  causa ,  y  no  haya 
impedimento  de  executar  la  sangría  ,  y  de  aquí  pue¬ 
de  inferirse  que  en  las  calenturas  synocales  simples, 
que  dependen  de  plenitud  universal ,  se  debe  sangrar 
hasta  que  se  considere  justo  ,  con  proporción  á  las 
fuerzas.  En  las  calenturas  que  dependen  de  inflama¬ 
ción  ,  ó  en  las  que  acompaña ,  ó  muchas  en  que  du¬ 
rante  el  tiempo  de  la  calentura  se  forma  ,  debe  san¬ 
grarse  ,  aunque  sean  calenturas  ardientes  legítimas ,  y 
aunque  sean  malignas  ,  ó  perniciosas,  porque  hay  lle¬ 
nura  particular  5  y  de  aquí  sacamos  ,  que  por  razón 
de  calentura  jamás  se  sangrará,  conforme  lo  dá  á  en¬ 
tender  Hippócrates  ( a ) ,  sino  por  razón  de  su  causa, 
quando  esta  sea  la  sangre  dominante ,  en  todos  los 
vasos  ,  6  en  algunos  particulares ,  ó  con  respeto  á  las 
fuerzas  que  oprime  ,  sean  animales,  vitales  ,  ó  natura¬ 
les  ,  que  es  quando  se  manifiestan  enfermedades  gran¬ 
des  ,  de  las  que  habla  Hippócrates  en  aquella  preciosa 
regla  que  dá  para  la  sangría  {tí)  5  donde  es  digno  de  notar 
que  aun  en  enfermedades  agudas,  y  grandes,  pone  se¬ 
ñal 

ia)  In  Coac.  -prcenot.  sed.  2 .  vers.  72.  &  alibi,  (b)  Sanguinem  de - 
trabes  ,  si  vehemens  fuerit ,  qui  ccgrotant  catate  Jiorenti  fuerint  y  & 
virium  robore  valuerint ,  Lib .  de  Vid,  in  acut . 
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ñaí  de  la  plenitud,  como  precisa  para  sangrar,  Infirién- 
dose  lo  mismo  de  los  casos  en  que  la  aconseja  ,  como 
en  inflamación  de  pulmón ,  y  de  la  pleura  ,  en  angina, 
y  otras  llenuras ,  ó  vicios  de  parte 5  y  también  Celso 
di<_v, ,  que  quando  haya  plenitud ,  se  ha  de  sangrar^  ó 
que  la  sangría  es  indicada  por  la  plenitud.  Sus  seña¬ 
les  ,  que  propusimos  en  la  Instrucción  de  las  Virue¬ 
las  ,  se  hallarán  también  en  el  Aviso  al  Público  de 
Tisot  {a), 

I3°  Acerca  del  tiempo  de  hacer  la  sangría  están 
conformes  todos  los  Prácticos ,  que  debe  ser  en  el 
principio  de  las  calenturas ,  ó  de  inflamaciones ,  de 
dolores,  ó  de  fluxiones 5  y  como  quedan  yá  distin¬ 
guidos  los  tiempos ,  y  constituido  el  principio  por  la 
crudeza  de  la  sangre ,  se  infiere  que  esta  es  la  mejor 
ocasión  de  practicar  este  remedio ,  quando  haya  in-> 
dicante  de  él ,  que  si  falta  ,  nunca  debe  hacerse.  Hi¬ 
pócrates  manda  que  en  el  principio  de  las  enferme¬ 
dades  se  haga  esta  evacuación ,  si  se  conoce  necesi¬ 
dad  de  hacerla  ( b )  5  y  Galeno  en  la  exposición  de  este 
aforismo  pone  diferentes  razones  para  practicar  la 
sangría  en  este  tiempo.  No  obstante  que  esta  opinión 
de  sangrar  en  el  principio  de  las  calenturas  pútridas, 
es  universalmente  recibida ,  y  fundada ,  el  Doctor 
D.  Joseph  Casalete  ,  Catedrático  de  Prima  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Zaragoza ,  enseñó  en  la  Cátedra ,  y  prac¬ 
tico  a  la  cabecera  de  los  eníermos ,  no  sangrar  ni  en 
el  principio,  ni  aumento  de  las  calenturas  dichas, 
hasta  que  llegase  el  estado  de  la  alteración  de  la  cau¬ 
sa  ,  en  el  que  con  mas  claras  señales  conocía  la  nece¬ 
si¬ 
ta)  Cap.  33.  §.  643.  de  la  Sangría.  ( b )  In  aphar.  29.  sect.  2. 
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sidad  de  practicar  ,  ó  no  este  remedio  ,  gobernándose 
por  el  pulso ,  para  el  mas  exácto  conocimiento  de  la 
ocasión  de  hacer  esta  evacuación  $  y  como  hallaba 
pocos  casos  en  que  pudiera  convenir  en  este  tiempo 
de  la  enfermedad  5  se  seguía  que  recetaba  pocas  ve¬ 
ces  este  remedio  ,  y  siempre  que  lo  mandaba,  era  por 
existir  su  indicante  único  ,  que  es  la  plenitud.  La  mis¬ 
ma  opinión  lleva  el  Doctor  Miguel  Palacio,  del  Co¬ 
legio  de  Médicos  de  Zaragoza ,  y  dice  que  no  se  de¬ 
be  sangrar  sino  en  el  estado ,  quando  hay  plenitud 
ad  vires  (a)  5  y  que  esta  es  efecto  de  la  supuración, 
espesitud ,  ó  podredumbre  ;  por  cuyos  términos  entien¬ 
de  una  sola  cosa,  y  cita  á  D.  Agustín  Gonzalo  Bus¬ 
tos  de  Qlmedilla  ,  que  tampoco  sangraba  hasta  la  su¬ 
puración  $  y  aunque  si  atendemos  á  lo  que  hizo  Hip- 
pócrates ,  advertimos  que  el  único  enfermo  á  quien 
sangró ,  fue  Anaxíon ,  y  fue  en  el  octavo  dia  de  ca¬ 
lentura  aguda,  con  dolor  en  el  costado  derecho  (¿)}con 
todo ,  tenemos  por  mas  segura  esta  evacuación  en  el 
principio,  porque  estando  todo  el  material  confuso, 
como  diximos  hablando  de  la  crudeza ,  es  la  ocasión 
de  minorarlo  quando  exceda ;  y  aun  Hippócrates 
en  el  enfermo  citado  hizo  lo  mismo  ,  porque  aunque 
era  el  dia  ocho ,  estaba  la  materia  cruda ,  y  por  tan¬ 
to  terminó  al  treinta  y  dos  la  enfermedad. 

131  Dicha  opinión  siguieron  otros  muchos  Mé¬ 
dicos  de  aquella  Escuela  en  quanto  al  indicante ,  aun¬ 
que  no  en  diferir  esta  evacuación  hasta  el  estado  5  y 

Ce  por 

(a)  Breve  descripción  del  nuevo  método  de  curar  con  pocas  sangrías  todas 
las  fiebres ,  y  afectos*  En  Zaragoza  año  1688.  (b)  dEgrot .  8.  sed»  3. 
Ub»  3.  pag.  735, 


202  Instrucción  curativa 

por  ella  logró  el  Doctor  CasaJete  desterrar  la  per¬ 
niciosa  practica  de  sangrar  en  toda  calentura  conti¬ 
nua,  en  que  hay ,  ó  real ,  ó  figurado  vicio  de  po¬ 
dredumbre  ,  que  se  funda  en  aquel  decantado  texto 
de  Galeno ,  que  yá  citamos ,  y  del  que  Santa  Cruz 
dice  que  ha  llevado  muchos  enfermos  al  féretro:  aun¬ 
que  algunos  Autores  lo  defienden  diciendo ,  que  ni  se 
debe  entender  absolutamente ,  sino  en  los  casos  que 
haya  plenitud  5  de  cuyo  dictamen  es  Luis  de  Toro  (a): 
y  con  esta  segura  opinión  vamos  conformes,  expli¬ 
cando  para  mayor  claridad,  que  ni  por  el  vicio*  de 
podredumbre ,  ni  malignidad  ,  que  pueden  hallarse  en 
calenturas  continuas ,  é  intermitentes ,  se  debe  recetar 
tal  evacuación  ,  ni  tampoco  dexar  de  executarla  ,  sino 
que  en  toda  calentura  ,  y  en  qualquiera  otra  enferme¬ 
dad  ,  el  motivo  que  debe  haber  para  sangrar  es  la 
p  enitud.  Así  leemos  que  aun  en  calenturas  malignas 
se  han  practicado  felizmente  las  sangrias  $  que  en  va¬ 
rias  epidemias  se  han  hallado  precisados  los  Médi¬ 
cos  a  recetarlas  5  y  tan  solamente  podrá  ser  impedi¬ 
mento  la  malignidad,  quando  exceda  notablemente,  ó 
sea  por  qualidades  venenosas.  Carnerario  pone  una 

1  ^ue  dice  (¿)  debe  considerar  el 
Medico  prudente  en  la  curación  de  las  enfermedades 
malignas ,  esto  es ,  si  la  calentura  es  mayor  que  Ja 
ma  ignidad ,  si  de  esta ,  ó  la  postración  de  fuerzas 
resudan  contraindicantes 5  porque  si  la  fiebre  es  mayor 
que  la  malignidad ,  se  puede  sangrar ;  pero  si  la  ma¬ 
lignidad  excede,  y  las  fuerzas  están  caídas  ,  no  tiene 

lu~ 

(a)  De  Medel.febr.  funct.  fol.  izo.  ( b )  Alex.  Camerar.  de  Pleurit  . 
malign.  tmliari  soluta  constat  ex  Haller  Disp.  tttm.  z.  pag.  238. 
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Jugar  la  sangría  ;  y  en  estos  casos  se  deben  entender 
Jos  Autores  que  la  reprueban,  dándola  por  tan  perju¬ 
dicial  ,  como  Baglivio ,  que  en  Jas  calenturas  malig¬ 
nas  ,  si  hubiere  la  mas  mínima  sospecha  de  coao-ula- 
cion,  dice  se  huya  de  sangrías ,  como  de  peste  (a), 
no  obstante  que  poco  antes  encarga  que  se  sangre  en 
las  calenturas  agudas  al  principio  ;  y  poco  después 
insiste  en  que  todas  las  agudas ,  é  inflamatorias  se 
han  de  comenzar  á  curar  sangrando ;  porque  supone 
las  de  coagulación,  malignas;  y  ni  aun  tampoco  asien¬ 
te  se  sangre  en  la  pleuresía ,  si  es  maligna  (b). 

132  Aunque  dexamos  establecido  que  las  sangrías 
se  hagan  en  el  principio  de  las  enfermedades  agudas, 
quando  haya  plenitud  ,  y  no  en  otro  caso ,  según  Hi¬ 
pócrates  ,  que  lo  encarece  así  por  aquella  expresión 
Si  quid  tibí  videtur  movendum  ;  no  excluimos  por  eso 
los  demás  tiempos ,  quando  ocurra  necesidad ,  porque 
dicha  regía  solo  se  encamina  á  decir  que  las  evacua¬ 
ciones  de  sangre  son  mas  convenientes  en  el  princi¬ 
pio  ,  que  en  los  otros  restantes ,  para  aliviar  á  la  na¬ 
turaleza  de  la  cantidad  de  humores  naturales ,  y  pre¬ 
ternaturales  ,  y  así  pueda  mejor  cocer  á  los  que  que¬ 
dan  ;  pero  tampoco  se  debe  pasar  al  exceso  de  dexar- 
la  con  pocas  fuerzas  para  vencer  ;  y  aun  este  es  uno 
de  los  motivos  por  que  no  experimentamos  tantas  cri- 
ses  ,  como  observo  Hippocrates ;  pues  evacuando  mas 
cantidad  de  sangre  que  la  que  se  necesita ,  queda  la 
naturaleza  débil  para  grandes  movimientos ,  y  termi¬ 
nan  las  enfermedades ,  ó  por  pequeñas  evacuaciones, 

Ce  2 


r 

O 


{a)  Prax.  Med.  ¡ib.  i.  de  Feb.  ingen.  §.  i.  pag.  49.  Oper,  cit. 
¡ti.  2.  §.  l.pag.  178.  r 
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o  por  resoluciones }  y  aun  en  nuestra  práctica  tenemos 
observado  ,  que  algunos  enfermos  que  llegaron  al 
Hospital  sin  haberlos  evacuado  ,  terminaron  por  he¬ 
morragias  ,  ó  por  otras  evacuaciones  ,  críticamente;,  lo 
que  no  sucede  con  los  muy  sangrados.  Debe  asimis¬ 
mo  hacerse  la  evacuación  de  sangre  en  qualquiera  de 
los  otros  tiempos,  quando  ocurre  plenitud,  ó  particu¬ 
lar,  ó  ad  vires ,  que  son  las  mas  freqüentes  ,  y  estas 
suceden  quando  sobreviene  ó  frenitis,  ó  hepatitis,  ú 
otra  inflamación  particular ,  6  algún  dolor  intenso  ;  lo 
que  tenemos  observado  en  muchas  calenturas ,  en  las 
que  en  el  principio  no  se  considera  motivo  para  san¬ 
grar  ,  y  después ,  ó  por  medicamentos  que  se  han  usa¬ 
do  ,  como  en  las  mesentéricas ,  quando  se  repiten  los 
purgantes  al  modo  que  los  ordena  Baglivio,  aunque 
yá  previene  escribía  en  Roma,  ó  por  exceso  de  su¬ 
doríficos  ,  ó  alexífármacos  calientes  ,  se  inflama  la 
sangre ,  y  detenida  en  los  vasos  pequeños ,  debe  eva¬ 
cuarse  5  pues  de  lo  contrario  se  experimentaría  gran 
daño  $  por  lo  que  deben  los  Médicos  estar  con  atenta 
observación  en  las  calenturas  continuas ,  para  practi¬ 
car  este  remedio  siempre  que  haya  indicante  de  él$ 
y  para  no  hacerlo  en  faltar ,  porque  no  deben  curar¬ 
se  las  calenturas  por  la  idea  de  ser  de  especie  con¬ 
traria  para  sangrar  5  porque  si  se  complica  plenitud, 
se  debe  hacer  en  las  malignas ,  en  las  mesentéricas, 
y  en  qualesquiera  otras ,  aunque  sean  de  vicio  diferen¬ 
te  ,  y  en  los  casos  en  que  se  complique  cacoquimia 
debe  sangrarse ,  y  aun  en  los  de  turgencia  ,  conforme 
lo  previene  Riberio  [a]  $  porque  hay  una  plenitud  ra- 

re- 

(a)  Prax .  Med.  lib.  \*j.  cap .  i.  de  Feb.  putridis ,  />#§•. 424. 


de  los  Tabardillos.  205 

refactiva ,  y  satisfecha  esta  por  la  evacuación  de  san¬ 
gre  ,  se  consigue  en  la  práctica  el  remedio  de  los  en¬ 
fermos  ;  sin  que  á  esto  obste  la  doctrina  de  Hippócra^ 
tes  ,  de  que  hablaremos  en  las  reglas  para  la  purga. 

133  La  dificultad  de  sangrar  quando  se  complica 
vicio  de  malignidad ,  se  conoce  comparado  este  con 
las  fuerzas ,  y  especie  de  calentura ,  como  sucede^  en 
los  carbunclos  ,  que  si  son  malignos  ,  deben  manejar¬ 
se  sin  sangrías  5  pero  si  son  inflamatorios  ,  no  se  cu¬ 
rarán  sin  ellas ;  y  á  proporción  que  excede  qualquie- 
ra  de  estos  dos  vicios  ,  debe  regularse  ,  o  no  hacerse 
tal  remedio  ,  sobre  cuyo  manejo  es  muy  recomendar 
ble  la  doctrina  del  Licenciado  D.  Felipe  Borbon  (a). 
Mas  como  hablando  de  la  malignidad  dimos  la  noti¬ 
cia  de  su  constitutivo ,  según  se  conozca  redundar  es¬ 
te  vicio ,  se  deberán  practicar  ,  ó  no  las  sangrías  ,  de¬ 
biendo  prevenir  que  aunque  no  sea  absoluto  impedi¬ 
mento  para  ellas ,  deben  hacerse  con  alguna  limita¬ 
ción  ,  siempre  que  se  advierta  malignidad.  En  quanto 
á  la  podredumbre  prevenimos  que  quanto  mas  exceda? 
tanto  menos  se  debe  sangrar ,  mandándolo  así  Gale- 
no  (¿)  5  y  esto  mismo  se  deberá  observar  en  las  ca¬ 
lenturas  perniciosas  ,  que  llamamos  así  á  las  intermi¬ 
tentes  malignas,  según  lo  hacen  nuestros  Autores,  con 
mucha  propiedad  ;  pues  quando  estas  son  continuas ,  se 
dicen  malignas.  En  las  perniciosas ,  pues,  que  provie¬ 
nen  de  abundancia  de  sangre ,  y  este  es  el  motivo  de 
hacerse  tales,  como  hemos  visto  algunas  ,  debe  san¬ 
grarse  en  la  misma  accesión ,  quando  se  teme  que  el 

en- 

(a)  Medie .  demest.  pag.  283,  impreso  en  Zaragoza  año  1686»  (h)  De 
Scmit.  tuend.  cap .  2* 
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enfermo  se  sofocará  sin  ilegar  á  declinar.  También 
Pf  venimos  que  muchos  Autores  encargan ,  que  en  las 
calenturas  malignas  se  hagan  las  evacuaciones  del  to- 
y  a“n  Gómez  («)  Toro,  y  otros  muchos; 

i— a,ir  ’  *4’  s 

dé  ia  l„fS  Cní'T0S  ibfn  á  peor’  y  “d0  el  ímpetu 
del  ríos  f  soTdad  “i"'363  á  ‘a  Cabeza  >  sobreviniendo 

H  ’i  !  u°nes  ’  &C-  y  aI  contrario  quando  se  san¬ 
graba  del  tobillo ,  que  todo  iba  á  mejor  ;  y  añade,  que 

o  mismo  se  notó  en  el  Hospital  de  aquella  Ciudad  (b) 

mSTV  eS'e  Prfo'¡oo  «celente' en  las  calente 
nos  nr  ’  qUe  pr°Vienen  de  inflamación  de  intesti- 

1*1  f  a"6  $angre  Juefl°  deI  brazo  en  qualquiera 
hora  que  se  advierta  urgencia  (c) :  y  aunque  algunos 

s5tfntanrmanif¡estar  diferencia  entre  sangrar  de  la  ba¬ 
rio  nos  If6  k  CefaUCa  ’  mej°r  que  de  la  mediana, 
como  6nqUeSea  de  qnalquiera  de  ellas, 

casos  I»  indlcada  : /o™  S1  encargamos  en  muchos 
J  Z1  aCUaCI°n  de  la  saIva£ela ,  con  preferencia 
mos  noIT^  ’  P°r-qUe  f  deblIltan  menos  los  enfer- 
benefido V,aiPeqUeneZ  ,de  eSte  vaso  ’  Y  a  mas  por  el 

También  nrefe*8^  Caheníe  con  flue  se  baña  la  mano. 
n.  ,  Preferimos  en  afectos  comatosos,  delirios 

J  otros  de  cabeza  ,  la  sangría  de  las  yugulares.  ’ 
ic4  Hecha  la  primera  sangría,  se  debe  reflexio¬ 
nar 

Jwf' óf"/7  minumdi  san&inemin  ™°rho  lateral!.  Toleti  k2c 

¿¿  58.  b • cap- §• 6-  hi.  (o  o/,  «v.  ¡hs  í: 
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nar  antes  de  hacer  otra ,  si  permanece  el  indicante, 
y  no  han  resultado  impedimentos  ;  y  no  debe  enten¬ 
derse  por  esto  el  que  los  enfermos  no  estén  mejor 
después  de  la  primera  evacuación  ,  ó  que  tal  vez  se 
aumenten  los  simpthomas  ;  porque  esto  es  efecto  regu- 
lar  de  la  calentura  ,  que  siguiendo  del  principio  al 
aumento ,  y  de  este  al  estado ,  deben  aumentarse  ;  y 
por  tanto  los  Médicos  instruidos  no  se  detienen  en 
que  hecha  ni  la  primera ,  ni  otras  evacuaciones  de 
sangre ,  no  se  alivien  los  enfermos  en  los  tiempos  en 
que  no  deben  aliviarse  ;  antes  se  recelarían  de  tales 
mejorías ,  gobernados  por  Hippócrates ,  que  previene 
no  nos  fiemos  de  los  alivios  que  vienen  sin  fundamen¬ 
to,  y  en  estos  tiempos  de  la  calentura  no  puede  la 
naturaleza^  vencer  aun  la  causa;  y  es  consiguiente 
que  los  simpthomas  suban  hasta  el  estado.  Hecha, 
pues  9  la  sangría ,  debe  reconocerse  la  sangre ,  obser¬ 
vando  del  modo  que  salió ,  y  después  de  estar  algún 
tiempo  en  la  taza  ,  se  ha  de  mirar  su  color ,  consis¬ 
tencia  ,  y  figura.  Baglivio  (a),  y  con  él  los  mas  Prác¬ 
ticos  ,  dicen  ,  que  saliendo  la  sangre  á  saltos ,  y  estan¬ 
do  ya  fria  ,  si  forma  una  corteza  blanca  ,  gruesa ,  du¬ 
ra  ,  y  tirante ,  a  modo  de  la  piel  del  puerco ,  denota 
inflamación.  No  se  ha  de  confundir  esta  corteza  in¬ 
flamatoria  ,  como  algunos  lo  hacen,  con  la  parte  blan¬ 
ca  que  se  observa  en  las  sangrías  de  los  rehumáticos, 
ni  tampoco  con  el  chilo  crudo  que  puede  estár  con  la 
sangre ;  y  así  la  distinguirémos  por  las  señales  de  la 
inflamación  5  y  porque  la  corteza  está  seca  ,  apretada, 
y  en  forma  de  un  hongo  5  y  la  sangre  de  los  rehumáti¬ 
cos, 

(a)  Op'  at-  tib.  1.  cap.  9.  §.  i, 
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eos ,  ó  la  que  está  acompañada  de  sucos  crudos ,  se 
manifiesta  la  superficie  llana,  y  floxa.  Debe  el  globo 
de  la  sangre  tener  proporción  con  el  suero  que  se  ob¬ 
serva  en  su  circunferencia ,  y  del  exceso  del  suero  se 
colige  que  no  necesita  de  tantas  evacuaciones  como 
quando  se  vé  poco  ,  ó  ninguno  ,  que  entonces  necesi¬ 
ta  de  mas,  teniendo  presente  la  estación  del  tiempo} 
porque  en  el  frió  se  nota  menos  suero  que  en  tiempo 
de  calor.  Si  la  sangre  sale  natural  en  el  color ,  y  subs- 
tancia  ,  o  con  poco  receso,  no  por  eso  se  debe  dexar  de 
evacuarla  ,  porque  no  se  saca  por  mala  ,  sino  por  mu¬ 
cha  $  antes  bien  previene  doctamente  el  Doctor  Loren¬ 
zo  Romeo  ,  Médico  Ciudadano  de  la  Ciudad  de  Tor- 
tosa  ,  que  la  sangre  quanto  mas  ruin  ,  tanto  menos  se  ha 
de  evacuar  ( a ), 

135  Así  suele  verse  la  sangre  en  las  enfermedades 
malignas  sin  alteración  notable ,  lo  que  es  muy  malo* 
aunque  parezca  á  los  ignorantes  bueno :  Wedelio  en¬ 
carga  (¿)  no  se  engañen  quando  se  vea  la  sangre  de 
color  de  cinabrio ,  ó  minio ,  pareciéndoles  buena  5  por¬ 
que  es  muy  doloso  este  color,  que  suele  observarse  repe¬ 
tidas  veces  en  las  calenturas  malignas  5  y  aun  muchos, 
que  también  le  llaman  purpureo  ,  le  tienen  por  señal 
cierto  de  malignidad  5  y  quando  se  vé  así  la  sangre, 
y  sin  suero,  dicen  es  mortal.  Valero  [cí)  tiene  por  se¬ 
ñal  de  malignidad  la  sangre  muy  encendida  ,  que  al¬ 
gunos  añaden  resplandeciente ,  como  la  de  las  arterias. 
De  todo  inferimos  que  no  es  bueno  que  la  sangre  en 
calenturas  continuas  salga  sin  vicio  manifiesto  ,  pues 

lo 

(¿7)  Desengaño  del  abuso  de  la  sangría  ,  y  purga  ,  impreso  en  'Tarragona 
año  1623.  (b)  Pathol.  Dogmat.  (c)  In  Disp,  de  judíelo  a  sanguine. 
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lo  tendrá  oculto ,  que  es  peor.  El  regular  modo  de 
salir  la  sangre  en  las  calenturas  pútridas ,  dice  el  citado 
Palacio , que  es  así:  en  la  primera  evacuación  suele  ser 
natural  ,  que  después  sale  algo  nigricante ,  de  ahí  pasa 
á  porracea ,  de  esta  á  vitelina ,  y  el  último  grado  de 
podredumbre  dice  lo  significa  el  color  de  ceniza ,  y 
lo  asemeja  al  color  que  tienen  las  vidrieras  de  cuer¬ 
no  :  estos  pasos  del  color  afirma  los  comprobó  en  ex¬ 
periencias  hechas  con  perros  ,  y  los  dá  á  entender  con 
lo  que  se  observa  quando  se  manifiesta  un  flegmon, 
que  primero  sale  sangre  buena ,  después  algo  negra, 
y  últimamente  la  podre  :  quando  se  ve  la  sangre  ó  algo 
nigricante  ,  ó  porracea ,  dice  se  libertan  muchos ;  no 
así  quando  sale  vitelina  5  pero  advierte  que  se  ha  de 
tener  presente  que  son  colores  no  tan  malos  en  su  ge- 
tos  mal  acomplexionados  5  pues  no  hay  duda  que  ca- 
do  uno  vive  con  su  sangre.  Concluye  este  Autor  con 
decir  ,  que  quando  sale  la  sangre  vitelina  en  una  san¬ 
gría  ,  y  después  se  observa  porracea ,  es  bueno  ,  y  lo 
contrario  malo.  El  citado  Romeo  previene  con  auto¬ 
ridades  de  Galeno ,  que  en  estos  ,  y  otros  recesos  de  la 
sangre ,  no  se  debe  sangrar  mucho  5  y  que  para  estas 
evacuaciones  se  tenga  siempre  gran  cuidado  de  la 
virtud  robusta ,  muy  encargada  de  Hippócrates ,  y  Ga¬ 
leno  ,  pero  muy  ignorada ,  y  menos  observada. 

Sanguijuelas,  y  Ventosas. 

136  Como  la  sangría  se  puede  hacer  por  los  me¬ 
dios  de  sanguijuelas ,  ó  ventosas ,  decimos  de  estos  re¬ 
medios  brevemente ,  que  las  sanguijuelas  hacen  efectos 
maravillosos  en  algunos  casos  en  que  hay  necesidad 
de  evacuar ,  particularmente  como  sucede  en  afectos 

Dd  so- 
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soporosos  por  sangre  ,  aplicándolas  detrás  de  las  ore¬ 
jas  ,  a  la  frente  ,  o  como  se  tuviere  por  conveniente^ 
y  en  qualquiera  otra  parte  del  cuerpo  ,  como  sobre 
el  pecho  en  dolores  de  lado ,  en  lo  que  hemos  experi¬ 
mentado  feliz  éxito.  Algunos  aplican  antes  una  vento¬ 
sa  ,  y  otros  ponen  las  sanguijuelas  solas ,  haciendo 
una  ligera  fricación.  Este  medio  de  evacuar  la  san¬ 
gre  lo  conocieron  los  Antiguos,  y  Galeno  escribió  de 
él.  Algunos  se  persuaden  que  no  se  evacúa  la  sangre 
gruesa  ,  sino  la  mas  sutil ,  porque  advierten  sale  gota 
a  gota  5  pero  Castro  dice  que  aplicando  agua  calien¬ 
te  se  logra  la  evacuación  de  sangre  crasa ,  y  en  tanta 
cantidad  ,  que  el  vio  salir  á  uno  hasta  veinte  libras  (¿?). 
No^  obstante  ser  tan  útiles  en  muchos  casos  las  san¬ 
guijuelas,  previene  Roseti  (¿>),  que  retardan  las  crises, 
como  lo  observo  algunas  veces  ;  y  por  tanto  no  se 
apliquen  ni  inmediatamente  á  ellas  ,  ni  quando  comien¬ 
zan.  Las  ventosas  se  aplican  de  dos  maneras ,  ó  sin 
sajar ,  ó  sajadas.  Son  muchos  los  elogios  que  dán  los 
antiguos  Médicos  á  este  remedio ,  del  que  hadan  fre¬ 
cuente  uso  ;  y  Lieuthaud ,  que  las  aconseja ,  dice  que 
ignora  por  qué  se  ha  olvidado  un  remedio  tan  útil. 
Celso  (c) ,  después  de  distinguir  las  dos  figuras  con 
que  las  usaban ,  dice  que  en  las  calenturas  agudas, 
quando  no  permiten  las  fuerzas  la  sangria ,  son  reme¬ 
dio,  aunque  mas  fuerte  ,  mas  seguro,  y  que  nunca  es 
peligroso ,  ni  en  el  ímpetu  de  la  calentura ,  ni  en  el  es¬ 
tado  de  crudeza.  Aviceoa  afirma  que  son  un  equiva¬ 
lente  de  la  sangría  j  pero  hallamos  varias  disputas  so¬ 
bre 

(a)  De  Chir.  adm.  cap.$.  de  Hyrudinibus.  (b)  Oper.cit.  part.%.  cafi.8. 
pag,  215.  fe)  Lib.  2,  cap .  11. 
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bre  en  que  tiempo  se  han  de  aplicar ,  en  qué  circuns¬ 
tancias  ,  y  de  qué  modo.  Para  no  confundir  este  asun¬ 
to,  decimos  que  de  la  lectura  de  los  antiguos  Maes¬ 
tros  resulta  que  usaron  de  ventosas  sin  sajar ,  de  sa¬ 
jadas  ,  y  que  sin  aplicar  ventosas ,  se  valieron  de  las 
escarificaciones.  De  las  ventosas  sin  sajar  se  detienen 
con  mucho  fundamento  de  aplicarlas  en  el  principio 
de  las  enfermedades,  quando  hay  mucha  llenura  $  pues 
aunque  entienden  que  se  evacúa  por  ellas  mucha  por¬ 
ción  sutil ,  y  aerea ,  como  no  pueden  salir  las  partes 
crasas ,  no  las  aconsejan  en  este  tiempo  5  pero  quando 
sea  para  reveler,  deben  aplicarse  en  parte  contraria, 
y  muy  luego  al  principio  5  porque  después  de  hecha 
la  fluxión  no  son  yá  útiles.  Galeno  ,  y  Celso  ( a )  acon¬ 
sejan  que  se  haga  luego  la  revulsión  en  fluxiones  á 
los  ojos ,  y  á  otros  miembros  5  y  Castro  { b )  dice  que 
aun  fuera  de  estos  casos ,  hay  otros  muchos  en  que 
convienen  las  ventosas  sin  preceder  evacuación  algu¬ 
na.  Es  el  primero  quando  se  intenta  desvanecer  algún 
flato  contenido  en  alguna  parte  5  en  cuyo  caso  dice 
Galeno  (c) ,  que  obra  la  ventosa  como  por  encanto ;  así 
suelen  las  mugeres  usar  de  este  remedio  para  el  flato 
histérico.  Segunda,  quando  se  quiere  llamar,  6  avocar 
algún  tumor  á  la  superficie ,  como  se  hace  en  las  pa¬ 
rótidas.  Tercera ,  quando  se  solicita  reponer  alguna 
costilla ;  y  principalmente  son  muy  útiles  las  ventosas 
aplicadas  á  todo  el  cuerpo  en  calenturas  malignas, 
especialmente  en  aquellas  en  que  se  considera  necesi¬ 
dad  de  llamar  los  humores  á  la  periferia. 

Dd  2  Las 

(¿0  12.  Meth.  Cels.  lih.  2.  cap. 4.  ( b )  Oper .  cit .  cap .  6»  de  Cucurbi- 
tulis.  (c)  n,  Meth. 
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*3 7/  Las  sajadas  pueden  considerarse  de  dos  mo¬ 
dos  ,  o  hechas  las  sajas  ligeramente  ,  como  las  usan 
en  muchos  Países  en  lugar  de  la  sangría}  ó  como  se 
practicaban  antiguamente  ,  que  por  ser  muy  dolorosas, 
las  reprueban  algunos  Prácticos}  pero  hay  algunos 
casos  en  que  convienen ,  como  quando  se  aplican  á  la 
parte  enferma ,  por  exemplo  ,  al  costado  donde  reside 
el  dolor  }  de  lo  que  hemos  visto  por  dos  ocasiones 
efecto  prodigioso ,  evacuando  por  la  ventosa  sajada 
mucha  sangre  }  y  también  aplicada  á  la  nuca  :  y  aquí 
prevenimos  con  Ecio,  y  Avicena,  no  se  deben  poner 
en  la  parte  anterior  ,  porque  resultan  letargo  ,  ó  estu¬ 
pidez.  De  las  escarificaciones  sin  aplicar  ventosas  ,  se 
hallan  capítulos  enteros  en  Ecio  ,  y  Orivasio :  y  aun 
Galeno  se  curo  con  ellas  de  la  peste  de  Asia  ,  quando 
le  invadió  a  él  }  y  Orivasio  quando  se  comprehendió 
de  la  pestilente  enfermedad,  se  sacó  dos  libras  de 
sangre  por  las.  escarificaciones  que  se  hizo  en  la  pierna® 
Galeno  las  aconseja ,  aunque  haya  plenitud  ,  porque 
substituyen  por  sangria  ,  y  aun  las  prefiere  en  sus  ca- 
sos  ( a ) ,  como  en  aquellos  que  se  acostumbran  á  san¬ 
grar  muchas  veces  en  el  año ,  que  no  tiene  por  con¬ 
veniente  sea  por  la  lanceta.  Santa  Cruz  las  prefiere  en 
aparecer  pintas ,  y  en  los  viejos ,  los  que  por  tener  la 
piel  seca ,  no  pueden  transpirar}  y  se  consigue  esto  con 
las  escarificaciones,  al  mismo  tiempo  que  la  evacuación. 
Mas  prevenimos  que  es  remedio  de  mucha  sensación, 
y  no  fácil  de  tolerarlo  los  de  esta  edad.  Los  Egipcios 
las  usan  mucho ,  según  nos  dice  Alpino  }  y  aun  los 
Etíopes  ,  según  refiere  Castro  ,  quien  cuenta  libró  de 

la 

(a)  Lib.  de  Revuls. 
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la  muerte  á  un  niño  en  Florencia  por  las  escarificacio¬ 
nes.  Convienen  también  quando  aparecen  pintas  mora¬ 
das  ,  y  hay  necesidad  de  evacuar ,  como  así  lo  prac¬ 
ticó  Valles  en  Valladolid  con  un  enfermo.  El  modo 
de  hacerlas  dice  Orivasio  que  ha  de  ser  lavando  antes 
la  parte ,  ó  echando  en  ella  con  alguna  esponja  agua 
caliente ,  hasta  que  se  ponga  encarnada  5  y  que  las 
sajas  se  han  de  hacer  rectas  en  piernas ,  vientre,  pe¬ 
cho  ,  espalda ,  y  nuca  5  pero  en  la  cabeza ,  obliquas  5  y 
en  todas  se  comience  la  escarificación  de  las  partes 
inferiores. 

Purga. 

138  Acerca  de  la  purga  están  llenos  de  dudas  los 
libros ,  sobre  si  conviene  este  medicamento  en  las  en¬ 
fermedades  agudas ,  y  en  qué  tiempo  de  ellas ,  ale¬ 
gando  textos  de  Hippócrates  en  pro ,  y  en  contra  5  cu¬ 
yas  disputas  trahen  conseqüencias  tan  perjudiciales, 
como  refiere  San  Juan  sucedió  á  su  Maestro  ,  que  fa¬ 
nático  en  la  opinión  de  no  convenir  evacuación  sino 
en  el  principio  ,  rehusó ,  á  costa  de  su  vida ,  tomar  un 
medicamento  purgante  en  la  declinación  de  la  enfer¬ 
medad  ,  de  que  fue  la  muerte  su  término.  Nosotros  se¬ 
guiremos  á  Hippócrates  ,  que  dá  por  primero,  y  prin¬ 
cipal  documento  no  purgar  en  las  agudas  sino  raras 
veces ,  y  esto  en  los  principios ,  pero  con  mucha  pre¬ 
meditación  ,  y  cuidado  (a).  Argenterio  explica  dicho 
aforismo  diciendo  que  Hippócrates  manda  dos  co¬ 
sas  :  una ,  que  rara  vez  se  debe  purgar  en  las  agudas: 
otra ,  que  no  debe  hacerse  en  el  principio  5  siendo  lo 

uno 

(a)  In  acutis  ajffectionilus  raro  etiam  in  principiis  medicamentis  uti  opor~ 
tet ,  atque  hoc  facer e  diligenti  prhis  astimatione  facta%  Ex  Vanderlináem 
aphor.  24.  sed.  i. 
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uno  conseqüencia  de  lo  otro ;  porque  como  en  las  en¬ 
fermedades  agudas  los  tiempos  son  breves,  si  no  se  dá 
el  purgante  en  los  principios ,  no  hay  lugar  en  los 
restantes  tiempos  ;  porque  en  el  aumento  ,  ni  estado 
no  puede  darse  tal  medicamento  ;  y  estas  enfermeda¬ 
des  no  llegan  a  la  declinación ,  porque  hacen  la  cri¬ 
sis  antes  ;  y  asi  dice  Argenterio ,  que  la  partícula  raro 
no  debe  entenderse  de  los  principios ,  sino  de  las  enfer¬ 
medades  ,  esto  es ,  que  en  las  agudas  raras  veces  se 
debe  purgar.  El  Doctor  Manuel  Martínez  dice ,  que 
Hippocrates  por  esta  sentencia  manifiesta  lo  peligroso 
que  es  usar  de  medicamentos  purgantes  en  las  agudas; 
y  por  tanto,  á  mas  de  decir  que  raras  veces  conviene 
en  los  principios ,  añade  al  fin  de  la  sentencia  ,  que 
se  ha  de  hacer  con  mucha  consideración  ;  de  modo, 
que  si  en  algún  tiempo  se  ha  de  purgar,  es  en  los  prin¬ 
cipios  ,  y  entonces  rara  vez ,  y  pasado  este  tiempo, 
no  conviene  hasta  que  haya  remitido  la  calentura ,  se¬ 
gún  lo  declara  el  mismo  Hippocrates  (a) .  Henriquez, 
notando  la  brevedad  del  principio  de  las  agudas, 
extiende  la  facultad  de  dar  el  purgante  hasta  el  prin¬ 
cipio  del  aumento ;  y  los  que  siguen  la  opinión  de 
purgar  en  los  principios,  se  valen  de  otra  sentencia 
de  Hippocrates ,  en  que  manda  que  quando  comien¬ 
zan  las  enfermedades ,  se  ha  de  evacuar  ,  ó  mover ,  si 
se  conoce  necesidad  de  hacerlo  así  (JS) :  y  como  Ga¬ 
leno  en  la  exposición  de  este  aforismo  entiende  que 
habla  Hippocrates  de  los  dos  remedios  que  dá  Gale- 

.  /  no 

(a)  Lib.  de  Purgant .  Phiicumque  igitur  a  febribus  fortibus  corripiun- 
tur ,  bis,  mcdicamenta  purgatoria  daré  non  oportet ,  doñee  rernisserit  febris . 
{b)  Incipientibus  morbis  si  quid  tibí  movendum  videtur  >  tnove.  Vi^entibus 
vero  quietem  agere  melius  est.  Jphor.  29.  sed.  2. 
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no  título  de  grandes ,  que  son  sangria  ,  y  purga,  fun¬ 
da  la  razón  de  deberse  hacer  en  los  principios ,  en  que 
por  este  medio  sucederán  mas  prontas ,  y  felices  las 
crises.  Gorter  ( a )  extiende  aun  á  mas  la  doctrina  de 
Hippócrates ,  porque  en  todas  las  calenturas  ( de  las 
que  dice  habla  en  esta  sentencia )  que  hay  necesidad 
de  mover  por  qualquiera  medio  que  sea  preciso ,  que 
sucede  quando  la  causa  material  es  tanta ,  ó  de  quali- 
dad ,  que  no  puede  vencerla  la  naturaleza ,  se  debe 
mover  en  el  principio ,  y  dá  la  razón  Hippócrates  en 
la  sentencia  que  sigue  á  esta  (b)  ;  porque  entonces 
están  todas  las  cosas  débiles  5  mas  encarga  Hippócra¬ 
tes  ,  que  esto  no  se  haga  generalmente  ,  pues  advierte 
que  debe  haber  necesidad  de  mover ,  que  quando  no 
la  hubiere ,  no  conviene ,  sino  dexar  á  la  naturaleza 
que  lo  haga  á  su  tiempo. 

139  De  aquí  han  resultado  las  opiniones  de  pur¬ 
gar  al  principio  de  las  calenturas  agudas ,  quando  se 
conoce  necesidad  de  hacerlo }  y  para  dar  á  entender 
en  qué  estriba  la  mayor  dificultad ,  digo  que  dividen 
los  medicamentos  purgantes ,  á  los  que  dán  también 
el  nombre  de  solutivos ,  en  electivos  ,  ó  lenientes.  En¬ 
tienden  por  los  primeros  á  los  que  purgan,  no  solo 
los  materiales  contenidos  en  la  región  primera ,  sino 
que  pasan  á  evacuar  los  humores  de  la  segunda ,  y 
aun  tercera  5  y  lenientes  dicen  á  los  que  solo  purgan 
los  que  se  contienen  en  la  primera  ,  y  los  subdividen 
según  el  diferente  modo  de  obrar,  porque  unos  laxán^ 
como  el  maná ,  y  casia ;  otros  lubrican,  como  las 

v  Pa' 

(f)r  !n  exP°s ■  hujus  Aphor.  pag.92.  ( l )  Circa  principia  &  fines  mnm 
debí  hora  sunt :  circa  vigores  vero  fortiora .  Aphor,  30.  sed.  2. 
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pasas ,  y  ciruelas  5  y  otros  comprimiendo  las  fibras, 
hacen  mover  á  los  líquidos,  como  los  mirabolanos. 
También  subdividen  á  los  electivos  en  purga  radica- 
tiva ,  minorativa  ,  ó  per  epicrasim ,  que  dicen  á  la 
que  mueve  poco  á  poco  5  y  tanto  á  los  lenitivos,  co¬ 
mo  á  los  solutivos ,  diferencian  ,  llamando  colagogos 
á  los  que  tienen  mas  virtud  para  purgar  la  bilis  :  fieg- 
magogos  á  los  que  la  flema ,  ó  pituita  5  y  melanogogos 
los  que  á  la  melancolía  ,  siguiendo  á  Hippócrates,  que 
hizo  este  encargo  ( a ) de  modo ,  que  si  no  por  estos 
medios ,  no  se  conseguirá  evacuar  lo  que  se  debe. 

140  Hecha  esta  división ,  dudan  los  Autores  si  en 
el  principio  de  las  calenturas  agudas  se  puede  dar  la 
purga  minorativa ,  quando  se  conoce  que  hay  nece¬ 
sidad  de  purgar  :  la  razón  de  dudar  consiste  en  ser 
esta  purga ,  no  de  la  clase  de  las  lenitivas  ,  porque  en 
estas  no  se  detienen ,  por  no  transcender  su  efecto  de 
la  primera  región  5  y  antes  imitando  á  Hippócrates, 
que  repetidas  veces  mandó  medicinas  leves  para  mo¬ 
ver  el  vientre  (J?) ,  aconsejan  generalmente  que  es  con¬ 
veniente  esté  desahogado  5  y  quando  se  advierta  no  lo 
está ,  ó  por  las  causas  que  han  precedido ,  como  es  ex¬ 
ceso  de  comida,  y  bebida,  ó  porque  se  nota  inapetencia, 
nauseas,  escupir  mucho,  la  lengua  sucia,  y  húmeda,  rui¬ 
do  ,  ó  tensión  del  vientre  ,  pereza  en  moverse  ,  regüel¬ 
dos,  ó  flatos  $  mandan  algún  leniente,  si  no  puede 
vencerse  esta  cacoquilia  con  los  diluy entes  ,  ó  con 
ayudas.  Ni  para  estos  purgantes  lenitivos  se  requiere 

ía 

(a)  Lib.  de  Purgant.  Oportet  igitur  primum  biliosis  daré  quod  bilern 
purgat  :  pituitosis  quod  pituitam  ;  hidropicis  quod  aqua?n  \  atrabiliaria 
quod  bilem  atram  :  si  vero  extra  hese  purgaveris  ,  quee  quidem  purgari 
debent  >  non  purgabis.  (b)  Lib.i.  Acut .  Sf  aliis  locis. 
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la  preparación  que  manda  Hippócrates  hacer  en  los 
cuerpos  antes  de  darles  purga  5  porque  como  su  efec¬ 
to  es  solo  de  la  primera  región ,  no  es  dicha  prepa^ 
ración  precisa  5  y  en  su  caso  se  puede  hacer  por  me¬ 
dio  de  lavativas  laxántes.  Por  tanto  ,  no  procediendo 
la  duda  de  este  género  de  purgantes  ,  sino  de  aque¬ 
llos  que  purgan  la  segunda  región ,  ó  que  extrahen 
los  humores  cacoquimos  de  los  vasos ,  afirman  que  se 
debe  dar  este  medicamento ,  que  llaman  minorativo* 
quando  es  tanta  la  materia  morbosa ,  que  se  teme  no 
puede  vencerla  la  naturaleza  *  y  matará  al  enfermo^ 
y  como  no  puede  evacuarse  toda  la  materia  *  porque 
está  aún  cruda  ,  intentan  evacuar  porción  de  ella,  ó 
minorarla ,  y  de  aquí  llaman  minorativa  5  teniéndola 
por  un  suplemento  de  sangria,  que  no  puede  hacerse 
quando  el  vicio  cacoquimo  de  la  sangre  excede ,  se-» 
gun  lo  dá  á  entender  Galeno  ( a ) ,  quien  en  tales  casos 
dice  (¿)  equivalen  los  cursos ,  siendo  en  cantidad ,  por 
la  sangria. 

140  Fúndanse  también  en  que  no  pudiendo  ha¬ 
cerse  la  sangria ,  por  ser  el  vicio  cacoquimo  domi¬ 
nante  5  y  en  estos  casos  aun  Galeno  la  prohíbe  (c), 
como  se  debe  practicar  alguna  evacuación ,  porque 
hay  necesidad ,  y  es  tiempo  de  hacerla ,  según  Hip¬ 
pócrates  citado,  no  hallan  otro  medio  que  la  purga 
minorativa ,  sin  que  obste  la  crudeza ,  ni  la  indisposi¬ 
ción  de  los  cuerpos  por  faltarles  la  fluidez,  que  eí 

Ee  mis- 

>. 

{a)  De  San.  tuend.  de  simpt.& '  prcecipue  de  lassit.dijff.  ( b )  Loc.cit.pauh 
post :  Si  quis  detrahi  sibi  sanguine?n  nolit ,  buic  dejicienda  larguis  est  albus . 
f*)  Ubi  quidem  paululum  vel  citra  sanguinnm  restitutum  est  audacter  mit- 
tendus  est  sanguis.  Ubi  autem  plus ,  consideratius  agendum ,  ubi  vero  pluri- 
mum  y  nullo  modo  est  mittendus.  Eod,  loe. 
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mismo  Hippócrates  encarga  tanto  (a) .  No  nos  deten¬ 
dremos  en  proponer  razones ,  ni  en  satisfacer  á  los 
argumentos,  como  lo  hacen  los  que  sostienen  la  pur- 
ga  minorativa  5  porque  tenemos  por  mas  conveniente 
en  la  práctica  no  usar  de  ella ;  y  aun  algunos  la  lla¬ 
man  minorativa ,  porque  dicen  que  minora  la  vida  5  y 
manifiestan  que  así  como  las  evacuaciones  que  pone 
la  naturaleza  en  este  tiempo,  son  simpthomáticas  ,  lo 
serán  también  las  evacuaciones  hechas  por  el  arte. 
Por  tanto  decimos  con  Wansvieten ,  que  ti  despreciar 
la  sentencia  de  Hippócrates ,  y  no  esperar  á  la  coc¬ 
ción  ,  ha  producido  muchos  daños ,  como  lo  mani¬ 
fiestan  bien  los  Expositores  de  este  Aforismo,  entre 
los  que  es  digno  de  leerse  el  Doctor  D.  Gerónimo 
Montero  (¿)  5  y  si  atendemos  á  los  efectos  de  la  calen¬ 
tura  que  dexamos  dichos ,  hablando  especialmente  de 
la  cocción ,  observaremos  que  por  ella  dispone  la 
naturaleza  á  la  causa  morbífica  para  expelerla  en  otro 
tiempo ,  lo  que  al  principio  no  puede ,  por  estár  cru¬ 
da,  y  confusa' 5  y  aun  los  mismos  que  defienden  dicha 
opinión  ,  ponen  tantos  impedimentos ,  que  rara  vez  lle¬ 
ga  el  caso  de  reducirla  á  práctica  ;  porque  dicen  que 
sí  juntamente  hay  plenitud  ,  se  debe  sangrar  $  que  no 
se  debe  purgar  si  hay  algún  vicio  en  los  hipocondrios, 
como  aconseja  Galeno ,  que  aun  en  caso  de  urgencia 
la  prohíbe  con  tal  impedimento ;  que  se  ha  de  dar  el 
purgante  antes  que  se  fijen  los  humores ;  y  que  lue¬ 
go  al  principio ,  después  de  hecha  la  primera  sangría, 

se  comiencen  á  preparar ;  todo  lo  que  es  difícil  de 

* 

prac- 

(a)  Aphor,  9.  sed.  2,  &  nphor.  yo.  sed.  y.  (b)  Boixiano  inexpugnable 
en  todo  el  discurso  pr huero  y  impreso  en  Zaragoza  en  1738» 
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practicarse ,  aunque  fácil  de  decirse :  y  convencidos 
al  fin  de  que  debe  hacerse  la  sangría  ,  la  dan  el  nom¬ 
bre  de  purga ,  porque  por  ella  se  evacúa  el  humor 
cacoquimo  ,  quedando  en  parte  satisfechos  con  que  se 
purgó ,  aunque  fue  por  sangría. 

141  Nosotros  fundados  en  el  mismo  Hipócra¬ 
tes  (a) ,  y  la  experiencia  ,  no  asentimos  á  que  se  den 
estos  purgantes ,  que  deben  ser  fuertes  ,  para  evacuar 
el  humor  que  suponen  está  dentro  de  los  vasos,  ni  en 
el  principio  ,  ni  en  el  aumento  ;  y  en  el  fin  del  esta¬ 
do  ,  quando  la  naturaleza  no  puede  vencer  por  sí,  y  se 
hace  juicio  que  el  material  es  proporcionado  para  eva¬ 
cuarse  por  cursos ,  ó  que  la  misma  naturaleza  incli¬ 
na  á  ellos  ,  es  la  ocasión  de  ayudarla  ,  especialmente 
en  las  calenturas  autumnales,  como  lo  aconseja  Si- 
denham ,  y  aun  para  estos  casos  ponemos  la  receta 
que  él  señala  (¿>)  5  y  en  confirmación  de  nuestro  dic¬ 
tamen  ,  este  observador ,  y  excelente  Médico  de  las 
calenturas ,  que  al  principio  se  opone  á  medicinas  ca¬ 
lientes  ,  alexífármacas  ,  y  sudoríficas  ,  las  manda  en 
el  estado  5  y  quando  está  el  ímpetu  de  la  enfermedad 
mas  lánguido ,  tiene  por  conveniente  los  medicamen¬ 
tos  calientes ,  y  aun  los  purgantes ,  por  estár  la  ma¬ 
teria  cocida.  Hemos  dicho  no  se  dén  purgantes  fuer¬ 
tes  en  el  principio  de  las  agudas ,  por  mandarlo  así 
dos  veces  Hippócrates  (c) :  y  si  una  dice  que  se  pur¬ 
gue  en  este  tiempo  ( ’d ) ,  nos  conformamos  con  el  dic¬ 
tamen  de  los  que  entienden  habla  de  otras  enfermeda- 

Ee  2  des 

M  Aphor.  cit .  24.  lib.  r.  &  libello  de  Med .  purg,  ^uicumque  febrihus 
fortibus  corripiuntur  ,  his  medicamenta  expurgantia  daré  non  oportet  doñee 
remisserit  febris  \  sin  rninus  non  intra  14.  dies .  (b )  Obs.  Med.  sect.  l , 
cap.  4./). 8.  (cj  Aph.  22»  &  24,  sect,  1 ,  {d)  Aph. 29.  sect. 2, 
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des  no  agudas  5  y  últimamente  asentimos  á  que  en  el 
estado  se  purgue  ,  porque  el  mismo  Hippócrates  lo 
hizo ,  según  leemos  en  Ja  historia  de  Fullon.  Y  no 
debe  tampoco  inferirse  de  esto  que  en  todas  calentu¬ 
ras  son  precisos ,  ni  convenientes  ,  mucho  menos  en 
©1  estado,  porque  este  es  tiempo  de  quietud,  y  de 
observación  $  y  solo  decimos  que  podrán  usarse  pur¬ 
gantes  en  los  casos  propuestos ,  aun  en  este  tiempo  al 
fin  de  él }  porque  muchas  veces ,  mediante  la  calen¬ 
tura  ,  vá  deponiendo  la  naturaleza  los  materiales  vi¬ 
ciosos  en  los  intestinos  5  y  en  estos  casos ,  quando  no 
los  mueve  por  cursos ,  es  muy  conducente  el  purgan¬ 
te  5  lo. que  se  practica  felizmente  con  sueros ,  ó  coci¬ 
mientos  tamarindados  en  las  ardientes  ,  y  con  el  be- 
zoárdico  completo  de  curvo  en  algunas  pútridas, 
í  142  Concluiremos  este  punto  haciendo  distinción 
de  Países ,  naturalezas ,  y  calenturas }  porque  hay 
muchos  Paites  húmedos ,  en  los  que  se  debe  en  el 
principio  de  las  calenturas  recetar  algún  leniente  ,  co¬ 
mo  un  poco  de  maná  en  suero ,  ó  en  otro  licor  del 
Caso.  Hay  naturalezas  que  abundan  de  excrementos, 
que  también  necesitan  de  esta  casta  de  medicinas ;  y 
hay  calenturas  libres  de  sospecha  de  inflamatorias, 
que  su  curación  se  consigue  por  estos  blandos  pur¬ 
gantes.  En  Zaragoza  he  visto  diferentes  epidemias, 
que  se  graduaban  de  calenturas  mesentéricas ,  en  las 
que  fue  el  remedio  el  repetido  uso  del  cocimiento  se¬ 
nado,  que  pone  Baglivio.  Pero  en  otros  Países  secos 
son  mas  convenientes ,  y  libres  de  sospechas  para  de¬ 
poner  estos  aparatos  de  primera  entraña ,  ios  coci¬ 
mientos  blandos  demulcentes  ,  aceyte  de  almendras 
dulces ,  sueros  nitrados ,  cristal  de  tártaro ,  este  vi- 

trio- 
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triolado ,  ó  soluble  ,  y  repetidas  lavativas  de  coci¬ 
mientos  laxántes  ,  como  el  que  pone  Sidenham  [a) ,  y 
cataplasmas  emolientes  al  vientre  ,  como  las  que  usó 
Palacios  ,  y  dice  consiguió  con  elias  felices  efectos, 
sin  apelar  á  purgantes.  ~ 

i  •  f « 

(-  ■  V  O  M  ITI  VOS, 

-  143  Sin  salir  de  los  purgantes  diremos  en  breve 
del  uso  de  los  vomitorios.  Estos  medicamentos  son 
muy  útiles  en  los  principios  de  las  calenturas  ,  quan- 
do  hay  materiales  depravados ,  pútridos ,  ó  biliosos 
en  el  estómago ,  ó  conducto  intestinal ,  y  deben  dar¬ 
se  luego  al  principio ,  antes  que  por  los  vasos  lácteos 
se  comunique  á  la  sangre  este  vicio ,  según  previene 
Lieuthaud  5  mas  con  la  advertencia  que  en  nuestros 
Países  no  son  tan  tolerables ,  como  en  Francia  ,  ni 
tampoco;  tan  precisos  $  pues  quando  hay  vicio  de  ca- 
coquilia ,  con  mas  facilidad  se  depone  por  el  vientre, 
que  por  vómito.  Hippócrates  distingue  de  naturalezas, 
de  temperamentos,  y  de  tiempos,  para  recetar  pur¬ 
gante,  ó  vomitivo  (b)  ;  mas  también  debemos  aten¬ 
der  á  Ja  especie  de  calenturas,  y  epidemia,  siendo 
cierto  que  en  las  calenturas  en  que  hay  exceso  de 
bile  en  sus  conductos,  en  el  estomago,  ó  en  intestinos, 
es  camino  confeteniei  el  ve  mito  y  aunque  Galeno  (c) 
aconseja  seamos  cautos  en  llevar  la  bilis  al  estómago, 
debemos  notar  con  Heredia(^),  que  muchos  enfer¬ 
mos  si  no  se  curan  con  vomitivos ,  no  ceden  á  otros 
remedios.  El  querer  gobernarse  solo  porque  se  ob- 

.  ..  -  ser- 

••  •  1 

(a)  Loe .  clt.  pag.  6.  (b)  Sect.  4.  aphor.  4,  tsf  6.  &  9.  (c)  De  Usu} 
parí,  4.  (d)  De  Febr,  errat .  difficiL 
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servan  nauseas  para  dar  vomitivo ,  puede  traher  gra¬ 
ves  inconvenientes  5  porque  muchas  veces,  y  aun  las 
mas ,  en  adultos  provienen  de  irritación ,  ó  inflama¬ 
ción  del  estómago ,  ó  sus  partes  vecinas  5  y  para  no 
equivocarse  en  esto,  es  menester  atender  á  la  idea 
de  Ja  calentura ,  si  es  inflamatoria ,  ó  ardiente  exqui¬ 
sita  ,  y  aun  á  la  estación  del  año  ;  así  Wansvieten  (a) 
dice ,  que  si  suceden  al  comenzar  el  estío,  puede  sos¬ 
pecharse  ser  por  irritación  5  no  así  en  las  calenturas 
ael  otoño ,  que  habiéndose  encendido ,  y  aun  tostado 
la  bilis  por  la  calidísima  estación  que  precedió ,  que¬ 
da  dispuesta  á  evacuación  por  vómito ,  ó  cursos :  y 
esto  se  observa  en  las  calenturas  remitentes ,  que  aí 
fin  paran  en  intermitentes  ;  en  cuyos  casos  será  con¬ 
veniente  el  vomitivo,  entre  los  que  se  prefieren  la 
agua  tibia  en  cantidad ,  á  veces  con  aceyte ,  ó  común, 
o  dulce  5  el  oximiel ,  ó  simple ,  ó  escilítico ,  ó  la  hipeca- 
cuana,con  el  cuidado  de  dar  cantidad  de  agua  tibia  ame¬ 
nudo  después  de  ella.  Mas  quando  las  nauseas  sean  por 
irritación  ,  es. muy  conducente  la  aplicación  de  lienzos 
mojados  en  agraz ,  ó  en  vinagre ,  y  agua,  y  dar  repetidas 
tazas  de  cocimiento  de  cebada  ligero ,  atendiendo  á  las 
evacuaciones  de  sangre ,  quando  esta  es  la  causa  estimu- 
lante;  y  siempre  será  muy  conducente  que  el  estómago  se 
impie  por  estos  medios ,  con  la  prevención  que  aun 
siendo  por  irritación ,  no  es  la  nausea  perjudicial. 

144  Boerhaave  hace  mucha  cuenta  de  este  símp- 
thoma  ,  y  pregunta  ,  por  que  ,  si  no  se  vence, 
nada  aprovechan  las  medicinas,  y  por  qué  muchas 
veces  es  incurable  la  nausea  (b).  Wansvieten  res¬ 
pon¬ 
dí  ^úm-  2»  Nausea  febril.  §.  645.  pag.  229.  (b)  §.  645, 
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ponde  á  todo  en  el  Comento  con  su  acostumbra¬ 
da  erudición  ,  y  pone  algunas  razones  muy  dig¬ 
nas  de  leerse  ,  para  contener  á  los  aficionados  á 
vomitivos  ,  porque  estos  tienen  muchos  impedimentos 
para  usarse  en  calenturas  agudas ,  quando  no  sea  mu¬ 
cha  ,  ó  muy  tenaz  la  materia  contenida  en  primera 
entraña  ,  y  la  naturaleza  no  puede  expelerla  por  cur¬ 
sos  ,  como  sucede  en  diarrheas  febriles  5  en  cuyo  caso 
aconseja  Boerhaave  los  eméticos  {a)  ,  ó  quando  se  ex¬ 
perimentan  nauseas ,  ó  vómitos  que  no  satisfacen ,  co¬ 
mo  lo  practicó  Sidenham  ( b )  en  calenturas  epidémi¬ 
cas  ,  ó  quando  sobreviene  delirio  causado  por  bile 
pútrida ,  ó  por  otros  materiales  contenidos  cerca  de 
los  hipocondrios  ,  como  manda  Boerhaave  (c)  5  en  cu¬ 
yos  casos  prefiere  Wansvieten  la  hipecacuana  á  todos 
los  antimoniales.  En  algunas  epidemias  he  observado 
usar  de  vomitivos  al  principio  con  feliz  suceso  5  pero 
en  los  demás  tiempos  de  la  calentura  debe  tenerse 
presente ,  que  dice  Lieuthaud  que  es  funesto  el  vomi¬ 
tivo  ,  y  si  atendemos  á  las  terminaciones  que  se  refie¬ 
ren  en  las  Epidemias  de  Hippócrates,  solo  hallare¬ 
mos  una  enferma  que  terminó  por  vómito  5  y  esta  si 
se  reflexiona  con  cuidado ,  fue  al  principio  de  calen¬ 
tura  intermitente ,  que  sucedió  á  la  continua ,  como 
nota  Freind  ( d ) ,  quien  alaba  mucho  á  la  hipecacua¬ 
na  ,  y  tiene  por  útiles  los  vomitivos  en  las  calenturas 
intermitentes ,  y  aun  en  las  continuas  al  principio  $  pe¬ 
ro  no  en  los  demás  tiempos ,  porque  instando  la  cri¬ 
sis  ,  concluye  con  el  dictamen  de  los  mejores  Prácti¬ 
cos, 

[a]  §.  722.  (Í)  Sect.  1.  cap.  4.  (c)  §.  702.  (d)  Com.  ie  Febr.  4. 

pa¿.  128. 
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V’EíXIGATQRIOS,., 

*45  Wilis  ( d )  llama  purgantes  á  los  vexícatorlos, 
y  en  vcidad  son  medios  ,  porgue  se  evacúa  el  humor 
pecante  en  cacoquimia  ,  y  remedio  muy  útil  en  los 
accidentes  que  sobrevienen  en  las  calenturas j  por  cu¬ 
ya  razón  los  aplicaban  los  Antiguos  ,  como  previene 
Castro  [b).  Wansvieten  dice  (c) ,  que  no  es  seguro  el 
uso  de  las  cantáridas,  quando  la  calentura  es  fuerte, 
el  calor  grande  ,  y  se  teme  podredumbre  $  pero  quan¬ 
do  no  hay  recelo  de  este  vicio  ,  ni  por  la  orina  ,  ni 
otros  excretes,  después  de  disminuido  el  ímpetu  de 
la  calentura  por  las  sangrías  ,  son  convenientes  en  las 
opresiones  de  pecho.  Baglivio  convence  por  los  ex¬ 
perimentos  repetidos  que  hizo ,  que  las  cantáridas 
obran  disolviendo  los  humores  5  y  dice  que  los  dispo¬ 
nen  á  podredumbre,  y  que  quando  la"  calentura  es 
fuerte ,  la  constitución  de  la  sangre  coliquativa ,  ó 
hay  sospecha  de  convulsiones ,  no  se  deben  usar ,  ni 
aun  en  afectos  soporosos,  porque  observó  seguirse 
subsuhos;,  y  convulsiones  id)  5  y  respecto  á  los  deli¬ 
rantes  dice  vio  mayor  número  de  muertos  ,  que  cura¬ 
dos  por  los  vexicatorios*  El  citado  Wilis  explica  con 
claridad  los  efectos  de  las  cantáridas ,  y  los  vicios  de 
la  sangre,  en  que  conviene  este  remedio,  y  lo  acon¬ 
seja  en  toda  calentura  maligna  ,  y  en  las  pútridas  que 
sean  de  mal  genio ,  ó  de  difícil  terminación,  Santorío  (e), 

que 

(a)  ^tom.  2.  sed.  de  Yexicat.  (b)  De  Chir.  odm.  cap.  8,  (c)  T'om .3. 
pag ,  47 .  ^  48.  (d)  Dhsert  de  Us.  &  abs .  vme*  ¿ap.2»  (e)  Meth.  vi* 
tandi  err.  in  admití,  remed ,  ¡ib.  13. 
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que  trata  extensamente  del  uso  de  los  vexicatorios, 
propone  siete  señales  para  aplicarlos  en  las  malignas; 
primero,  quando  se  advierta  inclinación  del  humor 
acia  las  partes  externas :  segundo  ,  para  reveler  las 
fluxiones ,  llamando  á  parte  distante  por  ellos :  terce¬ 
ro  ,  quando  los  humores  comienzan  á  fluir  á  las  pier¬ 
nas  ,  para  lo  que  propone  tres  exemplares  de  las  Epi¬ 
demias  :  quarto ,  quando  hay  turgencia  ,  y  se  advier¬ 
te  alguna  erupción ,  y  algún  grave  símpthoma :  quin¬ 
to  ,  si  se  oberva  dolor ,  ó  gravedad  en  las  caderas; 
sexto  ,  si  amenaza  letargo ;  séptimo  ,  si  es  muy  cruel 
la  calentura  maligna ,  y  se  duda  de  la  vida  j  entonces, 
si  están  los  humores  turgentes ,  y  no  hay  vergencia ,  se 
deben  aplicar.  El  Doctor  Casal  observó  muy  útiles 
los  vexicatorios  en  la  epidemia  de  calenturas  conta¬ 
giosas  ,  y  malignas  del  año  1^35  en  diez  y  siete  en¬ 
fermos  5  pero  previene  que  el  territorio  de  Asturias, 
por  lo  húmedo ,  es  muy  á  propósito  para  este  reme¬ 
dio.  Nosotros  solo  intentamos  que  se  considere  así  el 
clima ,  como  el  sugeto ,  y  su  enfermedad  ,  y  que  hu¬ 
biera  moderación  en  su  uso,  especialmente  en  calen¬ 
turas  pútridas ,  en  las  que  Tisot  propone  los  daños 
que  causan  5  y  que  en  calenturas  de  mucho  ardor  se 
echara  antes  mano  de  los  sinapismos ,  ó  del  baño  que 
notamos  en  la  Instrucción  de  Viruelas  al  núm.  128,  com¬ 
puesto  de  agua,  vinagre ,  y  un  poco  de  mostaza  5  aunque 
no  reprobamos  la  aplicación  de  las  cantáridas  en  los  re¬ 
trocesos  de  petequias,  ó  de  qualquiera  otra  salida  en 
las  calenturas  malignas ,  como  lo  previene  Roseti  (a) , 
ni  en  afectos  soporosos ,  poniendo  antes  sanguijuelas 

Ff  de- 

' ,  (a)  Oper.  dt.  parí,  2.  cap.  8.  '  “ 


22Ó  Instrucción  curativa 

detras  de  las  orejas,  quando  haya  plenitud*  ó  purgan¬ 
do  quando  exceda  la  podredumbre  biliosa  ,  pues  en 
tales  casos  hace  buen  efecto  un  vexicatorio  grande 
aplicado  en  la  nuca  ,  como  se  previene  por  algunos 

Friegas. 

146  Aunque  las  friegas ,  según  Celso ,  son  mas 
convenientes  en  las  enfermedades  crónicas  que  en  las 
agudas  ,  no  dexan  de  proponerlas  Boerhaave  ,  y  sus 
Comentadores  y  para  aquellas  calenturas  en  que  es 
preciso  excitar  el  movimiento  ,  llamar  á  partes  dis¬ 
tantes  para  reveler ,  ó  ayudar  á  la  expulsión  de  al¬ 
gunos  materiales  sutiles  por  la  periferia ,  imitando  á 
la  naturaleza ,  que  suele  hacer  terminaciones  felices 
por  medio  de  algunas  erupciones  $  por  tanto ,  el  mis¬ 
mo  Celso  y  que  no  tiene  á  las  friegas  por  útiles  en  el 
aumento  ,  dice  son  provechosas  en  la  declinación.  En 
este  tiempo  dice  Wansvieten  que  facilitan  la  evacúa-» 
cion  de  las  reliquias  de  la  enfermedad  ,  y  aumentan 
el  movimiento  circulatorio ,  y  repetidas  veces  las  acon¬ 
seja  para  excitar  las  sensaciones ,  especialmente  en  la 
gangrena  senil  (a) .  El  Ilustrísimo  D.  Bernardino  Gó¬ 
mez  de  Miedes ,  Obispo  de  Albarracin  (b) ,  lleno  de 
amor  á  su  Monarca  D. Felipe  II ,  con  el  fin  de  aliviarle 
la  gota  y  escribe  de  los  excelentes  efectos  de  las  friegas, 
para  la  curación  de  este  rebelde  mal ,  y  preservación  de 
muchos  enfermos  5  prueba  su  eficacia ,  porque  el  movi¬ 
miento  ,  y  exercicio  que  se  hace  por  este  medio ,  es 
sobre  todos  los  demás  movimientos ,  y  lo  compara  al 
tónico :  habla  de  la  antigüedad,  y  de  los  distintos  modos 

^  de 

(a)  Torru  1.  pag.  784.  (¿)  Enchiridim  de  salud ,  en  Zaragoza  año 

i 585.  5  6 
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de  usarse  las  friegas ,  distinguiéndolas  de  las  estrega- 
duras  5  y  dice  que  estas  se  hacían  en  tiempo  de  los 
Romanos ,  con  unos  peynes  de  marfil  sin  púas  ,  algo 
corvados,  y  lisos,  que  llamaban  estr ¿giles : encarga  que 
se  haga  cada  uno  las  friegas  por  sí  mismo  luego  al  dis¬ 
pertar  ,  y  poco  antes  de  levantarse  de  la  cama  5  que 
después  se  peyne  la  cabeza ,  y  se  limpie  la  caspilla 
con  una  escobilla ,  término  equivalente  al  cepillo  e« 
Aragón ,  desde  el  colodrillo  á  la  frente ,  baylándole 
por  toda  la  cabeza  $  y  concluye  ponderando  los  efec¬ 
tos  de  esta  medicina  ,  aunque  simple ,  de  la  que  acor¬ 
damos  esta  noticia  para  que  se  vea  no  es  remedio  nue¬ 
vo  en  España  las  friegas  con  cepillo ,  que  ahora  se 
pondera  su  utilidad  por  algunos  Ingleses. 

Medicamentos. 

147  La  última  regla ,  en  que  se  debe  tratar  de  los 
restantes  medicamentos ,  sería  muy  breve  si  imitára¬ 
mos  a  los  antiguos  Padres  de  la  Medicina,  los  que 
usaban  pocos  remedios  en  la  curación  de  las  agudas. 
Hippocrates ,  fuera  de  la  mulsa ,  posea ,  y  oximiel, 
apenas  hallamos  que  usase  otras  cosas ,  contentándo¬ 
se  con  la  dieta  proporcionada  á  la  especie ,  y  vehe¬ 
mencia  de  la  calentura  5  así  también  ni  en  Celso ,  ni 
Ecio  se  hace  mención  de  medicamentos ;  y  aun  Cel- 
so  (<i) ,  que  rara  vez  concede  dar  bebidas,  y  mover 
el  vientre  en  las  calenturas ,  dice  que  el  mejor  medi¬ 
camento  es  el  alimento  oportuno.  Baglivio  clama  con¬ 
tra  el  fárrago  de  medicinas  :  Etmulero  encarga 
que  en  los  primeros  dias  se  observe  un  arreglo  de 
agua.  Las  observaciones  de  Santorio  en  tiempo  de 

(*)  Lib.  3.  cap.  4.  Ff2  pes- 
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peste ,  inclinan  al  uso  de  pocas  medicinas  ;  y  Lieu- 
thaud  hace  una  exclamación  sensibilísima  de  los  in¬ 
felices  enfermos  encargados  á  tales  recetadores ,  y  en¬ 
carece  mucho  los  medicamentos  mas  simples.  Siden- 
ham ,  desengañado  de  la  aplicación  de  remedios ,  es¬ 
pecialmente  en  estupores  soñolientos  por  lentor  de  hu¬ 
mores  ,  no  dexando  piedra  por  tocar  ( frase  con  que 
se  explica  Wansvieten  ) ,  pues  que  sangrando  ,  apli¬ 
cando  vexicatorios  ,  y  otras  diferentes  medicinas  ,  ob¬ 
servaba  que  todo  le  sucedía  en  vano ,  y  no  recetando 
sino  solo  buen  régimen ,  después  en  iguales  casos ,  y 
esperando  el  efecto  de  la  naturaleza ;  experimentaba 
seguramente  ,  aunque  tarde  ,  el  éxito  feliz  :  concluye, 
que  para  curar  las  enfermedades  obremos  con  lenti¬ 
tud  ,  y  espera  ,  dexando  á  la  naturaleza  mas  de  lo  que 
se  acostumbra.  Ya  dixo  Celso  que  es  peligrosa  la 
priesa  ,  y  oficiosidad  en  recetar  ;  y  aun  Livio  previe¬ 
ne  que  los  Médicos  hacen  mas  con  la  quietud ,  que 
con  el  movimiento ,  y  execucion.  Ojalá  se  reflexxoná- 
ran  estas  doctrinas ,  y  no  comenzaran  tantos  la  cura¬ 
ción  de  las  calenturas  ,  unos  con  sangrías,  vomitivos, 
.laxantes  ,  y  refrescos ;  otros  con  ayudas,  purgantes, 
sudoríficos  ,  alexífármacos  ,  y  medicamentos  calientes; 
y  otros ,  quedándose  en  el  medio ,  recetando  testáceos 
absorventes ,  y  lo  que  peor  es adstringentes ,  con  el 
aparente  título  de  dulcificantes.  Debemos  todos  hacer 
alto ,  y  observar  la  especie  de  calenturas ,  contentán¬ 
donos  con  la  dieta ,  antes  de  tomar  la  pluma  para  re¬ 
ce  ar  á  la  botica  ;  y  aunque  es  difícil  acordar  un 
método  general ,  pues  como  Wansvieten  confiesa ,  y 
observamos  repetidas  veces ,  el  medicamento  que  en 
un  caso  aprovecha ,  en  otro  daña ;  y  aun  nos  halla¬ 
mos 
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mos  en  la  precisión  alguna  vez  de  mudar  ,  o  suspen¬ 
der  á  la  tarde  el  remedio  acordado  por  la  mañana, 
en  un  mismo  enfermo ,  por  ocurrir  novedad  ^  diremos, 
no  obstante ,  las  reglas  generales  que  nos  dan  los  mas 

sabios  Profesores.  - 

148  Los  medicamentos  que  señala  Haen  entre  sus 

reglas  generales  son  simples,  de  la  clase  de  los  dilu¬ 
yen  tes  ,  emolientes  ,  atenuantes,  y  refrigerantes,  en  co¬ 
cimientos  ,  ó  infusiones  de  hojas,  y  flores  ^  nitro ,  anti¬ 
monio  diaforético  sin  lavar  ,  oximiel ,  o  simple ,  o  es- 
cilítico ,  zumos  de  frutos  de  verano ,  freqüentes  aus- 
tos  de  aceyte  ,  vexicatorios  á  partes  distantes ,  ó  en  la 
misma  donde  se  nota  la  enfermedad,  ayudas  diaiias, 
ó  lavativas  freqüentemente  ,  si  no  va  corriente  el  vien¬ 
tre  5  cataplasmas,  fomentos ,  paregoricos  blandos,  quan- 
do  haya  necesidad  }  y  sinapismos ,  que  dice  se  ponen 
á  todos  sus  enfermos  á  las  plantas  de  los  pies,  y  se 
continúan  hasta  que  están  buenos.  Tisot ,  que  asiente 
á  que  con  solo  un  régimen  bueno  de  dieta  se  curan 
muchísimas  enfermedades  agudas ,  y  todas  se  mitigan, 
añade  un  caldo  hecho  con  media  libra  de  pan ,  el 
grueso  de  una  avellana  de  manteca  de  bacas ,  o  sin 
ella ,  cocido  en  una  azumbre  de  agua  hasta  que 
el  pan  esté  casi  deshecho  j  y  después  de  colado ,  man¬ 
da  medio  quartillo  de  él  de  tres  en  tres  horas ,  ó  de 
quatro  en  quatro  ,  y  aun  mas  tarde  ,  si  la  calentura  es 
muy  fuerte  :  encarece  mucho  el  uso  de  algunas  frutas 
de  verano  crudas ,  y  en  invierno  manzanas  cocidas, 
ó  ciruelas ,  y  cerezas  secas ,  y  crudas ,  porque  apa¬ 
gan  la  sed  ,  refrescan ,  abaten  la  calentura ,  corrigen 
la  bilis  corrompida ,  y  encendida ,  mantienen  el  vien¬ 
tre  libre ,  y  mueven  las  orinas.  Lieuthaud  explica  el 

fre- 
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freqüente  uso  de  los  diluyentes ,  y  atemperantes  ,  entre 
los  que  refiere  la  agua ,  ó  algunos  ligeros  cocimientos, 
añadiéndoles  algo  de  azúcar ,  ó  miel ,  ó  zumo  de  li¬ 
món,  y  guando  haya  necesidad  de  medicinas  antipú¬ 
tridas  ,  o  diaforéticas  ,  encarga  sean  de  las  templadas. 
No  tiene  por  seguro  el  uso  de  los  narcóticos  en  las  ca¬ 
lenturas,  si  no  es  por  Médico  muy  experimentado ,  por¬ 
que  impiden  las  crises  ,  y  se  sigue  á  ellos ,  ó  delirios, 
o  somnolencia  irremediable.  1 

149  Boerhaave  (a)  prescribe  quatro  reglas  para 
a  curación  general  de  las  calenturas:  la  primera  mira 
a  a  vida,  y  fuerzas,  que  se  socorre  con  alimento,  y 
bebida  proporcionados ,  de  fácil  digestión ,  contrarios 
a  la  podredumbre ,  que  mitiguen  la  sed  ,  y  exciten  el 
apetito  ,  quales  son  los  ácidos.  Hippócrates  señala  los 
hordeaceos,  o  solos,  ó  con  oximiel  ,  y  mulsa.  La  se- 

'  P”da  *je§Ia  mira  f  colegir ,  y  expeler  el  acre  irri¬ 
tante  :  la  tercera  a  resolver  el  lentor ,  y  á  arrojarlo: 

y  la  quarta  a  mitigar  los  símpthomas.  Diximos  ante¬ 
cedentemente  que  las  calenturas  no  deben  curarse  si- 
no  su  causa,  y  constituimos  á  esta  generalmente  por 
dicho  acre.  Si  atendemos  á  la  calentura ,  debe  con¬ 
servarse  en  un  tenor ,  que  ni  el  ímpetu  febril  se  excite, 
m  se  apague ,  sino  que  esté  en  tal  grado  •  que  pueda 
la  naturaleza  ,  ó  solver  la  causa ,  ó  evacuarla  Para 
conocer  el  grande  ímpetu  febril ,  debe  atenderse  al 
calor ,  el  que  principalmente  se  manifiesta ,  según  di- 
ximos  con  Boerhaave  (¿),  por  el  vaso  angosto  fhumor 
denso  ,  movimiento  fuerte ,  y  resistencia  grande  en  los 
extremos  de  los  vasos.  Por  el  uso  de  los  termómetros 

sé 

(a)  §  59^  (¿)  Inst,  Med.  §.  96$. 
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se  determina  puntualmente  el  grado  de  calor  en  los 
sanos  ,  y  puede  comprehenderse  el  exceso  en  los  en¬ 
fermos  calenturientos  5  no  solo  debernos  atender  á  este 
calor  universal ,  sino  al  que  suele  haber  en  alguna 
parte  5  y  de  la  doctrina  dicha  de  Boerhaave  inferir 
la  grande  fuerza  que  se  causa  en  los  vasos  mas  de¬ 
licados,  por  el  calor  excesivo,  efecto  del  ímpetu  febril: 
y  si  es  en  alguna  entraña ,  debemos  temer  mucho  5  y 
por  tanto  los  Antiguos  condenan  el  grande  ardor  cer¬ 
ca  del  pecho  ,  y  precordios  ,  aunque  las  demás  partes 
del  cuerpo  estén  sin  él ,  ó  tibias ,  ó  frescas  $  y  asi¬ 
mismo  si  al  febricitante  le  arde  mucho  la  cabeza,  te¬ 
memos  delirios  ,  convulsiones ,  y  frenesíes  ,  si  no  apli¬ 
camos  remedios  proporcionados  $  y  como  el  calor  pro¬ 
duce  sequedad ,  se  infiere  también  el  excesivo  ímpetu 
febril  por  la  lengua ,  y  por  la  boca  ,  registrando  bien 
todas  sus  partes ,  y  á  mas  se  conoce  por  la  orina ,  y 
demás  excretos ,  que  salen  encendidos ,  ó  crudos ,  y 

tal  vez  no  se  arrojan  de  ningún  modo ,  ó  si  se  ven  son 
en  poca  cantidad. 

1 50  En  este  caso ,  que  es  el  mas  freqüente ,  se  de¬ 
be  moderar  el  ímpetu  febril  por  todos  los  medios 
atemperantes,  eligiendo  los  mas  simples,  como  son 
los  propuestos  de  tysanas ,  cocimientos ,  sueros  zu¬ 
mos  ,  emulsiones  con  algo  de  nitro  ,  y  sobre  todo  con 
largos  austos  de  agua  fría ,  tan  encargada  por  Hipó¬ 
crates,  por  sus  maravillosos  efectos  (<2).  Conociendo 
el  beneficio  de  la  agua ,  no  paraban  los  Antiguos  en 

re- 

\a)  De  Morb.  ¡ib.  3.  cap.  uit.  alt :  Mult i  autem  erunt  efj'ectus  potus 
frigidi ,  alii 

siquidem  mictionem  provocant ;  alii  alvi  dejectionem  ;  alii 
utrumque  y  alii  neutrum  :  sed  tantum  refrigerant  \  ut  si  quis  in  vas  a  q  tice 
ferventis  frigidam  aquam  infundat ,  aut  vento  frígido  vas  ipsum  exponat . 
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recetarla  interiormente,  sino  que  mandaban  baño?, 
aplicación  de  lienzos  mojados  á  distintas  partes ,  al 
pecho  ,  sobaco ,  é  ingles  ,  solicitando  por  varios  me¬ 
dios  introducirla  en  las  venas ,  á  fin  de  apagar  el  ím¬ 
petu  grande  de  la  calentura ;  y  á  este  efecto  usaban 
de  lavativas ,  y  de  enjuagues  repetidos ,  y  procuraban 
regar  el  pavimento ,  y  aun  dexar  caer  de  alto  por¬ 
ción  de  agua  sobre  los  enfermos :  llevando  este  régi¬ 
men  sencillo  desde  el  principio  ,  practicando  las  eva¬ 
cuaciones  precisas  de  sangre ,  y  evitando  todo  aque¬ 
llo  que  aumente  el  movimiento ,  se  satisface  á  la  pri¬ 
mera  indicación  de  la  fiebre ,  que  es  conservarla  co¬ 
mo  instrumento  de  la  naturaleza  en  aquella  modera¬ 
ción  que  le  pueda  ser  útil  5  esto  es ,  que  pueda  expeler 
la  causa  morbífica ,  á  la  que  se  encamina  la  cocción, 
según  Sidenham  (a).  Y  como  no  se  conseguirá  esta 
expulsión  si  el  ímpetu  febril  fuere  poco ,  en  este  caso, 
que  se  conocerá  por  el  pulso  lánguido  ,  y  débil ,  cai¬ 
miento  de  fuerzas ,  color  pálido  de  la  orina ,  y  poco 
calor,  se  debe  promover  hasta  el  grado  preciso  para 
la  expulsión.,  Celso  ( b )  para  la  curación  de  estas 
calenturas  lentas  intenta  excitar  horror ,  mediante  apli¬ 
cación  de  agua  fria  con  aceyte ,  para  mudar  la  ca¬ 
lentura,  esto  es,  hacerla  de  continua  intermitente,  cau¬ 
sando  su  principio :  también  se  vale  de  friegas  con 
aceyte ,  y  sal  ;  pero  si  persevera  el  frió ,  torpor ,  y 
la  postración ,  dice  que  no  es  ageno  dar  dos,  ó  tres 
austos  de  mulsa ,  y  aun  vino  aguado  ;  y  que  se  acos- 

tum- 

(a)  Oh.  Med.  sed.  I.  cap.  4.  Materia  felrilis  concedió  nihil  aliud 
revera  significat,  quam  peccantis  materia  i  sana  separatknem.  ( b )  Lib.$. 
cap.  9» 
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tumbraba,  especialmente  después  de  Hippócrates,  cu¬ 
brir  á  los  enfermos  hasta  excitar  mas  calor ,  y  sed ,  y 
en  comenzando  á  baxar  la  calentura,  daban  agua  fria 
hasta  que  se  lográra  sudar  5  y  quando  no  se  conseguía, 
se  repetía  la  agua  hasta  vomitar :  que  otras  veces  da¬ 
ban  agua  con  sal ,  solicitando  mover  el  vientre ,  pero 
advierte  que  esto  de  mudar  la  idea  de  la  fiebre ,  y  aun 
aumentarla,  exige  un  Médico  muy  circunspecto.  Los 
medios  con  que  debe  excitarse  este  movimiento  febril, 
siempre  conviene  sean  de  los  mas  moderados ,  espe¬ 
cialmente  en  el  principio  $  por  cuya  razón  tenemos 
por  conveniente  los  cocimientos  de  escorzonera  ser¬ 
pentaria  ,  ó  contrayerva ,  flores  de  borraja ,  buglosa ,  ó 
amapola,  ó  de  rasuras  de  hasta  de  ciervo,  ó  marfil, 
y  si  se  quieren  excitar  mas ,  se  pueden  añadir ,  angéli¬ 
ca  ,  cardosanto ,  escaviosa ,  ú  otras  $  mas  siempre  de 
modo  que  no  se  disipe  á  la  sangre  de  aquella  hume¬ 
dad  que  requiere  $  porque  la  calentura  que  por  sí  cau¬ 
sa  el  coágulo ,  ella  propia  lo  resuelve ,  si  tienen  los  hu¬ 
mores  humedad.  Por  el  excesivo  ímpetu  febril  se  ex¬ 
primen  los  humores  mas  líquidos,  y  los  que  no  son 
tanto,  se  incrasan,  y  de  aquí  nace  mayor  lentor  $  y  si 
está  ya  producido ,  se  aumenta :  por  el  ímpetu  mode¬ 
rado  se  atenúan ,  y  fundan  los  líquidos  que  se  habían 
coagulado ,  y  de  este  modo  se  quita  el  lentor  5  infi¬ 
riéndose  de  toda  esta  doctrina ,  que  la  idea  curativa 
de  la  calentura  en  general  consiste  en  templar  el  ím¬ 
petu  febril ,  de  modo  que  no  se  entorpezca ,  y  sea 
bastante  para  deshacer  el  vicio  de  coagulación ;  ni 
sea  tan  impetuoso ,  que  destruya  los  sólidos  mas  deli¬ 
cados  ,  y  espese  los  líquidos  ;  y  en  la  cabecera  de  los 
enfermos  se  debe  atender  á  las  causas,  temperamento, 

Gg  se- 
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sexo ,  edad ,  constitución  del  tiempo ,  estación  del  ano, 
situación  del  Pueblo ,  tiempo  de  la  enfermedad,  símp- 
thomas ,  novedades  ocurrentes ,  y  otras  muchas  cosas* 
(jue  vanan  la  curación,  y  no  pueden  prevenirse,  por¬ 
que  cada  enfermo  es  distinto* 

151  La  segunda  intención ,  que  se  reduce  á  corre-» 
gir  el  acre  ,  lo  considerarémos  como  pútrido,  inflama¬ 
torio  ,  o  maligno.  Hacemos  esta  división  para  propor** 
cionar  con  claridad  los  remedios ,  no  porque  siempre 
se  observe  que  estos  tres  vicios  estén  separados ,  an¬ 
tes  bien  se  advierten  freqüentemente  mezclados,  y  que 
del  uno  se  pasa  al  otro ,  aun  en  una  misma  enferme¬ 
dad.  Hablando  de  la  podredumbre  explicamos  su  ca- 
racter,  y  ahora  solo  acordaremos  dos  diferencias  de 
€  ia ,  ambas  que  se  hallan  en  las  calenturas  continuas, 
ambas  que  corrompen  los  humores ,  y  dañan  todas  las 
acciones  del  cuerpo :  la  una  es  quando  los  líquidos 
aaquieren  espesitud  inflamatoria  5  y  otra  quando  de¬ 
generan  en  disolución.  Es  aun  la  primera  de  dos  mo¬ 
dos,  uno  quando  hay  grande  inflamación  en  los  hu¬ 
mores  gruesos  ,  y  en  vasos  mayores ,  que  la  denota  el 
calor  grande ,  pulso  duro  ,  y  al  principio  de  la  calen¬ 
tura  fuerte,  y  esta  pide  sangrias  prontamente,  dilu- 
yentes ,  atemperantes  por  refrescos ,  por  apósitos ,  y 

:  no  la  otra ,  en  que  no  hay  tanta  muta¬ 
ción  en  las  partes  crasas  de  los  líquidos ,  sino  que  el 
Vicio  está  en  lo  mas  tenue ,  y  se  conoce  porque  no  hay 
tan  grande  calor,  las  orinas  están  pálidas  ,  y  no  hay 
señales  de  espesitud  inflamatoria,  antes  bien  paran  en 
disolución  aun  los  líquidos  mas  crasos  5  y  á  veces  suele 
observarse  postración  de  fuerzas  ,  porque  se  ofenden 
los  nervios  ,  y  hay  también  símpthomas  anómalos  3  por 
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cuyos  efectos  las  llamaron  malignas  los  Antiguos, pues 
sin  manifestarse ,  causaban  accidentes  que  lo  turbaban 
todo  5  y  como  observaban  que  en  estas  calenturas 
aprovechaban  aquellos  remedios ,  que  están  dotados 
de  alguna  virtud  penetrante,  nerviosa  5  por  la  qual, 
aumentando  las  fuerzas ,  promovían  la  transpiración, 
arrojando  por  este  medio  el  vicio  maligno ,  aun  co¬ 
municado  por  contagio ,  recetaban  remedios  que  lla¬ 
maron  alexifármacos ,  entre  los  que  nombramos  el  es- 
cordio  ,  la  ruda  ,  la  angélica,  la  contrayerva  ,  la  ser¬ 
pentaria,  algunas  confecciones,  como  la  de  jacintos, 
de  gentil  cordial ,  y  el  bezoárdico  animal ,  la  agua  te- 
riacal,  y  otros  5  pero  advertimos  que  aunque  en  estos 
casos  son  útiles,  no  en  aquellas  calenturas  en  que  se 
produce  la  espesitud  inflamatoria  antes  dicha,  que  en 
vez  de  ser  alexifármacos  ,  serian  venenos. 

152  Aunque  sucede  las  mas  veces  la  inflamación 
en  las  calenturas ,  en  que  el  ímpetu  febril  es  inmodera¬ 
do,  no  dexa  de  advertirse  en  aquellas  calenturas  en 
que  es  remiso  5  y  siempre  que  se  observare  dicho  vi¬ 
cio  ,  tienen  el  principal  lugar  las  sangrias ,  sea  en  el 
aumento  ,  ó  en  qualquiera  otro  tiempo  5  pues  como  di-* 
ce  el  Doctor  Luis  Collado  hablando  de  la  ocasión  de 
administrar  los  remedios ,  el  tiempo  de  la  enfermedad, 
ni  los  indica ,  ni  los  impide  ( a ) ,  sino  que  la  enferme¬ 
dad  ,  y  su  causa  los  indican ,  y  las  fuerzas  los  permi¬ 
ten  5  y  mas  adelante  reprehende  á  los  Médicos ,  que 
luego  que  observan  pocas  fuerzas ,  recetan  cordiales, 
sin  hacer  la  distinción  de  quando  sucede  por  opresión 
de  causa  ,  ó  alteración  de  ella ,  que  en  estos  casos 

Gg  2  son 

(a)  Isagoge  ad  faciendam  medicinam  y  cap .  24*  Valentice  1561® 
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son  nocivos  5  y  aun  por  esta  razón  se  nota  en  la  prác¬ 
tica  ,  el  que  con  una  evacuación  de  sangre  se  au¬ 
mentan  las  fuerzas  ,  cuyo  efecto  no  se  conseguiría  por 
otros  medios.  Para  la  distinción  de  esta  debilidad, 
que  se  llama  por  agravación  ,  de  la  que  realmente  es 
tal ,  y  se  dice  por  esencia  ,  dimos  las  señales  en  nues¬ 
tra  Instrucción  de  Viruelas  al  num.  51 ,  pag.48 ,  siendo 
la  mas  principal  el  pulso ,  como  advierte  el  citado 
Collado,  (a).  De  este  eminente  Valenciano  se  cuenta 
en  la  Historia  de  aquel  Reyno  ,  que  no  arrostró  á  ve¬ 
nir  a  la  Corte  estando  Valles  de  primer  Médico  de  Fe¬ 
lipe  II,  haoiendo  respondido  que  sería  monstruo  en  el 
mundo,  que  un  Collado  fuese  inferior  á  un  Valle  5  y 
que  tampoco  adhirió  a  visitar  á  la  Marquesa  de  Mon- 
dejar ,  muger  del  Virrey  de  aquel  Reyno ,  si  había 
de  pulsarla  arrodillado,  hasta  que  noticioso  el  Virrey, 
lo  envió  a  buscar ,  ofreciéndole  no  sería  así ,  y  ase¬ 
gurando  darle  silla  (¿).  Galeno  hablando  de  las  sy— 
nocales  previno  ,  que  ni  se  repare  en  dias ,  ni  tiempo 
de  la  enfermedad ,  sino  en  las  fuerzas ,  pues  estando 
constantes ,  sangró  él ,  no  solo  en  el  sexto ,  y  séptimo, 
sino  en  los  dias  siguientes.  Yá  hicimos  también  me¬ 
moria  de  la  opinión  de  Casalete ,  que  esperaba  á  san¬ 
grar  en  el  estado ;  por  tanto ,  y  porque  suele  ocurrir 
en  este  tiempo  el  vicio  inflamatorio ,  se  satisface ,  á 
mas  de  las  sangrías ,  por  los  medios  antiflogísticos, 
de  los  que  notaremos  algunos  al  fin  del  escrito.  Pom- 
peyó  Sacco ,  fundado  en  el  sistema  fermentista  ,  y  go~ 

ber* 

(a)  Siquidem  puísus  quamvis  píurimum  ad  vitam  non  possit ,  ad  vires 
tanien  ostendendas  maxmú  est  inomenti.  Op.dt ,  Escolino  Historia  de 
y alenda .  Tom.  i,  ¡ib.  5.  cap.  23. 
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bernado  por  la  coagulación,  y  disolución ,  halla,  aun 
en  la  efervescencia  mediocre  ,  vicio  preternatural ,  al 
que  reduce  las  calenturas  synocales  imputres ,  y  al¬ 
gunas  de  ellas  pútridas ,  y  receta  purgantes  ,  y  cor¬ 
rectivos  (a)  5  pero  se  dexa  conocer  que  si  se  enmien¬ 
da  el  mayor ,  ó  pequeño  movimiento  febril ,  redu¬ 
ciéndolo  al  grado  de  mediocridad  ,  se  consigue  quan- 
to  se  intenta  ;  y  en  este  caso  la  naturaleza ,  ó  resol¬ 
verá  ,  ó  proporcionará  á  la  expulsión  el  material ,  por 
ser  de  sí  moderado  5  por  tanto ,  siguiendo  sus  pasos, 
dexamos  prevenido  que  si  el  movimiento  febril  es 
excesivo  ,  debe  moderarse ,  y  si  remiso ,  promoverse, 
sin  proponer  remedios  para  el  mediocre. 

IS3  Quando  con  dicho  movimiento  grande,  ó 
pequeño ,  se  advierte  el  vicio  de  podredumbre ,  se  go¬ 
biernan  muchos  atendiendo  á  si  se  coagulan  ,  6  di¬ 
suelven  los  humores ,  señalando  curación  diversa.  Los 
Médicos  antiguos  conocieron  estos  efectos ,  y  los  ex¬ 
plicaban  por  los  nombres  de  sola  podredumbre  en  la 
disolución  de  la  sangre  $  y  quando  se  coagulaba ,  en¬ 
tendían  ser ,  y  llamaban  ustión ,  ó  asacion.  Los  Mo¬ 
dernos,  con  especialidad  Silvio,  Wiíis ,  Sacco,  y 
otros ,  consideran  en  las  calenturas  la  coagulación ,  y 
disolución  como  causa,  aunque  sin  fundamento,  pues 
son  efecto.  Haen  ( b )  hace  varias  reflexiones  sobre  di¬ 
cha  distinción ,  y  sobre  los  perjuicios  que  se  siguen 
de  su  falsa  idea  ,  y  sienta  que  Hippócrates  no  hizo 
otra  diferencia  que  de  enfermedades  malignas,  y  de 
inflamatorias.  Boerhaave ,  que  conoció  por  la  lectura 

de 

(a)  De  Febrib .  continuis  ?  sect.  i.  cap.  5.  (b)  Tom.  9.  cap.  9.  de  Febr . 
malign . 
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de  Hippócrates ,  y  por  su  práctica  ,  eí  error  de  dicha 
doctrina ,  no  la  siguió,  sino  que  tomó  lo  útil  de  lo 
que  Silvio  adapto  para  las  calenturas.  Wansvieten  en 
sus  Comentarios  tampoco  hace  otra  mención  que  la 
que  indico  Hippócrates  1  ni  Sidenham ,  niFreind,  en 
medio  de  tratar  la  calentura  pútrida  con  tanta  refle¬ 
xión,  se  acuerdan  de  ella  5  y  al  desprecio  de  esta  opi-  * 
nion ,  y  al  amor  á  la  Escuela  Hippocrática  ,  atribuye 
Eaen  la  felicidad ,  y  acierto  en  tratarlas.  Propone 
Haen  varios  experimentos  sobre  la  sangre  de  estos  ca¬ 
lenturientos  $  por  los  que  se  convence  de  inverosímil 
la  opinión  dicha  5  y  concluye  con  que  la  teórica  de 
atenuar  los  humores  ,  y  encrasarlos ,  es  motivo  de  que 
en  muchas  calenturas  tenga  la  naturaleza  que  vencer 
a  la  enfermedad  5  y  a  los  remedios  mal  aplicados.  Si- 
denham  no  hace  mención  de  medicinas  calientes  en 
las  calenturas  ;  y  si  Hippócrates  aconseja  el  vino  ,  es 
después  de  las  crises ;  y  aun  así  lo  encarga  muy  agua- 
do,  para  que  diluya  los  humores,  y  no  los  espese. 
Algunas  veces  hemos  reflexionado ,  que  este  sistema 
de  disolución ,  y  coagulación ,  seguido  al  fermentista, 
era  inútil  para  la  curación  ,  porque  á  mas  de  las  ra¬ 
zones  dichas  ,  no  se  halla  solo  ni  uno ,  ni  otro  vicio, 
sino  juntos  ;  y  por  tanto  los  remedios  que  se  dieran 
con  el  fin  de  disolver  ,  aumentarían  la  coagulación; 
pues  quanto  mas  se  coagulan  las  partes  crasas  de  los 
humores  ,  tanto  mas  disueltas  quedan  las  líquidas ;  y 
en  tal  caso  si  intentamos  disolver  lo  craso ,  aumenta¬ 
remos  la  disolución  de  lo  líquido.  Por  tanto  ,  habiendo 
dado  remedios  para  el  vicio  de  inflamación ,  que  es  el 
que  hay  quando  la  sangre  se  coagula ,  propondremos 
para  eí  de  putrefacción,  que  es  quando  está  disuelta. 

De- 
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154  Dexamos  dicho  que  la  naturaleza  intenta  siem¬ 
pre  la  cocción  de  los  humores  viciosos  $  pero  quando 
no  lo  consigue  ,  degeneran  en  pútridos ,  mas  ,  ó  me¬ 
nos  ,  según  su  disposición.  Este  vicio  diximos  al  nú- 
mer.  58,  que  consistía  en  la  disolución  de  las  partí¬ 
culas  de  que  se  componen  los  humores  5  y  para  re¬ 
mediarlo  señalan  los  Autores  ,  y  tenemos  comproba¬ 
do  en  la  práctica  dos  especies  de  remedios  entre  sí 
contrarios  ,  como  son  los  ácidos ,  y  amargos,  y  á  fin  de 
que  no  se  equivoque  su  uso ,  decimos  que  si  la  po¬ 
dredumbre  se  observa  con  el  ímpetu  febril  excesivo 
en  aparatos  biliosos ,  cuerpos  secos ,  temperamentos, 
y  efectos  ardientes  ,  como  denotan  la  sequedad  de 
lengua ,  ardor  intenso ,  orinas  encendidas ,  vigilias, 
inquietudes  ,  y  ansias ,  convienen  los  ácidos ,  de  los 
que  hicieron  mucho  uso  los  Antiguos  ,  especialmente 
del  vinagre  ,  de  los  agrios  de  limón  ,  naranja  ,  toron¬ 
jas  ,  de  grosella,  manzanas,  fresas  ,  de  guindas,  gra¬ 
nadas  ,  moras ,  agraz  ,  ó  algunas  gotas  de  los  espíri¬ 
tus  dulces  de  vitriolo ,  de  azufre  ,  ó  de  nitro  en  sue¬ 
ros  ,  cocimientos ,  caldos ,  ó  zumos ;  y  quando  el  mo¬ 
vimiento  febril  fuere  remiso ,  las  orinas  pálidas ,  la 
lengua  no  muy  seca ,  hubiere  inclinación  al  sueño, 
fetor  mayor  en  los  excretos ,  que  en  el  antecedente 
vicio ,  tienen  lugar  los  amargos  depurantes  5  para  cu¬ 
yos^  casos  se  celebran  el  escordio  ,  la  genciana ,  la 
caléndula  ,  y  otros  $  haciendo  de  ellos  cocimientos 
con  grama  ,  borraja  ,  chicoria  ,  pentafilon  ,  ú  otras 
plantas ,  ó  sus  zumos  5  á  que  muchos  añadían  algu¬ 
nos  polvos,  y  confecciones,  con  el  fin  de  corrobo- 
rar ,  y  evitar  el  término  de  esta  podredumbre ,  que  es 

gangrena.  Los  ácidos  dichos  tienen  mas  lugar  en 

el 
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el  principio  ,  y  aumento  ,  que  en  el  estado,  y  declina¬ 
ción  5  en  cuyos  tiempos  convienen  mas  bien  los  amar¬ 
gos,  especialmente  quando  la  podredumbre  sea  de 
índole  gangrenosa ,  prefiriéndose  la  quina ,  como  se 
dirá  en  la  curación  de  esta  calentura. 

155  Satisfecha  la  indicación  de  corregir  el  acre, 
se  sigue  la  de  expelerlo  ,  cuya  acción  pone  la  natu¬ 
raleza  por  sí ,  quando  está  corregida  ,  y  dispuesta  la 
causa ,  ayudada  del  arte  ;  para  lo  que  debe  haber  co¬ 
nocimiento  de  las  crises ,  y  sus  señales ,  que  quedan 
ya  notadas  ;  y  quando  se  comprehende  necesidad  de 
ayudar  á  expelerle  por  vientre ,  se  puede  conseguir 
por  los  medios  de  sueros  nitrados,  cocimientos  la- 
xántes  ,  por  los  tamarindos ,  casia  ,  ó  maná  ,  según  la 
idea  que  se  forme  de  la  causa ,  y  á  veces  estos  mis¬ 
mos  remedios  mueven  las  orinas  ,  por  cuya  evacua¬ 
ción  se  advierte  la  expulsión  del  acre  pútrido ,  y  ter¬ 
minación  de  las  calenturas  en  que  domina  ;  y  quando 
se  haya  de  solicitar  arrojarlo  por  sudor ,  se  forman 
ó  cocimientos ,  6  bebidas  de  los  remedios  propuestos 
á  este  fin.  Todo  se  consigue  en  las  calenturas  agudas 
con  medios  suaves ,  como  los  propuestos  ,  en  forma  lí¬ 
quida  ,  y  con  cantidad  de  licor  ;  pero  debe  solicitarse 
evacuación  del  acre ,  ó  de  la  causa  material ;  pues 
como  noto  Freind  en  los  quarenta  y  dos  enfermos 
que  refiere  Hippócrates  de  calenturas  agudas ,  se  mu¬ 
rieron  veinte  y  cinco  5  y  de  los  diez  y  siete  ninguno 
curó  sin  alguna  evacuación :  de  estas  se  advierten  sie¬ 
te  diferencias  ,  como  son ,  hemorragia ,  sudor  ,  vómi¬ 
to,  absceso,  escupidos,  orina,  y  cursos;  y  advirtió 
Lo m mió ,  que  no  con  sola  una  evacuación  se  logró 
el  perfecto  término ,  sino  con  muchas ;  pues  aun  los 
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de  calenturas  ardientes ,  que  hicieron  crisis  por  he¬ 
morragia,  concluyeron  la  curación  con  sudor.  Aquí 
repite  Freind  la  simplicidad  de  remedios  que  usó  Hi¬ 
pócrates  5  y  por  tanto  debemos  ser  muy  cautos  en 
amontonarlos  en  las  calenturas  5  y  aunque  he  propues¬ 
to  algunos  con  el  nombre  de  sudoríficos ,  y  en  ade¬ 
lante  los  llamaré  así ,  sigo  la  costumbre  de  los  Au¬ 
tores  ,  baxo  el  supuesto  que  no  hay  medicamento  que 
sea  tal ,  aunque  los  hay  que  facilitan  á  la  naturaleza, 
á  que  ponga  esta  evacuación ,  siendo  mejores  los  que 
mas  la  humedecen. 

156  El  mitigar  los  símpthomas ,  quarta  indica¬ 
ción  propuesta  por  Boerhaave  ,  es  asunto  muy  dilata¬ 
do  para  la  corta  extensión  de  este  escrito ,  si  se  hu¬ 
biera  de  hablar  de  cada  uno  en  particular :  preveni¬ 
mos  ,  no  obstante ,  para  la  curación  de  todos ,  que 
quando  son  regulares ,  y  corresponden  á  la  especie  de 
calentura ,  y  tiempo  de  ella ,  no  siendo  muy  excesivos, 
ni  deben  temerse  ,  conforme  dice  Hippócrates  ( a ) ,  ni 
atender  á  su  curación  5  mas  quando  son  grandes ,  que 
invierten  el  orden  de  la  cocción ,  y  demás  funciones 
de  la  naturaleza ,  se  debe  considerar  su  causa ,  y  es¬ 
tado  de  la  calentura  5  pues  de  otro  modo  no  se  consi¬ 
gue  su  remedio ,  y  se  aumenta  la  enfermedad.  La  vi¬ 
gilia  ,  por  exemplo  ,  símpthoma  regular  de  las  ca¬ 
lenturas  ,  si  se  intentára  curar  con  narcóticos ,  se  lo¬ 
graría  sueño ,  pero  mas  perjudicial  que  la  vigilia  5  ó 
como  dice  Cirilo ,  se  conseguiría  entorpecer  ,  mas  no 
dormir  5  y  si  se  atiende  á  ella  con  medicinas  propias 
á  la  idea  de  la  calentura ,  y  su  causa ,  como  son  di  l  a- 

Hh  yea- 

(a)  Aphor.  27.  sectA i 
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yentes ,  atemperantes ,  baños ,  oxirrodinos  ,  y  princi¬ 
palmente  á  las  evacuaciones  necesarias ,  se  logra  al¬ 
gún  descanso;  y  vencida  la  cansa,  al  menos  mode¬ 
rada  ,  se  experimentan  sueños  largos  ,  y  quietos  ,  que 
antes  no  podian  serlo.  Lo  mismo  que  de  la  vigilia,  de¬ 
cimos  de  otros  símpthomas ,  como  la  nausea ,  el  vó¬ 
mito  ,  el  fluxo  de  vientre ,  que  detenidos  intempesti¬ 
vamente  ,  causan  mayor  daño  ;  y  por  tanto  HofFmaot 
pone  este  motivo  por  uno  de  los  mas  principales  de 
hacerse  malignas  las  enfermedades  benignas  (¿7) ,  de¬ 
teniendo  las  evacuaciones  con  medicamentos  adstrin- 
gentes  ,  ó  con  opiados,  á  los  que  dá  nombre  de  venenos 
en  calenturas  malignas :  y  aun  quando  sin  medicinas  se 
suspenden  fuera  de  tiempo ,  y  sin  la  evacuación  necesa¬ 
ria  de  la  causa  que  los  produce ,  no  deben  fiarse  los 
Médicos  del  alivio  que  se  observe  ,  como  asi  lo  pre¬ 
viene  Galeno  ( b )  5  ni  de  las  mejorías  en  las  enferme¬ 
dades  agudas ,  que  son  muy  freqiientes  hasta  en  los 
que  caminan  á  morir,  quando  el  alivio  no  es  con  fun¬ 
damento  ,  como  lo  dixo  Hippócrates  (c) »  En  quanto  á 
la  sed  debemos  prevenir  que  es  útil  quando  provie¬ 
ne  de  mucho  ardor ,  como  en  calenturas  synocaíes ,  y 
ardientes  legítimas ,  en  cuyos  casos  conviene  la  be¬ 
bida  fria  ,  como  la  manda  Galeno ,  en  cantidad :  pero 
se  debe  observar  si  corresponde  la  orina,  porque  si 
se  detiene  por  la  frialdad,  debe  moderarse  5  y  quan¬ 
do  la  sed  proviene  de  espesor  de  la  linfa  salival ,  de 
materiales  crasos,  y  lentorosos,  son  mas  del  caso  al¬ 
gunos  diluyentes  templados  en  la  frialdad  5  y  aun  Si~ 

ni-? 

4 

(a)  Dissert.  Med.  de  Conv.  morb.  lenign.  in  mallgn.  Supplem .  tom,  2* 
W  9*  Method,  cap.  5.  ( c )  Jphor.2p  secí.z* 
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nibaldo  aconseja  que  en  el  cocimiento  de  cebada  ,  o 
agua  tibia,  se  echen  unas  gotas  de  aceyte  de  almen¬ 
dras  dulces ,  principalmente  si  hubiere  movimientos 
convulsivos  ;  pues  en  estos  casos  dice  que  procede  la 
sequedad  por  sales  vitriólicas  ,  aluminosas  estípticas: 
otros  aconsejan  para  esta  sed  la  agua  templada  con 
algo  de  nitro  para  la  penetración  5  y  lo  que  juzgamos 
mas  útil  es  que  sea  larga ,  y  no  fria  la  bebida ,  para 
desleír  ,  y  disolver  el  espesor  de  los  humores. 

CAPITULO  X. 

DE  LA  CURACION  DE  LAS  CALENTURAS 

efémera ,  y  synocal. 

*5?  A  Unque  por  las  advertencias  generales  que 
hemos  propuesto  para  la  curación  de  las 
calenturas ,  se  puede  inferir  un  método  adaptable  á 
todas  ,  como  son  enfermedad  en  que  puede  haber  tan¬ 
tas  equivocaciones ,  nos  ha  parecido  conveniente  au¬ 
mentar  algunas  prevenciones  particulares ,  con  el  fin 
de  que  bien  curadas  estas  calenturas  simples ,  no  pa¬ 
sen  por  mal  método  á  pútridas  ,  ni  malignas  ,  que  son 
á  las  que  se  dirige  la  presente  Instrucción  principal¬ 
mente.  Es  asunto  fácil  la  curación  de  las  diarias  ,  se¬ 
gún  Boerhaave  ( a ),  y  se  consigue  por  la  dieta,  quie¬ 
tud  ,  y  diluicion :  lo  mismo  aconsejan  Galeno  ,  y  Cel¬ 
so  :  en  quanto  á  la  quietud ,  encargamos  sea  no  solo 
del  cuerpo  ,  sino  del  ánimo ;  y  en  quanto  á  la  dilui¬ 
cion  ,  que  sea  con  agua  ,  ó  con  algún  cocimiento ,  co- 

Hh  2  mo 

(a)  §.  728.  :  '  ‘ 
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mo  de  escorzonera ,  y  cebada ,  con  suero  ,  con  leche 
aguada ,  con  aguas  de  limón ,  u  otra  cosa  sencilla, 
cuidando  mucho  no  se  enciendan  los  cuerpos  mas  con 
los  remedios  ,  que  con  la  enfermedad.  Por  la  dieta  no 
debe  entenderse  aquella  tan  rigurosa  como  quería  As- 
clepíades ,  violentando  las  fuerzas  en  los  tres  prime¬ 
ros  dias  de  las  calenturas ,  no  permitiendo  ni  dormir, 
ni  aun  el  que  tomasen  los  enfermos  un  poco  de  agua 
en  la  boca  $  pues  por  este  método  se  volverían  las 
calenturas  mas  acres  5  y  así  nunca  es  conveniente  tal 
rigor.  La  curación  metódica  debe  dirigirse  á  corre¬ 
gir  el  acre  irritante  ,  y  expelerlo  ,  y  á  impedir  el  len¬ 
to!  que  causa  la  calentura  en  los  humores  5  todo  se 
satisface  con  la  larga  diluicion  que  encargamos  5  aun¬ 
que  mas  bien  se  atiende  á  la  curación  de  estas  calen¬ 
turas  ,  tomando  conocimiento  de  las  causas  externas, 
que  regularmente  son  alguna  de  las  cosas  no  naturales, 
y  proporcionándola  según  fuere,  como  sí  por  consti¬ 
pación  ,  que  sucede  freqüentemente ,  se  debe  solicitar 
la  transpiración ,  evacuación  tan  necesaria  como  no¬ 
tamos  en  nuestra  Instrucción  de  Viruelas  al  num.  15 , 
pág.  14,  atendiendo  siempre  á  las  naturalezas,  porque 
hay  algunas  que  con  dificultad  sudan  con  cocimien¬ 
tos  ,  ó  aguas ,  tomándolas  calientes ,  y  si  las  beben 
frescas ,  les  mueve  fácilmente  el  sudor  5  y  al  contra¬ 
rio  ,  muchos  que  necesitan  tomar  aguas  de  limón ,  tí 
otras  calientes  ,  para  provocar  esta  evacuación.  En 
algunos  Países  usan  del  cocimiento  de  amapola,  que 
llaman  en  Aragón  ababol ,  del  que  hacen  prevención 
para  curarse  hasta  los  mas  pobres ,  que  usan  de  él  en 
los  primeros  dias  de  toda  calentura  5  mas  prevenimos 
que  debe  hacerse  dicho  cocimiento  ligero ,  y  beber  en 


de  los  Tabardillos.  245 

cantidad ,  de  modo  que  el  sudor  se  solicite  ,  no  á 
fuerza  de  acalorar  los  cuerpos,  sino  de  humedecer¬ 
los  mucho  5  y  en  lugar  de  esta  flor ,  muy  apreciable 
en  América  ,  especialmente  en  la  Nueva  Andalucía, 
y  que  es  muy  recomendada  por  varios  Autores  para 
dolores  de  costado ,  tenemos  por  mas  del  caso  en  na¬ 
turalezas  secas ,  y  Países  ardientes ,  el  cocimiento  de 
cebada ,  ó  avena ,  ó  sola  agua  clara  tomada  en  can¬ 
tidad  :  y  si  fuesen  muchachos  ,  á  quienes  regularmen¬ 
te  viene  esta  calentura ,  las  mismas  madres  los  curan 
con  agua  ,  y  azúcar  caliente  ,  y  algunas  lavativas,  sin 
necesidad  de  Médicos.  Como  la  naturaleza  tiene  por 
sí  bastante  acción  para  superar  la  causa  de  dichas 
calenturas  ,  encargamos  mucho  no  se  le  turbe ,  come¬ 
tiendo  excesos ,  ni  por  los  Médicos ,  ni  por  los  en¬ 
fermos  5  pues  de  simplicísima  continua  que  es ,  pasará 
á  simple ,  ó  imputre  ,  porque  como  tenemos  dicho ,  las 
mismas  causas  son  para  una  que  para  otra ,  y  aun 
para  las  pútridas ,  y  malignas. 

158  Quando  suceda  pasar  á  synocal  imputre,  ó 
continente ,  que  se  conocerá  por  las  señales  que  de¬ 
bamos  notadas  ,  y  atendiendo  al  modo  de  vida ,  tem¬ 
peramento  ,  y  edad  de  los  sugetos  ,  pues  los  jóvenes, 
los  pletóricos ,  los  de  vida  quieta  ,  y  regalada ,  son 
los  mas  dispuestos  $  se  curará  por  los  mismos  medios 
notados  en  la  diaria ,  añadiendo  la  sangría  ,  y  refres¬ 
cos  :  así  Boerhaave  (a) ,  y  antes  Galeno  ,  que  manda 
uno ,  y  otro ,  previniendo  sea  la  sangría  larga ,  y  el 
refresco  agua  fria  en  cantidad.  Mas  como  todo  lo  ex¬ 
cesivo  sea  malo,  según  Hippócrates  (¿),  y  aun  el  mis¬ 
mo 

(a)  §-729-  (b)  dphor.%.  sed.  i.  Id  51.  sed,  2. 
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mo  Galeno  refiera  tres  casos  infelices  por  practicar 
muy  largas  sangrías ,  tenemos  por  mas  prudente  se 
hagan  moderadas ,  y  que  se  repitan  todas  las  que  bas¬ 
ten  á  satisfacer  la  causa ;  advirtiendo  que  este  reme¬ 
dio  debe  hacerse  luego ,  para  evitar  no  pase  á  putre, 
ío  que  practicó  Galeno  quando  llegando  al  tercer 
dia  (a) ,  no  habiendo  sangrado  á  un  joven  por  dispu¬ 
tas  de  los  Médicos ,  y  otros  motivos  ,  mandó  inmedia¬ 
tamente  sangrarlo  5  y  para  recompensar  la  tardanza, 
ordenó  fuese  en  tanta  cantidad,  que  se  dudó  de  su 
vida  5  pero  después  de  un  ligero  alimento  ,  y  sueño, 
se  restableció.  Antes  de  las  evacuaciones  de  sangre, 
ó  hecha  la  primera ,  se  deben  echar  algunas  lavativas 
atemperantes  ;  y  para  continuar  en  las  sangrías  ,  se 
debe  tener  presente  lo  que  prevenimos  en  la  regla 
para  este  remedio.  Quando  no  hubiese  en  el  estóma¬ 
go  crudeza ,  ni  acida ,  ni  nidorosa  ,  son  convenientes 
las  orchatas  regulares ;  y  si  la  crudeza  fuese  ácida, 
es  mas  del  caso  ó  caldo  de  pollo ,  hecho  con  chico¬ 
ria  ,  escarola ,  lechuga ,  flores  de  violeta ,  ó  un  co¬ 
cimiento  de  estas  yervas ,  tomándolo  caliente ,  al  mo¬ 
do  que  se  usa  el  té  5  y  si  instase  mucho  la  acedia, 
se  pueden  dar  algunas  tomas  de  ojos  de  cangrejo  con  al¬ 
go  de  nitro  ;  pero  quando  fuese  nidorosa ,  convienen  las 
aguas  de  limón  ,  ó  de  otros  ácidos ,  que  no  deberán  ser 
muy  frías,  esperando  algún  sudor  5  y  quando  este  no  vie¬ 
ne,  puede  aumentarse  al  caldo  dicho  de  pollo, 'ó  coci¬ 
mientos  de  borraja,  y  buglosa,  algo  de  cardo  santo;  sien¬ 
do  también  convenientes  algunas  gelatinas ,  ó  composi¬ 
ciones  de  hasta  de  ciervo.  Estas  calenturas ,  llamadas 

efe- 


(a)  Meth,  mcd.  cap,  4, 
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efemeras  ,  de  muchos  dias  ,  y  que  vienen  acompañadas 
de  símpthomas  leves,  terminan  al  quarto ,  ó  antes, 
según  Hippócrates  5  y  todo  el  cuidado  debe  tenerse  en 
que  no  resulte  inflamación  ,  adquiriendo  mayor  espe¬ 
sor  la  sangre  ,  disipadas  las  partes  aquosas  por  la 
mayor  duración  de  la  calentura  ,  6  que  adquieran  los 
humores  mayor  acrimonia  ,  y  pase  á  pútrida.  Por  to¬ 
do  deben  practicarse  las  sangrías  precisas ,  y  atender 
en  la  diluicion  á  aquel  particular  vicio  que  se  consi¬ 
dere  en  los  humores  del  enfermo ,  teniendo  á  este  fin 
presentes  los  medicamentos  hechos  con  miel ,  y  vina¬ 
gre  ,  los  nitrados  ,  los  ácidos  ,  y  esperar  á  que  ter¬ 
mine  la  calentura  sin  turbar  á  la  naturaleza  de  nin¬ 
gún  modo  5  y  si  por  no  haberse  conseguido ,  sucede 
la  pútrida ,  se  atenderá  á  su  curación  por  las  reglas 
que  daremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  XL 

DE  LA  CURACION  DE  LA  CALENTURA 

pútrida • 

'  *?  _  .  ,  ••  •  - 

159  I? Sta  calentura,  llamada  así  por  el  vicio  de 
JlLí  podredumbre  que  le  acompaña ,  es  mas 
difícil  de  curar ,  es  mas  peligrosa ,  es  mas  incierto  el 
juicio,  muy  distintos,  y  urgentes  los  símpthomas  que 
sobrevienen  ,  é  inaveriguables  las  complicaciones  que 
acontecen.  Nosotros  no  nos  contraherémos  á  calentu¬ 
ras  particulares ,  como  lo  hacen  muchos  Autores,  por¬ 
que  atendiendo  solamente  á  corregir  el  vicio  de  pu¬ 
trefacción  ,  entendemos  proporcionar  los  remedios  con 
mas  facilidad ,  y  extensión  á  toda  calentura  pútrida, 

ora 
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ora  sea  continua,  ó  intermitente,  y  ora  sea  qualquiera 
especie  de  las  continuas ,  ó  svnocal  ardiente ,  ó  pitui¬ 
tosa.  Nos  fundamos  en  que  aun  proponiendo  la  ca¬ 
lentura  ardiente  ,  y  el  método  adaptado ,  según  la  cau¬ 
sa  ,  y  sus  diferencias,  y  símpthomas,  nunca  se  podrá 
aplicar  la  curación  hecha  en  un  joven  ,  á  la  de  un  vie¬ 
jo  ,  la  de  una  puérpera ,  á  la  de  una  opilada  ,  porque 
cada  calentura  varía ,  según  los  distintos  sugetos  que 
la  padecen ,  los  diferentes  temperamentos  ,  circunstam 
cias ,  y  complicados  5  y  aun  unas  mismas  calenturas 
agudas  jdistan  tanto  en  la  curación ,  que  los  remedios 
que  aprovechan  en  una  estación  ,  en  otra  diferente  son 
nocivos ,  como  así  lo  observó  Sidenham.  La  princi¬ 
pal  curación  de  estas  calenturas  depende  de  la  obser¬ 
vación  de  sus  movimientos  por  los  quatro  tiempos  se¬ 
ñalados  ,  del  conocimiento  de  la  crudeza ,  y  cocción, 
del  ímpetu  febril ,  de  la  podredumbre ,  de  las  seña¬ 
les  dignósticas  ,  y  prognósticas  ,  y  principalmente  de 
las  crises ,  á  cuyo  fin  hemos  tratado  estos  puntos ;  pues 
conociendo  los  movimientos  de  la  naturaleza ,  se  la 
dexará  obrar  quando  se  explica  al  bien ,  se  le  ayuda¬ 
rá  quando  lo  necesite ,  y  no  se  le  estorvará  especial¬ 
mente  en  el  estado  ,  como  previene  acertadamente  Pe¬ 
dro  Salió  Diverso  sobre  la  sentencia  de  Hippócrates, 
que  así  lo  manda. 

160  El  vicio  de  podredumbre,  de  que  explicamos 
su  carácter ,  ó  se  hospeda  en  materiales  contenidos  en 
primera  entraña ,  ó  en  sola  la  masa  sanguinaria  :  esta 
es  la  primera  distinción  que  entendemos  debe  hacerse; 
y  para  conocer  donde  reside ,  es  preciso  averiguar  las 
causas.  Hippócrates  lo  encarga  repetidas  veces  {a) ,  y 

[a)  Lib'dc  dffect*  de  Flatib*  de  morí,  mulierM  dealim ,  &UH 
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aun  solo  con  su  noticia  podemos  inferir  ía  especie  de 
calentura ,  como  dice  Heredia  hablando  de  la  calen¬ 
tura  ardiente  de  Sileno  (a).  Argenterio  se  alarga  á 
decir  que  ignorando  la  causa  ,  no  podremos  discurrir 
bien  de  la  enfermedad  {b)  5  y  Santorio  refiere  un  caso 
de  Galeno  ,  quien  conoció  el  engaño  de  un  Orador,  que 
le  persuadía  padecer  cólica  5  y  solo  porque  ni  había 
comido  cosas  frías ,  ni  otras  que  pudieran  causar  se¬ 
mejante  enfermedad,  aseguró  no  podía  ser  (c).  Qui¬ 
siéramos  se  pusiese  el  mayor  cuidado  en  la  averigua¬ 
ción  de  las  causas  ,  porque  freqüentemente  suceden  in¬ 
faustos  sucesos  ,  o  por  no  hacerse  fielmente  las  decla¬ 
raciones  del  enfermo ,  ó  asistentes ,  ó  por  descuidar 
los  Profesores  en  alguna  de  tantas  circunstancias  que 
deben  notarse  5  pues  algunas  veces  después  de  falle¬ 
cidos  los  sugetos ,  se  saben  las  causas  de  su  enferme¬ 
dad  ,  y  se  conoce  el  error  de  la  curación.  Importa 
mucho  para  conocer  que  el  material  pútrido  reside 
en  primera  entraña ,  saber  si  han  precedido  comidas, 
ó  bebidas  en  cantidad ,  ó  de  cosas  dañosas  ,  ó  cor¬ 
rompidas  ,  como  se  experimenta  en  muchas  epidemias, 
y  otras  calenturas  particulares.  Deben  también  tenerse 
presentes  los  motivos  por  que  se  acumulan  tales  mate¬ 
riales,  como  por  malas  digestiones,  por  no  evacuarse 
los  excrementos ,  ó  en  el  tiempo ,  ó  en  la  cantidad  re¬ 
gular  5  se  corrompen  también  la  bilis ,  las  linfas  allí 
detenidas,  como  todo  se  infiere  de  Baglivio,  Freind, 
Holerio,  Fernelio,  y  otros  muchos,  en  cuya  confir- 

li  ma- 

(a)  In  Hist.  Sileni ,  cap.  9.  Et  quid  aliud  ex  potationibus ,  laboribus¡ 
&  exercitationibus  intempestivis  sperandum  erut  ?  [b)  Lib.  i.  de  Caus% 
morb»  ( c )  ln  Art .  med .  Gal.  parí.  2.  pag ,  184, 
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macion  nos  detendrémos  poco  ,  por  haber  experimen* 
lado  en  la  práctica  calenturas  pútridas  á  causa  de  ta¬ 
les  aparatos,  y  aun  solo  por  comidas  ,  y  bebidas  no 
acostumbradas  las  padecieron  en  Zaragoza  los  Ingle¬ 
ses  prisioneros,  que  se  destinaron  á  aquella  Ciudad 
por  el  año  de  1^41 ,  y  se  curaron  en  el  Hospital  Mi¬ 
litar  ,  en  cuya  epidemia  observé,  que  tomando  maña¬ 
na  ,  y  tarde  el  cocimiento  senado  de  Baglivio ,  depo¬ 
niendo  con  él  muchos  materiales  ,  parte  crudos ,  y 
gredosos,  y  parte  biliosos,  terminaban  al  fin  con  su¬ 
dor  5  aunque  pasados  dos ,  ó  tres  dias  que  quedaban 
libres  de  calentura ,  evacuaban  porción  de  bilis  amur- 
cosa ,  con  la  que  se  advertía  que  quedaban  perfecta¬ 
mente  curados  5  no  así  los  que  no  tenían  esta  evacua¬ 
ción  ,  que  aunque  se  limpiasen  de  calentura  por  el  su* 
dor ,  recidivaban  5  por  cuya  razón  se  les  daban ,  para 
evitar  este  daño,  medicamentos  que  moviesen  dicho 
humor  blandamente. 

xói  E¿tas  calenturas,  que  unos  llaman  mesentéri- 
cas ,  con  poca  razón  ,  si  imitan  á  Baglivio  en  el  siste¬ 
ma  que  se  figuró  del  mesenterio ,  y  sus  glándulas  }  y 
algunos,  aunque  sin  fundamento,  les  dan  el  nombre 
de  pituitosas ,  aunque  nada  tengan  de  este  humor ,  ni 
de  su  idea}  y  otros,  como  Balonio,  llaman  gástricas} 
nosotros ,  sin  pararnos  en  darlas  nombre ,  porque  se 
les  puede  dar  muchos  si  se  atiende  á  la  parte  afecta, 
á  la  causa  ,  ó  á  los  símpthomas  que  las  acompañan, 
y  aun  por  ellos  se  dirán  malignas ,  como  las  llama 
Baglivio,  procurarémos  atender  á  su  curación.  Conocida 
la  podredumbre  que  reside  en  esta  cavidad  por  las  causas 
antecedentes  ,  por  la  parte  ,  y  por  los  efectos,  observan¬ 
do  que  la  región  del  abdomen  está  llena ,  los  hipocon¬ 
drios 
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drios  cargados  ,  que  hay  nauseas ,  que  el  vientre  ha 
andado  perezoso ,  que  la  lengua  está  sucia  ,  y  húme¬ 
da  ,  y  aun  blanca  ,  los  pulsos  acelerados  ,  y  freqüen- 
tes ,  con  alguna  desigualdad ,  algo  pequeños  ,  mas  no 
duros  5  el  color  del  rostro  apagado  ras  orinas  pálidas, 
ó  de  color  natural ,  pesadez  de  cabeza  ,  que  se  agra¬ 
va  por  las  noches ,  sueños  turbados ,  que  la  calentura 
se  aumenta  ácia  el  medio  dia ,  y  que  no  hay  rigor ,  ni 
calosfríos  5  se  ha  de  intentar  la  evacuación  de  la  cau¬ 
sa  pútrida  ,  6  por  vómito  ,  ó  por  cursos ,  según  don¬ 
de  esté  situada ,  con  atención  al  sugeto ,  al  clima ,  la 
estación  del  año ,  y  conforme  se  juzgue  por  las  reglas 
que  dimos  hablando  de  los  vomitorios,  y  purgantes, 
teniendo  presente  si  hay  epidemia,  por  qué  medios  se 
consigue  mejor.  Freind,  que  hace  varias  reflexiones 
muy  útiles  para  su  uso ,  y  tiene  por  convenientes  los 
vomitivos  en  el  principio  de  las  calenturas ,  conforme 
á  Celso ,  que  dice  era  así  costumbre  entre  los  Ro¬ 
manos  ,  los  halla  perjudiciales  en  el  estado.  No¬ 
sotros  entendemos  que  tiene  mucho  lugar  la  causa, 
porque  si  esta  fuere  comida  de  hongos ,  de  carnes ,  ó 
pescados  corrompidos ,  ó  de  materiales  contenidos  en 
el  estómago  ,  no" hay  duda  que  serán  muy  convenien¬ 
tes  los  vomitivos,  entre  los  que  solo  se  acomoda  í reind 
á  la  hipecacuana  ,  á  la  que  atribuye  excelentes 

efectos. 

162  Pero  si  la  causa  fueren  reliquias  impuras  de 
cocciones  mal  hechas ,  linfas  acumuladas ,  y  acres, 
humores  biliosos,  materiales  lumbricosos ,  u  otros  allí 
detenidos ,  en  estos  casos  se  consigue  mejor  la  eva¬ 
cuación  por  cocimientos  diluyentes  aperitivos  laxan¬ 
tes  ,  añadiendo  algún  purgante  proporcionado ,  como 

li  2  el 
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el  jarave  de  chicoria  con  ruibarbo ,  el  pérsico  ,  las 
sales  neutras ,  acomodando  el  remedio  á  la  causa,  por¬ 
que  excediendo  la  bilis ,  y  la  acrimonia ,  no  convie¬ 
nen  mas  que  los  diluyentes ,  y  blandos  aperitivos  5  y 
quando  son  los  aparatos  sin  este  vicio ,  y  que  tienen 
inercia  ,  y  viscosidad ,  se  debe  ayudar  con  algún  pur* 
gante  de  los  dichos,  ó  con  algunas  tinturas  de  sen, 
ruibarbo  ,  ó  con  la  casia ,  maná ,  ó  algunas  sales, 
atendiendo  siempre  á  que  hay  calentura ,  y  á  que  en 
estos  aparatos  poco  á  poco  se  vá  aumentando  el  acre, 
y  pasa  la  calentura  que  llaman  mesentérica ,  á  infla¬ 
matoria  ,  ó  maligna.  Se  puede  ayudar  á  la  cocción, 
y  evacuación  de  dichos  materiales  pútridos  con  un¬ 
turas  laxántes ,  y  aperitivas ,  y  apósitos  al  vientre, 
con  la  misma  idea.  Las  cataplasmas  ,  ó  puchadas  tie¬ 
nen  mucho  uso  en  Zaragoza  ,  donde  escribió ,  pro¬ 
poniendo  diferentes ,  el  Licenciado  Juan  de  Vidos  y 
Miro  (a) ,  entre  las  quaíes  señala  una  para  estos  casos, 
compuesta  de  flores  de  manzanilla  verdes ,  mejores 
que  secas ,  y  hojas  de  malvas ,  partes  iguales ,  pica- 
das  muy  menudas,  y  con  manteca  de  puerco  sin  sal, 
y  aceyte  de  manzanilla ,  se  forma  el  emplasto ,  que 
se  ha  de  aplicar  sobre  un  lienzo  al  vientre ,  y  repe¬ 
tirlo  conforme  la  necesidad ,  y  efectos.  Son  muy  úti¬ 
les  en  dichos  aparatos  las  lavativas ,  y  solo  con  su 
uso  diariamente  ,  dice  Baglivio  se  logra  la  curación 
muchas  veces.  Pueden  ser  simples  de  agua  caliente, 
o  compuestas  con  cocimientos  de  yervas  laxántes  al¬ 
go  saponáceas  ,  para  las  que  es  muy  conveniente  el 

uso  de  la  miel  5  de  la  que  dice  Montañana  que  resiste 
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(a)  Mcd.y  Cir.  racional  ?  tom ,  1, 
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á  la  podredumbre  (a).  Por  estos  medios  se  vá  depo¬ 
niendo  la  causa  pútrida ,  ayudando  con  algunas  bebi¬ 
das  atemperantes  subácidas ,  ó  con  cocimiento  á  este 
fin  de  raíces ,  y  yervas  aperitivas  frescas ,  añadiendo 
algo  de  casia ,  ó  tamarindos ,  ó  con  algunos  sueros 
con  tártaro  crudo,  6  alguna  de  sus  composiciones, 
observando  los  movimientos  de  la  enfermedad. 

163  En  estas  calenturas  dice  Baglivio  que  es  in¬ 
útil  observar  los  dias  críticos ,  sino  solamente  la  ve¬ 
hemencia,  y  remisión  de  símpthomas,  consistiendo  la 
crudeza  en  la  fuerza  de  ellos ,  y  la  cocción  en  su  re¬ 
misión  5  y  así  que  quando  la  advertía  ,  recetaba  pur¬ 
gantes,  aun  en  los  dias  críticos,  mandaba  lavativas 
dos  veces  al  dia ,  y  dirigía  toda  la  curación  á  eva¬ 
cuar  el  material  por  medio  de  los  purgantes  no  ha¬ 
ciendo  cuenta  con  diaforéticos ,  ni  con  los  perjudicia¬ 
les  testáceos  5  y  concluye  prescribiendo  algún  esto- 
máquico  compuesto  de  la  agua  teriacal ,  y  de  ruta 
capraria  (yerva  que  entra  en  su  composición) 5  y 
añade  la  piedra  del  puerco  espin ,  no  sé  con  qué  mo¬ 
tivo  .  repite  el  uso  de  los  purgantes  en  las  calenturas 
en  que  hay  aparato  de  humores  depravados  en  pri¬ 
meras  vias  y  pone  el  cocimiento  senado ,  de  que  hace¬ 
mos  memoria  al  fin ,  del  modo  que  lo  tenemos  muy  expe« 
rimentado  felizmente  en  Zaragoza  5  encargando  que 
no  siendo  las  calenturas  muy  agudas ,  ó  inflamato¬ 
rias  ,  se  manejen  de  este  modo  (b)  $  acerca  de  lo  qual 
hemos  dicho  nuestro  dictamen  hablando  de  la  purga 
en  las  reglas  generales.  Entre  las  señales  que  mencio¬ 
na  Baglivio  para  conocer  dichos  aparatos ,  pone  á  la 

cons- 

(<0  Lib.fj.  de  Herpete,  Phagedena,t$c.  (i)  De  Purg.in  prlnc.febr.hfc. 


254  Instrucción  curativa 

conspurcacion  de  los  dientes  $  y  Holerio  á  los  lentores 
de  que  hablamos  en  los  pronósticos ,  como  efecto  de 
vapores  crasos ,  elevados  del  material  que  reside  en 
los  hipocondrios  (a)  $  y  añade  la  tintura  biliosa  de  la 
lengua  ,  expresando  que  ambas  indican  evacuación ,  y 
purga,  á  distinción  de  quando  se  observa  solamente 
aridez  ,  sequedad,  y  negrura  de  ella,  que  como  efec¬ 
to  de  exhalación ,  no  denota  material  que  deba  eva¬ 
cuarse  ,  sino  como  cosa  inmaterial  está  indicando  la 
alteración  solamente  $  y  concluye  con  que  el  que  hi¬ 
ciere  lo  contrario ,  queda  en  grande  ignorancia.  To¬ 
da  la  idea  curativa  ha  de  dirigirse  á  evacuar  el  ma¬ 
terial  pútrido  5  y  esto  se  consigue ,  según  encarga  el 
citado  Baglivio ,  con  lentitud ,  porque  no  puede  eva¬ 
cuarse  de  una  vez  ,  por  estár  los  materiales  adheridos* 
y  poco  fluxibles  ;  y  así,  es  preciso  diluir,  y  evacuar  al 
mismo  tiempo ,  observando  los  movimientos  de  la  na¬ 
turaleza. 

164  Estas  calenturas  se  equivocan  mucho  con  las 
pútridas  venosas ,  cuyo  nombre  dá  á  las  que  regular¬ 
mente  se  dicen  pútridas  Balonio  (b) ,  distinguiéndolas 
de  las  gástricas ,  que  nosotros  tratamos  5  cuya  diferen¬ 
cia  es  de  tanta  importancia  para  la  curación ,  como 
que  las  venosas  con  las  sangrías  cesan  ,  y  las  gástricas 
se  exacerban ,  porque  necesitan  de  purgantes  ,  por  ser 
su  causa  vicio  pútrido  de  los  humores  en  los  precor- 
dios  5  y  Baglivio,  que  trata  de  estas  calenturas  pútridas 
en  diferentes  partes  de  su  Obra,  no  solo  previene  la 
equivocación  de  ellas  con  las  agudas ,  sino  también 
con  las  malignas  ,  como  las  triteophias  ,  bmitriteos , 
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y  otras;  y  Holerio,  que  en  ningún  modo  asiente  á  que 
el  horror  en  las  calenturas  sea  siempre  causa  de  su¬ 
puración  ,  explica  bien  como  proviene  de  la  cacoqui- 
mia  pútrida ,  quando  esta  es  grande ,  y  adquiere  mayor 
calor  (a) ,  y  distingue  las  triteophias ,  y  hemitriteos , 
si  provienen  de  inflamación ,  ó  de  cacoquimia ,  porque 
del  foco  de  la  podredumbre  excita  el  calor  interno  al 
vapor ,  y  lo  difunde  á  las  partes  externas ,  pone  dos 
diferencias  por  esta  causa  ;  una  quando  los  humores 
contenidos  en  los  hipocondrios  ,  no  se  mezclan  con  la 
sangre ,  y  causan  calenturas  pútridas  ;  y  otra  quan¬ 
do  los  humores  contenidos  en  el  mesenterio ,  y  en  la 
masa  de  la  sangre ,  que  comunican  su  suero ,  produ¬ 
cen  ó  pútridas  continuas  ,  ó  tercianas  ,  ó  quartanas 
diurnas ,  ó  nocturnas.  Santa  Cruz  en  el  libro  citado 
de  ios  Impedimentos  de  la  sangría ,  y  purga ,  explica 
exáctamente  la  distinción  que  debe  hacerse  del  vicio 
de  podredumbre  en  primera  región  de  la  segunda ,  y 
señala  las  partes  que  se  entienden  por  aquella,  excla¬ 
mando  ,  ¡  ó  quantos  géneros  de  calenturas  provienen  de 
materiales  depositados  en  primera  entraña  {b)\  Mani¬ 
fiesta  este  Autor  dicha  distinción  de  causas ;  y  aun¬ 
que  se  observe  alguna  vez  la  lengua  seca ,  y  negra, 
y  otras  señales ,  que  persuaden  no  ser  de  cacoquimia, 
afirma  que  las  observo  en  un  enfermo ,  al  que  habien¬ 
do  suspendido  la  sangría  recetada  por  otro  Médico 
en  el  dia  veinte  y  ocho  de  su  enfermedad ,  lo  purgó 
con  feliz  efecto  en  el  mismo  dia.  Carlos  Strak ,  que  es¬ 
cribe  lleno  de  observaciones ,  y  separado  de  todo  siste¬ 
ma  ,  la  epidemia  de  calenturas  petequiales  de  Mogun- 
«.  cia 

(a)  Loe.  cii.  pag.  79.  ( b )  De  Imped.  lib.  3.  cap.  12.  pag.  nj. 
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cia  del  año  iyóo,  y  siguientes,  pone  por  causa  los 
materiales  pútridos  contenidos  en  el  baxo  vientre  ó 
sean  residuos  de  comidas  malas ,  ó  lombrices  vivas, 
ó  muertas ,  ó  qualquiera  otra  corruptela  (a)  5  y  por 
esta  misma  causa  dice  se  observaron  en  Saxonia  ,  y 
Bohemia  el  año  i^5jr ,  siendo  los  que  las  padecían 
Soldados ,  ó  paysanos  pobres  5  advirtiendo  que  la  cu¬ 
ración  se  conseguía  con  purgantes ,  y  que  si  sobreve¬ 
nían  cursos ,  se  desvanecían  las  petequias. 

165  Pero  quando  el  vicio  de  podredumbre  tiene 
su  principal  asiento ,  ó  está  el  foco ,  como  decía  la 
Antigüedad ,  dentro  los  vasos ,  y  constituye  la  calen¬ 
tura  llamada  rigurosamente  pútrida ,  y  por  Holerio 
venosa  ,  se  aconseja ,  así  por  este  grave  Autor  ,  como 
por  todos  generalmente,  la  sangría,  gobernados  los 
Antiguos  por  el  decantado  texto  de  Galeno  (¿),  y  los 
Modernos  por  considerar  ó  inflamación  actual  en  los 
humores,  ó  una  disposición  próxima,  tal  que  debe 
socorrerse  con  estas  evacuaciones  5  y  por  tanto  pre¬ 
vienen  que  se  practiquen  en  los  primeros  dias  5  y  aun 
algunos  encargan  sea  en  el  término  de  veinte  y  qua- 
tro  horas  ;  porque  de  diferirse  dice  Holerio  (c)  se  si¬ 
gue  que  después  aparecen  pintas  ,  que  no  son  efecto 
de  malignidad,  sino  de  excesivo  ardor.  Los  mas  no 
pasan  de  tres  á  quatro  sangrías  en  calenturas  pútri¬ 
das  ,  y  aun  quieren  mas  moderación  en  las  ardientes^ 
en  las  que  ,  si  no  hay  plétora  ,  previene  Lieuthaud  5  si¬ 
guiendo  a  Wansvieten  ?  que  las  sangrías  repetidas  oca- 

sio- 

(a)  Cari.  Strak  Obs.  med,  de  morb.  cum  petechis  ,  cap.  4.  (b)  Sed  in 
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síonan  que  los  símpthomas  se  aumenten ,  y  sobreven¬ 
gan  convulsiones.  Propusimos  yá  al  núm.  144  dos 
géneros  de  calenturas  pútridas  que  señala  Wansvie- 
ten ,  uno  que  sigue  á  la  inflamación  grande  en  los  hu¬ 
mores  mas  gruesos  ,  y  en  los  vasos  mayores  ( expli¬ 
cación  de  los  Antiguos  ,  sin  conocer  la  circulación )  , 
y  otro  en  que  no  se  nota  tan  grande  mutación  en  los 
humores  crasos  ,  sino  en  los  mas  tenues  ,  y  delgados} 
y  aun  aquellos  van  degenerando  en  tenues ;  y  así ,  ni 
se  observa  gran  calor ,  ni  hay  señales  de  espesitud  in-* 
flamatoria  $  y  este  segundo  género  de  calenturas  pasa 
fácilmente  á  contraher  malignidad  (a) ,  de  que  habla- 
rémos  después.  En  las  del  primero  son  precisas  las 
sangrías ,  especialmente  quando  participan  de  synoca- 
Ies  ,  no  tanto  en  las  ardientes  legítimas,  por  el  predo¬ 
minio  de  bilis ,  que  es  uno  de  los  impedimentos  de 
esta  evacuación ,  como  previno  Hippócrates  (b)  5  y  aun 
por  tanto  se  observa  que  de  tres  calenturas  ardientes 
de  que  hace  relación  ,  en  ninguna  sangró ,  y  lo  mismo 
practicaron  Celso  ,  Ecio ,  Egineta  ,  y  Areteo  5  y  este 
da  una  regla  práctica  muy  útil ,  aun  quando  se  junta; 
plenitud ,  ó  inflamación ,  con  la  calentura  ardiente, 
pues  dice  que  se  ha  de  sacar  menos  cantidad  de  sangre 
que  en  otras  ocasiones  5  porque  el  mas  mínimo  error 
que  se  cometa,  acarrea  la  muerte. 

166  Boerhaave  (c)  dispone  la  sangría  al  princi¬ 
pio  con  las  prevenciones  de  Areteo  ,  de  haber  ó  ple¬ 
nitud  ,  ó  señales  de  inflamación  5  y  como  dexamos  yá 
dicho ,  siempre  que  se  observe  este  indicante ,  se  ha 
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de  practicar ,  atendiendo  á  las  circunstancias  notadas 
en  la  regla  general  sobre  este  remedio ;  porque  de  de- 
xarlo  de  hacer  en  su  tiempo  ,  se  sigue  que  después 
yá  no  tiene  tan  favorable  efecto.  Así  Boerhaave  ,  co¬ 
mo  sus  Comentadores  ,  encargan  la  renovación  del 
ayre  por  remedio  muy  necesario  en  todo  vicio  de  po¬ 
dredumbre  ,  la  dieta  refrigerante ,  bebida  larga ,  ba¬ 
ños  ,  aplicación  de  esponjas  mojadas  á  los  sobacos, 
medicinas  diluyentes  ,  refrigerantes  ,  atenuantes  ,  sub¬ 
acidas  ,  y  nitradas  ,  repetición  de  lavativas,  tanto ,  que 
Van-royen  manda  quatro  en  espacio  de  veinte  y  qua- 
tro  horas  $  y  quando  menos  dos  ,  una  á  la  mañana,  y 
otra  a  la  tarde  ,  ó  de  sola  agua  5  ó  de  cocimiento  de 
harina  de  linaza ,  añadiéndole  miel ,  y  nitro ,  ó  de 
iguales  partes  de  suero  ,  y  cocimiento  de  cebada  5  pe¬ 
ro  debemos  prevenir  que  las  lavativas  tan  repetidas, 
debilitan  mucho ;  y  aun  el  mismo  Van- royen  dice 
que  minorado  el  calor ,  se  cese  ,  porque  el  cuerpo  se 
volverá  hidrópico :  también  advertimos ,  que  pasado 
el  nueve  ,  ó  instando  antes  la  crisis ,  no  se  use  de  ellas, 
porque  pueden  invertir  los  movimientos  útiles  de  la 
naturaleza  ácia  otras  evacuaciones. 

1 ^7  Los  mas  eficaces  remedios  son  los  ácidos,  co¬ 
nocidos  así  por  todos  5  y  comenzando  por  los  vegeta¬ 
bles  ,  se  pasa ,  según  la  urgencia ,  á  los  minerales* 
Van- royen  pone  una  composición ,  que  une  aquosos, 
ácidos ,  y  nitrados ,  con  la  que  intenta  corregir  toda 
podredumbre ,  y  ardor ,  que  notaremos  con  las  de¬ 
más  recetas ,  previniendo  que  moderado  el  ardor  ,  se 
cese:  aconseja  después  que  se  usen  medicinas  que 
blandamente  muevan  el  vientre ,  como  son  los  tama¬ 
rindos  ,  ciruelas  ,  sal  prunela ,  cristal  tártaro  5  ó  que 
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evacúen  por  orina ,  como  las  cerezas ,  fresas  ,  grose¬ 
llas  ,  saúco ,  moras ,  manzanas  agrias ,  ó  sus  zumos,  6 
jaraves  5  porque  dice  que  la  orina  es  evacuación ,  por 
la  que  se  limpia  la  sangre :  Lieuthaud  encarga  los 
sueros ,  caldos  de  pollo  ,  orchatas ,  y  ácia  el  término 
de  las  calenturas ,  añade  la  leche  de  tierra ,  ó  otros 
absorvientes ,  con  el  fin  de  moderar  los  desordenados 
movimientos  de  la  bilis.  A  las  orchatas  pone  Sina¬ 
pio  (a)  las  excepciones  de  ser  calientes ,  porque  se  ha¬ 
cen  de  simientes ,  que  contienen  aceyte  inflamable ,  y 
de  no  quitar  la  sed ,  porque  incrasan  los  humores  con 
sus  partículas  oleosas ,  y  la  saliva  se  hace  menos 
fluxible;  y  aunque  generalmente  no  suceda,  expe¬ 
rimentamos  que  no  son  tan  convenientes  como  los 
sueros  ,  leche  de  cebada ,  y  caldos  de  pollo ,  de  los 
que  pondré  al  fin  una  composición  experimentada,  muy 
Util  en  estas  calenturas. 

168  Pero  como  no  intentamos  mas  que  dar  re¬ 
glas  para  su  curación  ,  acordaremos  la  mas  principal, 
que  se  reduce  á  que  practicadas  las  evacuaciones  al  prin¬ 
cipio  ,  se  atienda  á  lo  que  dexamos  prevenido  de  la  coc¬ 
ción  ,  y  crises  ;  porque  cada  calentura  pútrida  sigue  sus 
términos ,  y  la  naturaleza  vá  disponiendo  la  causa  pa¬ 
ra  expelerla ,  y  de  parte  del  Médico  exige  una  aten¬ 
ta  observación  á  ayudarla ,  y  no  estorvarla  con  me¬ 
dicinas  contrarias.  Esto  practicó  Hippócrates,  y  así 
advirtió  tantas  crises ;  esto  aconseja  Sidenham ,  y  los 
mas  excelentes  Prácticos  5  y  lo  mismo  encargamos  no¬ 
sotros,  confesando  haberse  curado  algunas  calenturas 
ardientes  solo  con  agua  de  limón ,  y  otras  solo  con  el 
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simple  cocimiento  de  escorzonera,  y  cebada.  Si  se 
lográra  conocer  lo  que  desea  Luque ,  esto  es  ,  la  ma- 
teria  pecante ,  y  la  proporción  para  que  se  evacúe  por 
el  camino  que  debe,  no  se  estorvarian  ios  movimien¬ 
tos  de  la  naturaleza  quando  son  buenos ,  y  se  procu¬ 
raría  enmendarlos  quando  son  erradas ;  pero  como  di¬ 
cho  conocimiento  es  difícil,  se  acomodan  los  mejores 
Prácticos  á  las  medicinas,  que  sin  irritar,  ni  alterar 
mucho  ,  dispongan  los  vasos ,  y  preparen  los  humo¬ 
res  ,  á  fin  de  que  se  consiga  la  evacuación  del  mate¬ 
rial  pútrido  ,  quando  esté  cocido  }  y  como  por  el  ca¬ 
lor  se  aumenta  la  sequedad  ,  y  espesitud  ,  hemos  pro¬ 
puesto  medios  que  humedezcan  ,  y  blandamente  ate¬ 
núen  ;  pero  si  alguna  vez  se  observára  exceso  de  acri¬ 
monia  ,  y  disolución  ,  convienen  mejor  los  medica¬ 
mentos  incrasantes  ,  como  las  tysanas ,  ó  leche  de  ce¬ 
bada ,  emulsiones ,  mucilagos ,  cocimientos ,  ó  zumos 
de  verdolaga ,  de  borraja ,  de  acedera ,  de  escarola, 
ó  jaraves  (de  que  fueron  los  Arabes  inventores)}  y 
mejor  que  todo  en  las  ardientes  los  agrios  de  grana¬ 
da  ,  agraz ,  membrillos ,  moras  ,  y  otros  algo  austeros, 
de  que  hicieron  mucho  uso  los  Antiguos  ,  con  la  par¬ 
ticular  ,  y  aun  menuda  advertencia  de  poner  en  las 
bebidas  mas  cantidad  de  agua  ,  que  de  jarave ,  quan¬ 
do  suponían  el  vicio  en  la  segunda  región,  y  quando 
en  la  primera  ,  ponían  mas  de  jarave ,  para  que  se  de¬ 
tuviera  el  medicamento  en  el  estómago  por  mayor  tiem¬ 
po.  Pueden  componerse  algunos  cordiales ,  añadiendo 
los  polvos  de  che  lis  cancrorum ,  ó  de  dyamargariton  frió, 
ó  la  confección  de  jacintos,  según  la  necesidad  de  in-* 
crasar ,  huyendo  siempre  de  los  adstringentes ,  hasta  que 
se  consiga  la  evacuación  del  material  pútrido» 
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169  Llegando  al  estado  ,  debemos  acordar  loque 
Hippócrates  manda ,  que  se  dirige  á  estár  de  obser¬ 
vadores  en  quietud  5  pero  como  notamos  varias  veces 
que  la  naturaleza  necesita  de  auxilio,  y  otras  nos 
obligan  los  urgentes  símpthomas  á  socorrerla,  debe¬ 
remos  atender  si  urge  la  plenitud ,  para  hacer  alguna 
evacuación  ,  sin  estorvar  el  tiempo  de  la  enfermedad, 
como  diximos  yá  con  Casalete ,  Collado ,  y  otros,  que 
no  reparan  sangrar  en  este  tiempo  $  y  si  insta  la  ne¬ 
cesidad  de  purgar ,  que  tiene  algunos  patronos.  Lo- 
mio  aconseja  los  purgantes  en  el  aumento ;  Freínd  los 
usa  en  las  calenturas  pútridas  ( a ) ,  y  aun  en  las  que 
sobrevienen  á  las  viruelas  ,  poniendo  por  exemplares, 
para  confirmación  del  purgante,  muchos  enfermos, que 
menciona  Hippócrates  en  sus  Obras,  que  terminaron 
por  cursos  $  y  otros  ,  á  quienes  purgó  en  calenturas, 
especialmente  si  provenían  de  bilis ,  y  por  purgantes 
activos  ,  cuya  opinión  llevan  algunos  en  caso  ele  ne¬ 
cesidad  ,  sin  temor  á  la  acrimonia  de  la  calentura, 
fundándose  en  Galeno ,  que  dice  no  se  purga  por  ella, 
sino  por  su  causa  5  pero  entendemos  que  sería  motivo 
de  mas  daño  que  utilidad  ,  ó  como  dice  Sidenham, 
querer  apagar  el  fuego  con  aceyte  (b) ;  y  aunque  Si- 
Rapio  persuade  que  los  purgantes  refrescan ,  porque 
evacúan  el  humor  ardiente ,  siempre  debemos  proce¬ 
der  gobernados  por  las  reglas  dadas ,  y  con  mayor 
reflexión  en  el  estado ,  entendiéndose  el  morboso ,  en 
el  que  solamente  debemos  hacer  algo ,  según  Gale¬ 
no  (< v ) ,  no  en  el  saludable  ,  pues  turbaríamos  las  cri- 

,  .  ;  ,  ,  .  '  •  ses: 

(a)  De  Febrib .  com.  n.  &  de  Purg.  in  sec .  var.  febr .  (b)  Sed.  4. 
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ses :  en  tales  casos  son  muy  convenientes  los  sueros, 
cocimientos,  6  tysanas  purgantes  yá  dichas;  y  quando 
la  podredumbre  es  excesiva,  aunque  incline  á  maligni¬ 
dad  ,  hemos  usado,  y  visto  practicar  elbezoárdico  com¬ 
pleto,  ó  incompleto  de  Curvo,  cuyas  recetas  se  hallan  en 
la  nueva  ediccion  de  la  Farmacopea  Matritense  («)  5  y 
con  ellas  se  han  experimentado  felices  efectos  en  dis¬ 
tintas  epidemias  de  tales  calenturas.  A  la  manera  de 
este  medicamento  pueden  componerse  otros ,  asocian¬ 
do  á  los  purgantes  quina ,  ó  algún  amargo ,  como  el 
escordio ,  genciana ,  ó  camedrios  5  y  en  alguna  oca¬ 
sión  sola  la  quina  con  ácidos  promueve  las  evacua¬ 
ciones  de  vientre  ,  y  orina ,  como  lo  practicó  Lorenz 
en  las  calenturas  del  Baxo  Rhin ,  poniendo  al  coci¬ 
miento  de  quina  algo  del  espíritu  de  vitriolo ,  al  que 
alaba  mucho  Sidenham  para  corregir  la  intensa  po¬ 
dredumbre  5  pero  principalmente  se  ha  de  atender  á 
no  invertir,  ni  estorvar  el  movimiento  crítico  de  la 
naturaleza,  cuidando  mucho  de  conservar  sus  fuerzas 
para  este  acto. 

IT°  Mas  como  los  símpthomas  sean  los  que  tras¬ 
tornan  la  curación ,  tratarémos  de  los  que  siguen  al 
vicio  de  podredumbre,  aunque  muchos  los  cuentan 
por  el  de  malignidad.  El  mas  freqüente  en  las  calen¬ 
turas  es  la  vigilia  ,  al  que  ponemos  antes  porque  pre¬ 
cede,  y  aun  es  disposición  del  delirio.  Entendemos 
por  vigilia  con  Van-royen  el  impedimento  que  tienen 
los  calenturientos  á  dormir  5  del  qual  si  es  grande,  y 
los  enfermos  hablan  mucho  ,  están  prontos  á  respon¬ 
der  ,  y  se  manifiestan  jocosos ,  debe  esperarse  inflama¬ 
ción 

(a)  Pag.  142.  . 
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cion  del  celebro ,  según  este  Autor  (a)  ;  el  que  aña¬ 
de  ser  regla  cierta  ,  que  los  muy  vigilantes  mueren 
apoplécticos.  Uno  de  los  impedimentos  mayores  del 
sueño  es  la  concurrencia  de  gentes ,  de  especies ,  y 
de  objetos  5  y  por  tanto  encarga  Hippócrates  se  evi¬ 
ten  las  conversaciones ;  y  Areteo  estrecha  á  que  el 
asistente  ande  con  calzado  de  lana ,  y  no  se  permita 
á  nadie  hablar  :  otros ,  que  tienen  el  precepto  de  Hip¬ 
pócrates  por  divino  ,  persuaden  se  mantengan  los  en¬ 
fermos  separados  de  todo  objeto ,  hasta  de  pinturas; 
que  estén  con  poca  luz ;  y  que  de  este  modo  se  pro¬ 
curen  aquellas  cosas  que  inducen  al  sueño ,  como  oir 
algún  suave  ruido ,  ó  susurro  de  hojas  de  árboles  ,  ó 
ramas ,  ó  agua  que  cae  de  alto ,  que  siendo  gota  á  go¬ 
ta  ,  como  se  consigue  por  un  vaso  grande  con  aguje¬ 
ro  ,  lleno  de  agua  ,  por  medio  de  una  esponja ,  ponien¬ 
do  una  vasija  de  estaño ,  ó  cobre ,  donde  al  caer  pue¬ 
da  hacer  ruido,  dice  el  citado  Van-royen,  que  en¬ 
cargando  al  enfermo  cuente  las  gotas,  observó  que¬ 
darse  dormido.  No  en  vano  cantó  el  Poeta : 

Levi  scmno  suadebit  innire  susurro. 

Ayuda  mucho  á  conseguirse  el  sueño  la  die¬ 
ta  blandamente  emoliente ,  las  tysanas  de  cebada ,  de 
avena  con  algunas  flores  de  malva  ,  ó  violeta  ;  y  los 
caldos  con  chicoria ,  ó  escarola ,  lechuga ,  cerrajas, 
o  algunas  simientes  frías ,  son  muy  del  caso.  Van- 
royen  alaba  mucho  el  suero  cocido  con  escorzonera, 
a  cuya  planta  atribuye  virtud  en  algo  semejante  al 
opio  ,  y  encarece  el  oxírodino  de  Galeno  ,  de  agua, 
y  vinagre  rosado  á  la  frente ;  ó  el  que  usaba  Sidenham 

.  ...  de 

(a)  Pervigilium  febrile ,  pag.  324. 
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de  vinagre  rosado  5  mas  según  leemos  en  este  Autor, 
y  Wansvieten  pone  ,  es  de  agua  rosada  destilada  (0)5 
con  la  que  mojando  lienzos  ,  y  aplicándolos  frios  á  la 
frente ,  y  sienes ,  conseguía  iguales  efectos  que  con 
narcóticos  ;  pero  esto  era  al  fin  de  las  calenturas.  Al- 
gunos  que  no  asienten  á  mojar  la  cabeza ,  usan  o  del 
ungüento  de  populeón ,  ó  de  alabastro ,  untando  con 
alguno  de  ellos  las  sienes  5  y  en  Etmulero  (b) ,  y  Mu- 
sitano  (c)  se  lee  que  para  el  mismo  uso  es  mucho  mas 
eficaz ,  como  cosa  de  un  piñón  del  cerumen,  ó  excre¬ 
mento  de  las  orejas  del  asno  }  y  previenen  no  se  ex¬ 
ceda  de  la  dosis ,  porque  causaría  profundo  sueño  di¬ 
cha  untura.  Convienen  asimismo  en  las  vigilias  las 
emulsiones  claras  ,  con  algo  de  nitro ,  y  á  veces  al¬ 
canfor  ,  y  algún  jarave  ,  como  el  violado ,  ó  de  ninfea* 
de  althea  de  Fernelio  ,  de  adormideras  blancas :  son 
útiles  los  pediluvios,  las  friegas  dadas  blandamente, 
como  encarga  Asclepíades ,  aun  para  el  frenesí  $  y  aun¬ 
que  por  no  determinar  este  Autor  la  parte  donde  se 
han  de  dar ,  se  duda  5  Areteo  ,  gobernado  porque  las 
fieras  se  amansan  rascándoles  suavemente  en  la  cabe¬ 
za  ,  inclina  se  hagan  en  las  sienes ,  y  orejas  5  pero 
Celso  por  regía  general  previene  se  den  en  la  parte 
distante  de  la  ofendida  5  de  que  se  infiere  serán  con¬ 
venientes  á  los  pies  5  mas  como  todo  es  en  vano  quan- 
do  la  vigilia  es  grande ,  no  duda  Van-royen  usar  *del 
ppio ,  pero  no  con  medicinas  calientes  ,  como  lo  ha¬ 
cían  los  Antiguos ,  por  el  temor  de  que  este  poderosa 
medicamento  era  frió ;  sino  con  vinagre ,  disolviendo 

me- 

(a)  Sed.  1.  cap.  4.  pag.  9.  (b)  EímuL  tm,  1 .  cap.p*  pag.  359. 
(f)  Musit.  tm.  1.  cap.  8.  pag.d^.%  4'  /  .  '  ■-  ;  ^  V) 
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medio  grano  en  media  onza.  Ultimamente  advertimos 
que  no  se  insista  en  medicinas  anodinas ,  y  menos  en 
narcóticas ,  pues  bastará  solicitar  el  sueño  por  los  me¬ 
dios  mas  suaves ,  y  practicar  las  evacuaciones  con¬ 
venientes  5  porque  con  el  abuso  de  aquellas  se  retar¬ 
dará  ,  ó  impedirá  la  crisis ,  que  es  la  que  se  debe  so¬ 
licitar  para  la  curación  de  las  calenturas. 

1JT2  Las  continuas  vigilias  son  antecedentes  del 
delirio ,  y  este  se  considera  de  varios  modos ,  pues 
unos  deliran  en  las  cosas  que  dicen  ,  ó  hacen  ,  otros 
en  el  modo  de  hacerlas  ,  y  muchos  en  el  tiempo  en 
que  las  practican  5  como  así  lo  explican  nuestros  Au¬ 
tores  ,  entre  otros  Heredia  ( a ) .  Importa  ante  todas  co¬ 
sas  conocer  que  los  enfermos  delirarán  ,  para  preve¬ 
nirlos  espiritual  ,  y  temporalmente  :  asi  se  ternera  su¬ 
ceda  quando  no  pueden  dormir  ni  noche ,  ni  día  5  y 
si  duermen  es  con  grande  turbación  5  quando  desapa¬ 
rece  un  dolor  fuerte ,  y  resulta  grande  inquietud ,  co¬ 
mo  sucedió  al  Calvo  de  Larisa  ( b )  5  quando  se  advier¬ 
te  pulsación  en  los  hipocondrios  ,  ó  cerca  del  estóma¬ 
go  ,  calor  excesivo  en  la  cabeza ,  los  ojos  turbados, 
dolor  al  occipucio  ,  sordera ,  que  las  orinas  gruesas, 
ó  muy  encendidas ,  aparecen  de  pronto  ó  delgadas ,  ó 
sin  color  5  que  hablan  mucho  los  enfermos  antes  poco 
habladores ,  ó  al  contrario  5  la  respiración  grande ,  y 
rara  (c) ,  saltos ,  ó  subsultos  de  tendones  ,  ol  vidarse  si 
piden  el  orinal ,  y  reconvenidos  ,  responden  que  no  lo 
pidieron,  ó  rehusar  darlo ,  como  lo  hemos  observado. 
Van~royen,  y  Wansvieten  hacen  relación  del  suceso 

L1  de 
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de  Galeno:  estaba  este,  siendo  joven,  en  Roma,  y 
habiendo  enfermado  con  calentura  ardiente  en  el  estío, 
oyendo  que  los  dos  Médicos  asistentes  decían  ,  que 
hacía  con  los*  dedos  ademan  de  tomar  pelillos ,  dixo 
que  estaba  expuesto  á  delirar ,  porque  no  lo  había  co¬ 
nocido  5  y  les  encargó  mucho  lo  remediasen  ,  y  evi¬ 
taran  no  pasase  adelante.  Si  llega  yá  á  explicarse  el 
delirio ,  se  debe  atender  si  es  simpático ,  ó  ideopáti- 
co  5  si  transitorio ,  o  permanente  }  crítico ,  ó  simptho- 
matico  5  y  principalmente  la  causa  que  lo  produce, 
como  lo  encarga  Wansvieten ;  y  si  fuere  material  re¬ 
sidente  en  la  primera  región ,  que  se  conoce  por  la 
lengua  sucia  ,  dientes  lentorosos  ,  sabor  amargo ,  fas¬ 
tidioso  ,  nausea  ,  vómito  ,  ansiedades  ,  y  de  que  no  ha* 
ya  señales  de  inflamación ,  se  usarán  los  purgantes, 
conforme  diximos  en  la  regla  para  ellos.  Convienen 
mucho  en  estos  delirios  las  lavativas  que  sean  algo 
irritantes  5  y  quando  no  se  consigue  la  evacuación  por 
estos  medios ,  se  debe  apelar  á  purgantes  mas  activos: 
así  lo  hizo  Hippócrates  conFullon  frenético  (¿z),  que 
se  curó  con  el  zumo  de  la  tapsia ,  la  que  Laguna  di¬ 
ce  vendian  en  Roma  por  tur  bit  5  y  aun  quando  pro-* 
viene  el  delirio  de  incalescencia  de  la  sangre ,  son 
convenientes  los  purgantes  apropiados ,  porque  mino¬ 
ran  el  ímpetu  del  movimiento  de  ella.  Boerhaave  los 
aconseja  5  y  Wansvieten ,  que  propone  esta  razón,  es- 
tiende  su  uso  para  los  casos  en  que  proviene  el  deli¬ 
rio  de  copia  de  humores  en  la  cavidad  natural. 

l?3  A™  fluando  es  causado  por  vicio  de  la  san¬ 
gre  ,  encarecen  muchos  el  beneficio  de  mover  el  vien¬ 
tre 

(a)  Fulla  m  Syro ,  eegr.  78.  ¡ib.  7.  Epid . 
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tre  después  de  practicadas  las  evacuaciones  de  ella, 
que  son  precisas  quando  provienen  de  inflamación ,  es¬ 
pecialmente  del  diafragma,  que  entonces  lo  llama  Hip- 
pócrates  frenesí,  y  dice  es  malo  quando  sobreviene  á 
la  perineumonía.  Deben  hacerse  primero  del  pie  las 
generales ,  y  las  particulares  ,  á  mas  de  las  que  propu¬ 
simos  por  muy  útiles  ,  detrás  de  las  orejas ,  6  de  la 
frente ,  encarece  mucho  Van-royen ,  y  como  un  gran¬ 
de  arcano  ,  la  evacuación  de  los  vasos  hemorroidales, 
aconsejada  por  Hippócrates  para  los  delirios  melan¬ 
cólicos  5  y  aun  intenta  excitar  antes  estímulo  á  ellos, 
mediante  la  aplicación  de  un  supositorio  hecho  de 
acíbar ,  miel ,  y  sal ,  teniéndolo  por  espacio  de  tres 
horas  ,  aplicando  después  baños  ,  ó  vahos  emolientes, 
lo  que  es  difícil  de  conseguirse  con  los  delirantes.  A 
todos  los  dichos  delirios  son  útiles  los  pediluvios, ó  de 
agua  sola  ,  ó  de  cocimientos  de  yervas  emolientes ,  y 
porción  de  leche  $  las  friegas ,  y  sinapismos  $  de  estos 
para  las  plantas  de  los  pies  nota  el  dicho  Autor  al¬ 
gunos  domésticos ,  hechos  con  levadura  añeja ,  cebo¬ 
lla  asada  ,  ó  rábano  raspado ,  ó  qualquiera  de  las  yervas 
acres ,  con  vinagre  ,  y  sal  5  y  para  interiores  medici¬ 
nas  acordamos  las  propuestas  para  la  vigilia  5  previ¬ 
niendo  ,  que  si  hubiere  disposición  de  que  el  enfermo 
tome  algún  medicamento  ,  encarece  Wilis  mucho  los 
compuestos  con  amapola  5  y  Van-royen  una  bebida 
notada  al  fin  de  este  escrito  5  y  continuar  con  el 
propuesto  gobierno  de  dieta ,  sin  omitir  los  oxírrodi- 
nos.  Ultimamente  prevenimos ,  que  no.  se  usen  narcóti¬ 
cos  ,  por  el  fácil  tránsito  que  hay  del  delirio  al  so¬ 
por  $  y  que  quando  proviene  aquel  por  debilidad ,  co¬ 
mo  se  advierte  en  los  moribundos ,  se  atienda  solo  á 
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la  corroboración  interiormente  por  caldos  con  un  poco 
de  vino,  y  exterior  mente  por  apósitos  ,  ó  animales  vivos* 
Riberio  en  un  delirio  con  convulsiones  ,  que  dice  duró 
por  un  mes  ,  y  las  convulsiones  por  doce  dias ,  con 
calentura  maligna ,  afirma  que  fue  muy  útil  la  bebida 
que  notamos  á  este  fin. 

I?4  Quando  pasa  el  delirio  á  sopor ,  saben  todos 
que  es  muy  malo  ,  y  peor  si  acompañan  algunos  tem¬ 
blores  ,  ó  convulsiones  ,  conforme  diximos  en  los  pro¬ 
nósticos  ;  y  á  mas  de  lo  que  notamos  del  sueño  al 
núm.  1 27 ,  acordamos  ahora  que  los  Griegos  distin¬ 
guieron  dos  especies  de  coma  ,  uno  comatodes ,  ó  so¬ 
ñoliento  ,  y  otro  agrypnodes ,  ó  vigil.  Debemos  asi¬ 
mismo  prevenir  que  á  mas  de  estos  sueños  morbosos, 
se  advierten  sueños  naturales  ,  que  por  lo  pesado ,  y 
largo  se  equivocan  con  los  dichos  5  y  para  conocer¬ 
los  se  debe  saber  que  si  suceden  después  de  excesivas 
evacuaciones  ,  hay  enfermos  que  duermen  dos ,  y  aun 
tres  dias  ;  pero  siendo  natural  ,  se  despiertan  fácilmen¬ 
te,  toman  lo  que  se  les  dá  ,  y  vuelven  al  sueño  5  no 
sucediendo  así  con  los  soporosos.  Hay  también  calen¬ 
turas  á  las  que  acompaña  somnolencia ,  como  las  ob¬ 
servó  Sidenham ,  y  en  ellas  permanecían  los  enfermos 
privados  de  los  sentidos  externos  ,  pero  con  calor  ,  y 
bastante  buen  pulso ,  y  se  despertaban  para  tomar  lo 
que  se  les  ofrecía.  Este  grande  observador  de  la  natu¬ 
raleza  no  hizo  otra  cosa  que  darles  buen  caldo  5  y 
habiendo  practicado  lo  mismo  Van- royen  en  una  epi¬ 
demia  con  este  mismo  símpthoma ,  logró  igual  efec¬ 
to  ;  y  solo  añadió  lienzos  mojados  con  el  cocimiento 
de  saúco  ,  tilia  ,  y  algo  de  vinagre ,  aplicados  á  la  ca¬ 
beza  calientes;  previniendo  que  quando  se  note  que 
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van  á  enfriarse  ,  se  han  de  sobreponer  vayetas  calien¬ 
tes.  Es  muy  freqüente  que  el  sopor  provenga  de  re¬ 
dundancia  de  humores  biliosos  contenidos  en  primera 
entraña;  y  aunque  luego  que  se  observa,  procuran 
los  Médicos  socorrerlo  con  vexicatorios  ,  previene  Si- 
nibaldo  que  los  advirtió  poco  eficaces,  porque  solo 
excitan  á  los  enfermos  por  breve  rato  ,  y  luego  vuel¬ 
ven  al  sueño ;  por  lo  qual  este  Autor  prefiere  siem¬ 
pre  el  uso  de  los  purgantes  ,  los  que  deberán  ser  ac¬ 
tivos  ,  por  estar  la  acción  impedida ,  y  porque  así  lo 
practicó  Hippócrates  en  la  historia  del  hijo  de  Pyton. 
Estaba  este  con  calentura  grande  inclinado  al  sueño; 
solicitó  el  Maestro  que  el  vientre  se  moviera  por  el 
uso  de  las  calas  ;  obraba  mucho ,  se  aliviaba  algo; 
pero  luego  volvía  á  dormir  ,  y  la  calentura  se  exá- 
cerbaba  ;  le  dio  Hippócrates  un  purgante  fuerte ;  eva¬ 
cuó  materiales  biliosos ,  inmediatamente  cesó  el  sopor, 
se  remitió  la  calentura,  los  símpthomas  se  aliviaron, 
y  al  dia  catorce  se  juzgó  enteramente  ( a ) .  Sobre  esta 
curación  de  Hippócrates  reflexiona  Sinibaldo  ,  que  por 
la  evacuación  de  humores  biliosos  detenidos  en  el 
vientre,  que  causaban  la  calentura,  se  curó  de  ella, 
y  del  sopor;  para  que  adviertan  los  que  atribuyen  es¬ 
te  símpthoma  á  humores  pituitosos ,  y  en  su  curación 
aplican  vexicatorios  á  la  nuca ,  á  fin  de  evacuar  la  pi¬ 
tuita  ,  que  no  siempre  es  por  esta  causa  ;  lo  que  se 
convence  mas  de  una  sentencia  coaca ,  en  la  que  di¬ 
ce  Hippócrates  que  á  beneficio  de  la  evacuación  de 
humor  rubro,  por  el  que  Holerio  entiende  bilis  ere- 
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ginosa ,  que  los  Arabes  llaman  rubra ,  se  curan  los 
afectos  comatosos  cerca  de  la  crisis  (¿z). 

Quando  el  sopor  proviniere  de  llenura,  co¬ 
mo  sucede  en  las  calenturas ,  si  por  falta  del  círculo, 
llenos  los  vasos  ,  comprimen  la  sustancia  cortical  del 
celebro ,  es  mas  difícil  de  vencer  ,  ni  por  evacuaciones 
universales  ,  ni  particulares ,  porque  los  vasos  son  tan 
pequeños ,  que  no  recobran  fácilmente  el  tono ,  y  elas¬ 
ticidad  que  por  esta  llenura  perdieron ;  pero  como  no 
deben  dexarse  tales  soporosos  sin  remedio  alguno ,  co- 
mo  dice  Celso  lo  practicaba  el  Médico  Tharrias,  que 
era  de  opinión  de  no  atormentarlos ,  notaremos  dos 
géneros  de  curación:  una  preservativo ,  que  se  reduce 
á  conservar  el  círculo  en  las  calenturas  en  aquella 
proporción  que  dexamos  dicha,  sin  que  se  precipite, 
ni  suba  con  grande  ímpetu  al  celebro  la  sangre  ,  pa¬ 
ra  lo  que  convienen  las  evacuaciones ,  los  pediluvios, 
hacer  levantar  algún  rato  á  los  enfermos ,  y  procu¬ 
rar  esté  el  vientre  libre  5  y  otra  curativa ,  que  se  ha¬ 
ce  por  las  evacuaciones  universales,  y  de  la  parte: 
aquellas  no  deben  ser  largas,  pues  este  símpthoma  ,  se¬ 
gún  advierte  Sidenham ,  no  las  tolera  ,  corno  la  pleu¬ 
resía;  y  las  particulares ,  hecha  la  ^  evacuación  por 
sanguijuelas  detrás  de  las  orejas ,  partes  adonde  salen 
las  parótidas ,  algunas  veces  con  terminación  de  este 
símpthoma  ,  manda  dicho  Autor  echar  lavativas ,  y 
poner  un  parche  grande  de  cantáridas  á  la  nuca :  tam¬ 
bién  convienen  los  errinos  ,  y  esternutatorios  ;  y  aun¬ 
que  de  estos  alaban  mucho  el  espíritu  de  hasta  de  cier¬ 
vo  succinado  ,  y  el  de  hollín ,  de  sal  armoniaco  ,  y 

otros: 
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otros;  en  estos  casos  que  hay  calenturas,  son  mejores 
los  vinagres  ,  como  el  de  saúco ,  claveles  ,  y  otros 
compuestos  y  pero  todo  debe  practicarse  sin  tropel, 
esperando  á  que  los  medicamentos  obren  ,  y  la  na¬ 
turaleza  resuelva  los  humores  crasos  ,  que  entorpecen 
el  celebro ;  porque  esto  no  se  consigue  con  remedios 
intempestivos ,  ni  evacuaciones  grandes  ,  antes  se  ade¬ 
lanta  la  mortificación  del  celebro  por  la  delicadeza 
de  su  textura  ;  y  procediendo  poco  á  poco  ,  según  lo 
dexamos  yá  prevenido ,  se  puede  conseguir  la  ate¬ 
nuación  ,  y  resolución ,  como  vemos  sucede  en  los 
echimoses  externos.  Sidenham  nos  dá  una  grande 
idea  para  gobernarnos  de  este  modo ,  pues  en  di¬ 
cha  calentura  comatosa ,  que  se  extendía  su  conva¬ 
lecencia  hasta  el  treinta ,  nada  usó  desde  el  catorce, 
ni  aun  lavativas ,  que  tanto  encomienda ,  observando 
que  con  sola  dieta  se  curaban  los  enfermos.  Ultima¬ 
mente  notamos ,  que  los  mismos  remedios  propuestos 
para  el  delirio ,  son  útiles  para  el  sopor ,  con  atención 
siempre  a  la  causa  que  lo  produce ,  y  parte  donde  re¬ 
side  esta ;  y  aunque,  algunos  recetan  narcóticos  para  el 
sopor  ,  como  Riberio  (<*),  que  curó  con  el  láudano  lí¬ 
quido  a  una  histérica  soporosa ;  y  Sidenham  los  or¬ 
dena  quando  proviene  de  incandescencia  de  la  sangre, 
y  de  excesivo  movimiento  de  ella  ;  y  por  este  motivo 
los  aconseja  en  la  segunda  calentura  de  las  viruelas; 
nos  detenemos  en  aconsejarlos,  supliéndolos  con  los 
atemperantes  en  tales  casos  para  evitar  la  gangrena,  fá¬ 
cil  á  suceder  en  parte  tan  delicada  como  el  celebro. 

CA- 

(a)  Cent.  2.  obs.  26.  pag.  491, 
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CAPITULO  XII. 


DE  LA  CURACION  DE  LAS  CALENTURAS 

malignas . 

A  Unque  el  vicio  de  malignidad  puede  ha- 
jTj^  liarse  en  toda  calentura ,  y  para  su  cur^~ 
cion  debe  atenderse  mas  á  ella ,  y  su  causa  ,  que  a  di¬ 
cho  vicio  5  y  aunque  de  las  reglas  generales  que  de- 
xamos  propuestas ,  puede  inferirse  su  curación  ,  hace¬ 
mos  distinto  capítulo ,  á  fin  de  dar  algunas  adverten¬ 
cias  ,  y  proponer  generalmente  los  remedios  de  la  ma¬ 
lignidad.  Quan  fácilmente  las  enfermedades  benignas 
se  hagan  malignas ,  lo  manifiesta  Hoffman  (a) ,  sena- 
lando  entre  otras  las  calenturas  petequiales  ,  y  virue¬ 
las  ,  ó  por  mal  régimen ,  ó  por  retroceso ,  por  exceso 
de  sangrias ,  por  abuso  de  medicinas  anodinas ,  frías, 
adstringentes ,  ó  que  por  algún  modo  suspendan  las 
evacuaciones  críticas  5  infiriendo  de  esto  que  para  pre¬ 
servar  no  se  contrayga  tal  vicio  ,  se  debe  cuidar  mu¬ 
cho  no  exceder  en  la  curación  de  las  calenturas  pú¬ 
tridas  ,  porque  fácilmente  pasan  a  malignas  por 
y  otros  motivos.  También  debe  haber  gran  cuiaa  o 
en  la  renovación  del  ambiente,  y  la  limpieza,  reme¬ 
dios  eficacísimos  para  que  la  podredumbre  se  corrija, 
V  se  evite  que  no  llegue  al  grado  de  malignidad.  Ad¬ 
vertidos  ,  pues ,  que  existe ,  y  se  conoce  por  las  seña¬ 
les  V  caracteres  que  dexamos  dichos,  aun  debe  in¬ 
tentarse  sufocarla  en  su  origen ,  sin  que  se  extienda, 

{a)  'D!ssert.  Med.  de  Convers.  morí,  bmign.  in  malign.  Supplem . 
tom-  2.  pag,  558.  * 1  •* 
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ó  por  mutación  de  ambiente ,  quando  hay  epidemia ,  6 
por  evacuaciones  convenientes ,  y  con  dieta  propor¬ 
cionada  5  pero  sucede  muchas  veces  que  la  calentura 
maligna  acomete  sin  manifestarse  ,  y  como  á  traycion, 
y  hasta  pasados  tres  ,  ó  quatro  dias  no  se  conoce  por 
tal  5  en  cuyo  caso  debe  atenderse  á  la  corrección  de 
este  vicio  por  medio  de  sus  remedios  propios,  que 
son  los  alexífármacos ,  solicitando  por  todos  medios 
Vigorar  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  que  aunque  es 
la  curatriz  de  toda  enfermedad ,  lo  es  principalmente 
de  las  malignas ,  y  pestilentes ,  como  lo  manifiesta  de 
intento  Hoffman  (a) . 

i??  No  debe  confundirse  la  malignidad  ni  con  la 
podredumbre  ,  ni  con  la  inflamación ,  como  lo  hacen 
muchos  ,  porque  cada  uno  exige  particular  remedio, 
como  lo  dexamos  prevenido.  Boerhaave ,  y  sus  Co¬ 
mentadores  no  hablan  de  otra  calentura  maligna  que 
de  la  ardiente ,  reponiéndola  en  primer  lugar  entre 
las  pésimas  ;  y  dan  la  razón  de  ser  maligna ,  porque 
acompañándole  gran  sed ,  rara  vez  se  advierte  este 
símpthoma  sin  ofensa  del  celebro ,  como  se  infiere  de 
Hippócrates ,  que  en  las  ardientes  que  nota  con  gran 
sed ,  luego  añade  que  estaban  comatosos.  Lieuthaud 
que  se  hace  cargo  de  la  dificultad  en  conocer  el  prin¬ 
cipio,  y  fin  de  las  calenturas  malignas ,  no  duda  afir¬ 
mar  que  son  las  mas  largas  de  todas  las  agudas ,  pues 
en  parte  alguna  terminan  antes  del  veinte  y  uno  ,  y  á 
Veces  se  extienden  hasta  el  quarenta ,  y  sesenta  ;  y  di¬ 
ce  que  muchos  se  alucinan  5  y  si  alguna  vez  es  breve, 

Mm  no 

(a)  Dissert.  Med.  de  Nat.  opt.  febr.  pest.  curatr .  Tom .  ciU  pag.  596, 
(b)  Febr ,  malign .  pag .  23* 
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no  es  entonces  maligna  ,  sino  ardiente.  Nosotros ,  que 
llevamos  propuesta  la  distinción  de  estos  vicios,  y 
que  puede  la  malignidad  juntarse  con  qualquiera  ca¬ 
lentura  ?  entendemos  que  en  tal  caso  será  maligna  la 
ardiente  ,  mas  no  siempre  5  porque  hay  muchas  calen» 
turas  ardientes  que  no  lo  son ,  como  se  infiere  de  re¬ 
petidas  enfermedades  que  nota  Hippócrates  ,  y  de  que 
señala  calenturas  malignas ,  sin  hacer  memoria  que 
sean  ardientes  ,  como  consta  de  las  historias  de  Philis- 
co,  del  hijo  dePython,y  de  otras , que  pone  Longás.  No 
dudamos  que  mas  freqüentemente  se  hacen  malignas  las 
ardientes  5  pero  el  equivocarlas  traherá  perjuicios  para 
la  curación  9  los  que  deseamos  evitar.  Wansvieten  dice 
que  la  calentura  maligna  no  es  de  todos  los  dias  ,  siendo 
mas  freqüente  la  inflamatoria  ,  ó  sea  porque  antes  de  la 
calentura  hay  tal  disposición  en  la  sangre  5  ó  porque  disi¬ 
pada  la  parte  mas  tenue  de  ella  por  el  ímpetu  febril ,  se 
espesa  la  restante ,  y  se  forma  la  inflamación  5  y  de 
aquí  inferimos  que  con  las  calenturas  malignas ,  sean 
ardientes  pútridas  ,  ó  de  otra  especie ,  puede  juntarse 
el  vicio  inflamatorio  5  y  siempre  que  suceda ,  ó  sea 
desde  el  principio  de  la  calentura ,  ó  en  su  carrera, 
debe  sangrarse  5  y  así  lo  practicaron  en  diferentes  epi¬ 
demias,  y  lo  practican  los  mejores  Prácticos  $  pero 
debe  ser  con  moderación ,  según  tenemos  dicho  ,  y 
conforme  lo  previene  Lieuthaud,  y  antes  nuestro  Va¬ 
lles  ,  y  Santa  Cruz. 

i¡z8  El  medio  mas  seguro  para  establecer  la  cu¬ 
ración  de  las  calenturas  malignas,  es  atender  á  su 
causa  5  y  como  la  principal  es  el  ayre ,  se  deben  ob¬ 
servar  sus  efectos ,  la  constitución  del  tiempo ,  el  prin¬ 
cipio  que  tuvo :  así  lo  hicieron  Sidenham ,  Balonio, 

Ra- 
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Ramazini ,  y  así  lo  enseña  Híppócrates  ( a ) :  y  también 
se  deben  evitar  las  disposiciones  de  los  cuerpos ,  á  fin 
de  que  no  contraygan  el  vicio  que  domina  en  el  ayre 
en  las  epidemias:  quando  son  por  causas  partícula- 
res  ,  como  alimentos  depravados  ,  según  hemos  visto, 
o  como  sucedió  en  Valencia ,  según  Esteve  (¿) ,  por 
haber  comido  pan  de  trigo  medio  corrompido ;  son 
ütiles  los  vomitivos  ,  usándolos  al  principio  ,  mas  no 
en  el  estado  ,  como  tampoco  si  se  descubriesen  pintas; 
pues  Híppócrates  en  la  historia  de  Simón  no  tuvo 
por  convenientes  los  vomitivos  ( c ) ;  y  Valles  citando 
este  enfermo  en  el  Comentario  de  la  historia  de  Ful- 
lon ,  dice  que  en  los  tabardillos  que  había  en  España 
por  quince  años ,  en  el  que  escribía  ( d )  se  usaban 
purgantes  después  de  las  sangrías  ,  pero  que  no  con¬ 
vienen  los  vomitorios ;  por  tanto ,  quando  hubiere  ne¬ 
cesidad  ,  se  pueden  usar  los  purgantes  que  dexamos 
propuestos  para  semejantes  casos  ,  y  tiempo.  Debe  no¬ 
tarse  también  que  aunque  algunas  calenturas  malignas 
entran  simuladamente ,  como  se  ha  dicho  ;  otras  co¬ 
mienzan  sus  accesiones  con  símpthomas  muy  graves, 
como  convulsiones ,  desmayos ,  pasmos,  refrigeración 
de  extremos  por  ocho  ,  ó  diez  horas  ,  y  entonces  por 
razón  de  urgencia  aconsejan  muchos  el  uso  de  la  qui¬ 
na  ,  entre  otros  Sinibaldo ,  quien  quando  no  podían 
tomarla  los  enfermos ,  mandaba  ponerles  en  la  boca 
repetidas  veces  alguna  cucharada  de  la  infusión  de 
ella  ;  y  dice  que  por  este  medio  libró  á  muchos,  que 
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estaban  al  extremo  de  la  vida ,  gobernado  por  el  feliz 
uso  de  la  quina  en  las  intermitentes  malignas ,  conlor- 

me  el  consejo  de  Riberio. 

1^70  Haen  propone  seis  medios  para  la  curación 
de  las  malignas  (a) ,  reducidos  á  ay  re  puro  ,  caliente, 
y  renovado  ;  limpieza  de  ropa,  cama,  y  cuerpo^  le¬ 
vantarse  de  la  cama  una  ,  ó  dos  veces,  al  dia ;  oeoida, 
y  alimentos  que  templen  el  ardor  ;  cuidado  granue  en 
mantener  expeditos  los  caminos  por  donde  la  natura¬ 
leza  indica  evacuar  la  causa;. y  cautela  en  evitar  quan- 
to  pueda  aumentar  el  movimiento  de  los  humores ;  y 
aunque  por  dichos  medios  se  preserva  ,  y  cura  el  vi¬ 
cio  de  malignidad ,  hablaremos  de  los  alexifarmacos 
mas  templados ,  porque  ios  muy  calientes  no  son  con¬ 
venientes  ,  porque  dicho  vicio  lleva  siempre  acrimo¬ 
nia.  Para  el  uso  de  los  aíexífármacos ,  nombre  que  se 
dió  á  los  medicamentos  opuestos  á  la  malignidad,  se 
ha  de  tener  presente  la  especie  de  calentura,  sus  tiem¬ 
pos  ,  fuerzas  del  enfermo ,  y  si  hubiere  contagio.  Los 
ácidos  de  que  hemos  hecho  mención  tienen  el  primer 
lugar  quando  la  malignidad  está  acompañada  de  po¬ 
dredumbre  ,  y  en  este  caso  alaban  mucho  nuestros 
Autores  el  de  cidra ;  aunque  nunca  lo  preferiremos 
al  vinagre ,  señalado  por  Hippocrates  por  remedio  an¬ 
timaligno  ( b ) :  también  ponderan  la  sal  prunela  ,  el 
diamar  garitón  frió  ,  los  polvos  refrigerantes  de. Gale¬ 
no  la  confección  de  jacintos ,  ios  jaraves  fríos ,  y 
á  veces  acedos,  zumos,  cocimientos,  emulsiones,  o  cal¬ 
dos  de  pollo ,  lo  que  leemos  en  Longás ,  y  Toro 

usa- 

(a)  Tm.  9-  cap.  4.  de  Averruncanda,  aut  mitigando  malignitaU  mrUn 

)  Libe  6.  Epid.  sea í.  6 ¿ 
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usaron  5  y  este  dice  fueron  muy  útiles  en  las  calenturas 
malignas  que  describe.  Los  cocimientos,  ó  zuñíoslos 
proponen  de  plantas  templadas ,  como  de  escorzonera, 
china,  buglosa  ,  acedera  ,  ninfea  ,  verdolaga  ,  escaro¬ 
la  ,  y  otras  á  este  modo  5  y  quando  entendían  había 
necesidad  de  fixar  mas ,  por  suponer  era  la  parte  se¬ 
rosa  de  la  sangre  la  que  había  contrahido  el  vicio  de 
malignidad,  se  valían  de  medicinas  austeras ,  como 
zumo  de  membrillo ,  ó  de  las  peras ,  niézpolas ,  ser¬ 
vas  ,  ó  mirtos  5  y  Longás  dice  usó  del  espíritu  de  vi¬ 
triolo  en  cantidad  proporcionada  con  mucha  utilidad^ 
y  aunque  repite  la  opinión  de  Mindereto ,  que  halla¬ 
mos  en  Hoffman ,  Etmulero ,  y  otros  ,  de  que  no  hay 
podredumbre  que  no  corrija ,  infección  que  no  supe¬ 
re  ,  ni  depravación  de  humores  que  no  venza  5  y  que 
dicho  Mindereto  no  se  atrevería  á  curar  sin  él  las 
calenturas  malignas  5  pone  Longás  la  excepción  de 
Senerto  ,  que  no  se  use  en  úlceras  inflamadas  ,  ni  en¬ 
fermedades  de  pecho» 

180  Quando  intentaban  vigorar,  y  expeler  el 
vicio  maligno ,  advertimos  usaban  de  escorzonera, 
tormentila ,  vieentóxico}  y  Pedro  Christobal  Petri  pre- 
jiere  á  todos  los  demás  remedios  el  cardo  santo ,  dán¬ 
dole  varios  elogios  (a) ,  usándolo ,  ó  solo  en  coci¬ 
mientos  con  agua  ,  ó  vino  ,  especialmente  en  las  ma¬ 
lignas  ,  ó  en  extracto  ,  ó  mezclándole  alguna  otra 
planta  5  y  cita  á  diferentes  Autores ,  que  confirman  ser 
medicina  no  solo  curativa  ,  sino  también  preservativa, 
y  no  tan  solamente  interior ,  sino  exterior  para  car¬ 
bunclos  ,  y  todo  género  de  veneno ;  otros  ponderan  el 

es- 

(a)  Jsylum  langueni ♦  seu  card .  sancu 
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escordio  ,  y  sus  composiciones  j  y  muchos  las  tinturas 

celentes  medicamemos  contí  la  ^¿Tam 
en  casos  de  complicación  con  vicio  inflamatorio-  por 

“S,™°  pero  d'h  F°"’”et  ’  y  Stha‘  ’  d°mit0r 

nonum ,  pero  debe  usarse  con  algún  agrio  ó  con  ilm,na 

eUscórdio7  nkí°'  í!I°ffm,an  {a)  alaba  este  Medicamento, 
el  título  d  ’  y  Z'  ambar,’ del  Aue  señala  una  mixtura  con 
deí TJ"  CTtU  red’  C,°mpUes£a  deesirfritu  de  rosas, 
red.í  í’  amhr’  y  COnfeccion  de  alternes.  Quando 
'  vino ndaJümedf  en  Ia  *“g«  ,  es  el  mejor  cordial  el 
fdiz  ZaCOr°  Cn  SUS  observaciones  cuenta  un 

mliana  ldeMn7ferm°  desahuciado  con  calentura 
tenidos  por  Sxífá^a-o68™^^1^8^1  ÓdIes,y 

aZelTc  t '■ h  h“*  *  o*™ ,  y  «i  a  " 

a  que  pone  Galeno  por  antidoto  en  la  oeste  :  pero  nin- 

httrmkeMer«,“e  Tf  Para  U  mali8”id^  de  las 
conflnmr  O  ’  I  n¡?d?da  con  al8“"  agrio,  para  la  de  Jas 
amia  h  I  Íj  habiend°  Vlcio  de  inflamación.  Con  sola 

cdentu-^3  r  7  qm°a  -€  CUrÓ  en  el  otoño  Pasado  «na 

en  flue  el  enfermo  estaba 

ilu5  y  casi  slncopizado. 

-En-re  lof  simPthomas  de  la  malignidad  es 

causa  genera r^d  &  CünYuIsion )  Porque  esta  tiene  por 
to  H.,8r  a  odo  a(lue110  que  invierte  el  movimien- 
o  del  liquido  nerveo  5  y  como  dexamos  yá  dicho 

estamos  De  fCnde  “mediatamente  estos  delicados 
tambres.  De  aquí  inferimos  distintas  convulsiones, 

,  ,  „  ,  unas 

\)  tom,  2.  parí. 
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unas  universales  y  otras  particulares,  y  ambas  son 
de  muchos  modos :  unas  comienzan  desde  el  celebro 
como  se  observa  en  las  heridas  de  cabeza ,  ó  en  in- 
namacion  de  las  meninges ;  y  otras  desde  determi¬ 
nada  parte  se  comunican  á  él ,  ofendiendo  primero  los 
nervios  de  ella ,  como  sucede  repetidas  veces  desde 
el  útero ,  y  estomago.  Así  observó  Galeno  (a) ,  que 
ciertos  hombres  en  las  calenturas ,  de  repente ,  v  sin 
preceder .  señal  alguna  se  insultaban  de  convulsiones 
y  sobreviniéndoles  vómito  bilioso ,  se  curaban :  así  lo 
advierte  \  an-royen  de  la  cicuta  aquática ,  que  desde 
ei  estomago  causa  convulsión ,  y  es  el  vómito  su  re¬ 
medio;  y  asi  freqüentemente  vienen  á  los  niños  las 
convmsion.es  por  ofensa  de  esta  parte.  A  mas  debe¬ 
mos  distinguirlas  en  las  calenturas  ,  quando  preceden 
a  un  movimiento  crítico  ,  como  el  rigor ,  especie  de 
convulsión ,  que  antecede  al  sudor ;  y  como  las  alfe¬ 
recías ,  que  se  advierten  en  los  virolentos  al  tiempo  de 
a.  salida ,  de  Jas  que  hablamos  en  la  Instrucción  de 
las  \  muelas  ;  o  quando  siguen  á  las  calenturas  malig- 
ñas ,  como  Jo  dice  Hippócrates  en  diversos  lugares 
que  todas  significan  mal ,  aunque  Jas  que  son  por  re¬ 
pleción,  o  llenura ,  no  tanto  como  Jas  de  inanición.  Hip- 
pocrates  nos  dá  una  idea  de  las  primeras  por  abun¬ 
dancia  de  sangre  (b) ;  y  son  las  mismas  causas  que 
las  que  dimos  del  delirio ,  y  sopor.  En  las  convulsiones 
no  es  útil  la  calentura  de  que  provienen ,  porque  Hip- 
pocrates  quando  dice  que  es  mejor  Ja  calentura  que 
sobreviene  a  la  convulsión  (c),  de  que  muchos  infie¬ 
ren  ser  remedio ,  habla  de  las  convulsiones  sin  ella, 

sect! zD(  L°C'  hb'  5'  ^  Lib‘  1‘  Prorret-  (c)  Jtphor.  26. 
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como  advierte  Dnreto  (a) ,  esto  es,  calentura  que  antes 
no  tenían  $  y  debe  entenderse  quando  les  sobreviene 
calentura  aguda  ,  ó  grande.  A  esta  idea  debemos  soli¬ 
citar  deshacer ,  y  evacuar  la  causa  5  y  como  vá  acom¬ 
pañada  de  acre  que  estimula ,  señala  Boerhaave  los 
remedios  generales  de  diluir,  laxar,  y  reveler;  no 
fiando,  como  lo  hacen  los  mejores  Prácticos,  de  re¬ 
medios  ponderados  por  antiespasmódicos  ,  especial¬ 
mente  volátiles  5  y  si  fuere  abundancia  de  sangre  ,  es 
útil  la  sangría,  como  lo  fue  á  Fenices  (b) 5  y  como 
lo  es  quando  por  no  completarse  las  salidas  de  virue¬ 
las  ,  6  sarampión  ,  instan  las  alferecías :  mas  si  fueren 
humores  pútridos  contenidos  en  la  primera  entraña  ,  6 
de  antes  de  la  calentura  ,  ó  que  durante  ella  se  de¬ 
positan  ,  como  advierte  Wansvieten ,  son  Utilísimos  los 
vómitos,  ó  en  su  defecto  purgantes.  Hippócrates  observó 
en  el  hijo  de  Hermofilo ,  que  habiendo  vomitado  un  hu¬ 
mor  negro  ,  y  arrojado  muchos  excrementos  por  medio 
de  una  lavativa ,  se  curó  5  y  también  dice  que  á  los  ni¬ 
ños  les  vienen  convulsiones  quando  tienen  calentura 
aguda ,  y  no  hacen  de  vientre  :  y  Galeno ,  que  dá  la 
razón  de  esto,  previene  que  luego  les  viene  este  símp- 
ihoma  ,  y  fácilmente  se  curan  $  lo  que  también  advirtió 
Hippócrates  diciendo  no  son  tan  peligrosas  las  con¬ 
vulsiones  en  la  edad  pueril ,  como  en  otras  (c)  $  mas 
si  falta  la  calentura  ,  y  continúan ,  es  temible  muera, 
como  sucedió  al  niño  de  Timonactes ,  de  edad  de 
dos  meses  (d)< 

Ge- 

(a)  In  Coac>  Uipp.  png.  I J .  (b)  Ltb.  EpicL  png.  86o.  (í)  Lib.  2. 
Coac.  Corruulsio  febri  superveniens  armiño  funesta  5  per  raro  autem  puerilis* 
(d)  JEgr.  94.  lib.  7. 
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182  Generalmente  las  convulsiones  en  las  calen¬ 
turas  malignas  siempre  son  muy  peligrosas  ;  pero  quan- 
do  provienen  por  inanición ,  6  sea  porque  han  prece¬ 
dido  evacuaciones  de  sangre,  ó  de  humores,  causa¬ 
das  por  medicamentos ,  ó  sin  ellos  ,  son  peligrosísimas; 
mas  si  fueren  por  llenura ,  ó  repleción ,  se  deben  cu¬ 
rar  por  las  evacuaciones  convenientes ,  entre  las  que 
señala  Hippocrates  las  de  orina ,  y  vientre  (a) ;  en 
mugeres  histéricas ,  quando  son  las  convulsiones  tran- 
sitorías ,  y  sin  calentura  se  curan  por  los  remedios  an¬ 
tihistéricos  con  algún  calmante  ;  y  en  los  niños ,  los 
que  en  calenturas  agudas  se  insultan  fácilmente  de 
movimientos  convulsivos ,  moviéndoles  el  vientre  por 
medicamentos  propios  á  su  edad ,  y  causa ,  logran  el 
remedio ,  insinuado  yá  por  Hippocrates  ;  y  á  los  de  es¬ 
ta  edad  favorece  mucho  el  sueño  ,  según  el  mismo, 
y  conforme  comenta  Dureto.  Las  mismas  causas  de  la 
convulsión  señala  Hippocrates  para  el  hipo  en  distin¬ 
tos  lugares  de  sus  Obras,  especialmente  en  los  Afo¬ 
rismos  (£) ,  y  de  ahí  se  infiere  ser  uno  mismo  el  pro¬ 
nostico  ;  pero  como  es  símpthoma  freqüente  en  calen¬ 
turas  malignas  ,  notarémos  sus  diferencias ,  y  causas, 
Sidenham  no  se  atreve  á  determinar  la  parte  ofendi¬ 
da  .  la  Antigüedad  decía  ser  el  estómago ;  y  Wans— 
vieten  no  se  aparta  de  este  dictamen,  pues  dice  que 
es  movimiento  convulsivo  del  esófago,  que  impele  ácia 
arriba  el  diafragma  (c)<  Tres  causas  pone  Tureto,  si¬ 
guiendo  á  Hippocrates,  que  son  flato,  ó  bilis,  ó  ma- 


{a)  Lá.  Coac.  Quin  etiam  prodest  urinam  fluere  albugineam ,  alvum  fer - 

7c\  Tcm7VnÍ‘e'  íbL  nph°r'  \  ®  584  scct' s'  **  AphQr'  39s  Wrt.  6. 
(£)  i cm.  2.  vomilus  febril.  pag.  265*  -  ^  ..  . 
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terial  glutinoso ;  y  así  Platón  señaló  tres  remedios, 
detener  la  expiración  para  que  el  flato  se  disipe  $  lue¬ 
go  dá  agua  para  templar  la  biíe  $  y  después  el  estor¬ 
nudo  para  despegar  lo  glutinoso  tenazmente  adheri¬ 
do  á  la  túnica  interna  del  estómago :  en  las  calentu¬ 
ras  quando  proviene  por  inflamación  del  hígado ,  por 
la  atadura  que  esta  parte  tiene  con  el  diafragma ,  se  so¬ 
corre  por  los  medios  que  otras  inflamaciones  ,  y  si  fuere 
por  humor  bilioso  desenfrenado ,  que  causa  la  ofensa,  y 
se  comunica  según  Dureto  por  los  dos  nervios  del  sexto 
par ,  y  llama  á  este  símpthoma  de  aquellos  que  propa¬ 
gándose  ,  se  aumentan,  convienen  repetidas  lavativas, y 
purgantes  del  caso  :  quando  la  causa  está  en  el  estó¬ 
mago  ,  si  fuere  el  hipo  por  cantidad  de  comida ,  ó 
bebida ,  que  se  toma  con  priesa ,  como  sucede  á  los 
muchachos ,  conviene  beber  agua  ,  y  aun  solicitar  vó¬ 
mito  ;  y  si  fuere  en  las  calenturas  por  materiales  acres ,  á 
mas  del  agua  de  cebada ,  caldo  de  pollo ,  aceyte  de  al¬ 
mendras  dulces ,  para  facilitar  que  se  vomite,  es  conve¬ 
niente  el  ruibarbo  con  algo  de  diascordio  5  y  quando  es 
por  grande  irritación  de  los  nervios  ,  lo  manda  Siden- 
ham  en  larga  dosis.  Dureto  aconseja  la  hiera  simple  de 
Galeno  quando  la  causa  es  víscida  (a),  y  dándola  con 
agua  de  hinojo ,  ó  de  yerva  buena ,  será  útil ,  si  no 
hubiere  inflamación ,  ó  mayor  acrimonia ,  que  lentor. 

183  Las  parótidas,  que  son  unos  tumores  que 
salen  detrás  de  las  orejas ,  y  se  extienden  por  el  cue¬ 
llo  ,  suceden  freqüentemente  en  las  calenturas  malig¬ 
nas  ,  y  preceden  las  señales  de  orinas  gruesas ,  sueño 
pesado ,  sordera ,  encendimiento  del  rostro ,  respira- 
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cion  aumentada ,  tensión  de  hipocondrios ,  y  otras  :  á 
mas  no  hay  los  signos  que  anteceden  á  las  crises  por 
evacuaciones  ,  que  dexamos  dicho  en  los  pronósticos: 
aparece  primero  un  pequeño  bulto  ,  y  dolor  5  y  poco 
á  poco  se  vá  aumentando  la  hinchazón ,  que  á  veces 
llega  á  tanto ,  que  hemos  visto  algunas  ocupar  todo 
el  cuello ,  y  cara ,  de  modo  que  parecían  monstruos 
los  enfermos.  Suelen  distinguirlas  en  críticas ,  y  simp- 
thomáticas  por  razón  del  tiempo  que  salen  5  pero  gene¬ 
ralmente  ,  aun quando  sean  críticas ,  son  malas,  y  mor¬ 
tales  si  hay  pocas  fuerzas.  Esteve  (a)  previene  que  en 
los  abscesos  hay  que  observar  tres  cosas.  Primera  ,  si 
la  calentura  ha  de  terminar  de  este  modo,  y  no  lo  hace, 
es  malo.  Segunda ,  quando  aparece ,  y  no  es  suficiente 
para  juzgar  la  enfermedad ,  lo  es  también  5  y  de  estas 
dos  se  entiende  aquella  sentencia  coaca  de  Híppócrates, 
judicatoria ,  &c.  que  repite  Galeno  muchas  veces :  y 
tercera,  quando  sale  el  absceso,  y  luego  se  desvanece, 
que  es  peor  que  si  no  hubiera  aparecido  5  infiriéndose 
todo  de  la  doctrina  de  Híppócrates  (b) .  Lo  que  im¬ 
porta  mas  para  la  curación  es  distinguir  si  son  las 
parótidas  inflamatorias  ,  ó  vienen  sin  este  vicio ;  por¬ 
que  siendo  con  inflamación,  se  debe  sangrar,  confor¬ 
me  lo  hizo  Riberio  en  la  constelación  de  calenturas 
malignas  de  Mompeller  del  año  1623,0  fin  de  que 
no  concurra  tanto  material ,  que  sufoque  á  los  enfer¬ 
mos.  Septalio  (c)  dice  que  apareciendo  carbunclos ,  pa- 

Nn  2  ro¬ 

ía)  Lib.  cit.  sed.  I.  fol.  59.  ( b )  Nequiora  piarte  sunt  ,  quce  confestim 
evanescunt.  Hipp.  lib .  2.  Epid .  sed.  3.  Ulcera  &  tubérculo  judicantia fe* 
tres  quibus  non  eveniunt  prava  judicatio  accidit ;  quibus  vero  interius  in¬ 
clusa  manent ,  bis  celérrima  ,  certissitnceque  reversiones  fiunt \  Eodem  lib . 
sed.  3,  (c)  Animadv .  med .  lib.  5.  n,  37* 
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rotidas ,  y  bubones ,  no  hay  remedio  mas  generoso  que 
la  sangría  ,  si  hay  plenitud  5  porque  estos  abscesos  se 
hacen  de  sangre  crasa,  y  adusta.  Pero  como  otras 
veces  no  hay  inflamación  ,  se  debe  evacuar  ía  causa, 
á  fin  de  que  no  sea  el  tumor  tan  grande $  lo  que  se 
consigue  por  purgantes.  Hippócrates  observó  que  se 
curaban  todas  las  parótidas ,  que  no  se  supuraban, 
quando  se  evacuaba  la  causa  por  orina  ^  y  Galeno 
tiene  por  admirable  curación  esta.  Valles  dice  que  la 
terminación  de  las.  parótidas  por  orina,  ó  cursos  ,  es 
como  la  de  la  sordera, que  se  cura  por  estos  medios. 

184  Hermipo  Clazomenio ,  en  común  sentir  de  los 
Expositores  de  Hippócrates ,  se  libró  de  la  grande 
calentura ,  y  vehementes  símpthomas ,  sin  supurarse 
las  parótidas  por  la  abundancia  de  cursos,  y  ori¬ 
nas  gruesas  (a).-  En  dicha  historiase  advierte,  que 
á  los  que  salían  tumores  cerca  de  las  orejas ,  si  les 
sobrevenían  cursos  biliosos, ó  disentéricos, ó  abundan¬ 
cia  de  orinas  gruesas ,  terminaban  bien 5  y  Chalcido- 
nio,  á  quien  sobrevinieron  parótidas  por  transmutación, 
se  curó  de  ellas,  y  de  la  supuración  que  se  temía  en  el 
pecho,  por  las  evacuaciones  de  cursos,  sudor ,  y  saliva¬ 
ción  (¿>).  De  todas  estas  sentencias  se  infiere  la  necesidad 
de  evacuación  quando  comienzan  las  parótidas, ó  por  san¬ 
gría  ,  o  purga ,  según  convenga ;  porque  siendo  mucho  el 
material  que  se  recoja  en  la  parótida ,  ó  matará  al  enfer¬ 
mo  ,  como  sucedió  á  la  criada  del  Pintor ,  de  la  que  dice 
Valles  murió  por  esta  causa ,  ó  puede  atraher  calentura 
héctíca,  como  sucede  algunas  veces.  Algunos  fundan  la 
necesidad  de  purgar  en  que  quando  comienzan  las 

pa- 

(a)  Lib<  1.  Epid.  sed .  3.  (b)  Mgr.  6.  lib.  4.  Epid, 
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parótidas ,  están  los  humores  turgentes ,  y  se  deben  eva¬ 
cuar  ,  porque  no  se  depositen  en  parte  principal 5  y  á 
este  fin  es  útil  el  cocimiento  senado,  que  notamos.  El 
modo  de  socorrer  tales  tumores ,  es  mas  conveniente  no 
impedir  su  elevación  con  medicamentos  repercusivos  ni 
adstringentes,  antes  bien  se  deben  usar  medicinas  laxin- 
tes ,  y  algo  resolutivas ;  y  quando  llegue  el  caso  de 
abrirlos  ,  ó  manifestarlos ,  sea  con  fuego  ,  ó  yerro  ,  que 
debe  variarse  según  el  humor  contenido,  debe  siempre 
el  instrumento  penetrar  hasta  el  cuerpo  de  la  glándula- 
porqué  de  hacerlo  de  otro  modo ,  se  sigue  que  no  se 
evacúa  la  causa  contenida,  y  se  derrama  por  el  interior 
del  cuello ,  sufocando  á  los  enfermos.  Conviene  mucho 
durante  el  tumor  la  evacuación  de  saliva  ,  que  debe 
solicitarse  por  algún  enjuagatorio  ,  como  la  alhoja  de 
pie ,  la  cerveza  ,  ó  el  oximiel  escilítico;  y  también  des¬ 
ahogan  en  gran  manera  las  sanguijuelas,  en  las  que  hay 
inflamación ,  y  los  vexicaiorios  en  las  que  son  de  hu¬ 
mores  fríos ,  y  sin  dolor. 

185  Como  la  malignidad  puede  hallarse  en  di¬ 
ferentes  calenturas  continuas ,  advertimos  que  igual¬ 
mente  se  observa  en  intermitentes  5  pues  aunque  Hip- 
pócrates  (a)  dice  que  de  qualquier  modo  que  sean 
tales,  carecen  de  peligro,  debe  entenderse  esta,  que 
es  segunda  parte  de  la  sentencia,  con  respecto  á  la 
primera  ,  en  la  que  habla  de  Jas  continuas  ^  ó  que  so¬ 
lamente  habla  de  las  intermitentes  claras ,  y  no  con¬ 
fusas  ^  y  mas  principalmente  que  es  una  expresión  ge¬ 
neral,  esto  es,  que  Jas  intermitentes  son  sin  peligro  Jas 
continuas  con  él ,  y  con  mayor  las  que  se  hacen  mas 
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graves  al  tercero  día,  fundándose  los  que  así  expli¬ 
can  este  Aforismo  ,  en  que  las  continuas  no  dexan  ra¬ 
to  libre ,  como  las  intermitentes  5  mas  con  la  adver¬ 
tencia,  que  estas  pueden  ser  mas  peligrosas  que  las 
continuas ,  no  por  su  esencia ,  sino  por  los  acciden¬ 
tes^  que  les  sobrevienen  5  ó  como  dicen  muchos ,  ha¬ 
ciéndose  malignas  ,  o  perniciosas  ,  definiéndolas  por 
el  peligro  que  sobreviene  á  la  calentura  por  alguna 
cosa  que  se  le  junta  ^  y  porque  oculta  el  peligro  con 
la  intermitencia ,  la  llaman  perniciosa ,  distinguiéndo¬ 
la  en  solo  el  nombre  de  la  maligna.  Mercado ,  á  quien 
sigue  Heredia ,  y  otros  muchos ,  señalan  cinco  dife¬ 
rencias  de  dicha  calentura :  primera ,  por  deciíbito  á 
parte  principal ,  como  quartdo  el  humor  ataca  la  ca¬ 
beza  ,  pecho ,  o  estomago :  segunda  ,  syncopal  minuta , 
que  sucede  quando  los  humores  son  muy  tenues ,  acres, 
y  disipables :  tercera  ,  la  syncopal  humoral ,  quando 
los  humores  oprimen  la  acción  vital ,  y  es  de  dos  mo¬ 
dos  ,  ó  por  exceso  de  sangre ,  ó  de  humores  viscosos 
crudos ,  y  vápidos;  ó  por  exceso  de  comida  antes  de 
la  accesión ,  como  sucedió  á  la  hija  de  Phiíon ,  que 
murió  al  séptimo  («) :  quarta ,  por  depravación  de  hu¬ 
mor  ,  como  lo  es  freqüentemente  el  bilioso  atrabiliar, 
ó  de  otro  qualquier  modo  que  se  maligne:  quinta,  por 
accidente  que  sobreviene ,  Como  hemos  visto ,  con  do¬ 
lores  al  lado ,  cardialgía ,  ó  coleta  morbo ,  poniendo  á 
los  enfermos  en  extremo  riesgo. 

186  Torti  (b),  que  entre  los  elogios  que  dá  á 
nuestro  Mercado  ,  dice  que  fue  el  primero  que  obser¬ 
vó  las  calenturas  perniciosas ,  pone  ocho  diferencias 
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de  ellas ,  atendiendo  á  los  símpthomas :  llama  á  la 
primera  colérica  ,  por  los  vómitos  ,  cursos ,  y  aun  di¬ 
senterias  ,  que  suceden  en  la  accesión :  á  la  segunda, 
atrabiliar ,  ó  hepática ,  por  el  color  del  humor,  que  es 
semejante  al  del  fluxo  hepático  :  á  la  tercera  ,  cardia¬ 
ca  por  la  cardialgía :  á  la  quarta ,  diaforética ,  por 
el  sudor  frió,  y  diaforético  :  á  la  quinta,  sincopal,  por 
los  desmayos ,  ó  deliquios  :  á  la  sexta ,  álgida ,  por¬ 
que  ni  se  observa  calor ,  ni  sudor :  á  la  séptima ,  so¬ 
porosa  ,  por  el  sueño  que  dista  poco  de  apoplegía  :  á 
estas  siete  que  pone  en  primera  linea ,  añade  la  octa¬ 
va  ,  que  llama  subcontinua ,  que  se  acerca  mucho  á  la 
continua  aguda.  Quien  quisiere  verlas  todas  extensa¬ 
mente  tratadas ,  lea  al  citado  Torti ,  que  recopila  á 
Morton ,  y  á  otros  :  nosotros ,  que  tan  solamente  aten¬ 
demos  á  socorrer  el  vicio  de  malignidad,  decimos  que 
en  estas  calenturas  el  principal  remedio  ,  y  aun  único 
es  la  quina  ,  de  la  que  á  mas  de  las  muchas  observa¬ 
ciones  que  cita  dicho  Torti ,  tenemos  repetidas  expe¬ 
riencias  en  tercianas ,  que  son  las  mas  regulares  de 
las  perniciosas ,  con  casi  todos  los  símpthomas  ex¬ 
puestos  :  de  modo ,  que  si  se  logra  dar  la  cantidad  de 
una  onza  de  quina ,  siempre  he  visto  el  efecto  de  cu¬ 
rarse  ,  aun  mejor  que  las  intermitentes  no  perniciosas. 
Sería  en  vano  detenernos  en  añadir  á  la  quina  algún 
otro  remedio ,  conforme  el  símpthoma  que  se  obser¬ 
ve  5  pues  a  mas  que  para  estos  fácilmente  ocurre  lo 
que  debe  practicarse ,  y  de  su  curación  trata  extensa¬ 
mente  Mercado ,  porque  no  conoció  la  quina ,  con  ella 
sola  se  satisface  á  la  malignidad ,  dándola  en  qual- 
quier  tiempo  de  la  accesión-}  y  si  en  esta  hubiere  gran¬ 
de  plenitud  de  sangre ,  practicando  alguna  evacuación 
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de  ella  5  y  logrando  se  liberten  los  enfermos  de  la 
repetición  ,  después  se  practican  los  medicamentos  que 
mas  se  necesiten  5  con  la  advertencia  ,  que  Torti  acon¬ 
seja  también  la  quina  para  las  calenturas  complicadas, 
especialmente  la  hemitriteos  ,  de  autoridad  de  Bado ,  y 
Restaurando,  quando  no  haya  inflamación  en  el  estóma¬ 
go  5  y  también  en  las  calenturas  subintrantes  ,  que  deben 
distinguirse  de  las  remitentes ,  en  las  que  no  conviene: 
y  no  repara  en  darla  en  vino  quando  hubiere  necesi¬ 
dad  5  como  ni  Sidenham ,  que  dice  observó  que  el  ca¬ 
lor  ,  sed ,  y  demás  símpthomas  faltan  ,  sin  que  obste  la 
mezcla  del  vino  con  la  quina  5  al  paso  que  condena 
la  mixtura  de  otros  medicamentos  que  no  sean  los 
precisos  para  su  vehículo.  Hemos  dicho  del  uso  de  la 
quina  en  la  hemitriteos  ,  si  no  hubiere  inflamación  5  y 
como  es  regular  acompañe  á  estas  calenturas  en  alguna 
de  las  partes  del  vientre ;  por  esta  razón  se  aconseja  la 
sangría  no  larga  ,  aunque  repetida  en  los  principios  5  y 
que  se  usen  atemperantes  emolientes,  no  fríos,  ni  agrios, 
á  no  observarse  exceso  grande  de  bilis.  Son  útiles  á  este 
fin  el  caldo  de  pollo  con  raiz  de  malvavisco ,  flores 
de  malva  ,  borraja  ,  ó  violeta ,  aceyte  de  almendras 
dulces ,  y  lavativas  de  caldos  de  carnes ,  con  yervas, 
y  flores  á  la  misma  idea :  que  se  atienda  á  que  esta  ca¬ 
lentura  es  freqüente  á  los  extenuados ,  y  á  los  que  pade¬ 
cen  otras  largas  enfermedades  ,  según  Hippócrates  (a) , 
y  se  necesita  de  corroboración  5  y  al  fin ,  quando  ya  se 
declare  alguna  intermisión ,  conviene  la  quina,  que  á  los 
principios  sería  perjudicial 

(a)  Libt  1.  EpicL  seU»  3.  text. 47. 

i  ;  _  ’•*.<.  *'  l!  '  \ 
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CAPITULO  XIII. 

DE  LA  CALENTURA  PETEQUIAL, 

y  su  curación. 


i8*r  ^”V)mo  todo  este  Tratado  vá  dirigido  á  la 
curación  de  las  calenturas  petequiales^ 
de  donde  viene  el  nombre  de  Tabardillo ,  á  mas  de! 
lo  que  diximos  en  los  números  2  ,  y  3  acerca  de 
su  origen  entre  nosotros ,  nos  ha  parecido  proponer 
la  duda  de  si  Hippócrates  conoció  esta  enfermedad^ 
y  consiguientemente  Galeno,  y  otros  Maestros.  Va¬ 
lles  ,  que  escribió  en  los  tiempos  en  que  se  experi¬ 
mentaba  en  España  hacía  quince  años ,  dá  el  mayor 
fundamento  para  persuadir  que  Hippócrates  la  trató, 
porque  en  las  Epidemias  llama  con  el  nombre  de 
Tabardillo  la  enfermedad  que  comenta :  así  se  halla  en 
las  historias  de  Fullon  en  Syro  ,  de  Pherecides ,  y  en 
otras ;  pero  algunos  Autores  nuestros  lo  contradi¬ 
cen.  Castro  ( a ) ,  hecho  cargo  de  los  lugares  de  Hip- 
pocrates ,  que  se  alegan  para  prueba  de  que  trata  de 
ellas ,  concluye  que  habla  de  erupciones  que  levan¬ 
tan  algo ,  como  las  mordeduras  de  mosquitos ;  pero 
las  pintas  nada  elevan  ,  y  son  semejantes  á  la  picadura 
de  pulga ;  y  quando  el  Maestro  habla  de  las  seme¬ 
jantes  a  estas ,  dice  Castro  que  duraron  poco ,  ó  fueron 
antes  que  la  calentura  ;  lo  que  no  se  verifica  en  el  Ta¬ 
bardillo  :  y  aunque  es  cierto  que  Hippócrates  trata  de 
las  principales  diferencias  de  exánthemas ,  como  son 
criticas ,  saludables  ,  y  simpthomáticas ,  y  aun  de  las 

'  .  0o  ca- 

(a)  Ltb.  Qu<e  ex  quibus ,  cap,  !<)•  pag,  197. 
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casuales  ,  ó  artificiales  pútridas ,  por  el  régimen  cali- 
do ,  según  Triíler ;  no  por  esto  confiesan  que  Hip- 
pócrates  conociese  las  calenturas  petequiales  ,  que  lla¬ 
mamos  Tabardillo,  Ni  la  calentura  que  los  Modernos 
llaman  púrpura ,  en  que  se  ven  tales  pintas  ,  es  la  que 
trata  Galeno  con  el  nombre  de  pemphlgodes ,  porque 
esta  salida  era  tuberculosa ;  y  de  ahí  Tucydides  dice 
que  la  peste  de  que  Galeno  ( a )  hace  mención  estaba 
el  cuerpo  algo  rojo  amoratado,  con  algunos  tubercu- 
lillos ,  y  ulceras ,  á  lo  que  aluden  los  versos  de  Lu¬ 
crecio: 

Eú  simul  ulceribus  quasi  inustls  onine  rubere 

Corpus ,  ut  est  per  membra  sacer  cum  diditur  ignls. 
López  es  de  dictamen  que  de  ninguna  de  las  autori¬ 
dades  de  Hippócrates  se  puede  inferir  que  hable  de 
la  calentura  punticular ;  pues  ó  levantan  algo ,  como  las 
que  dice  á  modo  de  lentejas ,  ó  ulceran  ,°ó  causan  pi¬ 
cazón  ;  y  últimamente ,  porque  en  los  Tabardillos  son 
peores  las  pintas ,  y  no  necesitan  de  remedio ,  sino  la 
calentura  que  las  produce  $  y  tanto  los  herpes ,  como 
las  manchas  parecidas  á  los  cardenales  de  que  habla 
Hippócrates ,  piden  curación  particular.  Bernardo  de 
Quiroga ,  Médico  de  Carlos  V.  que  es  de  dictamen 
de  que  todas  las  erupciones  que  menciona  Hippócra¬ 
tes  tienen  alguna  elevación ,  unas  como  el  mijo ,  otras 
como  picaduras  de  mosquito ,  y  otras  que  levantan 
mas ,  no  decide  entre  esta  disputa  que  tuvieron  Toro, 
y  Nüñez  (ú),  con  tal  que  se  convengan  en  que  la  ca¬ 
lentura  petequial  es  una  de  las  enfermedades  co¬ 
munes.  . 

W  v  <*■  '•  ^  »* 

*  - '  A 

(a)  6.Epid.  sect.  1.  c/m.  19-,  (b)  De  Natur.febr.  pur.ct. 
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188  A  estas  calenturas  fue  Senerto  el  primero 
flue  llsmo  punticulares ,  porque  en  ellas  se  advierten 
en  el  cutis  unos  pequeños  puntos ,  y  de  aquí  los  lla¬ 
man  punticulas  ,  peticulas  ,  petequias ,  y  otras  veces 
lenticulas ,  quando  son  como  lentejas,  y  de  otros  modos, 
quando  son  mas  anchas.  Herodoto  dice  que  estas  pintas 
son  semejantes  á  las  mordeduras  de  mosquito ;  y  Hannio 
las  reduce  á  las  viruelas  :  mas  para  no  confundirlas ,  ni 
tampoco  con  el  sarampión,  con  que  mas  pueden  equivo¬ 
carse  las  petequias ,  decimos  que  en  el  sarampión  le¬ 
vantan  mas  las  pintas, hay  tos, pesadez  grande  de  cabe¬ 
za  ,  somnolencia  ,  lloran  los  ojos  ,  salen  al  tercero ,  6 
quarto  dia ,  aparecen  primero  en  el  rostro  5  pero  las  pe- 
tequias  se  manifiestan  antes  en  el  pecho ,  no  cede  la  ca¬ 
lentura  ,  ni  levantan  como  el  sarampión  ,  en  el  que  to¬ 
cando,  se  advierte  aspereza.  Hoffman  llama  púrpura  á 
las  asperezas  que  Hippócrates  dice  en  la  historia  de 
Sileno  5  pero  se  distinguen  en  que  las  puntículas  son 
llanas ,  como  mordedura  de  pulga ;  y  las  de  Sileno  se 
levantan  un  poco  ,  porque  se  parecían  al  grano  del 
mijo.  David  Hamilton ,  Inglés  ,  trata  de  las  calenturas 
miliares  ,  que  son  inflamatorias  ,  ó  malignas  ^  pero  no 
por  esta  salida  se  constituye  enfermedad  esencial  dis¬ 
tinta  ,  y  solo  pone  este  Autor  sobre  la  inflamación ,  ó 
malignidad  la  particular  índole  que  le  dá  la  consti¬ 
tución  del  tiempo.  Aunque  según  la  historia  médica 
acompañan  á  calentura  de  peculiar  índole,  y  epidé¬ 
mica  ,  también  se  ven  pintas  en  otras  enfermedades 
peligrosas ,  como  son  viruelas ,  sarampión ,  y  en  la 
peste  ;  pero  calenturas  petequiales  propiamente  se  lla¬ 
man  las  epidémicas ,  en  que  se  manifiestan  pintas  encar¬ 
nadas  ,  ó  de  otros  colores ,  mas ,  ó  menos  tarde  ,  según 

'  Oo  2  la 
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la  intensión  de  la  fiebre  5  y  en  las  que  suele  ser  el 
término  la  salida  de  estas  pintqs ,  feliz ,  ó  infeliz,  se¬ 
gún  las  disposiciones  de  los  enfermos:  de  las  que 
se  han  visto ,  y  se  yen  en  nuestra  España  freqüente- 
mente ,  es  nuestro  ánimo  tratar  ahora.  Para  proceder¬ 
se  con  acierto ,  se  debe  atender  al  genio  ,  ó  esencia  de 
la  enfermedad  á  que  acompaña  este  símpthoma  5  pues 
muchas  veces  es  causado  por  el  grande  ímpetu  de  la 
fiebre ,  principalmente  si  lo  ha  motivado  el  exceso  de 
medicamentos  calientes ,  ó  cardíacos  estimulantes ,  que 
añaden  fuego  á  fuego  5  en  cuyo  caso  nada  bueno  de¬ 
be  esperarse  de  tal  erupción.  Otras  veces  acompañan 
estas  punticulas  a  calenturas  epidémicas ,  en  las  que 
se  arroja  el  material  al  ámbito  del  cuerpo.  El  pri¬ 
mero  lo  manifiesta  calentura  fuerte  ,  ardor  grande, 
y  señales  de  inflamación.  El  segundo  el  pulso  dé¬ 
bil  ,  y  acelerado ,  postración  de  fuerzas ,  y  al  prin¬ 
cipio  de  la  enfermedad,  aunque  maligna  ,  parece  li¬ 
gera  ,  y  un  falaz  alivio  quando  se  manifiestan  las 
pintas.  Así  Sidenham  (a)  quando  observaba  viruelas, 
advertía  una  casta  de  calentura  que  llamaba  virolosa, 
porque  notaba  en  esta  calentura  en  que  salían  pintas, 
muchas  señales  comunes  con  la  de  viruelas  :  había  in¬ 
clinación  grande  á  sudor  desde  el  principio  de  la  ca¬ 
lentura  ,  sin  alivio  ;  y  si  se  promovía  el  sudor  con  el 
regimen  cálido ,  y  medicamentos  cardíacos ,  se  au¬ 
mentaban  las  pintas  ,  y  los  símpthomas  se  exácerba- 
ban  5  y  por  tanto ,  con  dieta  tenue ,  medicamentos  re¬ 
frigerantes  ,  y  sangrias ,  se  moderaba  el  ímpetu  de  la 
fiebre ;  y  haciendo  levantar  á  los  enfermos ,  se  corre¬ 
gían 
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gian  los  humores  dañosos.  Dice  Sidenham  que  obser¬ 
vó  este  método  con  felicidad  5  pero  con  el  caliente  se 
experimentaba  que  los  enfermos  continuaban  trabajo¬ 
samente  seis ,  ó  ocho  semanas  ,  si  no  morían  antes }  y 
que  con  un  copioso  thyalismo,  qual  tenemos  observa¬ 
do  útil  en  las  viruelas  malignas  ,  salían  de  dichas  ca¬ 
lenturas  fuera  de  toda  esperanza. 

189  Queda  dicho  que  el  diverso  color  de  las 
pintas  arguye  distintos  grados  de  malignidad  5  y  así 
las  roxas ,  que  son  unas  leves  inflamaciones  en  los  va¬ 
sos  cutáneos ,  se  resuelven  pronto  muchas  veces ,  y 
algunas  vemos  unas  ligeras  escamas  en  la  cutícula- 
pero  las  de  color  de  ceniza,  las  de  color  fusco,  vio¬ 
ladas,  ó  negras ,  son  de  peor  calidad  :  acaso  entonces 
dice  Wansvieten  (a) ,  rotos  los  vasillos ,  los  humores 
derramados  debaxo  la  cutícula  ,  causan  estos  diversos 
colores  5  y  que  por  tanto  se  deben  reputar  como  unas 
echymoses.  Se  hace  muy  creíble  si  advertimos  que  los 
Autores  que  describen  las  petequias,  han  observado 
poco  á  poco  desvanecerse  5  y  de  color  negro ,  ó  vio¬ 
lado  ,  volverse  de  color  mas  claro  antes  de  desapare¬ 
cer  5  y  quando  no  se  consigue  esto  por  Ja  malignidad 
grande  de  la  enfermedad ,  unas  veces  exulceran  Jas 
partes ,  que  ha  sucedido  pocas  5  otras  las  mortifican- 
y  así  se  observó  en  Francia ,  que  en  dos ,  ó  tres  dias 
morían  con  estas  pintas ,  y  quedaban  de  modo ,  que 
se  les  caía  el  pellejo  5  y  era  tanta  la  corruptela  de  los 
cadáveres  ,  que  ninguno  se  atrevía  á  disecarlos,  y  aun 
murieron  muchos  que  los  enterraban  (¿).  Aquí  se  pue¬ 
de  discurrir  que  quando  son  tan  exiciales  las  petequias, 

su- 

fa)  Pag.  404.  ( b )  Acad.  de  Scien.  V  an.  1715.  hist.  pag.ift. 
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sucederá  como  en  las  viruelas ,  que  interiormente  el 
humor  destruirá  las  partes  internas ,  como  lo  hace  en 
las  externas  $  y  que  el  existir  en  el  cutis  consiste  en 
que  en  los  vasos  cutáneos  se  quedan  partículas ,  que 
libremente  no  pueden  transitar  por  ellos ,  ó  sea  por 
causa  de  los  líquidos ,  ó  por  los  vasos,  ó  por  ambos: 
y  estas  salidas  al  modo  de  las  viruelas,  sarampión, 
erisipelas,  y  otras  ,  son  unas  veces  críticas,  otras  simp- 
omaticas ;  pero  siempre  la  causa  eficiente  es  la  fuer¬ 
za  de  la  vida ,  con  que  mediante  el  círculo  envía  los 
humores  por  los  vasos ,  separando  unos  de  los  otros, 
y  de  algún  modo  los  arroja  por  varias  vias.  Así  se 
^orman  estas  manchas  del  mismo  modo  que  otras  in¬ 
flamaciones  ;  pues  volviéndose  la  sangre  demasiada¬ 
mente  espesa,  y  no  pudiendo  penetrar  por  las  arte¬ 
rias  pequeñas  de  la  superficie  del  cuerpo ,  se  introdu¬ 
ce  por  los  vasos  laterales  de  las  arterias ,  por  donde 
no  puede  pasar  la  parte  roxa ,  sino  el  suero ,  y  dete¬ 
nida  i  causa  inflamación ;  y  aun  mas  sencillamente  se 
entiende  porque  la  materia  causante  de  las  calenturas 
malignas ,  es  acre ,  y  corrosiva ;  y  llegando  al  cutis 
en  las  partes  donde  se  fixa  ,  rompe  las  venecillas  pe¬ 
queñas  ,  y  hace  que  derramándose  la  sangre  ,  aparez¬ 
can  las  manchas  ;  como  sucede  con  las  mordeduras  de ' 
pulgas ,  y  mosquitos ,  á  que  son  tan  semejantes. 

190  on  iv«.isas  estas  salidas,  pues  unas  veces 
provienen  por  solo  aumento  del  círculo ,  ó  por  secre¬ 
ción  de  la  materia  morbífica ,  ó  por  la  excreción  iun- 
tamente :  otras  por  sola  la  irritación  del  sudor ,  como 
diximos  en  el  Tratado  de  Viruelas ,  que  se  advierten 
asperezas  $  y  otras  por  causas  externas  ,  como  leemos 
que  se  han  visto  exánthemas :  y  le  sucedió  á  Reaumur, 
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que  manejando  los  nidos  de  las  orugas ,  se  le  llena¬ 
ron  las  manos  de  ronchas  ;  y  por  contagio  se  mani¬ 
fiesta  que  sus  semillas  pasan  de  unos  á  otros ,  ó  por 
contacto ,  ó  mediante  las  ropas ,  como  así  lo  explica 
Quiroga  hablando  de  la  calentura  petequial  del  año 
*5  71  )  donde  distingue  el  vapor  que  arrojan  los  en¬ 
fermos  de  la  simiente  dicha ,  en  que  á  esta  la  figura 
mas  glutinosa,  y  no  fácilmente  disipable ,  como  á aquel. 
En  toda  la  historia  de  esta  calentura  pone  á  las  se¬ 
millas  por  causa  Toro  5  y  dice  que  estas  semi¬ 
llas  perseveran  así  ;  que  son  tan  constantes ,  que 
pasan  el  mar  5  y  como  glutinosas  ,  se  pegan  á  varios; 
y  por  su  qualidad  maligna  penetran  por  las  pequeñas 
venas ,  y  arterias ,  viciando  hasta  las  partes  mas  in¬ 
ternas  ,  porque  todo  el  cuerpo  es  transpirable  ;  y  fun¬ 
diéndose  ,  ó  1  iquándose  dichas  semillas ,  producen  la 
podredumbre  propia  de  su  género ,  qual  es  la  de  di¬ 
cha  calentura  petequial  epidémica.  Esta  semilla  ,  que 
se  observó  en  España  la  primera  vez  año  155^,  es¬ 
tuvo  dormida ,  ó  por  la  benignidad  del  Cielo,  ó  por  las 

mutaciones  del  ayre,  ó  por  otras  causas,  hasta  que  con  la 
Guerra  de  Granada  ,  y  movimiento  de  los  Sarracenos 
se  excitó  nuevamente,  y  causó  daños  imponderables. 

I9I  Fracastor  en  las  calenturas  que  escribe  del 
año  1528,  dice  que  no  eran  contagiosas  por  fómi- 
te  ,  porque  el  semen  no  era  glutinoso  ,  sino  que  por 
el  ayre  se  comunicaba  á  modo  de  vapor:  pone  la  cau¬ 
sa  en  la  sangre ,  probándolo  por  las  pintas ,  que  to¬ 
das  eran  al  principio  roxas ,  por  la  lasitud  que  pre¬ 
cedía,  por  la  gravedad  de  cabeza ,  turbación  de  la 
mente  ,  y  ojos  encendidos :  no  obstante  ,  advierte  que 
se  notaban  cursos  fétidos ,  aunque  la  terminación  feliz 
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era  por  sudor.  Estas  semillas  dice  Fracastor  tienen 
mas  proporción  con  la  sangre  ,  que  con  qualquier  otro 
humor  ,  y  asi  se  infiere  del  color  roxo  de  las  pintas, 
del  movimiento  de  la  calentura  ,  de  la  lasitud  de  todo 

YaZ^’N2-105^'8081"808’  y  de  °,ras 

^  aunque  Nunez  dice  que  mas  analogía  hay  con  la 
.  ’  1  °™  r?: sponde  ,  que  de  synocal  que  es  la  ca- 

mura  ^haciendo  la  primera  impresión  en  la  sangre,' 
pasa  a  biliosa  5  pues  Galeno  (a)  no  duda  llamar  bi- 
osas  a  tales  calenturas  synocales ,  ó  sea  porque  con 
el  calor  la  sangre  se  convierte  en  bile ,  esto  es  de¬ 
generan  sus  partes  mas  inflamables  ,  alcálicas ,  ó  suti¬ 
les,  en  bile  j  ó  porque  en  la  detención  de  las  semillas 
desde  el  ano  1557-,  hasta  el  de  15^1  ,  en  que  se  vol¬ 
aron  a  ver  las  calenturas  petequiales  hechas  mas 
acres ,  teman  mayor  analogía  con  la  bile  5  y  así  las  ca¬ 
lenturas  que  se  experimentaron  en  estos  años ,  eran  ar¬ 
dientes  contagiosas,  synocales,  tercianas,  ya  conti¬ 
nuas  ,  ya  intermitentes  $  y  muchos  que  lograban  exo¬ 
nerarse  con  solas  las  pintas  de  la  semilla  infecta,  no 
experimentaban  ninguna  calentura.  López  (b)  dice  que 
estas  calenturas  fueron  humorales  malignas ,  no  pesti- 
entes ,  pues  muchos  se  curaron ;  que  la  causa  era  la 
sangre ,  mas  no  sola ,  sino  con  los  demás  humores, 
con  ios  que  está  mezclada  5  que  las  partes  internas  pa¬ 
decen  mucho  en  estas  calenturas  5  que  las  salidas  son 
mas  requemes  en  el  estío ,  que  es  quando  está  mas 
transpirabíe  el  cutis  ,  que  en  qualquiera  otra  estación: 
que  si  la  primavera  fue  muy  húmeda ,  y  lluviosa,  se 
ve  en  España  esta  calentura  en  el  estío ,  quando  no  es 

;  muy 

(a)  Lib.  2.  de  Diff-  feb,  22.  de  Cris,  cap,  6.  (b)  Fal.  5. 
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muy  seco  5  que  son  muy  freqíientes ,  aunque  no  en 
todas  se  vean  pintas  ,  pues  unos  son  mas  raros  de 
poros  que  otros,  y  los  humores  son  mas  sutiles,  y 
no  proporcionados  á  causar  las  pintas. 

192  Balonio  (a)  afirma  que  la  causa  de  estas  erup¬ 
ciones  cutáneas  en  las  calenturas  ,  es  el  ayre  5  que 
por  lo  común  son  las  calenturas  synocales ,  ó  ardien¬ 
tes  ,  con  malignidad ,  y  aun  contagio  ,  mas  ,  6  menos, 
pues  estas  pintas  son  su  señal ,  según  lo  califican  los 
Autores,  y  las  epidemias  que  refieren,  como  en  las 
que  hemos  visto  j  pero  que  siempre  se  consideran  co¬ 
mo  símpthomas  ,  que  unos  llaman  in  qualitate  mutata , 
y  otros  in  excretis  5  mas  nunca  como  esencia.  Wans- 
vieten ,  siguiendo  á  Donckers ,  afirma  que  las  man¬ 
chas  son  accidentales  á  las  calenturas  malignas ,  y 
que  unas  veces  salen  ,  y  otras  no  ,  y  que  se  ven  de 
distintos  modos ,  y  en  diferentes  tiempos  de  la  enfer¬ 
medad.  Algunos  persuaden  que  tanto  las  petequias, 
como  las  miliares,  constituyen  enfermedad  del  todo 
peculiar ,  y  propia  de  su  género  ,  naturaleza  ,  é  índo¬ 
le,  como  las  viruelas,  y  sarampión:  así  Trilíer  (b)  5 
y  no  hay  duda  que  quando  es  epidémica ,  se  trata  co¬ 
mo  á  enfermedad  particular.  EntrQ  las  diferencias  de 
exánthemas  se  deben  contar  los  milios ,  de  que  trata 
David  Hamilton,  HofFman  ,  Haen,  Triller,  y  otros, 
y  en  este  se  halla  la  duda  si  son  enfermedad  nueva, 

6  conocida  por  los  Antiguos  (¿?).  Pero  que  Hippócra- 
tes  conociese  los  milios ,  se  convence  aun  mas  que  de 
las  puntículas.  No  tratamos  con  el  orden  que  de  otras 
-  úí  -  -  Pp  en- 

(a)  Const .  med.  lib.  2.  híst. 5.  pag.  108.  (b)  Op .  Med.  tom. 2.  de  Vera 
exanth,.  millar ,  diff.  pag.  321 .  (cj  Op.  cit.  pag.  338» 
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emermedades  .  de  ías  Dcíprní^c 

™s  calen, ura  partiente ,t se’  yZTl  C°nS,!,ü¡- 
nio  dice  Lieuthaud 

no  debemos  rnferir  la  índole  de  la  calemSa  ”  !! 
guíales  ,  y  milúj ,  de  ias  amíE 

ño  sucediendo  °a  *  "*  rau“  V  ñfí”v™¿‘aTs- 

les  á  “  ciñen, „ra  “  T*  Salidas’  ^  «encía- 
las  viruelas  *  >  y  de  su  propio  carácter ,  como 

salen  n„  t  ’  Saramplon  >  escarlata ,  y  erisipelas ,  que 
ignalme„,netñ“  “tan  ““‘“U ^  ^ 

peteqñlas  v  ““  laS  pi,,tas  :  ?  a  ”« 

des  tn  ™  “•  COmünes  á  otras  enfermeda- 

des  con  calentura,  y  sin  ella:  pues  las  hav  »n  ia« 

i  a  n  a  s  ^Hs  t  *  ^  ó  catarral  ter- 

Sedad  “ñ",?  ’J  “  co?vale,cien"s  *  algnna  en- 
y  Amblen  se  ha  observado  el  milio  en 

sere^nariXi  6  A  ’  siendo  ®as  freqüente  en  mu¬ 

irá  á  esred  I A  ™aS  ’u  a  Calentura  ma%na  no  se  ci¬ 
aran  Drur;f  °  °  s^píhoma  >  pues  algunas  tienen  un 

pelas t  ennPS‘n  Sa  ¡da  a  guna :  en  otras  se  ven  erisi- 
bubones ,  ctbtcíottlñth83”8””0™  ’  par<5t'das> 
tanto,  para  no  confo^dií  las  ptLT'con't  #* 
ntedades  con  que  se  pueden  eqTocat  cott  cZ  ¿ 
calentura  escarlatina ,  con  la  erisipela  y  sarampión 
que  son  muy  semejantes;  se  distinguen  in  que  la  eris”- 

*>  i  ;  -  \  *  ~  *  f  ? '  *  • 

(a)  Morb.  acut.  pag.  23, 


pe- 
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pela  se  vé  en  parte  determinada ,  regularmente  en  la 
cara;  pero  la  escarlata  coge  todo  el  cuerpo,  y  sus 
manchas  son  mas  anchas ,  mas  roxas ,  y  mas  unifor¬ 
mes  que  el  sarampión,  y  se  advierten  á  la  salida  del 
estío ,  y  en  los  niños ;  pero  las  pintas  ni  tienen  as¬ 
pereza  como  el  sarampión ,  ni  las  manchas  son  gran¬ 
des  ,  como  la  erisipela ,  y  escarlata ,  ni  tienen  otro 
carácter  mas  semejante  que  la  picadura  de  pulga :  y 
para  distinguirlas  de  esta ,  si  se  comprime  con  el  de¬ 
do  ,  se  desvanece ,  pero  no  las  pintas ;  y  á  mas ,  la 
picadura  tiene  en  medio  un  punto,  ó  señal  de  la  mor¬ 
dedura,  que  no  se  vé  en  las  pintas,  las  que  son  tam¬ 
bién  mas  encarnadas.  Zacuto  aconseja  hacer  una  ma¬ 
silla  con  harina  de  altramuces ,  y  vinagre  ;  y  dice  que 
si  no  obstante  de  aplicarla  á  la  mancha,  permanece, 
son  pintas  ;  porque  la  picadura  se  quita  por  este  me¬ 
dio.  Pueden  equivocarse  asimismo  las, pintas  con  las 
manchas  escorbúticas  ;  pero  se  distinguen  en  que  estas 
se  ven  sin  calentura ,  y  acompañan  otras  señales  pro¬ 
pias  del  escorbuto ;  pero  las  pintas  de  que  hablamos 
aparecen  con  calentura  aguda. 

-  \k  :y  •  .  •  '■%  r*  :-*.*-*  -  *  „ ' 

1  A  ''  —  i  -  *'  •  ^  ;  ■  % 

k  '•  *■  -  -  O  ■  1  -/&■■  ••  *•  ;  Jp 

Causa. 

J93  Queda  dicho  el  modo  de  formarse,  y  cono*- 
cer  las  pintas  ^  y  acerca  de  su  causa  no  dudarnos  que 
la  pueden  tener  general ,  que  será  el  ayre ,  corno  se 
manifiesta  por  las  epidemias ;  mas  en  que  sea  siempre, 
como  afirma  Fracastor  5  á  quien  siguen  muchos ,  no 
nos  conformamos  ,  porque  sucede  verse  en  toda  casta 
de  calenturas ,  y  tan  particularmente  ,  que  por  el  mal 
regimen,  ó  circunstancias  diversas,  se  advierte  un  en- 
lermo ,  ú  otro  con  pintas ,  siendo  excesivo  el  número 

Pp  2  que 
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que  en  el  mismo  tiempo  se  ven  sin  ellas.  Que  el  régimen 
calido,  y  la  violencia  con  que  se  intenta  hacer  sudar  á 
los  enfermos  en  el  principio  de  las  enfermedades  ,  sea 
una  principalísima  causa ,  lo  demuestra  Haen,  y  nos  lo 
acredita  la  experiencia,  de  ver  que  después  que  sé  trata  á 
los  enfermos  con  régimen  prudente ,  no  se  observan 
tantas  petequias  5  pero  tampoco  asentimos  á  que  sea 
esta  única  causa,  porque  con  buen  gobierno,  y  con 
e.  uso  de  refrescos ,  y  atemperantes ,  se  dexan  ver  en 
muchas  calenturas  agudas ,  efecto  de  la  malignidad, 
o  podredumbre  intensa  5  y  en  este  caso  es  quando  pi¬ 
de  particular  atención  este  símpthoma.  Dos  causas  ad- 

JJ.1?08  ’  dl8nas  de  consideración ,  para  instituir  el 
método  curanvo:  una  la  excesiva  putrefacción ,  de  la 
que  Policarpo  Gobliel  trahe  el  caso  de  cierta  hidró- 
pica  que  pasados  £res  años,  murió  con  calentura 
exanthematica ,  que  llama  púrpura  maligna ,  después 
que  se  le  hizo  la  operación  de  la  paracentesis :  y  atri¬ 
buye  esta  calentura  á  la  putrefacción  comunicada  de 
os  vasos  el  vientre  ,  por  la  depresión  de  las  aguas  en 
ellos :  y  de  la  otra ,  que  es  la  excesiva  acrimonia,  es- 
"lb,e  L°fenz°  Gruber  la  epidemia  de  las  calenturas 

agudas  disentenco-exánthemáticas ,  que  á  principios  de 

n  ae  1^46  hubo  en  Suecia ,  y  después  se  propagó 

°,ros,.  ueb  os’  y  en  ella  los  mal  curados  se  com¬ 
pre  en  ian  e  enfermedades  agudas  exánthemáticas: 
pone  la  causa  en  una  materia  sutil ,  muy  acre  ,  y  vi- 
rulenta ,  y  toda  la  curación  la  dirige  á  templarla ,  y 
dulcificarla ,  y  á  mover  la  transpiración ,  y  el  sudor 
con  medicamentos  blandos  (a) .  Comprueba  ser  tal  la 

cau- 


(a)  Vide  Haller.  Disp.  tom.  3.  pag .  392* 
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causa  por  los  movimientos  convulsivos  que  se  expe¬ 
rimentaban  5  y  es  á  veces  tan  delgada ,  y  acre ,  que 
Doleo  ( a ) ,  visitando  á  uno  con  calentura  maligna,  ha¬ 
biéndose  rascado  las  narices ,  que  le  picaban ,  luego 
de  haberle  pulsado  ,  se  halló  inmediatamente  con  pos¬ 
tillas  en  ellas ,  al  modo  que  si  se  hubiera  aplicado 
cantáridas.  Estos  dos  excesos ,  que  constituyen  dife¬ 
rentes  calenturas  malignas ,  conocieron  los  Autores  Es¬ 
pañoles  ,  y  es  la  división  mas  notable  que  señalan  en 
las  epidemias  que  trataron  ,  manejando  de  diferente 
modo  á  una  calentura  que  á  la  otra  ,  no  obstante  que 
en  ambas  notaron  las  pintas. 

Pronostico. 

194  Para  formar  juicio  del  pronóstico,  volve¬ 
remos  á  Hippócrates ,  que  habla  así :  Al  hijo  de  Eu- 
franor  le  salieron  manchas  semejantes  á  las  picaduras 
de  las  pulgas  ,  pero  le  duraron  poco :  después  entró  la 
fieore  (¿).  A  este  texto  dice  Arturo ,  ó  que  aparecie¬ 
ron  las  pintas  sin  calentura,  ó  que  al  principio  fue 
tan  remisa ,  que  se  despreció ,  hasta  que  manifiestas 
las  pintas,  se  descubrió  mas  la  calentura.  Pherecides, 
que  tenía  calentura  continua  maligna  ,  y  mortal ,  se 
pintó  de  varios  modos :  el  hipocondrio  derecho  estaba 
todo  elevado :  tuvo  cursos  biliosos  :  al  dia  ocho  se 
manifestaron  pintas  como  picaduras  de  mosquitos,  mu¬ 
rió  ( c ),  Soiian  aparecer  en  el  cutis  algunas  excrecio¬ 
nes  pequeñas  ,  que  no  eran  á  propósito  para  quitar  la 
enfermedad  ;  antes  al  contrario  se  desvanecian  muy 
presto  ,  ó  se  veían  algunos  tumores  cerca  de  los.  oídos, 

los 

(a)  Encydop.  Chlr.  (b)  Lib.  5.  Epld.  ccrr.  90.  (c)  Lib.-j.Epid, 


302  Instrucción  curativa 

í°6  qua*es  sin  seflales  de  cocción  se  desvanecían  Fn 
las  calenturas  del  estío  salían  en  la  piel  cerca  d  i  í 

aíl"-  >  ’y^nitl  pt 

“ra;  e  !°bs  7»  í  £  Tr:h“s 

p<-,  a, 

anuncio  de  la  muerle  cerca  '  Ln'  í  PUrp"ra ’  era" 
ma  advertencias  dignas  de  ^tee  aceTcT  deícX' 

Hipno”  raLTd?  de  T"?  ,3S  Pintas :  afinm  >  según 

si  sanar?  ?  régla  Pr"'cpal  para  conocer 

si  sanara,  o  morirá  el  enfermo  ,  es  medir  la  fW,f 

que  en  la0"  "i  ^  h  naturaIeza-  Dice  dicho  Autor 
Stimd  1P  3  qUC  aSÍStÍÓ’  VÍÓ  á  ™chos  con 
aparecían  alPr?S  f°.xas >. ^  murieron;  que  las  que 
simpthomática  CÍP1°  ’  ^I”38  fueron  cr“icas  ,  sino 

¿i  ,«f  tr 

*  * tz  tr¡on :  6  de  a,: 

fueron  perniciosas  si  ’Js 

ru- 

(«)  De  Loe.  in  bom.  cap.  2.  )  Wansv  o  a  ,  , 

eflp.  2.  (7/J  Lib.2.  Pr/sar  A )  Hinn  / 1  5*  ^'4°2'  ^ 

’^uojudicant  non  sfátim  Ippanl't,  *'  ^  M“L  S(ct-  2- 
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rubras  fueron  menos  malas ,  las  purpuradas  peores 
las  violadas ,  ó  moradas ,  y  negras ,  pésimas  5  pues  di- 
ee  denotan  grande  incendio ,  según  Rasis ,  y  aun  pro- 
xima  disposición  al  gangrenismo. 

195  El  citado  López  dice  lo  mismo  en  quanto  al 
color ,  previniendo ,  de  consejo  de  Actuario ,  que  las 
que  son  muy  roxas ,  también  son  malas  5  y  Van-royen 
afirma  que  estas  apareciendo  de  pronto ,  y  desvane¬ 
ciéndose  luego  ,  son  mortales  5  y  así  lo  he  visto  en  es¬ 
tos  días ;  y  en  quanto  al  tiempo  previene  López  de 
dictamen  de  Ecio  ,  que  si  vienen  al  principio  en  mu¬ 
cha  cantitad ,  ó  muy  anchas ,  es  peor  que  si  fueren  po¬ 
cas  ,  y  menores :  el  que  aparezcan  en  pies  ,  muslos  ,  y 
lomos ,  es  mejor  que  si  se  manifiestan  solamente  en  las 
espaldas  $  y  que  observó  que  denotaban  mayor  anxíe- 
aad  Jas  que  se  veían  en  la  parte  anterior  del  pecho. 
Las  que  salen  mal,  esto  es,  primero  unas,  después 
otras  5  las  que  se  ven  esparcidas ,  y  luego  brotan  mas: 
as  que  desaparecen ,  y  vuelven  á  salir ,  son  muy  pe- 
ígrosas ,  y  aun  mortales ,  si  no  se  consigue  su  expul- 
sion  nuevamente.  Los  rigores  en  el  principio  de  las 
petequiales  contagiosas,  dice  Toro  que  no  siempre  son 
malos  ,  pues  provienen  por  introducirse  de  afuera  las 
partículas  que  belican,  y  que  no  sucede  así  en  otras  ca- 
enturas  ,  según  Galeno ,  no  obstante  que  la  naturaleza 
arroja  de  las  venas,  y  partes  internas  los  humores 
«eres  a  los  músculos  ,  ó  morcillos  que  los  producen: 
pues  como  la  causa  no  está  vencida,  significan  mal. 
Los  que  no  se  calentaban  después  del  rigor,  y  los  que 
teman  el  rostro  encendido  durante  él ,  unos ,  y  otros 
morían  ,  y  algunas  veces  convulsos.  Mas  á  los  que  te¬ 
man  detención  de  orina ,  les  venian  rigores  para  la 

cri- 
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crisis.  Los  temblores ,  no  solo  de  la  cabeza ,  sino  de 
brazos ,  y  manos  ,  se  observaron  también  :  y  dice  los 
tuvieron  Andrés  de  Laguna ,  Médico  de  Julio  III ,  v 
el  Doctor  Acevedo,  los  que  se  curaron,  aunque  es¬ 
tuvieron  en  gran  peligro.  Mas  aunque  las  pintas,  que 
iiama  Galeno  (a)  exanthemata  sicca,  de  ordinario  sean 
señal  evidente  de  calentura  maligna ,  y  pestilente :  an¬ 
tes  de  pronosticar  su  mal ,  debemos  tener  presente  que 
Hippocrates  previene  que  se  debe  atender  á  otras  se¬ 
ñales  5  y  asi ,  á  mas  de  las  pintas  debe  haber  otros 
simpthomas  graves  en  las  calenturas  para  declararlas 
malignas  ,  pues  no  siempre  lo  son.  Pereda,  Zacuto,  y 
otros  ,  trahen  observaciones  que  lo  confirman.  Sinibal- 
do  advirtio  en  los  niños  calenturas  efémeras  petequia- 
es.  arcelo  Donato  vio  pintas  en  tercianas  sencillas, 
y  benignas  j  y  otras  veces  las  vio  sin  calentura. 

Curación. 

196  La  principal  curación  de  las  petequias  en¬ 
tendemos  consiste  en  evitarlas,  porque  como  son  efec¬ 
to  de  la  disolución  de  la  sangre  ,  nunca  es  conveniente 
ayudar  a  ponerla  en  tal  estado :  á  este  fin  hemos  en¬ 
cargado  no  se  usen  medicinas  calientes ,  con  el  falso 
pretexto  de  diaforéticas  ,  y  cordiales  5  y  así  lo  enco¬ 
miendan  nuestros  Autores  ,  entre  otros  Mercado ,  He- 
redia ,  y  Longas :  no  debe  despojarse  á  la  sangre  de 
aquella  parte  mas  volátil ,  y  espirituosa ,  que  la  vivifi¬ 
ca  ;  y  quando  sucede  ,  apareciendo  las  pintas  por  fuer¬ 
za  de  la  calentura  ,  se  experimentan  fatales  accidentes. 

01  se  ven  en  el  principio  de  las  calenturas  ,  no  se  de- 

íie- 


( a )  5*  Meth.  lih .  1.  &  2* 
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tienen  los  mejores  Prácticos  en  recetar  sangrías ,  sin 
temor  al  retroceso  ,  yá  porque  algunos  le  tienen  por 
imposible  ,  yá  porque  estando  la  materia  cruda ,  es  la 
evacuación  de  sangre ,  en  la  que  generalmente  se  con¬ 
vienen  ;  y  Heredia  dice  que  en  qualquier  tiempo  que 
aparezcan  ,  sin  remisión  de  la  calentura  ,  se  debe  san¬ 
grar.  En  tiempo  de  crudeza ,  que  las  reputan  por  ma¬ 
las,  no  disponen  medicamentos  que  ayuden  á  la  ex¬ 
pulsión  ,  y  se  contentan  con  emulsiones  ,  y  otros  re¬ 
frescos  ,  como  los  propone  Longás ,  y  entre  otras  co¬ 
sas  receta  una  dragma  de  sal  prunela  en  seis  onzas 
de  suero.  Si  las  pintas  se  manifiestan  en  el  estado, 
muchos  las  tienen  por  buenas,  habiendo  precedido 
señales  de  cocción ;  pero  otros  no  asienten  á  que  por 
esta  erupción  sola  se  consiga  evacuación  critica  per¬ 
fecta,  yá  porque  lo  poco  no  es  crítico,  yá  también 
porque  si  no  acompaña  otra  evacuación  ,  la  de  las 
pintas  no  es  segura :  mas  no  por  esto  se  han  de  estor¬ 
bar  ,  aplicando  medicinas  repercusivas  ,  ó  exponiendo 
á  los  enfermos  al  ambiente  frió  5  porque  aun  los  que 
son  de  dictamen  de  que  siempre  son  simpthomáticas, 
no  aconsejan  el  estorbarlas  :  lo  mas  seguro  entende¬ 
mos  ser ,  ni  impedirlas ,  ni  ayudarlas  con  medicamen¬ 
tos  activos  ,  como  lo  intentan  algunos  ,  gobernados, 
aunque  con  falsa  inteligencia ,  del  aforismo  de  Hip- 
pócrates  (a) ,  sin  la  reflexión  de  que  no  son  las  pintas 
evacuación  conferente  para  que  la  naturaleza  depon¬ 
ga  la  causa  ,  aunque  lo  es ,  y  mucho  ,  la  transpira¬ 
ción  :  á  esta  ayudan  con  los  medicamentos  templados, 
y  blandos  diaforéticos  ,  añadiendo  alguna  confección, 

Qq  y 


(a)  Aphor,  zi,  sed.  2 . 
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y  con  *a  aplicación  de  ventor  xr  f 

que  también  manda  Senerto  M,’/  Unturas  Cantes, 
claridad,  decimos  que esta  C0E1 

nar  atendiendo  á  su  causa  •  v  “P  j  ie  debe  gober¬ 
né  podredumbre,  ó  el  de  iíJíotU  a°  *fa  °  ei  vrcio 
dos  Jos  remedios  en  he  r.-.  1  gniuad’  dexamos  nota- 
-ci»n  de  “  h  *► 

Siempre  debe  consideraree  eU„ea’r  donde  g"!, (  f° 

CIO  :  y  si  fuere  en  Ur.  ,  ^ar  donde  reside  el  vi- 
evacuación  de  la  salvatel  ’  ac,onseJa  Mercado  la 
las  petequlas ;  ó  ra  l«r¡r  d.9’*  “serv°  mny  útil  eq 

>=las ,  1  ventosasiigefameme^éscarific^11  ¿  San8“¡' 

ios  medicamentos  blanda  m^nr  fi  adas  :  y  e“tre 
“«7  recomendadas  la  buZ  TlT^ ,  1 

vestre  menor  llamo  a  6  £fa’  °  ltn£ua  de  buey  sil- 

mchusa  fértil  Matbioli  ^ndeída  ’  7  f athioJo 
neno ,  hasta  el  de  Ja  rabia  •  „  pa  “PeJer  el  ve- 
también  á  la  raiz  de  la  n  **  ’  Vlrtud  se  atribuye 
Laguna  Remiende 

miJ°  5  que  con.  el  de  lenteias  nnnrl  ClLmiento  del 

íiguos  para  el  fin  de  avocad  al  cutis  ]°S  An’ 

ProZivf d,  íá^Zr'en^  °bserVado  h 

rao  así  lo  confirman  1 S  j  pnmera  región,  co- 
habido  de  esa?nr  laS,  rfetjdas  epidemias  que  ha 
ra  de  ella!  De  1  fte! 

lies,  Esteve  ,  Peta  v  K  ac,on  MCT«do,  Va- 
bra,’  Franco  ,  V  Caldera,  Alam- 

comidas  depravadas  A ™ L  ’  A  Í!ail  Procedido  de 
siempre  han  «„m’o  preset"  ,t  '““““I 
evacuar  el  vientre ;  ó  la  liaturaleathÜT  ““t 
por  cursos ,  con  utilidad.  Así  lo  advte  Perora  et 

tre 


V 
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tre  los  citados  ,  quando  por  los  años  155^,  58  ,  y  5 
se  observaban  calenturas  ,  que  llama  tabardillos  ,  á 
distinción  de  otras  que  se  advertían,  á  las  que  en  vez  de 
pintas,  sobfévenian  modorras ;  y  á  otras  tumores,  que  dá 
el  nombre  dej^raj  (¿1).  Bocangelino  pone  por  causa  del 
tabardillo  los  humores  ruines  ,  que  así  llama  á  los  bi¬ 
liosos  depravados,  y  á  las  aguas  corrompidas  (¿).  El 
célebre  Carlos  Strak ,  de  quien  hicimos  memoria,  no 
hillando  efecto  ni  en  refrescos ,  ni  ácidos,  ni  en  alcan¬ 
for  ,  ni  otros  alexífármacos ,  para  la  curación  de  la 
calentura  petequial ,  habiendo  observado  que  quando 
advertía  pintas  en  los  niños ,  su  causa  era  ó  material 
pútrido  ,  ó  lombrices ,  y  que  purgándolos ,  se  desva¬ 
necían  ,  y  curaban  5  instituye  este  método  ,  compro¬ 
bado  con  varias  observaciones  ;  y  reputando  siempre 
á  las  petequias  por  simpthomáticas ,  porque  no  es  ca¬ 
mino  para  evacuarse  la  causa  contenida  en  el  vientre, 
usa  de  diferentes  purgantes,  aun  de  los  activos  (c). 
Wansvieten  dice,  que  en  aquella  calentura  petequial 
tan  pésima  que  hubo  en  Francia,  que  en  el  tiempo  de 
dos  ,  ó  lo  mas  tres  dias ,  quitaba  la  vida ,  se  advirtió 
que  los  prontamente  socorridos  arrojaban  lombrices, 
y  luego  aparecían  las  pintas  5  y  que  también  las  han 
observado  otros  Escritores  en  calenturas  petequia¬ 
les  (d)  Alpino  pone  esta  causa  para  las  calenturas 
epidémicas  délos  años  1694  5  y  95  (e).  En  las  que 
hubo  en  Almeyda  el  año  ,  que  pusieron  en  te¬ 
mor  de  contagio  al  Gobierno  de  España  ;  en  las  re¬ 
petidas  que  hubo  en  Aragón ,  especialmente  en  Taus- 
,  ,  Qq 2  te; 

(a)  verceq.  Med.  tom.  2.  cap.  66.  pag.  424.  (b)  Lib.  de  las  En¬ 
fermedades  malignas  ,  y  pestilentes.  Madrid  1600.  fe)  Op.  cit.  per  totum 
pr&cipue  cap.  3.  (d)  Tom.  2.  pag.  405.  fe)  Fe  tris  ebid.  bist.  §.  14, 
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¡5  ’  cn  Ias  de  ToIosa  Francia  el  año  1732  :  y  en 
Oropesa  en  igóy,  se  han  observado  útiles  los  pur¬ 
gantes ,  y  los  amargos,  con  especialidad  la  quina 
Ue  este  gran  remedio  pone  el  citado  Alpino  felices 
efectos  en  las  calenturas  petequiales  de  la  epidemia 
que  escribe  (á) .  Ei  comercio  del  cutis  con  el  vientre 
que  advirtió  Hippócrates  (¿),  se  halla  demostrado  por 
Hollinan ,  y  Bagíivto ,  y  en  ambos  se  dexa  entender 
como  las  pintas  pueden  depender  de  materiales  en  el 
vientre ,  y  como  se  curan  por  su  evacuación  (c) .  Pu- 
ieramos  reproducir  algunos  exemplares  de  la  fácil 
y  segura  curación  de  cursos  impertinentes ,  sobrevi¬ 
niendo  algunas  erupciones  al  cutis ;  pero  los  retro¬ 
cesos  de  esta  parte  al  vientre  ,  acreditan  mejor  su  gran 
comercio :  no  intentamos  por  esto  que  en  toda  calen¬ 
tura  petequial  se  han  de  usar  purgantes,  y  evitar 
sangrías ,  porque  no  satisfacen  á  esta  causa  ;  pues 
complicándose  inflamación,  se  ha  de  anteponer  la 
sangría  a  dichos  medicamentos ,  aunque  estén  las  pin¬ 
tas  manifiestas ,  según  lo  practicaron  nuestros  sabios 
Españoles :  y  porque  la  noticia  del  método  que  usa¬ 
ron  en  las  epidemias  de  su  tiempo,  puede  conducir 
para  la  curación  de  las  calenturas  punticulares  y 
porque  de  lo  que  practicaron  se  puede  inferir  el  re¬ 
medio,  aun  quando  provienen  por  vicio  del  ayre, 
siendo  asi  que  la  atenta  observación  á  lo  que  por  él 
sucede,  y  al  ímpetu  de  la  enfermedad  ,  son  los  mejo- 
res  medios  que  aconsejan  Hippócrates ,  Balonio  ,  Si- 

en  am  ?  y  Ramazini ,  notaremos  lo  que  puntualmente 
naliamos  en  sus  relaciones, 

M  H“r“"  *** 
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198  Los  Doctores  Mercado,  Santa  Cruz,  Alam¬ 
bra  ,  y  Franco ,  en  las  epidemias  que  escriben  de  ca¬ 
lenturas  pestilentes ,  usan  de  remedios  antiflogísticos, 
y  de  sangrías ,  con  prevenciones  muy  útiles :  mandan 
la  dieta  de  frutas ,  y  yervas  frescas :  encarecen  los 
agrios  de  modo ,  que  á  mas  de  lavar  el  pan  con  agua 
fria  ,  vinagre ,  ó  agraz  ,  persuaden  se  eche  algún  agrio 
hasta  en  los  huevos  cocidos  en  agua ,  que  Santa  Cruz 
llama  trémulos :  este  encarga  salsas ,  ó  de  agraz ,  ó 
zumo  de  limón ,  y  pondera  el  beneficio  de  la  sangría 
del  pie ,  increpando  á  Pedro  Salió  Diverso ,  que  no 
asiente  á  este  remedio  en  las  malignas.  Franco  las 
aconseja  con  dos  condiciones ,  una  que  se  hagan  lue¬ 
go  al  principio  ,  antes  que  caygan  las  fuerzas ;  y  otra 
que  no  se  saque  de  una  vez  mucha  sangre  5  y  las  pro¬ 
híbe  quando  hay  vómitos  verdes  ,  ó  eruginosos  ,  y  el 
vicio  no  está  en  las  venas ,  ó  quando  el  contagio  es 
venenoso :  encarece  mucho  el  vinagre ,  y  las  tysanas 
frías  por  nieve  ,  aunque  no  para  los  viejos :  prohíbe 
la  cerveza ,  de  la  que  dice  fue  el  primer  inventor 
Dionysio  en  Egipto ;  y  que  á  este  brevaje  llaman  no 
’Lithon ,  sino  Britbon  (a)  5  pero  como  los  citados  Au¬ 
tores  ,  ni  Orivai  (b) ,  hablan  determinadamente  de  la 
calentura  petequial,  aunque  sus  doctrinas  pueden  ser 
útiles  á  nuestro  intento ,  pasamos  á  la  noticia  de  los 
Escritores  del  tabardillo.  Luis  de  Toro  encarga  mu¬ 
cho  no  se  turbe  á  la  naturaleza,  sino  que  se  espere 
á  la  cocción  :  se  opone  al  uso  de  astringentes:  pon¬ 
dera  el  zumo  de  la  romaza ,  y  de  los  ácidos  ,  sus 

ja- 

(a)  Lib.  de  Enferm.  contagiosas ,  fol.  97.  (b)  Enferm.  de  Orihuela 
id  año  1678,  .  - 
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jaraves ,  y  entre  ellos  el  acetoso  . 

receta ,  que  dice  sirvió  como  específico  Y  Una 
bar  di  líos  del  año  ic-74  m  Peciílc°  en  Jos  ta- 

"ecesúaba  e„  SÍ  * 

millas ,  usaba  de  iguales  mrf.  ar  f1  cutis  las  se¬ 
co,  y  de  jarave  de  ácido  de'cidr^v^M  V*0" 
advertían  las  peteauias  en  rí  ’  y  (luando  se 

^ban  de  agua  fría ,  baños  ^£1^  df?  ’  dÍCS 

la  curación  de  Caleré que * 1 de,  i T “  de 
calentura  ardiente  mn  i  1  •  10  10  del  delirio  en 

á  la  cabeza  oue  te  Y*  C°ntinUa  aplicaci°a  de  ellos 

mente  advierte,  que  socorría  Tf  ’  y  úiíima~ 

medios  de  templar  v 1  j°S  enfermos  P«r  los 

era  caliente  :  pero  ’nlw  “í*  ’  qUando  la  causa 

humor  pituitoso  ns-ha  °  entendla  ser  con  mezcla  de 

de  cardo  amo  «cabio  ^  ^  CntOS  ’  unas  veces 
fP7„  j  ,  ’  esca Diosa  ,  pentafilon  ,  con  poca  cor 

teza  de  cidra  ;  otras  veces  de  narriim  „  ,X  ,  7 

dde""¡C°ídi0 ’  6  i>¡edr^°b™4 

para  expelí  7ÍT*  c.onve“'r  “  ¡**  calenturas  ;  y 

fría ,  usaba  de  ]a  Satura  d  ^  pro^nian  de  cansa 
ro  no  en  calente! “rfLÍ  H?/?  *  Ma,!,¡ol°’  ^ 
demia  mucho  aprecio  ri-  i  ~  -ron  en  a(luella  ePi- 
las  á  la  nuca  yá á  la. ' ’  yá  ap!icánd°~ 
todo  el  cuerpo  5  y  pone  casos  de  yX  generaIinente  á 

sne  con  e!  J  iJ£7JZ XlónSJ ¡Z  ta 
mSÍ  aCCldentes  que  se  observaban  por  haber 

199  Ei  CItado  Carmona ,  que  escribió  del  tobar*. 

dU 
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diUo  ’  no  P°ne  otra  curación  (a)  que  las  reglas  para 
sangrar,  y  purgar,  y  un  buen  método  en  la  dieta 
para  la  que  hace  mención  de  frutas  acídulas ,  de  las’ 
camuesas  ,  y  de  yervas  frescas  5  atendiendo  pri¬ 
meramente  ai  ambiente  del  aposento ,  de  modo  que  el 
enfermo  no  se  horrorice  por  el  frió ,  ni  sude  por  el 
ca.oi  ,  y  qUe  esté  cubierto  algo  mas  en  las  calentu¬ 
ras  petequiales ,  que  en  otras  que  no  lo  son.  López 
a  mas  de  proponer  la  dieta  de  yervas,  cocimientos; 
y  ñas  ,  orchatas ,  caldo  con  zumo  de  limón  y  apó¬ 
sitos  trios  ,  no  adherece  á  la  virtud  alexífármaca  del 
■unicornio  ,  ni  de  la  piedra  bezoar ,  y  pondera  el  uso 
t  cximiel,  y  de  los  ácidos,  que  dice  se  oponen  á 
la  ma.igna  qualidad  ,  mejor  que  la  confección  de  ia- 
ciruos  aunque  la  trahe  por  específico  en  el  tabar- 
el  Licenciado  Juan  Fragoso  (¿).  Concluye  el  cita- 
4  pe,z  previniendo  que  las  lombrices  suelen  redun- 
ar  en  ei  tabardillo )  porque  el  humor  pecante  las  fo- 
mtma  ,,y  usa  en  su  curación  de  la  simiente  de  ci- 
'  ’  ™  dictamno  ,  y  cardo  santo.  De  lo  dicho 

S¿oJXeSla  1Uent°  T  que  Se  rnanejaron  nuestros 
-panoles  ,  y  las  cautelas  que  guardaron  en  distinguir 

cié  causas  ,  en  no  recetar  medicamentos  calientes ,  aun 

quando  comprehendian  necesidad  de  avocar ,  y  el  nso 

»  *  <»s  ácidos ,  de  los  zumos  ,  dome  ios 

e  caldos  de  pollo  ,  de  espíritu  de  vitriolo ,  y  alea  ni 
íor »  ‘nedicamentos  recomendados  como  nuevos  por 

mu- 

^  Carm'  Mediá,  aiiue  Philos.  Oppldi  de  Líerena  ,  ter-he- 
barínó ‘r!ZSnraCt-  ««  puncfuulh ,  vulgo  Da- 

Juan  Fragoso  ^Méñco^ /c'  “***  ^  p0r  d  Lice»^do 

disc.  2.  SjadnÍ  "  Jan°  6  S'  M  “  M“drÍd  ™  157zn 
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muchos  Estrangeros  ,  siendo  asi  que  en  Esoaña  se  usa-1 
ron  antes  de  dos  siglos  ';  y  aun  en  América  el  Vene¬ 
rable  Gregorio  López  ,  gloria  de  Madrid  ,  y  milagro 
de  Jas  Indias  (a) ,  para  la  curación  del  tabardillo  en¬ 
carece  et  lamedor  oe  agrio  de  limón  ,  y  el  zumo  de 
siempreviva  ,  del  que  dice  es  el  único  remedio  ,  y  muy 
experimentado  en  el  Hospital  de  Guastepec;  y  quando 
no  se  mejoraban  los  enfermos  por  él ,  aplicaba  al  vien¬ 
tre  un  emplasto  de  malvas  cocidas ,  y  muy  molidas, 
amasadas  con  unto  sin  sal  ,  teniéndolo  puesto  por  tres 
quartos  de  hoia,  y  renovándolo  después  hasta  tercera 
vez.  Aquí  notamos  la  receta  de  la  segunda  cataplas¬ 
ma  ,  aconsejada  por  Vidós  quando  hubiere  ardor,  á  la 
que  pa  el  titulo  de  universal  para  todo  género  de  infla¬ 
mación  ,  fiebres  malignas  ,  y  especialmente  para  el  ta¬ 
bardillo  ;  cuya  composición  es  de  un  vino  hecho  con 
uvas  ,  camuesas ,  y  azufre ;  y  en  su  defecto  la  reduce  á 
una  libra  de  vino  tinto  sin  yeso ,  tres  onzas  de  zumo  de 
agraz  ,  y  con  la  suficiente  cantidad  de  harina  de  trigo 
sin  cerner,  se  forma  la  cataplasma ,  que  puesta  sobre  un 
lienzo ,  se  aplicará  á  la  boca  del  estómago  en  el  estado 
de  la  enfermedad ,  y  se  repetirá  en  secándose  los  extre¬ 
mos  ;  y  quando  hubiere  inflamación  particular ,  aconse¬ 
ja  que  se  ponga  sobre  la  parte  ofendida. 

^  200  A  la  calentura  que  se  observó  en  Nápoles  el 
año  pasado  de  1^64  (A) ,  dá  el  nombre  de  pútrida  ver¬ 
minosa  el  Señor  Vivencio ,  y  dice  que  sus  causas  fueron 
la  hambre ,  pasiones  de  animo ,  y  la  mas  principal  la 
infección  que  excitaron  los  muchos  pobres  que  se  refu¬ 
giá¬ 
is  Tesoro  de  Medicina ,  compuesto  por  orden  alfabético ,  tít ,  TabauliJlo, 
PfK  43 1  •  (t)  Epist.  de  Neapolitana  epidern.  febre  ,  an.  1764.  Viro  cele- 
vérrimo ,  doetissimoque  Gerardo  ¡Vansvieten.  Joan.  Vivent.  Nolce  1765. 
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giaron  á  aquella  Ciudad  ,  de  los  que  unos  enfermaban, 
.  y  fallecían  en  caminos ,  calles ,  y  plazas ,  otros  en  las 
entradas  de  los  Conventos ,  y  otros  en  casas  de  estrecha 
habitación:  se  advirtió  verminosa  desde  primero  de 
Mayo ,  hasta  primeros  de  Junio ,  que  aumentándose  el 
calor ,  pasó  á  pútrida  flogística :  en  esta ,  entre  otros 
símpthomas ,  se  notaron  las  petequias ,  por  lo  común 
purpuradas ,  y  algunas  veces  rubras ,  primero  en  el  pe¬ 
cho  ,  y  cuello ,  y  después  en  todo  el  cuerpo :  el  método 
que  dice  el  Autor  fue  mas  feliz  en  la  verminosa  ,  que  se 
tuvo  por  semejante  á  la  que  hubo  en  el  primer  cerco 
de  Budá  ,  se  reduce  á  expeler  las  lombrices ,  y  corregir 
la  podredumbre  5  para  esto  ,  después  de  sangrar  á  aque¬ 
llos  que  lo  necesitaban ,  daba  una  cucharada  de  oxi¬ 
miel  simple  ,  y  un  vaso  de  agua  de  nieve  moderada¬ 
mente  fria  :  á  la  mañana  siguiente  daba  cinco  onzas  del 
jarave  de  flor  de  melocotón ,  con  diez ,  ó  quince  granos 
de  mercurio  dulce ,  no  porque  este  sea  contra  las  lom¬ 
brices  ,  sino  para  aumentar  la  virtud  del  purgante: 
quando  con  la  bilis  corrompida  no  salían  lombrices, 
usaba  el  oximiel  dicho ,  y  tres  lavativas  al  dia  de  coci¬ 
miento  de  cebada  con  miel ,  y  después  de  dos  dias  re¬ 
petía  el  purgante  dicho ,  con  el  que  ó  se  evacuaban  las 
lombrices ,  ó  un  material  ceniciento ,  y  continuando 
con  el  oximiel ,  zumo  de  limón  ,  dieta  de  agua ,  y  ayu¬ 
das  ,  sobreviniendo  sudor  al  nueve,  ó  al  once ,  se  cura¬ 
ban  los  enfermos  manejados  por  este  método  $  pero  á 
los  que  daban  oleosos ,  sangraban  repetidas  veces ,  apli¬ 
caban  vexicatorios,  se  aumentaban  los  símpthomas  ,  y 
morian  al  nueve,  diez,  once,  doce,  6  trece.  Si  acaso 
llamaban  á  dicho  Autor  para  enfermos  que  hablan  usa¬ 
do  yá  de  oleaginosos,  lo  primero  que  cuidaba  era  de 

Rr  que 
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qoc  el  vientre  moviera  con  lavativas :  después  usaba  el 
SÍ™’  y,ag“a  *  ”!£Ve’  i1  s¡  S  abdomen  se 

de  ni  ro  ,’ a*  icandó g-US  *  espítit“ 
lo  mismo  yaun  dkeañeTihé?10"  pa,.ws  rjados  e“ 
.e,  dando’ ye, 

ouando'Tran'”*'1?10  °°  b“b¡era  Pasado  yá  del  séptimo 

viemÓe  timoanS  °’Te"  ““  caso  se  observaba  el 
sanerena  i  H  ’  inflamación  de  entrañas,  hipo,  y 

gangrena ,  y  todo  remedio  era  inútil.  F  ’  y 

ra  k  índn?pUand°  á  Pr™e„ros  de  Junio  mudó  la  calentu¬ 
ra  l  ¿  á  flo8ística  P^ida ,  luego  man¬ 

de  na,,  T3  dd  br3Z°  ’  el  uso  dei  oximiel ,  dieta 

se  d  T7Í  dÍa  en  ** 

taba  la  lenona  "  Sin-P‘h°mas ,  y  ia  fiebre  se  aumen- 
cerne’  las  ,£  ^  adver£ia  con  bucosidad  flaves- 
sa noria  «  ,  muy  Crasas >  despues  de  repetir  la 

cacuana  rUrg?  *  necesidad  ’  daba  la  raiz  de  hipe- 

vkriolado  vJT’  2  C,n?  gran°S  de  sai  de  ta«aro 

tofSÍ  ’  7  benefici°  de  la  evacuación  de  vómi- 

efecto  deT  V  “  Conse8uía  alivio  i  mas  concluido  el 
tinuaba  con  °Tt0n°?  ,daba  a]8un  paregórico  ,  y  con¬ 
malvas  Zl  0X3ffild  ’  COn  Jas  ayildas  de  agua  de 
malvas,  miel,  y  nitro  y  añadía  al  asma  usual  ai 

s  de  ,¡nio":  ios  t 

Auíor’no  ,  y  ponderf muehoíí"  fcetó  *°d!Td  ’  '* 
mas  de  leche  de  tierra  disne.ta  en  ag„“  y  “¡ce 
•penas  hay  catártico  mas  del  caso.  Seguíala  calen- 

Smo  dia  ■yP°1  idVntern,i,erae ,  basta  el 

se  manifeotof’e>tCeibanaOSe  lossímPth°mas,  y  quando 
se  manifestaban  las  pintas  del  modo  dicho  ,  parecía 

v.'  i  *•  ■ 


que 


de  los  Tabardillos.  31c 

que  la  calentura  disminuía  notablemente ,  y-  aun  en¬ 
tendían  algunos  que  yá  había  terminado  por  esta  erup¬ 
ción  5  mas  era  falaz  señal ,  pues  eran  efecto  del  ím¬ 
petu  ,  é  intensión  de  la  enfermedad  ,  porque  luego  so¬ 
brevenía  delirio,  caimiento  de  fuerzas,  y  movimien¬ 
to  de  tendones  en  la  muñeca :  en  el  dia  que  aparecían 
las  pintas ,  se  volvían  moradas ,  y  se  elevaba  el  vien¬ 
tre  sin  dolor  $  por  lo  común  tenian  estranguria  los 
enfermos ,  y  al  orinar  algunas  gotas  se  convelían  ,  y 
clamaban :  la  cabeza  se  agravaba  ,  y  finalmente  se 
observaban  comatosos  :  la  lengua  se  secaba ,  con  una 
corteza  negra  :  los  pulsos  estaban  débiles ,  y  desigua¬ 
les  :  la  voz  canclosa :  sobrevenía  estertor ,  y  conveli¬ 
dos  los  músculos  de  la  deglución ,  faltaba  su  movi¬ 
miento  de  modo ,  que  ni  aun  agua  podían  pasar  los 
enfermos :  finalmente  el  vientre  se  elevaba  mas  ,  se 
aumentaba  el  estertor ,  se  juntaba  hipo ,  sobrevenían 
á  algunos  parótidas ,  y  al  dia  ocho ,  nueve ,  ó  trece 
de  la  primera  entrada  de  la  calentura,  fallecían. 

202  Lo  que  aprovechó  en  casos  tan  desesperados, 
fueron  lienzos  mojados  en  agua  fria ,  aplicados  al  ab¬ 
domen  ,  y  el  beber  agua  helada  5  la  mixtura  del  es¬ 
píritu  de  azufre ,  y  jarave  violado ,  tomándola  á  cu¬ 
charadas  ,  y  el  zumo  de  agraz ,  dándolo  del  mismo 
modo  ,  dice  que  aprovecharon  mucho  ,  y  que  lo  hizo 
al  modo  de  Uxhan.  Los  sinapismos  aplicados  á  las 
plantas  de  los  pies ,  fueron  útiles.  El  ambar  mezcla¬ 
do  con  el  cinabrio ,  remedio  célebre  de  los  Indios 
para  la  rabia ,  tuvo  efectos  prodigiosos  si  se  daba 
luego  que  se  advertían  los  movimientos  de  tendones: 
lo  que  practicó  también  Mead  en  las  calenturas  ma- 
lignas ,  quando  se  notaban  convulsiones.  Las  inyec- 

Rr  2  ció- 
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Se?enniia  I?8"  dd  aC6yte  de  linaza »  f^ron  muy 

i  fno  de  nieve ,  para  corregir  la  podredumbre 
celebrado  por  experiencias  de  Prinole ,  ayudé  mucho’ 
los  que  vencieron  esta  enfermedad  ayudados  de  ákhos 
medicamentos ,  tuvieron  cursos  fétidos  de  materiales 
eruginosos  por  lo  común ,  y  alguna  vez  variegados- 
t,  rK  ,erminaron  P°r  sudores  copiosos,  6  por  Irim's 

fue  los  vev.Va^r;'l  P  que  dano  sobremanera 

s¡onPc  u  dtono.s  >  Pues  se  aumentaban  las  convul¬ 
siones  las  petequias  se  volvían  negras ,  y  se  can¬ 
grenaban  las  partes  á  que  se  aplicaban.  El  uso  de  la 

dumbrpreC°mendtad°  P°r  muchos  1uando  la  podre- 
lo  fue  ineuSt¡rnde  ’  7  hay. £emor  de  gangrena ,  no  so- 

lebrado  por  Tralíes,  fue  del  todo  insuficiente  «ara 
precaver  de  delirios ,  y  sosegarlos.  Los  que  recetaron 
diaforéticos  para  avocar  las  pintas  ,  y  sostenerla 
mo evacuación  crítica ,  aceleraron  la  muerte  á  los 

les  ThT  5  7  3  lf  qUe  Salieron  Pacidas,  aunque  se 
Esta  rol.  n  C0¡  flf80uPr0ntamente  »  nada  adelantaron, 
mra  I  ?  ’  hedl?  hasta  fines  de  Octubre,  nos  sirve 

propuesto1  nfar  “ucho?  P«ntos  principales ,  que  hemos 

de° lm  sí m oth o m  *  h$  Calenturas >  Y  socorro 

e  ios  simpthomas  que  ocurren. 

203  Entre  las  calenturas  petequiales  reponemos  la 
miliar ,  imitando  á  Lieuthmrl  \,a  aponemos  la 

diforpnría  •  >  -  aud,  ya  porque  no  constituye 

dii  rencia  especial,  ya  porque  suelen  verse  iuntos  los 

millos  con  las  netermíac:  .  ,  •!  , 

npm  tt  ,,  ,  P  q  a-  Hippocrates  los  nombra  (a); 

adviene!?  reduce  al  tabardillo,  no  obstante  que 
advierte  el  simpthoma  de  aflicción ,  ó  congoja  que  pro- 

{a)  Lib,2,  Epid*  sea. 2- 


de  los  Tabardillos.  31^ 

cede  á  esta  erupción  (a)  5  de  la  que  daremos  alguna  no¬ 
ticia  ,  sin  detenernos  ni  en  sus  constitutivos  ,  causas ,  y 
pronóstico  ,  porque  en  nuestros  Países  es  poco  freqüente 
esta  calentura, y  aun  en  algunos  otros  lo  será,  pues  For- 
dyce ,  que  escribe  la  historia  de  la  miliar  en  Londres  en 
1 753*  dice  que  no  faltan  muchos  que  dudan  de  su  exis¬ 
tencia }  y  que  el  célebre  Hamilton  ,  el  primero  que  la 
trató ,  se  quexaba  de  sus  compañeros,  que  se  reían  de  tal 
calentura, y  vilipendiaban  su  dictamen.  Fischer  (¿),  lleno 
de  experiencias, en  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  escri¬ 
be  de  la  calentura  miliar  muy  oportunamente, y  dice  no 
se  debe  despreciar ,  no  obstante  que  se  observan  milios 
en  los  recien  nacidos  sin  peligro  5  y  generalmente  qu an¬ 
do  no  hay  calentura ,  no  son  temibles.  Muchos  quie¬ 
ren  sean  efecto  del  régimen  cálido ,  y  no  hay  duda 
en  que  los  que  usan  de  bebidas  calientes ,  tenues ,  y 
aquosas,  como  thé,  café,  agua  de  salvia,  y  otras 
aguas  calientes ,  están  mas  expuestos  5  pero  que  no  sea 
tínica  causa  ,  se  evidencia  de  que  muchos  Pueblos 
que  no  las  usan  ,  padecen  esta  enfermedad  5  y  en  otros 
en  que  abusan  de  ellas ,  no.  Los  sugetos  mas  expuestos 
á  padecerlas  son  los  de  fibra  laxá,  las  mugeres  pari¬ 
das  ,  y  los  hipocondríacos ,  los  que  abundan  de  suero 
muy  acre  ,  y  espiritoso ,  los  que  usan  comidas  delica¬ 
das  ,  los  dados  á  la  desidia  ,  y  ocio  ,  los  débiles ,  los 
afligidos  de  ánimo  ;  no  tanto  los  pobres  trabajadores, 
que  se  mantienen  de  alimentos  rústicos  ,  y  son  mas 
fuertes  de  nervios  5  y  esta  calentura  ,  en  la  que  se  vi¬ 
cia  el  suero  ,  trahe  como  efecto  algunas  veces  la  ofen¬ 
sa  de  los  nervios ,  y  otras  prurito  á  todo  el  cuerpo. 

Sue- 

(a)  Tnexp.  huj.  text.  pag.  69.  (h)  Joan.  Bern.  Fischer  de  Febre  mi¬ 
liar!  y  purpura  alba  dicta .  Riga  1767. 
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de  malos0 alimentos  en ^1  Tnvierao^v  a*3”6  Pr°^íenen 
los  pobres  se  observan  estas  en  [os  o  ^  a Ua'?do  en 

comidas  se  advierten  mlSri  ateZ^^"*"  de 

“o5  esporád'SCher  C°nlÍ¿a  ¿  ha 
vece,  nl  P  d  a’  y  est0  no  una,  ^no  muchas 

hay  un  vicio  que  las  har  °  ^  IaS-  calenturas  Pútridas 

guna  ocasión  serlo  la  milLrTa^n^H  P?°drá.en  a1' 

^  muy  grande  ,  con  falla  de^erzaT  son ’*  ¿ 

primeras  de  la  accesión  ,  á  que  sierre 'h  Jas.senale® 
ca  del  diafrao-ma  x  ^ue.  SI?ue  Ia  °Presion  cer- 

rnilinn  /  i  ®  ’  0  por  constnccion,  ó  atonía  -  Ha 

mil  ton  0)  pone  por  señal  muy  freaüerte  !  ' 
retante  á  r> lpnrÍMVr»  r  '  •  ^uente  a*  dolor  se- 

Se  advierten  etr  esta  calentura0  ’  r^’  °  C<ilico. 

•mayos,  vigilias,  delirios,  conv^si'oñefTnoT  ’  d'S' 

corazón  ,  y  “  CoZ- 

h  milla"  s„^rtc¿oyrveSÍO"  Pech°’  ^  “ 

rtrsfeSH-aií 

dé  los  nervios  es  el  ofendido.  Aparecen  Jos  mí*in  g? 
quinto,  sexto  <P'ni;mo  ^paiecen  ios  muios  al 

no  estorva  esta  V lid n  n  ^  octavo.’  °  Poco  mas  tarde; 
si  hubiere  necesidad  practlcar  al£una  sangrú 

pees  aunque  Te  „btva  ThirlT?0"  de  ^ 
Fischer  qüe  es  verS,  £££  * 

corazón,  que  impide  dilatarse  la  arteria  kTlTn^ 

bfles°,  arS’ePZUeersaenÍqüi,arj  f“«as  *' 

Quando  hay  saburra  en  prioras  “/St 

(«)  Tract.  ele  Pebre  miliar!.  ,  seu  vesicular i.  en« 
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enfermos  al  principio  de  la  enfermedad ,  aconseja  seis, 
ó  siete  granos  de  hipecacuana,  con  alguna  porción  de 
tártaro  vitriolado  5  y  si  no  sucede  el  vómito,  se  ha 
de  dexar  á  la  raíz  su  virtud  diaforética  5  mas  no  debe 
daise  ni  este  ,  ni  otro  vomitivo  á  las  recien  paridas. 

204  La  curación  la  dirige  a  templar  el  espasmo, 
conservar  las  fuerzas  ,  corroborar  los  nervios ,  y  aten-* 
der  á  la  salida ,  como  á  todas  las  erupciones  petequia¬ 
les  ,  de  las  que  dice  con  razón  el  citado  Fischer 
se  debe  tener  el  primer  cuidado  en  sostener  la  fuer¬ 
za  de  los  nervios  $  en  todas  tiene  por  convenien- 
tes  las  friegas  ,  y  aun  en  las  viruelas  alguna  vez  ,  ha¬ 
ciéndolas  con  blandura  al  abdomen ,  y  piernas  5  y 
dice  aprovechan  para  moderar  el  excesivo  sudor  por 
el  frió  externo  que  se  recibe  al  darlas  ,  y  que  al  mis- 
nio  tiempo  se  vigora  el  cutis ,  y  cierran  los  poros. 
Tiene  por  temeraria  la  práctica  de  lavar  á  los  enfer¬ 
mos  con  agua  fria ,  no  obstante  que  algunos  aconse¬ 
jan^  el  baño  frió ,  teniendo  á  esta  enfermedad  por  se¬ 
mejante  á  la  hidrofobia  ,  mas  afirma  que  en  nada  ob¬ 
servó^  convengan ;  y  aun  Hamilton  pone  el  caso  de 
un  gálico  ,  que  de  resultas  del  mercurio ,  padeció  la 
miliar  ,  que  Fischer  gradúa  de  simpthomática ,  y  mu¬ 
rió  de  resulta  del  baño ,  aunque  tibio ,  que  apetecía 
para  el  sosiego  del  prurito  excesivo  que  le  causaba 
ja  erupción  miliar.  Lo  mas  principal  es  que  sosega¬ 
da  la  calentura ,  todo  vá  seguro  $  y  así  para  esta ,  á 
mas  de  aconsejar  dieta  tenue  gelatinosa  sin  sal ,  en¬ 
carga  Fordyce  la  agua  envinada,  y  aun  manda  al¬ 
guna  cucharada  de  vino  generoso  ,  baxando  la  ca¬ 
lentura.  Como  el  miedo ,  ó  temor ,  es  una  de  las  cau- 
sas ,  y  propio  de  los  sugetos  expuestos  á  estas  calen- 

*" ""  J  tu- 
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turas  ,  encargan  se  aliente  á  los  enfermos :  y  como  la 
ofensa  prmcipal  es  en  los  nervios ,  acensan  “  a  Jf 
irán  castóreo,  y  medicinas  succinadas.  No  asiente 
ischer  al  uso  del  nitro  solo  en  enfermedades  malig- 

J¡S  ’áS!'  aSl  debiIita  los  nervios  de  estoma- 

mtnf  eStm0S  ’  Io  hace  en  lc>s  demás  por  consenti¬ 
miento  con  estos  5  y  por  tanto  le  asocia  una  tercera  parte 

de l  lanaro  variolado  de  Táchenlo,  y  á  veces  reacia  al 
nitro  un  poco  de  cascarilla ,  asafétida ,  castor ,  ó  gál- 
bano.  Hamiíton  aconseja  los  polvos  de  che  lis  cancro - 

rum ,  las  perlas ,  y  otros  semejantes ,  porque  pone  por 

causa  el  suero  acido  de  la  csnom  t  ^  ^ 

j  ,  ,  e  la  sangre-  Eos  vexicatorios,  re¬ 

medio  muy  declamado  en  estas  calenturas,  diceFischer 
que  solo  tienen  lugar  para  mantener  la  salida  de  los  mi¬ 
llos  ,  porque  evacúan  muy  poco  del  suero  férvido: 
que  en  las  diarreas  son  útiles  guando  no  se  les  jun¬ 
ta  inflamación  de  intestinos.  A  la  agua  fria  ,  dada  en 
poca  cantidad ,  y  repetida  ,  dá  muchos  elogios  en  es¬ 
ta  ,  y  otras  calenturas  malignas ,  citando  á  muchos 
Autores  que  la  encarecen  ,  en  lo  que  nuestros  Espa¬ 
ñoles  precedieron  á  los  que  cita ;  y  repite  el  efecto 
de  la  agua  fría,  muy  útil  en  la  miliar,  que  es  mo¬ 
ver  por  orma ,  á  distinción  de  la  caliente  ,  que  lo  ha¬ 
ce  por  sudor ;  y  quando  excede  el  símpthoma  inse¬ 
parable ,  que  es  la  opresión  del  pecho,  aplica  unos 
lienzos  que  hayan  recibido  el  vapor  del  succino,  ha¬ 
ciendo  antes  una  friega  a  dicha  región. 

,  Para  ,la  Preservación  aconseja  llevar  buen 
régimen  ,  y  evitar  las  bebidas  calientes  ,  especialmen¬ 
te  las  preñadas ,  y  con  mayor  cuidado  el  café  por 
ofensivo  al  sistema  nervioso,  especialmente  al  plexó 
mesentérico ,  al  que  dá  mal  nutrimento  y  á  todos  en¬ 
car- 
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carga  eviten  la  opilación,  ó  infarto  de  las  entrañas.  El 
uso  del  café ,  de  que  escribe  entre  otros  Jayme  Sponio, 
lo  tiene  por  nocivo  en  naturalezas  ardientes ,  cuerpos 
macilentos ,  en  los  que  la  sangre  es  delgada  ,  y  pade¬ 
cen  enfermedades  de  pecho  ,  de  que  trahe  un  suceso 
fatal ,  en  medio  de  que  manifiesta  sus  buenos  efectos 
en  otros  casos  (a).  De  Haen  se  halla  una  carta  á  uno 
de  sus  amigos ,  sobre  los  efectos  del  régimen  cálido, 
y  erupción  miliar ,  en  la  que  se  confirma  que  los  exám 
themas,  las  petequias,  y  erupciones  miliares,  son  mas 
producto  de  un  mal  régimen ,  que  esfuerzo  de  la  na¬ 
turaleza  5  y  que  por  lo  común  la  malignidad  de  las 
calenturas  proviene  del  mal  método  de  tratarlas ;  ci¬ 
ta  á  Sidenham  ,  que  expresamente  dice  que  la  miliar, 
aunque  alguna  vez  insulte  á  algún  sugeto  por  otro  mo¬ 
tivo  ,  sin  embargo  las  mas  veces  proviene  del  calor 
de  la  cama,  y  de  los  cordiales  5  y  en  suma,  dice  que 
los  remedios  calientes  ,  el  mal  régimen ,  y  el  ayre  muy 
espeso ,  y  cargado  de  exhalaciones  de  varias  enferme¬ 
dades  ,  son  la  causa  de  las  petequias ,  y  de  la  erupción 
miliar ,  y  aun  de  que  se  transformen  las  viruelas ,  sa¬ 
rampión  ,  y  calenturas  escarlatinas  ,  de  benignas  en 
malignas  5  y  en  dicha  carta  satisface  á  Tisot,  y  otros, 
que  intentan  probar  ser  las  calenturas  miliares  epidé¬ 
micas,  y  no  depender  de  las  causas  propuestas  por 
Haen  {b). 

ti  ‘U  '  *  .  .  ■  9 

(a)  Novi  tract.  de  Potu  caphe ,  de  Chir.ensíum  the ,  de  chocolata .  Ge™ 
nevcc  1699.  (b)  Tom.  9.  Le  tire  de  M,  de  Haen .  A  Par.  1773. 
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formulario 


DE 
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ESTA  INSTRUCCION. 

Ad  num.  141. 

Potio  purgans  ex  Sydenham. 

Tamarind.  £13. foL  sen¡  ■  . 

panic.  Ziiji)  r  habar,  zjtt  COa  en  flz".  Hzs~ 

■  man.  &  syr.  rosac  a  colat'  %niP  disso/ve 

y  •  rosac-  a.  Sj.  me.  fíat  patio. 

"  Ad  num.  142. 

Pnema  ex  eodem  Auctore. 

5?.  Decoct.  com.  -pro  Clvefpr  m  ¿  ,  , 

mant.  syr.  Mar.  S sasiirfff  «■* 

Ad  num.  143. 

“ w“- 

£«/.  tartar.  vitriol.n.  ár-ut-  ^  scylit. 

hor.  doñee  assequ.  efféctus.  ‘ ^  Wé>*  caPlat-lij.  omn.  sem. 

Ad  num*  1  g 

„  r  Emulsio. 

quat.fr i g.  maj.  &  mm.  a.  Ziij.papav.  alb.pj. 

cum 
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cum  a q.  ve!  decoct.  hord.f.  s.  A  emulsio  cujas  Ixiiij. 
admisce  nitr.pur.  3  j  ti.syr.cap.ven.  lj.  bibat  omni  hora  liij. 

Ad  num.  eundem  Potus. 

R.  Aq.  hord.  Í6.  ij.  rob.  ribesior.  lj.  spir.  sal.  q.  s.  ad 
gratum  saporem. 

Potio  ad  eundem  effeíium. 

-  Rad-nymph.  &  fragar.  a.  lj.  rad.  alth.  &  liquir. 
a.p  bulhant.  m  aq.  q.  s.  ad  Í6.  sex;  in  colat.  dissolv. 
mtr.  pur.  §Í3.  dosis.  Iviij. 

Julapium  ad  eundem. 

5?.  Aq.  porta! ac.  Ivj.  syr.  limón,  lj.  spir.  sulphur.  vel 
v itrio li  gutt.  v.  m. 

Ad  num.  155. 

*  Serum. 

.  Rad>  gram.  lib.  ti.  taraxac.  cum  tot.  liiij.  seis. 
zP  contus.  bulhant  in  s.q.  ser  i  per  horam  dimidiam ,  colet. 
jOri.it.  exp.  ad  ib.  ij.  add.  niel.  pur.  liij. 

Ad  num.  163. 

<L  •  •  •  «.  .  »,■  -  . 

Decoctum  senatum  ex  Baglivio. 

IV.  Decoct.  sen.  tartar.  &  epitim.  cum  flor.  cord.  lv, 
syr.  cichor .  cum  duphe.  rhab.  lj.  aromatiz. 
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Ad  num.  1 6?. 

Potio  tamarind.  ex  Van-royen, 

Tamar.  orient.  semperv.  maj.  succulent.  rad.  acetos 
pratens.  recent,  lectae  an.  liiij.  ebull.  simal  cum  octó 

Jitr  Jm'  af  remanenU  sex •  <luib-  “¿mi™,  syr.  acetos, 
atr.  ad  gratum  sapor.  singa/,  libr.  (3  nitr.  pur.  zj 
Bibat  omm  hor . 

Ad  num.  eundenx, 

Jusculum  pulli.  ; 

W.  Palli  gal/inac.  deplumat.  &  exenterat.  capit.  & 

cruno,  absas.  n.j.  in  ejus  cavit.  inde  rad.  alth.  coñtus 
■sem.  cucar b.  &  melón,  contus.  &  flor,  borraj  quant  poss 

Cconsmipm  °lla  CUm  1K X’aq'  C°m‘  ad terti*pari- 

l 

Ad  num.  1^3. 

Pro  delirio  sedando  ex  Van-roycn. 

papav' rhead-  %xiP  ^r. flor,  tunic.li. spir. 
sulphur.  per  campan,  ad  grat.  acidit.  J  * 

Ad  num.  eundem. 

,  ,  Pro  delirí0  maligno  ex  Riber lo. 

Af  cardlL  benedicl.  %iij.  aq.  theriac.  temper.Ziil 
bexoard.  mineral.  Bij.  camphor.  gr.  x.  me.  d 

'  3  Ad 
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Ad  num.  184* 

Apócema  Fernelii  notatum  á  Caldera  de  Heredia. 

Rad.  buglos .  oxalid.  &  cichor .  a.  f  13.  agrimon .  £? 
ceterac.  an.  m.  j.  sen.  fiat  decoct .  adVb.j.addendo  sub 
finem  trium  flor,  cord.pug.  j.  colat.admisc.  syr .violar.  %j. 
dosis  ad  ¿üij. 

Ad  num.  198.  • 

Apócema  ex  Toreu. 

fy.  Fol.  scarioL  fumar,  lupulor .  scavios.pimpin.  oxalid. 
&  bugl.  an.man.j.polipodii  &  sen .  an.  une .  Í3.  sem.  citr. 
cucurb .  melón .  (5?  santal .  citr .  3/7.  coquat .  ffi. 

0CI0  aq.fontan .  tertias ,  ¿7/70  alb.  &  puris . 

&  expres.  admisc.  tamarind.  %jfi.  succ.  citr.^iij.  despu •* 
£?  sujf.quant .  sacc.fiat  apócema . 

f' 

Cardiac.  temperat.  ex  Sydenham. 

Pulv.  chel.  cancr.  lapid.bezoar.  contrahierv.  an.3j. 
fol.  aur.  n.  j.  me.  fiat  pulvis  subtiliss.  capiat  ad  quant. 
gr.  xij.  quoties  opus  fuerit ,  w/  cw«  ¿yr.  ex  acid.  citr, 
&  aq.  buglos.  vel  alio  modo. 

Emulsío  ex  ipso. 

fy.  Aq.  theriac.  temper.  Ziiij.  semin.  citr .  con-* 

tund.  simul  &  fiat  emuls.  colat.  add.  sachar,  per  lar.  q.s. 
ad  gr atum  saporem.  Sumat  coclear.  2.  ter  in  die . 


Ju- 
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*.  4q.  card.  benedffi.  tf'scord  a  Ir  •  • 
í)r.  »r/.  £y>w¿%  4  *•  *mb  W-  tberiae. 

Podo  cord.  pro  pauperib.  ex  Roseti. 

Tres "l  °P,Í'T  &  ««“"«•■ 

e  *■  &  m. bor'  ‘“l*  ““  »í'«  ir* 

Cataplasma  vigoraos  &  temperaos. 

_  B?.  ¿am'  víni  ru¡ 

pj.  santal,  citrin.  pulver  ’  v?  /  ^  ?W-  rubr-  A 
fíat  cataplasma.  P  *  Z“J-fannce  hord.  q.  s.  U( 

Juíapium  in  febre  petechia li ,  ex  Gorter. 

r*  6  . 

t  m'iyté^T/TTTr  lÜÍ'  W'  & 

‘Plr.  sal.  Jaléis  &.  me,  Dali/^.  TTT  £**  ** 
Mixtura  pro  retrocessu  petequiarum. 

íR/r.  w«z  letificar  dei Je  17d^  *****  £*#■*.*. 

s}mul  trit¡s  rnisce  aceti  vinl  fraaaZ't'''  ^  diu 

m  vase  vitreo  bene  clauso.  tfosis  S ervetur 

noszs  c°dear.  per  boram. 
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LAS  RECETAS  PUESTAS  EN  LATIN 


SE  TRADUCEN  A  NUESTRA  LENGUA  EN  LA  FORMA  SIGUIENTE* 

Al  num.  141.  — Bebida  purgante  de  Sidenham. 

B?.  De  tamarindos  media  onza :  de  sen  oriental  dos  ochavas $ 
y  si  fuere  del  Español,  tres  :  de  ruibarbo  ochava  y  medial 
cuezase  todo  en  media  libra  de  agua', y  después  de  colar  el  co¬ 
cimiento,  se  disolverá  en  él  de  maná,  y  jar  ave  rosado  solutivo, 
de  cada  uno  una  onza . 

Al  num .  142.  —  Ayuda  que  pone  el  mismo  Autor. 

B¿.  De  cocimiento  común  para  ayudas ,  ó  de  leche ,  una  libra : 
de  jar  ave  violado ,  y  azúcar ,  de  cada  uno  una  onza :  mézclese . 

Al  num .  143.  —  Vomitivo  suave  de  Wansvieten. 

Hji.De  cocimiento  ligero  de  cebada,  sin  quitarle  la  cascarilla, , 
tres  libras :  de  oximiel  escylítico  tres  onzas :  de  tártaro  vitriola - 
do ,  no  agrio ,  dos  ochavas :  mézclese  tibio,  y  se  tomarán  dos  on* 
zas  á  cada  media  hora ,  hasta  que  se  consiga  el  vómito . 

Al  num.  152. —  Emulsión. 

Ba  De  las  simientes  frias  mayores ,  y  menores,  de  cada  una 
tres  ochavas :  de  la  de  adormideras  blancas ,  dos  ochavas :  con 
agua  común,  ó  cocimiento  de  cebada,  se  hace  emulsion,añadiendo 
á  catorce  onzas  de  ella  una  ocha  va  de  nitro  rectificado,  y  de  ja- 
rave  de  culantrillo  una  onza',  y  en  cantidad  de  tres  onzas ,  tómese 
á  toda  hora. 

Al  mismo  num.  —  Bebida. 

Bl  De  agua, ó  cocimiento  de  cebada,  dos  libras :  arrope  de  rites , 
ó  de  herberos,  vulgarmente  agracillo ',  ó  el  de  la  uva  espina ,  o 
sea  uva  crespa ,  una  onza :  de  espíritu  de  sal ,  lo  que  baste  para 
comunicarle  un  sabor  agradable. 

Bebida  al  mismo  fin. 

fy.De  raíces  de  ninfea, y  acederas,  de  cada  cosauna  onza :  de 


raíz  de  malvavisg^v  orozuz  ñ  i 

¿Zifífz 7777777  *.  °s"“ 

tr°  ■■  «  *«ri  en  cantldldTTcllZZl  ““ 

v  n  Julepe  para  lo  mismo. 

una  onza :  de  esph'itude ' vitriolo  Só  ,  ’T™ ''  ‘f  *arave  de  limones-> 

jr  tu  ae  vi  ti  io, ¿o,  o  de  azufre ,  cinco  gotas:  m. 

Al  tiuvn*  i  c  ec. — .  Suero 

•  ^.* >■***«,  *»* 

U  cantidad  de  iuZ  ZTesíJil  lZZ  ?  lacorrelP™Ue<*- 

prímase :  »  d  dos  libras  ,77  i  *  *"  Z’“™ :  ■  >  f«- 

,  J  «w  //¿r<w  se  anadiran  tres  onzas  de  miel  pura, , 

R-  ní  IT-  IÓ3'  Cocimiento  sennado,  de  Baalivio 

*tlZZZ7  í  7  ’  ,áTV  efüL°  >  *  «r- 

barbo,  una  Mza-.armZZZ.  ‘  C>,COr’“s  ’ cm  iuP“cado  rui- 

Al  rmm.ib Bebida  tamarindada,  de  Van-roven 
Je  aledZfZeZ,S'£SÍ7PreVÍV‘'  ^  j^sa ,  de  raíz 

Vara  VAu  ’  del  3  ar  ave.  de  agrio  de  cidra ,  /o 

*  Mu*  d  todltfsTs  ’JzZ:  0íb“Va  *  *  — 

»!»„  «««.  _  Caldo  de  pollo. 


^í/ 


Al  num.iy%. —  Para  sosegar  el  delirio,  de  Van 'royen. 
fy.De  agua  de  amapolas ,  diez  onzas :  de  jar' ave  de  claveles , 
una  onza :  ¿fe  espíritu  de  azufre ,  sacado  por  campana ,  /¿ 
tote  ##  sabor  grato. 

Al  mismo  num Para  el  delirio  maligno ,  de  Riberio. 

De  ¿?gz/¿z  ¿/e  cardo  santo ,  £re¿  onzas :  ¿fe  tfg##  theriacal 
templada ,  /re¿  ochavas :  ¿fe  bezoárdico  mineral ,  to  escrúpu¬ 
los  :  ¿fe/  alcanfor  diez  granos :  ni. 

Al  num.  184.  —  Apocemado  de  Fernelio,  que  pone  Caldera, 

de  Heredia. 

R¿.De  toz  ¿fe  buglosa, y  achichoria ,  ¿fe  rto*  media  onza : 
de  agrimonia, y  doradilla,  de  cada  cosa  un  manojo :  ¿fe  ¿e#  media 
onza :  hágase  cocimiento  hasta  una  libra,  añadiendo  al  fin  de 
las  flores  cordiales  un  puño:  colado,  se  mezclará  de  jar  ave 
violado  una  onza :  /#  te/#¿z  e¿  ¿fe  quatro  onzas. 

Al  num.  198, —  Apocemado,  de  Toro. 

R?.  De  hojas  de  escarola ,  fumaria ,  lúpulos ,  escabiosa ,  pim¬ 
pinela  ,  buglosa ,  de  cada  una  un  manojo :  de  polipodio,  y  sen, 
de  cada  uno  media  onza:  de  simientes  de  cidra, calabaza,  melón , 
y  de  sándalo  citrino ,  de  cada  cosa  dos  ochavas :  cuézanse  en 
ocho  libras  de  agua  común,  hasta  que  se  consuma  la  tercera  par - 
te,  con  un  poco  de  vinagre  blanco:  col  ado, y  exprimido,  mézclese 
de  tamarindos  onza  y  media :  de  zumo  de  pone II  tres  onzas:  des¬ 
púmese  ligeramente,  y  con  la  suficiente  cantidad  de  azúcar,  há¬ 
gase  apocemado. 

Cordiales  templados  de  Sidenham. 

R¿.  De  polvos  de  conchas  de  cangrejos,  de  piedra  bezoar,  y  con - 
trayerva,  de  cada  uno  un  escrúpulo:  un  pan  de  oro  5  y  hecho  to¬ 
do  polvos,  se  tomará  de  ellos  doce  granos ,  ó  con  jar  ave  de  áci¬ 
do  de  cidra ,  y  agua  de  buglosa ,  ó  de  otro  modo  que  mejor  pa¬ 
rezca  ,  siempre  que  fuere  preciso . 


Ernul- 


Rf  Tia  st  j.í  ^mu^SJ'on  del  mismo. 

JaZ  oZ:-zzzx:t:  it°  ^  ^  ***  * 

do  de  azúcar  perlado  lo  aue  fm>  'i!  aPaSi'  É  Pulsión ,  anadien- 

■n,  t\  j  Julepe. 

ZrfJ- :  de  agua  t herí  acal  77  ’  ^  ’  *  cada  un0  Wa tro  on- 

dra  una  onza  Z  **  ^  *  «W««  *  a- 

Bebida  cordial ,  de  Roseti ,  para  los  pobres 

feiw  bi™,  y  tepZZde  Z es  horas  “aZZaseZZ  ‘t°S%Zas:  agí' 
y  media :  *  *  flor  d  ™adass  de  vino  bueno  onza 

&  ijiui  ue  nar anjas  media  onza :  m, 

\  De  aSaTdh&ma  í,°nfortante »  7  implada. 

caluña  Lomas  ¿^7;  °  y  **“  rosada¿™ ,  * 

cat api  asma.  ¿.sea  bastante  para  formar  la 

Julepe  de  Gorter  para  la  calentura  peteouiaf 

cada  una  “tres  ZnzasTdLr  ^  ^ 7 '  *  grama^’  acederas , 
media-.de  iaravede'cui  ^  Oirrajas  ,de  cada  ana  onza  y 

dos  ocbavíTl:t?r  T2fyrW:  *  Cremr  * 

torna  tres  onzas ,  fes  tees  aldfa  ’  : 

*.De  de  hs  pe,equias- 

** ,  añadiendo  veinte  Zas  detL^Z  *"  ""  M’a  *  TO' 

<6?  flzacar  Duro  v  *>J  J  “  esPintu  de  vino  rectificado ,  y 

ratone  JaZ'ál devtteTd^vfif  ^  ^  Mrf* 
y  guárdese  en  vaso  de  vidrio  bien  cerrado  fi  d^  ’  azótese, 
charada  de  hora  en  hora.  d  * 1  d  es  ma  cu" 
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